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A mi hermano Javi, 

gracias por creer en mí. 

 A veces podemos pasar años

 sin vivir en absoluto, 

 y de pronto toda nuestra vida

 se concentra en un solo instante. 

OSCAR WILDE
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Prefacio

Sayuri había vuelto a repetirle que era una mujer afortunada. Y lo había

dicho mirándola a los ojos, inmóvil como una estatua de cera, con su kimono

gris  tan  apretado  como  si  el  férreo  control  que  ejercía  sobre  su  mundo

pudiese escaparse por entre sus pliegues. 

Y  era  afortunada  porque  él  la  amaba  tanto  que  estaría  dispuesto  a

perdonarle  cualquier  cosa,  incluso  que  le  hubiese  traicionado.  Así  de

poderoso era su amor. 

Insistía en que cada cosa que su  benefactor había hecho era para protegerla, 

para concederle la vida que merecía, incluso cuando lo había hecho en contra

de  su  voluntad.  ¿Qué  sabía  ella  de  lo  que  más  le  convenía?,  solo  era  una

mujer. 

Y no podía evitar pensar si en realidad esa era la vida que quería… ¿Qué

había hecho para merecer algo así? 

Se limpió las lágrimas y se enjuagó las manos en el agua del arroyo. Estaba

helada,  su  contacto  fue  como  si  miles  de  agujas  diminutas  le  atravesasen  la

piel. Aun así las llevó a los ojos con la intención de que su frialdad borrase de

su rostro cualquier señal de que había estado llorando. A él no le gustaba que

llorase, sin embargo, era el responsable de la mayoría de sus lágrimas. 

Oyó  el  canto  de  un  pájaro  en  la  lejanía,  debía  despertar  al  abrigo  del  día

que  nacía.  Adoraba  el  amanecer,  no  por  lo  que  significaba  la  llegada  de  un

nuevo día, sino porque era su único momento de libertad. El único en el que

se  permitía  recordar  sus  orígenes,  en  el  que  una  y  otra  vez  se  repetía  a  sí

misma su nombre, ese que le habían designado sus padres, como un mantra, 

para no olvidarlo. 

Porque se negaba a aceptar que su vida había comenzado el día en el que él

la encontró, como no se cansaba de repetirle Sayuri, e incluso él mismo. En

realidad,  con  el  paso  de  los  años  fue  consciente  de  que  ese  día  había

comenzado a aceptar su muerte despacio, poco a poco. 

Los  escasos  momentos  de  felicidad  que  había  vivido  en  todo  ese  tiempo

nada  tenían  que  ver  con  él,  de  hecho  se  había  encargado  de  extinguirla,  de

arrasarla casi por completo con cada uno de sus actos. 

Miró a su alrededor. El sol comenzaba a teñir de su pátina rojiza las copas

de  los  árboles,  así  que  apresuró  el  rezo  de  su  oración,  arrodillada  sobre  las

rocas,  sintiendo  la  superficie  fría  clavársele  en  las  rodillas  por  encima  del

kimono.  Sabía  que  apenas  disponía  de  una  docena  de  minutos  de  libertad  y

un día más estaban a punto de acabar. 

Ese  era  el  tiempo  que  le  concedía  Sayuri,  a  escondidas  de  su   benefactor, 

como  premio  por  su  buen  comportamiento.  En  el  que  abría  la  llave  de  su

dormitorio y lo custodiaba mientras ella salía a escondidas al jardín privado, 

caminaba  entre  los  arbustos  y  se  arrodillaba  junto  al  arroyo  para  realizar  su

plegaria. 

Y debía estarle agradecida por ello. Por poco más. Hasta hacía apenas unos

pocos  años  la  mujer  jamás  había  sido  amable  con  ella,  la  vigilaba  como  lo

haría el perro guardián de su amo. Pero los últimos acontecimientos parecían

haber  ablandado  su  corazón  y  le  permitía  aquel  breve  desahogo  a  solas, 

porque le había suplicado que su alma lo necesitaba. 

Con los ojos cerrados pudo sentir los rayos del sol sobre la piel. El canto de

los  pájaros  se  hacía  más  intenso,  estos  revoloteaban  entre  los  árboles. 

Amanecía  sobre  la  lejana  colina,  devolviendo  la  propiedad  a  la  vida, 

arrancándola  de  las  sombras  de  la  noche.  La  noche  oscura  en  la  que  él  la

visitaba, en la que la poseía y ella fingía que le amaba porque, por encima de

todo, necesitaba seguir con vida. 

Hubo  un  tiempo  en  el  que  deseó  la  muerte  con  todo  su  corazón,  con  su

alma y cada célula de su cuerpo. 

Pero entonces llegó  ella y pintó su vida de color. 

¿Si moría, qué sería de  ella? 

No. 

No debía pensar en aquello. 

Debía ser fuerte. 

«Ave, o Maria, piena di grazia, il Signore è con te…». 

Besó la pequeña cruz plateada que colgaba de su cuello. Único vestigio de

que hubo un día en el que su nombre no fue Kaguya. En el que no interpretó

ese papel sino el de una joven distinta, una persona real. 

«Madre  santa,  por  favor  ayúdame  a  marchar  de  este  lugar,  te  lo  ruego», 

pidió en su idioma materno, y entonces oyó un ruido a su espalda. Alguien la

espiaba en silencio. 
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La llamada

—P ronto?  —preguntó en italiano recibiendo la llamada de un número que

le era desconocido. 

—¿Dominic? ¿Eres tú? 

—¿Julia? —Aquella voz de mujer le hizo palidecer. A pesar de los cuatro

años  transcurridos  desde  la  última  vez  que  la  había  oído,  la  reconoció  de

inmediato. 

—Sí, soy yo. ¿Cómo estás? 

—Bien…  ¿y  tú?  ¿Te  ha  sucedido  algo?  —No  pudo  contener  la  pregunta, 

era más que extraño que le telefonease después de tanto tiempo. 

—No, tranquilo, estoy bien. 

—¿De veras? 

—Es solo que… necesito que hablemos, en persona. ¿Crees que podríamos

quedar? 

—Por supuesto. ¿Estás en España? 

—No, ahora resido en los Estados Unidos. 

—Claro. —Apretó la mandíbula al recordar a Austin Parker, el SEAL con

el  que  mantenía  una  relación  cuando  se  conocieron—.  Asisto  a  una  reunión

en  Nueva  York  pasado  mañana  y  después  tendré  unos  días  de  vacaciones. 

Dime en qué estado vives y…

—Vivo en Alabama, pero Nueva York es perfecto. De hecho, prefiero que

nos veamos allí. 

—De acuerdo. 

Después  de  colgar  sintió  una  extraña  desazón.  Se  habían  citado  en  la

cafetería Maison Kayser en el 8 West 40th Street de Nueva York, en dos días. 

Solo dos días para volver a ver a una mujer en la que había pensado un sinfín

de ocasiones en los últimos años. 

Julia  Romero,  una  enfermera  española,  sevillana,  a  la  que  había  conocido

mientras participaba en una de las misiones más peligrosas de toda su carrera

como  miembro  de  la  Interpol.  Una  misión  en  la  que  pasó  cinco  años

infiltrado  en  los  DiHe,  una  organización  criminal  dedicada,  entre  otros

menesteres,  a  la  trata  de  mujeres,  que  lograron  descabezar  y  de  la  que  Julia

fue víctima. 

A  pesar  de  las  terribles  circunstancias  en  las  que  se  conocieron,  Dominic

desarrolló  hacia  ella  un  fortísimo  sentimiento  de  protección  que  le  llevó

incluso a desobedecer las órdenes de sus superiores. Órdenes de no interferir, 

viese  lo  que  viese,  viviese  lo  que  viviese,  de  olvidar  que  era  un  policía,  un

 carabiniere, porque este era el único modo de ascender en la escala de mando

de  la  organización.  Pero  Dominic  intervino  para  evitar  que  fuese  violada,  e

incluso  llegó  a  ofrecerle  una  oportunidad  de  escapar,  aunque  no  lograse

hacerlo. 

Cuando  todo  acabó,  su  mayor  preocupación  fue  que  Julia  jamás  pudiese

mirarle de modo distinto al mafioso que había representado ante sus ojos, por

lo que mantuvieron una conversación en la que trató de explicarle su modo de

actuar  y  confesarle  de  modo  sutil  sus  sentimientos.  Nunca  se  le  había  dado

demasiado bien eso de desnudar su alma ante una mujer. 

Sin embargo, ella  no correspondió su  afecto, estaba enamorada  de uno de

los  SEALs  de  la  armada  norteamericana  que  había  acudido  a  rescatarla,  de

alguien  que  había  arriesgado  su  carrera  para  hacerlo.  Un  acto  admirable  y

temerario de uno de aquellos marines por lo general engreídos y prepotentes. 

Sin duda era un tipo con suerte porque ella le amaba. 

A pesar de todo, en su despedida, Dominic le había entregado su tarjeta y le

había pedido que, si en alguna ocasión cambiaba de opinión o le necesitaba, 

se pusiese en contacto con él, como acababa de hacer. 

Aquella llamada había levantado un pequeño revuelo nervioso en su pecho. 

¿Tendría algún problema? Había dicho que estaba bien. ¿Acaso ella y aquel

jodido  SEAL  habrían  terminado?  ¿Sus  sentimientos  hacia  él  habrían

cambiado? Lo desconocía, pero se moría de ganas por descubrirlo. 
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Ni en cien años

 Maison Kayser, NYC, dos días después

Volvió a ajustarse el cuello de la chaqueta de cuero marrón. Se revolvía y

quedaba  hacia  dentro  dándole  una  imagen  que  no  le  gustaba  ante  el  espejo. 

Se  decidió  a  quitársela  y  dejarla  apoyada  en  el  respaldo  de  la  silla.  Estaba

nervioso, joder. 

Era la primera vez que visitaba aquella cafetería junto a la torre HBSC. El

lugar  estaba  concurrido,  aun  así  había  logrado  una  mesa  junto  a  las

cristaleras, porque pensó que sería más fácil adaptarse a volver a tenerla cerca

si la veía llegar. 

Estaba  cansado.  La  última  de  las  reuniones  mantenida  con  el  Consejo  de

Seguridad de las Naciones Unidas en la sede de este, aquella misma mañana, 

había sido especialmente tediosa. Por suerte su compañero Neil, director del

departamento de terrorismo internacional, había llevado el peso de la reunión

en la que el jefe del consejo les transmitía el requerimiento de las Naciones

Unidas para continuar mejorando la cooperación con la Interpol. Sobre todo

en  el  marco  del  acuerdo  de  colaboración  que  reforzaba  la  lucha  contra  el

terrorismo,  lo  que  incluía  prevenir  los  desplazamientos  de  los  combatientes

terroristas  extranjeros,  y  contra  la  delincuencia  transnacional  en  todas  sus

formas. 

En un mes se celebraría la asamblea general de las Naciones Unidas, en la

que participaría su jefe, el secretario general de la Interpol, Jürgen Stock, y se

cerraría una ratificación y mejora de dicho acuerdo de forma oficial. 

Y  por  fin  podrían  dejar  atrás  aquel  periplo  de  reuniones  que  les  había

llevado hasta la sede de Naciones Unidas al menos una vez al mes durante el

último semestre para conseguir el éxito de dicha ratificación. 

Pero  él  no  era  un  hombre  de  despacho,  ni  de  papeles,  Dominic  Lomazzi, 

que  a  sus  treinta  y  cuatro  años  ostentaba  el  rango  de  capitán  del  Arma  de

Carabineros, se había unido a la Interpol para luchar frente a frente contra el

mal. Sobre todo con el mal hacia las mujeres. 

—Buenas tardes, siento haberme retrasado —dijo una voz en español que

provocó que se le erizasen los vellos de la nuca. Era ella, por supuesto. Julia, 

embutida en un abrigo azul que resaltaba el tono dorado de su cabello y sus

ojos  verdes.  Le  había  sorprendido  inmerso  en  sus  pensamientos. 

Automáticamente se incorporó y la saludó al modo español, con dos besos de

rigor en las mejillas. Estaba preciosa, tanto como la recordaba. 

Julia sonrió y pudo leer cierta timidez en su mirada. Se deshizo del abrigo y

sus  ojos  no  pudieron  evitar  recorrer  sus  formas  con  avidez,  su  escote

moderado y su cintura estrecha embutida en un vestido rojo, que se adaptaba

a su figura con una elegancia casi celestial. 

—Estás, preciosa. 

—Gracias, tú también estás muy bien, llevas el cabello más largo, ¿no? 

—Necesito  un  corte  de  pelo  —aseguró  pasando  los  dedos  por  el  cabello

castaño oscuro. 

—Te sienta bien así. —Volvió a sonreír mientras se sentaba. Dominic hizo

un gesto a la camarera que se acercó y tomó nota de sus pedidos, un café solo

y otro con leche. 

—¿Van a querer algún dulce? —preguntó la joven. 

—Yo sí, un trozo de tarta Red Velvet, por favor. 

—¿Y  usted,  no  quiere  nada?  —le  preguntó  a  él,  que  hizo  un  gesto  de

negación meciendo el rostro. 

—Tienes  que  probarla  —insistió  ella,  y  Dominic  comprobó  que  no  podía

negarle nada. 

—Está bien, póngame uno a mí también —se rindió y la joven se marchó a

preparar su pedido—. ¿Vienes mucho por aquí? 

—Al  menos  un  par  de  veces  al  año  visito  Nueva  York  por  trabajo,  y

siempre me acerco a tomar algo, sus pasteles son maravillosos. 

—¿En qué trabajas? 

—Continúo  en  la  enfermería.  Trabajo  en  una  clínica  de  reproducción

asistida  en  Gulf  Shores.  Venimos  a  Nueva  York  a  congresos  o  cursos  de

medicina reproductiva. 

—Vaya. 

—Es  un  trabajo  muy  distinto  al  que  hacía  en  España,  pero  muy  bonito

también,  ayudar  a  ser  padres  a  personas  que  tienen  dificultad  es  muy

reconfortante. 

—Lo  imagino.  Supongo  que  cada  uno  intentamos  mejorar  el  mundo  a

nuestro modo. 

—Pero yo me he retirado a la segunda línea de batalla y lo cierto es que me

siento muy cómoda ahí. ¿Tú continúas en…? 

—Sí,  continúo  en  el  mismo  trabajo  —reveló  conteniendo  una  sonrisa—. 

Aunque  desde  que…  nos  conocimos,  no  he  vuelto  a  trabajar  infiltrado. 

¿Cómo estás, Julia? 

—Bien, de veras. A veces, cuando estoy con las defensas bajas por el estrés

del  día  a  día,  sueño  con  todo  aquello  y  me  despierto  sobresaltada.  Pero

entonces me tomo un momento para recomponerme y después me levanto y

sigo  adelante.  Rememorar  lo  que  vivimos  solo  me  recuerda  que  no  debo

preocuparme  por  tonterías.  Que  hay  verdaderos  problemas  ahí  fuera.  —

Dominic asintió, él continuaba «en la primera línea de batalla», como ella lo

había llamado, oponiéndose a ese mundo duro y cruel cara a cara, cada día—. 

Tenemos suerte de que haya personas como tú dispuestas a enfrentarlos. 

—Eres muy fuerte, Julia, más de lo que piensas. 

—Solo  soy  una  mujer  a  la  que  no  le  quedó  otra  opción  que  ser  fuerte  —

admitió con cierto pudor—. Dominic. 

—¿Qué? 

—¿Has sabido algo de Farah y Christine? —Ambas niñas fueron víctimas

de  los  DiHe  junto  con  ella  cuando  se  conocieron—.  Después  del  juicio  he

intentado  volver  a  saber  de  ellas,  pero  me  ha  sido  imposible.  Traté  de

ponerme  en  contacto  con  Farah  por  medio  de  su  abogado,  pero  no  ha

respondido a mi mensaje. 

—Sé que están bien. Christine es una estudiante modelo en su instituto que

disfruta  de  una  vida  muy  cercana  a  lo  que  podríamos  denominar  como

«normal» y Farah ha comenzado sus estudios de derecho en la universidad de

Lyon.  Me  he  encargado  de  saber  de  ellas  desde  la  distancia,  gracias  a  la

policía local de su pequeño pueblo. Aunque te resulte doloroso, es lógico que

Farah no quiera mantener contacto con nada ni nadie que pueda recordarle lo

que les sucedió. Para ellas quizá sea más fácil partir de cero, sobre todo para

Farah. 

—Me  acuerdo  muchísimo  de  ellas  —afirmó  emocionada,  unas  lágrimas

que no derramó humedecieron sus ojos. Dominic posó la mano sobre la suya

en  la  mesa  y  ella  la  retiró  casi  de  inmediato,  aprovechando  la  llegada  de  la

camarera  con  la  bandeja  que  portaba  su  pedido  y  que  depositó  ante  ambos. 

Julia le observaba con cierta inquietud, y él no podía dejar de preguntarse el

porqué, al fin y al cabo era ella quien le había solicitado aquella… ¿cita?. 

—Yo  también  me  acuerdo  de  ellas.  Y  de  Candela  y  de  ti.  ¿Cómo  está

Candela? 

—Muy bien, ya es casi una adolescente, es una niña sana y preciosa. —Su

mirada se iluminó al mencionar a la pequeña. 

—Imagino que sigues con Parker. 

—Imaginas bien. Nos casamos —dijo mostrándole un anillo compuesto por

unas alas envolviendo un brillante rubí con forma de corazón en el que había

reparado, pero que no le pareció la típica joya de matrimonio o compromiso

—. Y tenemos un pequeño llamado Brandon. 

—Vaya. Enhorabuena. ¿Sabe él que estás aquí? 

—Lo sabe. 

—¿Y que vas a cenar conmigo? —Ella enarcó una ceja con una sonrisa, no

habían acordado ninguna cena. 

—Si fuese el caso, se lo diría. No tenemos secretos. Austin confía en mí. 

—¿Y en mí? 

—No. En ti, no. 

—Hace bien —rio pagado de sí mismo, dando un sorbo de su café. 

—Dominic, no he cambiado de opinión con respecto a ti, quiero decir, a…

mis sentimientos, si es lo que pensaste cuando recibiste mi llamada. 

—No necesito que cambies de opinión, sé que en el fondo estás loca por mí

—bromeó provocándole una sonrisa. 

—Continúo muy enamorada de…

—De  ese SEAL. 

—De mi marido,  por supuesto, pero  también de mi  familia. Aunque debo

admitir que a pesar del tiempo que ha pasado sin vernos, y de tu…  antipatía

hacia el padre de mis hijos, confieso que eres una de las pocas personas a las

que confiaría mi vida. —Dominic encajó aquel cumplido en un lugar elevado

dentro  de  su  ego—.  Me  dijiste  que,  si  alguna  vez  necesitaba  tu  ayuda, 

acudiese a ti y aquí estoy. 

—¿Qué te sucede? 

—A  mí  nada.  Pero  conozco  a  alguien  que  se  encuentra  en  una  situación

delicada.  —El  italiano  desvió  la  mirada,  una  cosa  era  que  él  se  preocupase

por  su  bienestar  y  otra  que  hiciese  extensiva  esa  preocupación  a  sus

conocidos. 

—Julia yo…

—Escúchame  primero  y,  después,  si  no  puedes  o  no  deseas  ayudar  a  esta

persona, será suficiente con que nos des tu opinión experta sobre el tema. 

—Está bien —aceptó acomodándose en su silla sin demasiado interés, por

segunda vez acababa de quedarle claro que no era capaz de negarle nada. 

—Colaboro  con  una  asociación  que  pretende  ayudar  a  mujeres  de  bajos

recursos y a sus familias. Mujeres que han sido víctimas de abusos sexuales, 

mujeres desaparecidas, mujeres maltratadas… Es una asociación en la que no

contamos  con  demasiados  medios,  pero  hay  distintas  profesionales  que

participamos  de  forma  gratuita,  enfermeras,  psicólogas,  médicos…  les

brindamos nuestra ayuda y nuestro apoyo. 

—No sé por qué, pero no me sorprende —admitió sin poder evitar que le

invadiese una extraña sensación de orgullo. Julia, siempre tan preocupada por

los demás, casi más que por sí misma. Ella hundió la cuchara en el pastel y lo

probó, por su expresión debía estar delicioso, hizo lo mismo. Lo estaba. 

—A  principio  de  esta  semana,  el  día  anterior  a  que  te  llamase,  contactó

conmigo una mujer con un caso muy distinto a los que solemos atender en la

asociación. Ella no era víctima de abusos. 

—¿Algún familiar? 

—No. Se llama Genevieve y me contó que nos había encontrado buscando

información  sobre  personas  desaparecidas,  porque  su  hermano  ha

desaparecido en Tailandia. 

—¿En Tailandia? 

—Le dije que desconocía por completo el tema, nosotras nos limitamos al

marco  de  los  Estados  Unidos,  y  hemos  atendido  algún  caso  procedente  de

México, pero Tailandia… y además se trata de un hombre, no una mujer. Su

situación  no  tiene  cabida  en  nuestra  asociación  y  sin  embargo  parecía  tan

desesperada…  necesitaba  desahogarse  con  alguien,  así  que  le  pedí  que  me

contase qué le sucedía por si podía ayudarla. 

—No cambiarás ni en cien años, ¿verdad? 

—Tendría  que  volver  a  nacer  —admitió  con  una  sonrisa—.  Entonces  me

contó que su hermano es luchador profesional de  muay tai, lleva varios meses

en el país, y ha desaparecido. 

—No  sé  dónde  pretendes  llegar.  Que  avise  a  la  embajada  y  ellos  se

encargarán de buscarle. 

—Genevieve  me  contó  que  su  hermano  había  luchado  al  parecer  para  un

tipo rico de forma privada, en un lugar en el que había muchas prostitutas…

—Prostitutas en Tailandia. Hum, algo insólito. 

—¿Quieres dejarme terminar? Come más pastel, anda, y déjame hablar —

le ordenó algo sofocada. Dominic echó a reír, ya casi no recordaba su «genio

español». 

—Al parecer esas prostitutas eran mujeres blancas, europeas. —El italiano

enarcó  una  ceja  prestándole  completa  atención  por  primera  vez  desde  que

mencionase el asunto—. Inglesas, rusas, italianas…

—Julia,  por  lo  que  sé  de  Tailandia,  resulta  difícil  de  creer  que  se  haya

topado con un burdel de europeas con facilidad. 

—No  se  trataba  de  un  burdel  sino  de  una  fiesta  privada  —puntualizó—. 

Dominic, el principal motivo por el que te he llamado es que allí el hermano

de Genevieve conoció a una chica llamada Charlene. 

—¿Qué? 

—Lo que oyes. Hay un vídeo, este chico subía todas sus grabaciones a una

nube de almacenamiento de internet, como una especie de vídeo diario en el

que  iba  grabando  su  experiencia  para  después  hacer  un  documental

autobiográfico.  En  este  vídeo  menciona  a  una  joven  italiana  llamada

Charlene, al oír ese nombre recordé cuando me hablaste de la desaparición de

tu hermana. Se llama así, ¿verdad? 

—¡Es  imposible!  —exclamó  echándose  hacia  detrás  en  la  silla

sobrecogido, se tomó un momento para recomponerse. La desaparición de su

hermana  menor  había  transformado  su  vida.  No  podía  tratarse  de  ella,  no

después de catorce años buscándola—. Lo siento, pero me resulta increíble lo

que estás contándome. 

—Yo solo estoy contándote lo que he oído en ese vídeo. Si ese nombre no

hubiese  aparecido  en  escena,  jamás  te  habría  molestado  con  esto,  habría

tratado  de  ayudarla  de  otro  modo…  No  sé,  por  medio  de  los  contactos  que

tiene Austin, de cualquier modo. 

—Pero ¿sabes lo que estás sugiriendo, Julia? Que mi hermana pequeña, esa

cuya desaparición cambió mi vida, la de toda mi familia, por la que me hice

 carabiniere,  por  la  que  entré  en  la  Interpol  y  he  recorrido  medio  mundo

investigando cada caso de trata de personas que cayese en mis manos, puede

aparecer así, de repente. 

—No estoy diciéndote que haya aparecido de repente, estoy diciéndote que

hay  una  chica  italiana  llamada  Charlene  en  Tailandia  en  un  entorno

relacionado  con  la  prostitución,  desconozco  hasta  qué  punto,  y  que  el

hermano de Genevieve ha desaparecido poco después de conocerla. Es todo

lo  que  sé.  Ese  joven  ha  desaparecido  y  desde  la  embajada  de  los  Estados

Unidos en Bangkok han dicho que están buscándole, pero que aún es pronto

para  darle  por  desaparecido,  que  probablemente  aparecerá  en  unos  días

cuando se canse de la noche tailandesa. 

—Será  lo  más  probable  —respondió  convencido—.  Quiero  ver  el  vídeo. 

¿Lo tienes? 

—No. 

—¿Quién lo tiene? 

—Genevieve. Le he pedido que nos espere en la biblioteca pública, justo al

cruzar la calle. 

—Vamos. 
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Se adentraron caminando en el edificio neoclásico que contenía la segunda

biblioteca  más  grande  de  Estados  Unidos  y  una  de  las  más  importantes  del

mundo, cuya entrada estaba presidida por dos leones de mármol. 

Dominic  siguió  los  pasos  de  Julia  hasta  la  McGraw  Rotunda,  una

impresionante  estancia  en  la  que  destacaban  sus  columnas  corintias  y  las

pinturas del techo abovedado, que representan la historia de la escritura. Allí

se dirigió a una mujer que miraba su teléfono sentada en uno de los bancos de

mármol. Esta, al verlos llegar, se incorporó de inmediato. 

Era morena, en torno a los treinta años, con el cabello muy corto al estilo

Bob;  «bastante  masculina»,  no  pudo  evitar  pensar  Dominic.  No  en  sus

formas,  imposibles  de  intuir  bajo  la  holgada  camisa  de  algodón  de  cuadros

azules y rojos y el vaquero ancho, sino en su atuendo. No llevaba maquillaje, 

sostenía el teléfono entre sus manos, parecía nerviosa. 

—Hola,  Genevieve,  él  es  Dominic  Lomazzi,  el  agente  del  que  te  he

hablado. Dominic, ella es Genevieve. 

—Encantada, señor Lomazzi, quiero agradecerle que…

—No me de las gracias, no he aceptado nada. Solo quiero ver ese vídeo —

respondió áspero. Julia suspiró resignada ante su actitud recelosa. 

—Está bien. Vamos al exterior y se lo mostraré —asintió la mujer—. Pero

antes me gustaría explicarle qué hacía mi hermano en Tailandia. 

—Ya me lo ha explicado Julia. Metiendo la cabeza en un avispero en busca

de emociones fuertes. 

—Se equivoca, señor Lomazzi. 

—Deje de llamarme señor Lomazzi, ese es mi padre. Con Dominic es más

que suficiente. 

—Mi  hermano  lleva  seis  meses  viviendo  en  el  país.  Se  marchó  a

perfeccionar  su   muay  tai.  —El  agente  de  la  Interpol  la  miró  de  reojo. 

Genevieve  sabía  que  debía  intentar  convencerle  de  ayudarla  como  fuese, 

porque  aquel  tipo  desabrido  era  su  «clavo  ardiendo»—.  Logró  que  lo

aceptasen  en  uno  de  los  gimnasios  más  importantes  de  Bangkok,  algo  muy

difícil para un extranjero, y era muy feliz perfeccionando su arte marcial. Su

idea era pasar dos años en el país. 

—¿Y  entonces?  ¿A  qué  viene  todo  eso  de  grabarse  en  vídeo  hablando  de

prostitutas?  —Sin  duda,  Dominic  tenía  la  delicadeza  de  un  papel  de  lija, 

pensó Julia, que procuraba mantenerse al margen de la conversación. 

—Joe se grababa en vídeo hablando de su experiencia, quería que fuese una

especie  de  diario  de  a  bordo,  pero  creo  que  descubrió  que  sucedía  algo

extraño,  más  allá  del  turismo  sexual  tailandés  tradicional,  y  sintió  la

obligación de contarlo. 

—¿Alguien más ha podido tener acceso a ese vídeo? 

—No.  Está  en  su  cuenta  privada  en  una  nube.  Él  subía  los  archivos  cada

semana  o  cada  quince  días  y  ahí  quedan  almacenados  para  cuando  tuviese

tiempo de editarlos. Solo yo tengo acceso a su contraseña. 

—¿Por qué? 

—Porque  compartimos  el  espacio  en  la  nube.  Él  tiene  su  carpeta  con  sus

cosas y yo la mía. 

—¿Y nunca antes se te ocurrió preguntarle en qué líos se estaba metiendo? 

—No,  porque  respeto  su  privacidad.  —Dominic  casi  se  echó  a  reír  en  su

cara. 

—Pues  un  poco  de  curiosidad  quizá  hubiese  evitado  esta  situación  —dijo

como  si  la  regañase.  Genevieve  lo  miró  de  reojo  incapaz  de  creer  que  le

estuviese diciendo algo así—. A ver ese vídeo. 

—¿Qué tal si vamos fuera, al parque? —sugirió Julia. 

Caminaron  hasta  la  salida  y  se  introdujeron  en  Bryant  Park  rebosante  de

turistas  cargados  con  sus  cámaras  fotográficas.  Una  vez  apartados  de  ojos

curiosos, Genevieve le entregó su teléfono móvil y unos auriculares. 

Lomazzi  tomó  asiento  en  uno  de  los  bancos  de  listones  de  madera  y  lo

reprodujo. 

En  este  podía  verse  a  un  joven  moreno,  que  guardaba  un  lejano  parecido

con  su  hermana,  aunque  era  varios  años  menor,  hablando  a  cámara,  vestido

con una camiseta blanca, con una pared celeste desconchada a su espalda. 

 «Joder — exclamaba nervioso —. Acabo de llegar a casa y me cago en la

 puta, acabo de vivir la experiencia más bizarra de toda mi vida. Khalan

 y  yo  hemos  estado  en  la  propiedad  del  señor  K.  (creo  que  voy  a  seguir

 llamándolo  así  hasta  que  salga  de  este  país,  por  si  acaso)  y  aún  estoy

 recuperándome de las cosas que he visto allí. No tengo ni idea de dónde

 está,  porque  nos  recogieron  dos  tíos  en  la  puerta  de  mi  casa  y  nos

 llevaron hasta su helicóptero privado. 

 Uno  de  ellos  nos  vendó  los  ojos,  porque  el  señor  K.  no  quiere  que

 nadie sepa la localización de su propiedad. 

 Joder… ¿cómo puede estar el mundo tan mal? — decía  con  la  mirada

perdida —.  Iba  para  una  pelea  de  muay  tai,  sin  saber  a  quién  me

 enfrentaba y ahí estaba la gracia del asunto. Cuando ya llevábamos un

 buen  rato  de  vuelo  nos  dejaron  quitarnos  la  venda  de  los  ojos.  Khalan

 me  miraba  y  sonreía,  como  si  así  tratase  tranquilizarme,  pero  yo  sabía

 que estaba tan cagado de miedo como yo. 

 Tardamos una hora en llegar. La mansión es impresionante, al menos

 lo  que  he  visto  desde  el  aire.  Es  una  construcción  enorme  rodeada  de

 jardines,  aunque  el  helicóptero  aterrizó  lejos  de  ella,  como  a  un

 kilómetro,  junto  un  edificio  rectangular  de  un  par  de  plantas  mucho

 menos  «pomposo».  También  desde  el  aire  pude  ver  que  había  tíos  con

 ametralladoras en la entrada de la finca y junto a la mansión. 

 Bajamos  del  helicóptero  y  uno  de  los  hombres  del  señor  K.  que  nos

 acompañaba,  uno  con  un  bigote  a  lo  Cantinflas  asiático,  nos  llevó

 directamente  al  edificio  de  dos  plantas  próximo  al  helipuerto.  Allí

 pasamos  junto  a  las  puertas  cerradas  de  acceso  a  un  recinto  del  que

 provenía  música.  Cantinflas  nos  explicó  en  su  inglés  chapucero  que  la

 fiesta había comenzado y que el plato fuerte, el combate, debía empezar

 en media hora. 

 Nos  llevó  por  una  escalera  lateral  hacia  la  planta  superior  donde

 abrió  dos  habitaciones  contiguas  de  un  largo  pasillo.  Una  para  cada

 uno, nos entregó las llaves y nos dijo que me preparase, porque en veinte

 minutos  nos  reuniríamos  al  final  de  las  escaleras.  Entré  en  mi

 habitación, Khalan dejó su mochila en la suya y vino en mi busca para

 prepararme para el combate. 

 —Esto no me gusta —le dije mientras me vendaba las muñecas. 

 —Dinero, mucho dinero —fue lo que me contestó apretando las cintas

 —. Tienes que hacer K.O. 

 Hasta que uno de los dos no quedase K.O. no acababa el combate, esa

 era la única regla. 

 —Lo sé. Pero ni siquiera sabemos quién es el tipo. 

 —No  importa  quién  es  el  tipo.  Estoy  seguro  de  que  podrás  con  él. 

 Piensa en el dinero —insistió. 

 Si ganaba me pagaría unos tres mil dólares por un solo combate, era

 el precio que habíamos acordado. 

 Khalan me acompañó escaleras abajo donde Cantinflas nos esperaba

 tal y como había dicho. Entonces abrió para nosotros la puerta de doble

 hoja  tras  la  cual  se  reproducía  la  música  que  llevábamos  oyendo  casi

 desde el helipuerto. 

 El ambiente era el más sórdido que he visto en mi vida. Entramos en

 una  especie  de  gran  salón  en  la  planta  baja,  en  cuyo  centro  había  un

 ring  de  muay  tai.  Un  par  de  focos  iluminaban  el  ring,  solo  el  ring,  que

 estaba  rodeado  de  unos  sillones  morados  con  luz  tenue  y  bolas  de

 discoteca que giraban sin parar. A mi izquierda, en la zona más próxima

 a la puerta, había un tipo grueso vestido con traje cantando en un puto

 karaoke, y un poco más alejado había otro tipo vestido con una silla de

 montar  y  un  bocado,  con  un  disfraz  de  caballo  que  solo  dejaba  al

 descubierto su orondo trasero, del que colgaba una larga cola que partía

 desde  su  ano.  ¡La  tenía  metida  en  el  culo!  Una  mujer  le  acariciaba  la

 cabeza como si de un caballo real se tratase. —El joven miraba a cámara

relatándolo  todo  y,  a  cada  tanto,  apartaba  la  mirada  como  si  alguien

pudiese ver en sus ojos el reflejo de lo que estos hubiesen visto—. 

 Había  muchas  chicas,  una  decena,  pululando  arriba  y  abajo,  la

 mayoría con los pechos al aire, pero lo más sorprendente era que todas

 ellas,  ¡todas!,  eran  occidentales.  Es  la  primera  vez  que  he  visto

 prostitutas occidentales desde que llegué a Tailandia. 

 Busqué  los  ojos  de  Khalan,  que  sonreía  de  oreja  a  oreja,  esta  vez  de

 verdad, como un niño que acaba de entrar en un parque de atracciones. 

 —Tú  no  mires  las  putas,  tú  K.O.  —me  dijo  al  oído  dándome  una

 palmada  en  el  hombro  mientras  subíamos  al  ring.  Mi  contrincante,  un

 tailandés bajito y enjuto, estaba ya situado en su esquina. 

 Comenzó  la  pelea  y  allí,  mientras  aquellos  tipos  follaban  en  los

 sillones  sin  prestarnos  demasiada  atención,  le  partí  el  alma  a  aquel

 luchador de peleas ilegales al que no conocía de nada. 

 Cuando  le  tumbé,  en  el  tercer  asalto,  el  señor  K.  gritó  mi  nombre  y

 comenzó a aplaudir. Yo no le había visto, pero estaba sentado en uno de

 los  sillones  que  había  a  mi  espalda.  Dejó  de  aplaudir  y  sin  perder  la

 sonrisa  se  llevó  a  la  boca  el  grueso  puro  que  había  dejado  en  el

 cenicero. Con la otra mano sostenía la cabeza pelirroja de rizos de la tía

 que se la estaba chupando. 

 Lo  juro,  nunca  he  visto  cosa  igual.  Era  una  especie  de  orgía

 desfasada. Podría contar unos cuatro hombres y unas diez chicas. Traté

 de mirarlas a la cara, estaban como drogadas, como ausentes, al menos

 ninguna de ellas me pareció menor de edad. 

 El  señor  K.,  cuando  debió  quedarse  satisfecho,  apartó  a  la  pelirroja, 

 se cerró la bragueta y vino a felicitarme. Khalan me quitaba los guantes

 cuando me alcanzó y, poniéndome una mano en el hombro, me pidió en

 inglés que le siguiera. Entregué a Khalan el protector dental y le seguí

 hasta la barra, con la respiración aún acelerada por la pelea. Allí, una

 chica vestida de colegiala le sirvió una copa. 

 —Has  luchado  muy  bien,  Joe.  Llegarás  lejos  y,  si  seguimos  siendo

 amigos, ganarás mucho dinero. Ve a ducharte y después únete a la fiesta

 —me  dijo  extendiendo  las  manos  mientras  sostenía  el  puro  entre  los

 dientes, ofreciéndome su harén—. Tú y tu amigo sois mis invitados hoy, 

 disfrutad  de  mi  hospitalidad  —añadió  entregándome  un  sobre  con  un

 fajo  de  billetes  en  su  interior,  no  lo  conté  en  ese  momento,  no  quería

 ofenderlo. Asentí y fui hacia Khalan, que permanecía junto al ring y cogí

 mis pertenencias. 

 —¿Qué te ha dicho? —me preguntó nervioso. 

 —Ha  dicho  que  disfrutemos  de  su  harén.  —La  mirada  de  mi

 compañero  se  iluminó  de  nuevo,  no  solo  iba  a  poder  mirar,  sino  que

 también  participaría  de  aquella  orgía—.  Pero  no  me  encuentro  bien, 

 creo que voy a acostarme —le dije. 

 —¿Ahora que puedes tener putas blancas? ¿No era lo que querías? —

 me  preguntó  sin  dar  crédito  a  que  dejase  pasar  una  oportunidad  como

 aquella.  El  creía  que  había  ido  hasta  allí  por  el  dinero  y  por  las

 prostitutas  europeas,  pero  en  realidad  sólo  quería  comprobar  con  mis

 propios  ojos  si  lo  que  me  había  contado  Khalan  sobre  el  tráfico  de

 menores era cierto. 

 —Voy  a  ducharme  y  después  quizá  me  suba  a  alguna,  llámame  raro, 

 pero no me va lo de follar en público. De todos modos nos vemos por la

 mañana. Tengo el dinero. 

 —Esconde el dinero. Hasta mañana. Has luchado bien —dijo más que

 dispuesto a mezclarse en aquella marabunta de mujeres, alcohol y sexo. 

 Salí  de  allí  y  subí  a  mi  habitación  cargando  con  mi  bolsa  de  deporte

 donde había guardado el dinero. 

 Sinceramente en ese momento no sabía cómo sentirme. Me metí en la

 habitación, que era muy similar a la de cualquier hotel, y me duché. 

 No me apetecía en absoluto unirme a esa especie de orgía que tenían

 montada.  Jamás  he  follado  pagando,  ni  siquiera  aquí  en  el  llamado

 «prostíbulo del mundo», y no me apetecía empezar esa noche rodeado de

 extraños, mucho menos con mujeres que ni siquiera estaba seguro de que

 lo  hicieran  por  propia  voluntad  o  eran  coaccionadas  de  algún  modo. 

 Pero tampoco sabía si mi negativa podría ofender al señor K. 

 Al salir de la ducha, me di cuenta de que mi mano derecha estaba algo

 hinchada  por  la  pelea,  probablemente  del  último  puñetazo  con  el  que

 había  dejado  K.O.  a  mi  contrincante.  Así  que  me  puse  el  chándal  y  me

 decidí a utilizarlo como excusa para evitar la fiesta. 

 Cuando  pasados  unos  minutos  Cantinflas,  como  imaginaba,  vino  a

 llamar a mi puerta, fingí estar adormilado al abrirla. 

 —¿No  fiesta?  —me  preguntó  en  su  inglés  a  lo  Tarzán.  Hice  una

 negativa con la cabeza. 

 —Dolor. Mucho dolor —dije mostrándole la mano derecha. 

 —Tú venir, con putas. Fiesta. 

 —Dolor, mucho. Yo necesito descansar. 

 —¿No putas? —preguntó sorprendido como si acabase de volvérseme

 la piel de color verde. 

 —No. Dolor, descansar. —Llevándome ambas manos juntas a la cara

 hice el gesto infantil de dormir. 

 —Yo decir señor tú no putas. Mañana temprano ir. A las 8. 

 —Ok. A las 8 estaré listo. 

 —A las 8. Y tu amigo, a las 8. —Hizo el número con los dedos cortos y

 menudos y, al mostrarme las manos, vislumbré trazos de tinta negra de

 los tatuajes que le llegaban hasta las muñecas. Y se marchó. 

 Inconscientemente  eché  el  pestillo,  no  me  sentía  seguro.  No  podría

 explicar por qué, pero algo en mi interior me decía que no lo estaba, que

 había  cierto  peligro  en  el  ambiente,  y  en  ese  momento  me  arrepentí  de

 haber  aceptado  su  invitación  alentado  por  Khalan  y  mi  propia

 curiosidad. Él en cambio parecía inmerso en el ambiente de su vida. 

 Por suerte nadie más vino a mi habitación a insistir en que me uniese

 a  la  fiesta,  pero  la  inquietud,  esa  sensación  inexplicable,  unida  a  la

 llegada de Khalan a su habitación con compañía, no me dejó descansar

 en toda la noche. 

 Sobre  las  seis  de  la  mañana,  con  el  amanecer,  no  podía  soportar  un

 minuto  más  en  la  cama.  Me  convencí  a  mí  mismo  de  que  me  había

 asustado por nada; al fin y al cabo me habían dejado descansar, sin oír

 ni ver nada fuera de lo normal, teniendo en cuenta la situación. 

 A  mi  llegada,  desde  el  cielo,  había  visto  unos  grandes  jardines  de

 estilo oriental a la derecha de aquel edificio y pensé en correr un poco y

 deshacerme  de  esa  pegajosa  sensación  de  nerviosismo.  Correr  siempre

 me tranquiliza. 

 Salí al pasillo y bajé las escaleras, la sala de la fiesta estaba entonces

 en  silencio.  Dejé  la  entrada  a  la  izquierda  y  salí  al  exterior.  Llegué

 caminando hasta el jardín y eché a correr. 

 Al llegar había visto la verja que rodeaba la propiedad, una verja de

 tres  metros  de  altura  coronada  por  espinas.  Desde  mi  posición  en  el

 jardín estaba a una distancia de unos cincuenta metros. 

 Eché  a  correr  con  intención  de  dar  la  vuelta  al  perímetro,  pero

 distinguí un camino hecho de piedras y losetas de cemento de entrada a

 otra parte del jardín y decidí seguirlo. 

 Todo estaba muy  verde, la luz  era suficiente aunque  no demasiada, y

 eché  a  correr,  ¡qué  sensación  tan  buena!  Corrí  adentrándome  en  la

 propiedad  hasta  que  llegué  al  perímetro  de  la  mansión,  entonces  me

 alejé hacia la izquierda, porque supuse que estaría tan vigilada como la

 noche  anterior  y  no  me  apetecía  tropezarme  con  ninguno  de  los

 guardaespaldas del señor K. y sus armas. 

 Oí el murmullo de un riachuelo y me encaminé hacia allí. Me apetecía

 echarme agua fresca en la cara. Seguí el murmullo del agua y encontré

 una  corriente  que  discurría  juguetona  entre  piedras,  pero  no  solo  eso. 

 Había una mujer sentada en el suelo, vestida con una especie de bata, de

 espaldas, rezando en italiano: «Ave, o Maria, piena di grazia, il Signore

 è con te… »

 Me conmovió oír mi idioma materno en aquel lugar, tan lejos de casa. 

 Esa  oración  que  tantas  veces  había  oído  de  los  labios  de  mi  madre

 cuando era pequeño. 

 Di  un  paso  hacia  ella  y  entonces  debió  de  oírme  y  se  revolvió, 

 alarmada.  Era  una  mujer  joven,  rubia,  menuda,  de  unos  treinta  años, 

 una auténtica preciosidad. Se puso en pie sobresaltada por mi presencia. 

 —Tranquila, siento haberte asustado —le dije en italiano. 

 —¿Quién eres? ¿Qué haces aquí? —me preguntó, tomando una piedra

 del suelo, como arma de defensa. 

 —Me llamo Joe. 

 —¿Joe? ¿Estoy soñando? ¿Quién eres? ¿Por qué hablas mi idioma? 

 —No  estás  soñando.  Soy  un  luchador,  el  señor  K.  me  contrató  para

 luchar anoche. Nada más. —En su mirada había miedo, auténtico terror. 

 —Si me tocas, él te matará —aseguró apretando la piedra con fuerza

 entre los dedos. 

 —No voy a tocarte, tranquila. 

 —Echará  tus  tripas  a  los  perros  si  me  pones  un  dedo  encima  —me

 advirtió. 

 —No  voy  a  tocarte,  prefiero  seguir  con  mis  tripas  donde  están.  Solo

 me  he  acercado  porque  me  ha  hecho  feliz  oírte  hablar  italiano,  hace

 muchos meses, desde que llegué a Tailandia, que no lo oía. 

 —¿Eres italiano? 

 —Mis padres lo son, yo soy italoamericano. Nací en Nueva York, pero

 aprendí  a  hablar  italiano  antes  que  inglés,  aunque  de  no  utilizarlo  lo

 tengo un poco oxidado. ¿Y tú, de dónde eres? 

 —Yo soy italiana, de un pueblo de… de un pueblo del norte —dijo con

 la mirada perdida, como si estuviese decidiendo si deseaba recordar el

 nombre. 

 —¿Vives aquí? ¿Trabajas para el señor K.? 

 —Tengo  que  irme  —aseguró  mirando  por  encima  de  mi  hombro,  en

 dirección  a  la  salida.  Tenía  los  ojos  muy  azules  y  su  cabello  era  una

 cascada  de  bucles  dorados,  muy  alejado  del  estereotipo  de  una  mujer

 italiana, pero absolutamente preciosa. 

 —¿Cómo te llamas? —le pregunté. 

 —Eso no importa. 

 —¿Cómo  que  no  importa?  Me  encantaría  saber  tu  nombre.  Yo  te  he

 dicho  el  mío,  Joe,  ¿recuerdas?  —Ella  dio  un  paso  hacia  mí,  hacia  la

 única vía de escape—. No, espera, ¿tienes prisa? No me digas tu nombre

 si no quieres, pero háblame en italiano, me trae muy buenos recuerdos. 

 —También  a  mí,  hablas  como  mi  padre,  con  su  mismo  acento  —dijo

 apretando  los  labios  como  si  contuviese  la  emoción—.  Pero  debo

 marcharme,  el  señor  K.  está  a  punto  de  levantarse  y  me  llamará  en

 cuanto lo haga. 

 —¿Eres  una  especie  de  asistenta?  —Ella  no  contestó,  pero  yo  no

 estaba dispuesto a rendirme—. ¿Hace mucho que dejaste Italia? 

 —Mucho. Demasiado —avanzó hacia mí, que le impedía el paso. 

 —Yo he venido a Tailandia a perfeccionar mi muay tai. 

 —¿Luchas  por  dinero?  —pude  leer  escándalo  y  casi  horror  en  sus

 ojos. 

 —Solo a veces, para mantenerme. Espero permanecer un par de años

 en el país y ganar el torneo mundial antes de regresar a NY y abrir mi

 propio gimnasio. ¿Tú piensas quedarte para siempre? 

 —No lo sé. 

 —¿Quieres volver? —Ella descendió el rostro—. ¿No te dejan volver? 

 —Tengo  que  irme.  —Trató  de  cruzar  junto  a  mí,  pero  la  sostuve  del

 brazo. Su reacción fue desproporcionada, apartándose como si le diese

 miedo, llevándose las manos a los labios para contener un grito. 

 —Lo siento, no pretendía asustarte. ¿Qué te pasa? ¿Necesitas ayuda? 

 —Nadie puede ayudarme. Nadie. 

 —¿Estás aquí contra tu voluntad? 

 —Nadie me retiene ya. Salvo mi corazón —dijo pasando junto a mí, no

 la toqué, no le impedí el paso. 

 —Dime al menos cómo te llamas, por favor. 

 —Te  diré  mi  nombre  si  prometes  no  pronunciarlo.  Si  lo  haces  en

 presencia de cualquiera de los hombres del señor K., te matará, si dices

 que me has visto, te matará, si comentas a alguien que hemos hablado…

 —Me matará. Lo he entendido, pero dime tu nombre por favor. 

 —Mi nombre es Charlene, ahora, olvídalo». 

Al oír aquel nombre el alma de Dominic se congeló en mitad de su pecho. 

El nombre de su hermana perdida, de la adolescente que desapareció un día

sin dejar rastro. 

No  podía  ser  casual.  Aquel  nombre,  unido  a  la  descripción  de  Joe  de

aquella  mujer,  a  que  fuese  italiana  en  torno  a  la  treintena,  eran  datos

demasiado exactos. Tardó un par de segundos en recomponerse y poder alzar

la vista de aquel teléfono móvil, miró a Genevieve a los ojos. 

—¿Hay más vídeos? 

—Sí, hay varios más. Al parecer mi hermano se obsesionó con volver a ver

a esa mujer y esto le llevó a luchar en otras ocasiones más para ese señor K. 

—Necesito verlos. 

—Deme  un  pedazo  de  papel  y  le  anotaré  la  dirección  de  esa  nube  y  la

contraseña para que pueda verlos. 

—Anóteme  también  su  número  de  teléfono  —pidió  Dominic

incorporándose, entregándole el aparato—. Mañana la llamaré y le diré lo que

he decidido. 

—Espero  que  me  ayude  a  encontrar  a  mi  hermano  —dijo  Genevieve

anotando lo que le había pedido en el reverso del ticket de un supermercado y

entregándoselo—.  Esperaré  su  llamada.  Hasta  mañana,  señor  Lomazzi. 

Gracias, Julia, por todo —dijo antes de alejarse caminando en dirección a la

Quinta Avenida. 

—Vas a ayudarla, ¿verdad? —preguntó Julia con cierto temor en la mirada

cuando se quedaron a solas. 

—Voy  a  descubrir  si  esa  mujer  de  la  que  habla  es  mi  hermana  y,  si  para

ello tengo que encontrar a ese tipo, lo haré. 

—Sabía que lo harías, eres un hombre íntegro. 

—No lo soy. Lo haré por Charlene, solo por ella. 

—No  me  importa  lo  que  digas,  Dominic.  Estoy  segura  de  que  lo  harías

igualmente, te conozco mejor de lo que piensas —dijo posando su mano en

su hombro, provocando que la mirase a los ojos. 

—Creo  que  tienes  un  concepto  de  mí  mucho  mejor  del  que  yo  mismo

poseo. Quién lo habría dicho hace unos años…

—El  tiempo  me  ha  ayudado  a  ver  las  cosas  con  perspectiva,  a  ser

consciente de la suerte que tuve de que estuvieses ahí cuando Candela y yo te

necesitamos  —afirmó  apretando  los  labios  conteniendo  la  emoción—.  Y

también sé que, si alguien puede encontrar a Joe y a esa chica, eres tú. Deseo

de  todo  corazón  que  esa  Charlene  sea  tu  hermana,  y  que  tanto  ella  como  el

hermano de Genevieve regresen a salvo. 
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Una invitación peligrosa

 « M e quedé con el cuerpo deshecho después de hablar con esa mujer. Salí

 del jardín y regresé a mi habitación caminando. Su mirada era tan triste, sus

 ojos azules tan  transparentes… No sé  por qué, pero  estoy seguro de   que  es

 infeliz,  mucho.  Pero  ¿qué  la  retiene  allí?  ¿Por  qué  no  me  respondió  que   sí

 cuando le pregunté si necesitaba ayuda? No puedo quitármelo de la cabeza. 

 Me gustaría volver a hablar con ella…». 

Y  aquel  deseo  debió  ser  el  principio  del  fin  de  Joe  Martorelli,  pensó

Dominic. Dos meses después subiría el último de los vídeos que poseía en la

nube. 

 «Tengo  que  sacar  a  Charlene  y  Aimi  de  allí,  aún  no  sé  cómo,  pero  tengo

 que sacarlas a las dos. Sé que es muy arriesgado… Aún no sé cómo lo voy a

 hacer,  tengo  que  pensarlo,  pensarlo  bien  y…  ¡joder!  ¡Esto  es  una  puta

 mierda! Pero tengo que hacerlo, tengo que ver el modo, y el día. Después de

 una sexparty… No lo sé. Solo sé que tengo que hacerlo, y tengo que hacerlo

 ya». 

Joe  se  dirigía  a  la  cámara  con  una  mirada  completamente  distinta,  pensó

Dominic. Sus ojos parecían haber envejecido una década, habían perdido su

brillo.  El  joven  despreocupado  de  meses  atrás  se  había  esfumado  por

completo. 

Aquel era el último vídeo, apenas unos segundos. El carabinero sentía toda

la piel de su cuerpo erizada. ¿Podía ser posible que se tratase de ella después

de tantos años? «Charlene y Aimi». ¿Sería otra chica secuestrada? 

Una  semana  después  de  aquella  grabación  había  tenido  lugar  el  último

contacto  telefónico  de  Joe  con  su  hermana.  En  el  que  no  le  había  advertido

que pensase hacer nada tan estúpido como organizar una misión de rescate a

dos  mujeres  de  las  garras  de  un  mafioso,  sin  contar  con  el  apoyo  de  las

autoridades del país de la eterna sonrisa, por ridículo que pareciese. 

Dominic  visionó  a  lo  largo  de  aquella  noche  todos  los  vídeos  de  Joe

anteriores a su primer contacto con aquella mujer. Sin embargo, en ellos, un

recién  llegado  Joe  solo  hablaba  del  contraste  entre  su  país  de  origen  y

Bangkok. El agente de la Interpol, sin dudarlo, comenzó a tomar notas de los

lugares, de los nombres mencionados por Martorelli. 

Tan solo en uno, algunos días antes del primer combate en su finca, le oyó

hacer referencia a cómo había sabido de el señor K. 

 «A  ver,  no  sé  muy  bien  cómo  comenzar  este  vídeo  —Joe  dudaba

pasándose una mano por la barbilla mientras reflexionaba—.   A ver, cómo

 explico  esto…  En  los  meses  que  llevo  en  Bangkok,  estoy  harto  de  ver

 prostitutas  en  las  calles,  en  los  bares,  en  todas  las  zonas  turísticas  y

 hasta  las  que  no  lo  son  tanto.  Por  el  color  de  mi  piel  y  mis  rasgos  es

 demasiado evidente que soy un farang, un extranjero, como nos llaman. 

 Y  para  los  thais,  si  soy  extranjero  y  no  voy  acompañado  de  una  mujer, 

 me van las putas sí o sí. 

 Una  noche  de  vuelta  de  Onyx,  una  macro  discoteca  de  las  menos

 masificadas por los turistas, a Khalan, un compañero del gimnasio, se le

 antojó ir a una «casa de baños». 

 «¿A  las  tres  de  la  mañana  te  apetece  un  baño?»,  le  pregunté,  y  él  se

 echó a reír. Por lo que me dijo, en el letrero de la entrada ponía «casa

 de baño masaje», pero en realidad solo es un burdel, como tantos otros, 

 aunque  el  ambiente  es  distinto  a  zonas  como  la  Walking  Street  de

 Pattaya, donde las chicas están en plena calle, por cientos, vestidas con

 poca ropa y una sonrisa casi perpetua. 

 En la «casa de baños» las chicas están detrás de un cristal y el cliente

 las elige como si fuesen cualquier tipo de mercancía. Elige a la chica y

 esta sale del expositor y te lleva a las dependencias interiores donde por

 dos mil bahts te realiza el servicio. Me pareció algo muy fuerte. Elegir a

 las mujeres como si fuesen chorizos en la charcutería. 

 Pero  Khalan  tenía  ganas  de  un  «masaje»  antes  de  volver  a  casa,  así

 que hizo su elección. Yo le dije que me regresaba a mi apartamento. El

 encargado me miró con cara de no dar crédito a que un farang como yo

 no  se  fuese  con  alguna  de  aquellas  señoritas  que  me  sonreían  a  través

 del vidrio. 

 Al día siguiente, cuando vi a Khalan en el gimnasio, me preguntó en su

 inglés de primaria si es que no me gustaban las mujeres. Me eché a reír:

 —¿Qué  no  me  gustan  las  mujeres?  Claro  que  me  gustan.  Rubias  de

 ojos azules —le dije bromeando. 

 —Aquí lo tienes complicado —rio Khalan. 

 —Ya lo sé. Pero no tengo prisa, he venido a aprender muay tai, no a

 follar —le dije, esperando que así el tema de las putas quedase zanjado

 entre los dos y no volviese a llevarme a ninguno de aquellos garitos. Ya

 había tenido suficiente con mi mala experiencia en un Ping Pong Show

 en  el  mercado  nocturno  de  Patpong  cuando  acababa  de  llegar,  cuando

 un tipo me invitó a pasar al show diciéndome que costaba una cantidad

 ridícula  y  otro  tratase  de  timarme  seis  mil  bahts  por  el  espectáculo  y

 tuviese que salir de allí a empujones. 

 Pero Khalan se acercó y me dijo en tono confidencial:

 —Para follar con europeas hay que tener mucho dinero. 

 —Ya.  Y  viajar  a  Europa,  ¿no?  —le  pregunté  tratando  de  que  me

 explicase de qué hablaba. Khalan se echó a reír. 

 —Aquí, en Tailandia. 

 —¿Hay putas europeas? 

 —Quien  tiene  dinero  tiene  todo  —me  respondió  Khalan  con  una

 sonrisa y se marchó a terminar su entrenamiento. 

 Aquello  se  me  metió  en  la  cabeza.  Sobre  todo  su  expresión,  que  me

 hacía sospechar que ese era un tema delicado. 

 Aunque,  por  otra  parte,  tampoco  me  parecía  tan  descabellado  que

 hubiese putas europeas de alto standing. 

 Un par de semanas después de aquello, de vuelta de la Royal Avenue, 

 la  avenida  de  Bangkok  en  la  están  concentradas  la  mayoría  de  las

 discotecas,  aprovechando  que  tenía  media  botella  de  whisky  en  el

 cuerpo,  la  verdad  sea  dicha,  me  atreví  a  preguntarle  por  esas  putas

 europeas. 

 Le dije que me apetecía follar con una europea, que estaba dispuesto a

 pagar mucho. 

 —¿Tienes cincuenta mil bahts? Por cincuenta mil bahts puedes incluso

 desvirgar a una europea —me dijo. 

 Aquella  frase  me  dejó  helado.  Por  suerte  Khalan  estaba  demasiado

 borracho como para darse cuenta. 

 Le  dije  que  claro  que  no  los  tenía  y  él  me  respondió  que  debería

 conocer al señor K. 

 El «nombre» y el comentario me parecieron algo «misteriosos», igual

 se  trataba  de  algún  código,  como  aquello  de  las  «casas  de  baño»,  así

 que le pregunté quién era el señor K. y, para mi sorpresa, me dijo que un

 importante  empresario,  que  el  tipo  era  un  apasionado  de  la  lucha

 tailandesa, que visitaba los estadios en busca de nuevos talentos, y que él

 sabía que premiaba a algunos de sus luchadores favoritos de una forma

 muy especial. Porque el señor K. solo tenía dos debilidades: el muay tai

 y las putas europeas, sobre todo si eran menores de edad. 

 Algo se me removió por dentro al oír aquello y se me quitó el pedo de

 golpe.  De  todos  modos,  ya  no  pude  sonsacarle  más  información  esa

 noche,  pues  se  quedó  dormido  en  el  taxi  que  nos  llevaba  de  vuelta  a

 casa. 

 A partir de ese momento, sentí una gran desazón por conocer al señor

 K.  y  ver  si  lo  que  decía  Khalan  era  cierto.  ¿Sería  un  proxeneta  que

 traficaba  con  mujeres  europeas,  incluidas  menores?  Si  era  así,  ¿de

 dónde  las  sacaba?,  ¿dónde  las  tenía?  No  volví  a  mencionar  el  tema  de

 las prostitutas europeas porque no quería parecer ansioso. 

 Lo  que  sí  le  dejé  caer  es  que  estaba  planteándome  pelear  fuera  del

 gimnasio;  hasta  ese  momento  no  lo  había  hecho  porque  mi  objetivo  es

 prepararme para el mundial, no ganar dinero. 

 Khalan  me  había  visto  luchar  duro  en  muchas  ocasiones,  así  que, 

 cuando le dije que me gustaría combatir fuera del gimnasio para dar con

 el señor K., me recomendó que hablase con Somchai, el dueño de este. 

 Somchai  me  dijo  que,  para  empezar,  podía  inscribirme  a  un  combate

 en  uno  de  los  estadios  del  extrarradio,  pero  me  advirtió  que,  dado  el

 carácter territorial de los tailandeses, debería ganar por K.O. si quería

 hacerme con el premio. Una victoria técnica para un extranjero frente a

 un luchador local jamás sería considerada por los jueces. 

 Si  ganaba  varios  de  estos  torneos  menores,  podría  inscribirme  en

 Lumpinee,  un  estadio  de  mucha  categoría,  y  era  eso  lo  que  buscaba, 

 pues  yo  estaba  convencido  de  que,  si  el  señor  K.  era  tan  fanático  del

 muay tai, estaría allí. 

 Sin embargo, no fue necesario llegar a Lumpinee. 

 Cuando  llegó  el  día  del  combate  en  el  extrarradio,  estaba  nervioso. 

 Esa misma tarde había hablado con mi hermana Eve por teléfono y sentí

 la  tentación  de  contarle  que  iba  a  tener  una  pelea  para  que  me  diese

 algún  consejo,  ella  es  una  excelente  luchadora,  pero  sabía  que  trataría

 de convencerme de que desistiese, por eso no le mencioné nada». 

Dominic  se  acomodó  en  la  cama,  apoyando  la  cabeza  contra  el  respaldo. 

Así  que  aquella  mujer  de  aspecto  masculino  era  luchadora  de   muay  tai,  le

pegaba,  desde  luego.  Pero,  por  otra  parte,  parecía  demasiado  menuda  para

imaginarla  partiéndose  la  cara  con  una  contraria.  Aunque  ¿cómo  adivinar  si

lo  era  o  no  bajo  las  capas  de  ropa  que  vestía?,  pensó  dando  un  bocado  al

sándwich de pavo que había pedido al servicio de habitaciones. 

 «Luche  y  gané.  Antes  de  saltar  al  cuadrilátero,  Khalan  me  dijo  que

 probablemente el señor K. acudiría al combate, había visto a alguno de

 sus hombres por allí. Aquello iba a ser más rápido de lo que esperaba, 

 tenía que darlo todo para que se fijara en mí. 

 Luché contra un tailandés bajito y rápido como el demonio, pero aun

 así  apenas  me  rozó,  con  una  low  kick  quedé  victorioso  con  un  K.O. 

 técnico en el primer asalto. 

 Khalan y Somchai subieron exultantes al ring, ambos habían apostado

 que  ganaría  en  el  primer  asalto  y  acababan  de  ganar  mucho  dinero. 

 También  yo,  y  no  me  venía  nada  mal  pues  la  vida  en  Tailandia  está

 siendo más cara de lo que esperaba. 

 Me subieron en brazos y Khalan, mientras me quitaba la férula dental, 

 me  dijo  que  el  señor  K.  había  visto  el  combate  y  que  había  pedido  que

 me acercara a saludarle. 

 Me llevó a ver a un señor grueso con los ojos ocultos bajo gafas de sol

 negras,  vestido  con  un  traje  de  firma  beige  y  acompañado  por  dos

 prostitutas, eso sí, tailandesas. 

 Fue así como conocí a K. hace apenas unos días. 

 Estaba  muy  impresionado  por  mi  pelea  y  se  ofreció  a  organizar  un

 combate con un competidor a mi altura en una de sus propiedades. Me

 afirmó que me pagaría tres mil dólares si ganaba. 

 Aún no me he decidido, tengo mis dudas, aunque Khalan dice que no

 hay  de  qué  preocuparse,  no  es  la  primera  vez  que  acompaña  a  un

 luchador para que luche para él. 

 Lo  cierto  es  que  no  paro  de  darle  vueltas  al  tema  de  las  menores

 europeas.  ¿Y  si  ese  tipo  está  secuestrando  a  niñas  y  trayéndolas  hasta

 aquí para prostituirlas? 

 Antes  de  saber  cómo  funcionan  las  cosas  aquí  habría  pensado  en

 avisar  a  la  policía  y  nada  más.  Pero  ahora  sé  que,  a  menos  que

 interviniesen  organismos  internacionales,  ellos  jamás  harían  nada. 

 ¿Cómo saber si es cierto o solo una falacia de Khalan y su mente febril

 si  no  acudo  a  esa  pelea  y  trato  de  ganarme  su  confianza?  Quizás

 acepte… ». 

Y aceptó. Estaba claro. 

Durante toda la noche, Dominic visionó el resto de vídeos que había subido

Joe Martorelli a su nube. En estos el joven relataba cómo, tras dos combates

más, aquel misterioso tipo al que llamaba señor K. había repetido su oferta y

lo  había  invitado  a  su  finca,  para  lo  que  este  había  denominado  una  «pelea

real». 

Aquel chico los tenía bien puestos, sí señor, era un completo descerebrado, 

también.  A  nadie  más  se  le  ocurriría  indagar  en  un  asunto  como  aquel

metiéndose  con  alguien  que,  por  su  mera  descripción,  debía  pertenecer  a  la

mafia de las apuestas de Tailandia, como mínimo. 

Joe  Martorelli  estaría  muerto,  con  casi  total  probabilidad,  tirado  en

cualquier cuneta. Pero aquella mujer que había descrito no tenía por qué, se

llamaba  como  su  hermana  y  encajaba  a  la  perfección  con  su  descripción, 

¿casualidad? Hacía años que Lomazzi no creía en las casualidades. Y, si no

se trataba de ella, parecía a todas vistas una mujer explotada que necesitaba

ayuda. 

Pero  ¿qué  podía  hacer  él?  ¿Plantarse  por  su  cuenta  y  riesgo  en  Bangkok? 

Porque, si acudía a su superior, la respuesta de este sería que no contaban con

información suficiente para montar una operación, que primero indagarían en

la zona y después decidirían la operatividad de una posible misión. 

Disponía  de  cuatro  días  de  vacaciones,  podría  hablar  con  su  superior, 

ampliarlas a un par de semanas y emplearlas en comprobar si lo relatado por

Martorelli  era  cierto  o  este  se  había  montado  una  película  y  estaba

desaparecido  en  una  juerga  sin  fin  en  la  zona.  No  le  parecía  demasiado

probable. 

Tendría que investigarlo, maldito fuera. 
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Clavo ardiendo

Eve miró una vez más la pantalla de su teléfono móvil, apenas había podido

pegar ojo en toda la noche. Eran las ocho y media de la mañana, Julia debía

estar  ya  subida  al  avión  que  la  llevaría  de  vuelta  a  casa.  Jamás  podría

agradecerle lo suficiente que se hubiese tomado tantas molestias por ayudarla

sin apenas conocerla. Era una buena persona, de eso no cabía duda. 

En cuanto contactó con ella se interesó por su caso, hablaron por teléfono

durante  horas,  intercambiaron  mensajes  y,  cuando  le  envió  el  vídeo  de  su

hermano  hablando  de  la  visita  a  la  casa  de  aquel  misterioso  señor  K.,  se

ofreció a hablar con alguien que creía que podría ayudarla. 

El  día  anterior  habían  desayunado  juntas  en  su  hotel,  y  en  esas  escasas

horas Julia le había revelado, sin entrar en detalles fragosos, cómo conoció a

Dominic  Lomazzi.  Cómo  el  agente  de  la  Interpol,  junto  a  un  grupo  de

SEALs, la había rescatado de las redes de una organización mafiosa dedicada

al tráfico de mujeres. 

Parecía increíble que aquella mujer que transmitía una serenidad y ternura

casi espirituales hubiese pasado por algo así. Y sin embargo lo había hecho, y

no solo eso sino que además había continuado adelante con su vida. 

Eve solo deseaba que Dominic tomase interés por su caso, el que no habían

mostrado  las  autoridades  de  su  país,  que  la  tachaban  de  alarmista.  Y  ello

podía  suceder,  al  parecer,  porque  Joe  mencionaba  a  una  mujer  llamada

Charlene en sus vídeos. Julia no había querido hablarle de los motivos, pues

según  sus  propias  palabras  «aquella  no  era  su  herida»  y  consideraba  que

debía  ser  Dominic  quien  lo  hiciese  en  caso  de  considerarlo  apropiado.  Eve

solo  sabía  que  Charlene  era  alguien  muy  importante  en  la  vida  del  agente

italiano. 

Volvió  a  pulsar  el  botón  de  la  parte  inferior  del  móvil,  y  la  pantalla  se

iluminó sin mostrar un solo mensaje. 

Si  Lomazzi  se  negaba  a  ayudarla,  marcharía  a  Bangkok  en  busca  de  Joe, 

estaba decidida. No sabía cómo, pero tenía que encontrarle, no iba a quedarse

de brazos cruzados. 

Joe era su único hermano, su hermano pequeño. Su padre estaba destrozado

desde que desapareció, él nunca estuvo de acuerdo con aquel viaje. Ella, sin

embargo,  le  alentó,  incluso  le  ayudó  a  organizarlo,  porque  ambos  siempre

habían  hablado  de  lo  maravilloso  que  habría  sido  viajar  a  Tailandia  para

perfeccionar  su  arte  marcial.  Fue  Eve  quien  le  inició  en  el   muay  tai  y  Joe

pronto destacó por sus aptitudes y la superó en habilidad. 

Estaba  muy  orgullosa  de  todo  lo  que  había  logrado  su  hermano  pequeño

como  luchador.  Llevaba  dos  años  proclamándose  subcampeón  nacional,  y

había  quedado  cuarto  en  el  campeonato  mundial  celebrado  en  Tailandia  el

año anterior, fue ahí cuando decidió prepararse en el país, en la cuna de este

deporte, para el siguiente mundial. 

Ahora, en cambio, la idea le parecía la más horrible de todas. 

Un  mensaje  hizo  vibrar  el  teléfono  y  Eve  lo  agarró  veloz,  casi  con

desesperación. 

«Cafetería  del  Hotel  Residence  Inn  Marriott,  170  Broadway, 

Downtown Manhattan. A las 12:00h». 

Ese era todo el contenido del mensaje, ni un saludo de cortesía, ni una mera

referencia a sus intenciones sobre el caso, nada. Lomazzi era casi tan sobrio

como  ella  misma.  Sobrio  y  bastante  atractivo,  si  se  detenía  a  pensarlo,  con

aquellos  ojos  tan  oscuros  como  su  cabello,  y  su  aspecto  de  tipo  duro

prepotente y desabrido. 

La clase de hombres ante los que ella llevaba toda su vida demostrando su

valía  para  lograr  que  la  tratasen  como  a  una  igual  en  aquel  mundo  de

predominio masculino como lo era el de las artes marciales. 

Se había enfrentado a más de uno, y los había vencido. 

Pero  en  aquella  ocasión  no  buscaba  en  Lomazzi  un  contrincante,  sino  un

aliado, y se aferraría a aquella posibilidad como a un clavo ardiendo. 

Cuando su padre, Joseph, la había llamado la noche anterior, Eve le había

hablado  de  su  reunión  con  alguien  de  la  policía  internacional  en  la  que

pretendía obtener información que pudiese serle de utilidad antes de marchar

en busca de Joe. Una búsqueda con la que su progenitor en absoluto estaba de

acuerdo.  Incluso  había  insistido  en  acompañarla  a  aquella  reunión,  y  por

supuesto a Bangkok, pero Eve, con ayuda de la nueva esposa de este, Mary, 

le habían convencido de que no era una buena idea. Sus problemas de salud

les  impedirían  moverse  con  la  libertad  que  estaba  segura  de  que  iba  a

necesitar. 

Le había contado que volvería a reunirse con aquel tipo al día siguiente y

sabía que esperaba ansioso sus noticias. 

Desayunó  apenas  un  café  en  su  pequeño  apartamento  en  la  avenida  Still

Well,  frente  a  la  comisaría  de  policía,  con  vistas  al  parque  de  atracciones

Luna Park. Los nervios se enroscaban en la boca de su estómago como una

boa  constrictor  y  no  le  permitían  probar  bocado.  Resultaba  desolador  vivir

frente  a  una  comisaría  de  policía  y  que  estos  no  pudiesen  ayudarla  en

absoluto. Ojalá que aquel desconocido sí. 
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Imbécil sin corazón

Lomazzi tomaba una cerveza sentado en una de las mesas más próximas a la

barra del establecimiento, con la mirada fija en el escote de la camarera rubia

que  le  había  sonreído  un  par  de  veces  mientras  servía  nata  montada  sobre

unos batidos. 

Era guapa, sexi y llevaba los labios pintados con un bonito carmín rojo, la

típica  norteamericana  rubia  de  ojos  claros  y  pechos  grandes.  Pechos  de  los

que  debía  sentirse  orgullosa,  pues  había  desabotonado  el  primero  de  los

botones de su uniforme de trabajo gris. 

Decidió  que  le  preguntaría  a  qué  hora  terminaba  su  turno  y  le  pediría  el

teléfono antes de marcharse, pero entonces su visión fue interrumpida por un

sobrio pantalón gris de tejido suelto e informe, casi tanto como la camisa de

algodón,  dos  tallas  más  grande  de  la  necesaria  calculó,  que  en  sentido

ascendente le condujo hasta el rostro de una mujer muy distinta. No era fea, 

en  absoluto,  tenía  unos  rasgos  hermosos;  el  mentón  algo  pronunciado,  pero

con  la  sutileza  suficiente  como  para  concederle  personalidad,  los  labios

voluptuosos, una nariz pequeña y chata, y ojos grandes y oscuros. En realidad

incluso  podría  considerarla  atractiva,  a  pesar  de  su  aparente  nula

preocupación  por  su  aspecto  físico,  de  no  ser  por  sus  movimientos  y  gestos

casi masculinos. 

—Buenas  tardes,  señor  Lomazzi.  —Él,  fastidiado  por  la  interrupción,  se

limitó a hacer un gesto con la cabeza para indicarle que tomase asiento. 

—Llámeme Dominic, ya le he dicho que el señor Lomazzi es mi padre —

insistió con desgana—. Hay algo que me parece importante dejar claro desde

el  principio:  No  voy  a  investigar  la  desaparición  de  su  hermano.  Estoy

convencido de que  hay profesionales haciéndolo  y, si estos  no son eficaces, 

lo hará el FBI en breve, estoy seguro. —La decepción veló la mirada oscura

de la joven que tenía ante sí, que cruzó ambos brazos sobre el pecho—. Pero

sí  que  voy  a  investigar  si  esa  Charlene,  esa  chica  a  la  que  su  hermano

conoció,  es  la  misma  mujer  que  busco  desde  hace  años.  Y  para  ello  me

vendría muy bien encontrar a su hermano. 

—¿Entonces? ¿Va a investigarlo o no? 

—Voy a investigarlo, pero no por Joe, sino por Charlene. —Eve arrugó los

labios en un mohín de desagrado. 

—No me importan los motivos, solo me importa encontrarle. 

—Con  esto  solo  intento  hacerle  entender  que,  si  en  algún  momento  de  la

investigación  conocer  qué  ha  sucedido  con  uno  u  otro  toma  caminos

distintos, mi única prioridad es Charlene. ¿Me explico? 

—Acaba  de  quedarme  bastante  claro  que  el  destino  de  mi  hermano  no  le

importa lo más mínimo. 

—No  es  nada  personal.  Ojalá  aparezca  sano  y  salvo,  pero  no  quiero

malentendidos y creo que es mejor dejar las cosas claras desde el principio. 

Mañana mismo parto para Tailandia y tiene mi palabra de que la informaré de

mis progresos. 

—No voy a pagarle por dejarme con el corazón en un puño informándome

solo si lo cree conveniente. 

—¿Es  que  le  he  pedido  dinero?  —preguntó  arrugando  el  entrecejo, 

taciturno. 

—¿No quiere dinero? 

—¿Acaso  piensa  que  soy  algún  tipo  de  mercenario?  Soy  capitán  de  los

 carabinieri,  me  ofende  la  mera  insinuación.  No  quiero  su  dinero,  guárdelo

para comprarse más pantalones de pata de elefante —rugió molesto. 

Eve, furiosa, se tomó un momento antes de contestarle. «Necesito su ayuda, 

necesito su ayuda», se repitió como un mantra tratando de calmarse

—No  sé  quién  será  esa  mujer,  Charlene,  para  usted,  pero  a  mí  me  queda

bastante claro que mi hermano se metió en problemas en el mismo momento

en el que la conoció y se interesó por su situación. 

—Su hermano se metió en problemas desde el mismo momento en el que

puso un pie en Tailandia buscando pelea, creyendo que iba a convertirse en el

nuevo Bruce Lee. 

—Bruce Lee era maestro de Kung Fu, ignorante. 

—Me  importa  muy  poco  el  arte  marcial  que  practica.  Hay  que  tener  muy

claro donde se paran los pies cuando se visitan ciertos países, aquello no es

un  parque  de  atracciones.  Y  su  hermano  a  todas  vistas  comenzó  a  remover

una mierda mucho más grande de lo que podría tragar. 

—Es usted un… un… imbécil sin corazón. 

—Me  lo  dicen  mucho,  pero  no  sé  por  qué  pensé  que  usted  sería  más

original.  A  pesar  de  su  arranque  poético  de  última  hora,  la  informaré  de  lo

que descubra —respondió echándose hacia atrás en su sillón con su cerveza

en la mano, con total desinterés hacia cual fuese su respuesta. 

—No va a tener que informarme. Yo también viajaré a Tailandia. 

—¿Cómo dice? —dudó, tras dejar de nuevo el vaso sobre la mesa después

de un trago. 

—Ahora mismo voy a reservar mi vuelo. Pensaba ir de todos modos, pero, 

ahora que sé que lo que le haya sucedido a mi hermano le trae sin cuidado, 

tengo muchos más motivos para acompañarle. 

—No, no irá. No acepto compañía; al menos este tipo de compañía —dijo

con una sonrisa cínica—. Trabajo solo. 

—No me importa lo que acepte o deje de aceptar. Voy a ir. Y no hay nada

que pueda hacer para impedírmelo. 

—¿Y  qué  va  a  hacer?  ¿Perseguirme  como  un  perrito  faldero?  Incluso

aunque acierte en el vuelo en el que viajaré, la despistaré en cuanto baje un

pie del avión. A ver si se cree que Bangkok es la vuelta de la esquina de su

barrio. 

—Claro  que  no,  pero  voy  a  presentarme  en  el  gimnasio  en  el  que  Joe

entrenaba y…

—¿Es que se ha vuelto loca? Podría echar a perder la investigación antes de

empezar. No lo va a hacer. Así tenga que atarla a la pata de la cama. 

—Inténtelo  —sentenció  incorporándose  como  si  la  hubiesen  activado  con

un  resorte,  dispuesta  a  marcharse.  Dominic  también  se  levantó  sorprendido

por su reacción. 

—Espere,  hablemos.  No  puede  ir  por  ahí  interrogando  a  nadie  mientras

intento averiguar qué ha pasado, levantaría unas sospechas que no podemos

permitirnos  en  este  momento.  Dos   farangs,  dos  extranjeros,  indagando  el

mismo tema…

—No voy a mantenerme al margen, de eso puede estar seguro. —Dominic

se  masajeó  el  mentón  mientras  volvía  a  tomar  asiento,  Eve  hizo  lo  mismo, 

concediéndole  una  oportunidad  de  negociación—.  Puedo  prometer  que  no

molestaré,  que  seguiré  sus  indicaciones  en  tanto  en  cuanto  las  encuentre

razonables, pero si puede estar seguro de algo es de que no voy a quedarme

de brazos cruzados mientras mi hermano continúa desaparecido. 

—Es una actitud muy desafortunada. 

—Esa es su opinión. No sé quién es o qué representa esa chica, Charlene, 

para usted, pero debe ser alguien muy importante para que acuda a buscarla

con solo un indicio. ¿Cierto? 

—Lo es, es alguien muy importante. 

—Pues igual de importante es mi hermano para mí. 

—Está bien —aceptó sin poder camuflar el rabia que le producía tener que

hacerlo—. Mi vuelo sale a las ocho de la mañana desde el JFK, nos veremos

allí.  En  el  momento  en  el  que  interfiera  en  mi  investigación  sin  mi

consentimiento,  la  dejaré  al  margen  de  lo  que  descubra  y  tendrá  que

apañárselas sola, lo último que necesito es ejercer de canguro. 

—Hasta el día de hoy he sabido apañármelas muy bien sola, pero lo tendré

en cuenta —sentenció levantándose del asiento—. Hasta mañana. 

En  cuanto  Eve  se  incorporó,  percibió  cómo  la  mirada  del  agente  de  la

Interpol  regresaba  a  la  joven  camarera  y  al  girarse  pudo  ver  que  esta  le

correspondía  con  una  sonrisa.  Resopló  fastidiada  pensando  en  cómo  aquel

tipo  era  capaz  de  flirtear  con  una  camarera  mientras  debatían  un  asunto  tan

grave como la desaparición de su hermano. 

Pero  ¿qué  podía  esperar  de  alguien  como  él  después  de  que  le  dijese  que

investigar la desaparición de Joe sería un efecto colateral de la que realmente

le  interesaba?  Aquel  tipo  debía  tener  la  sensibilidad  de  un  estropajo  de

esparto. 

Se marchó de la cafetería bastante desanimada. Necesitaba encontrar a Joe

y  encontrarle  con  vida,  a  salvo,  no  sabía  cómo  imaginar  la  vida  sin  su

hermano  pequeño.  Ese  al  que  había  enseñado  a  atar  los  cordones  de  los

zapatos, ese con el que había discutido, con el que se había pegado de niña, 

con  el  que  había  dormido  abrazada  en  las  noches  en  las  que  los  terrores

nocturnos los asolaron a raíz de la muerte de su madre. 

Los  días  sin  saber  de  él  estaban  convirtiéndose  en  un  infierno.  No  podía

dormir,  no  podía  comer  ni  concentrarse  en  nada.  Había  pasado  horas

llamando a la policía, a la embajada de los Estados Unidos en Bangkok, a los

medios  de  comunicación…  haciéndose  entender  en  los  hospitales  de  la

capital  tailandesa…  Sin  resultados.  Todos  le  decían  que  no  se  preocupase, 

que era demasiado pronto, que su hermano era un hombre joven y soltero y

no se trataba del primer caso en el que alguien de esas características dejaba

de dar señales durante unos días. Pero ese mismo día se cumplía una semana

de  su  desaparición.  ¡Una  semana!  Y  cada  vez  que  le  llamaba  su  teléfono

aparecía fuera de servicio. Eve conocía a su hermano, sabía que jamás pasaría

tanto  tiempo  sin  contactar  con  ella  o  con  su  padre.  Ya  no  sabía  dónde  más

acudir  y  necesitaba  agarrarse  como  a  un  clavo  ardiendo  a  la  posibilidad  de

que la intervención de aquel tipo la ayudase a encontrarle. 

Una  vez  en  casa,  informó  a  su  progenitor  de  que  se  marcharía  al  día

siguiente,  escuchó  todas  sus  reticencias  y  su  preocupación,  trató  de

tranquilizarle y después preparó la maleta. 

Mientras cenaba ensalada de pavo frente al televisor, apareció una modelo

con los labios pintados de carmín rojo en un anuncio de cosméticos, lo que la

llevó a pensar en la joven rubia de la cafetería de aquella tarde. No le había

pasado  por  alto  la  naturalidad  con  la  que  sonreía  y  flirteaba  en  la  distancia

con el agente Lomazzi. 

Ella  nunca  se  había  sentido  cómoda  en  una  situación  como  aquella,  cada

vez que un desconocido la había mirado con interés en las distancias cortas la

ponía nerviosa. No sabía cómo responder y era aun peor si el tipo en cuestión

le resultaba atractivo. 

Había  tenido  varias  parejas,  pero  a  todos  ellos  los  había  conocido  en  su

terreno  por  excelencia,  el  gimnasio.  A  todos  excepto  al  último,  Edward, 

compañero  en  el  instituto  en  el  que  daban  clases,  donde  él  era  profesor  de

geografía. 

«Eres menos femenina que un dolor de huevos», le había llegado a decir su

mejor  amiga,  Adrienna,  Adri,  a  quien  también  había  conocido  a  través  del

 muay  tai.  Adri  ejercía  como  instructora  profesional  y  era  rubia  y  con  unas

curvas  muy  sugerentes  a  las  que  sabía  cómo  sacar  todo  el  partido,  todo  lo

opuesto  a  ella  misma.  Ella  y  Adri  se  habían  conocido  durante  unas

competiciones hacía muchos años. Congeniaron muy bien desde el principio, 

se convirtieron la una en un apoyo para la otra en aquel mundo de hombres, y

su amistad se había mantenido y crecido a lo largo del tiempo. 

A Eve no se le daba bien flirtear, todo ese asunto del cortejo, de hacerse la

interesante, eso de no mostrar interés para crear expectación… Nunca había

sabido hacerlo, pero es que tampoco le había encontrado el sentido. Cuando

un  chico  que  le  interesaba,  se  le  acercaba,  lo  mismo  acababan  hablando

durante  horas  sobre  la  adrenalina  de  un  combate,  que  echando  un  polvo  en

cualquier hotel. 

«Si  el  tipo  me  gusta  y  me  apetece  tener  sexo,  ¿por  qué  fingir  que  no  me

interesa?», le había rebatido a Adri en una veintena de ocasiones. 

«Porque,  si  haces  eso,  perderá  el  interés  en  conocerte  más.  Los  tíos  son

muy básicos, Eve, demasiado». 

«Es que, si pierde el interés porque nos hemos acostado, es que es solo un

capullo  y  a  mí,  a  estas  alturas,  no  me  interesa  lo  más  mínimo  conocer

capullos». Aquella había sido su respuesta y casi su lema de vida. Pero ¿y si

estaba equivocada? ¿Y si después de millones de años de evolución de la raza

humana  los  hombres  continuaban  necesitando  ejercer  el  papel  de  protector, 

de  macho  dominante,  para  sentirse  realizados?  Fácil.  Entonces  se  quedaría

soltera por el resto de sus días. 

Después de aquel primer y abrupto contacto podría asegurar que Dominic

Lomazzi  pertenecía  a  la  clase  Cromañón.  Con  ese  aire  de  suficiencia,  de

harás-lo-que-yo-te-ordene,  ¡incluso  había  amenazado  con  atarla  a  la  pata  de

la  cama!  Que  se  atreviese  a  intentarlo,  había  roto  alguna  que  otra  nariz  a  lo

largo de su vida, y por muy alto y corpulento que fuese se sentía muy segura

de que podría con él también. 
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Bangkok

El aire caliente y húmedo le golpeó la cara como una sábana mojada nada

más  asomar  por  la  puerta  del  avión,  cargada  con  su  maleta  de  mano.  Aquel

había  sido  un  vuelo  interminable,  diecisiete  horas  y  media  en  total.  Un

auténtico infierno. Una tortura para la columna vertebral. 

Además había viajado en clase turista, entre un tipo grueso con una enorme

barriga  y  patillas  pelirrojas  (había  tenido  tiempo  incluso  para  encontrar

curioso que solo sus patillas tuviesen aquel destello rojizo) y una joven mitad

tailandesa  mitad  norteamericana  que  no  había  parado  de  hacerse   selfies  y

grabarse en video para un canal de viajes de YouTube. 

Un auténtico horror. 

Subió  al  avión  sin  vislumbrar  a  Dominic  en  la  zona  de  embarque  y  este

despegó sin que ella le hubiese visto subir a bordo. Ante el temor de que la

hubiese engañado, le envió un mensaje de texto: «No estás en el avión que

me  habías  indicado.  ¿Me  has  mentido?  ¿Es  eso?  Pues  pienso

remover cielo y tierra en Bangkok». 

En pocos segundos el programa le indicó que el mensaje había sido leído, 

pero no obtuvo respuesta y entonces la auxiliar de vuelo le pidió que apagase

su teléfono móvil. 

Poco  antes  de  aterrizar,  tras  diecisiete  horas  de  vuelo,  cuatro  vídeos  para

YouTube y setecientos ronquidos, la misma auxiliar de vuelo se le acercó y le

preguntó:

—¿Es usted la señorita Martorelli? 

—Sí. 

—¿Sería tan amable de acompañarme un momento? 

—Claro. 

Extrañada,  la  siguió  por  el  pasillo  central  y  atravesó  los  cortinajes  grises

que  dividían  las  estancias  del  avión.  Tras  cruzar  la  zona  de  descanso  del

personal, siguió a la azafata por un nuevo pasillo, mucho más amplio en esta

ocasión. La joven pelirroja se situó junto a uno de los asientos de cuero con el

reposapiés  alzado  y  sonrió  a  quien  se  hallaba  sentado  en  este  antes  de

continuar su camino sin decir nada más. 

Eve  se  detuvo  junto  a  la  fila  de  dos  asientos  en  la  que  solo  uno  estaba

ocupado y se sorprendió al descubrir que era Lomazzi quien lo ocupaba. Este, 

relajado, dio un trago a un vaso que contenía hielo y un líquido transparente y

la miró con una media sonrisa. 

—Vaya,  tienes  un  aspecto  horrible,  ¿quieres  sentarse  un  momento?  —

preguntó  ofreciéndole  el  asiento  vacío  y  dejando  su  bebida  en  la  pequeña

mesita que tenía desplegada ante sí. 

—No me puedo creer que esté aquí, señor Lomazzi. 

—Deja de mencionar a mi padre y tutéame, por favor. Me temo que vamos

a pasar muchas horas juntos. No sé de qué te sorprendes, habíamos acordado

que viajaríamos en este vuelo. 

—¡Le… te escribí un mensaje antes de despegar y no me has contestado! 

—Lo hice, no en ese preciso instante, porque estaba leyendo unos correos, 

pero te contesté mientras despegábamos. 

—Eso es imposible, hay que apagar los dispositivos móviles…

—Oh, perdóname, había olvidado que en clase turista no tenéis wifi. —Eve

apretó  los  dientes  furiosa,  ¿cómo  podía  hablarle  con  total  tranquilidad

después de haberla tenido durante más de diecisiete horas con la desazón de

creer que la había dejado en la estacada? 

—¿Cuándo has embarcado? No te he visto. 

—Primera  Clase  VIP  lo  hace  primero,  antes  de  que  el  resto  de  pasajeros

tenga  acceso  a  la  cola  de  embarque  siquiera.  Es  algo  muy  de  agradecer  —

aseguró terminándose lo que quedaba de su bebida de un trago. 

«Necesito su ayuda, necesito su ayuda…», se dijo Eve. 

—Bueno,  creo  que  ya  es  suficiente  de  hablar  de  los  privilegios  de  la

Primera Clase, ¿para qué me has llamado? 

—Siéntate por favor. Necesito hacerte unas preguntas sobre tu hermano —

dijo  enderezándose  en  su  mullido  y  amplio  sillón  reclinable  junto  a  la

ventanilla. Eve tomó asiento en el contiguo, que permanecía vacío. Dominic

pulsó el botón de llamada a la auxiliar de vuelo—. ¿Qué te apetece tomar? —

preguntó cuando esta se acercaba por el pasillo. 

—Agua. 

—¿Agua? ¿Tienes algún problema de hígado? 

—¿Yo? En absoluto. Mi hígado está perfectamente. Cuido mi alimentación

porque  respeto  mi  cuerpo  y  trato  de  infringirle  el  menor  daño  posible

evitando todos esos productos químicos que nos idiotizan. —El agente de la

Interpol enarcó una ceja como si acabase de oír la mayor sarta de sandeces de

toda su vida. 

—¿En  qué  puedo  ayudarle,  señor?  —preguntó  la  auxiliar  al  alcanzarlos. 

Dominic le sonrió, sus dientes eran tan blancos y delineados… como los de

un  tiburón,  se  dijo  a  sí  misma  Eve.  Debería  llevar  escrito  en  la  frente:

«Peligroso». 

—¿Sería  tan  amable  de  servirme  otra  tónica  con  dos  dedos  de  Bombay

Saphire? Me apetece idiotizarme un poco antes de aterrizar. 

—¿Y para la señorita? 

—Agua.  A  ser  posible  de  un  manantial  virgen  que  aún  no  haya  sido

corrompido por la civilización. —La auxiliar soltó una risita burlona con su

ocurrencia  y  Eve  la  taladró  con  su  mirada  castaña,  forzándola  a  recobrar  la

compostura de modo automático y a marcharse a por las bebidas. 

«Necesito su ayuda, necesito su ayuda…», se repitió. 

—Y bien, cuéntame cosas de tu hermano, ¿cómo es Joe Martorelli? 

—¿Cómo es? Ya le has visto en el vídeo. 

—Quiero conocer su personalidad, si es extrovertido o tímido, si tiene buen

humor, si era un chico solitario en el instituto, si toma drogas… Ese tipo de

cosas  me  ayudarán  a  hacerme  una  idea  de  cómo  reaccionaría  ante  una

situación comprometida —dijo doblando su ejemplar del  Corriere della Sera

y  dejándolo  sobre  la  mesita  ante  él—.  Necesito  que  respondas  rápido  y  con

sinceridad, sin reflexionar demasiado. ¿Cómo es Joe Martorelli? 

—Joe… es extrovertido. No toma drogas. —Oyó algo en voz baja parecido

a  «Que  tú  sepas»,  pero  decidió  dejarlo  pasar  por  alto—.  Tiene  muchos

amigos y es un buen amigo, quizá practicar un deporte como el  muay tai le ha

hecho ser aun más comprometido. 

—¿Por qué? 

—Porque  nunca  ha  permitido  abusos  de  ningún  tipo  en  su  presencia,  ni

siquiera  en  el  instituto,  incluso  le  expulsaron  una  semana  por  golpear  a  un

compañero que le hacía la vida imposible a otro chico. 

—O sea, que se siente una especie de justiciero. 

—En absoluto. Joe es muy consciente de su fuerza y del daño que podemos

hacer a un contrincante inexperto, pero no soporta las injusticias. 

—¿Quién empezó de los dos con el  muay tai y cómo? 

—Empecé  yo.  —En  ese  momento  la  auxiliar  se  acercó  y  dejó  las  bebidas

en  la  mesita,  antes  de  marcharse  con  una  sonrisa,  nada  inocente  como

despedida, que el italiano le devolvió. 

—¿Por qué? 

—Viví una situación un poco complicada un día a la salida del instituto y

decidí aprender a defenderme. 

—¿Qué situación? 

—No creo que eso sea importante para…

—Eso lo decido yo. ¿Qué pasó? 

—Me atacaron. Un par de tipos me asaltaron y me robaron el teléfono y la

mochila.  Sentí  miedo,  mucha  impotencia,  y  decidí  que  no  quería  volver  a

sentirme así, tan vulnerable. 

—¿Cuántos años tenías? 

—Dieciséis. Cuando salí del callejón, vi un anuncio en el suelo de clases de

defensa  personal,  lo  tomé  como  una  especie  de  señal  del  destino  y  decidí

apuntarme  esa  misma  tarde.  Ahí  fue  cuando  conocí  al   kru  Ginka  y  al   muay

 tai. 

— Kru, significa maestro. —Eve asintió—. De eso hace… ¿cuántos años? 

—Pues… tengo veintinueve, así que hace trece años. 

—Muchos años. Y decidiste llevar a tu hermano pequeño. 

—Me  preocupaba  que  a  Joe  pudiese  pasarle  lo  mismo.  Así  que  hablé  con

mi padre, desde que nuestra madre falleció había desarrollado un exagerado

sentido  de  protección,  como  si  se  sintiese  obligado  a  salvarnos  de  todos  los

males del mundo al mismo tiempo. Así que, cuando le conté que me habían

atacado lo pasó muy mal, le hablé de las clases, fue a conocer al  kru Ginka y, 

después de hablar con él, le pareció perfecto que nos apuntásemos. 

—Lamento lo de tu madre. 

—Gracias. Fue hace demasiado. Quizá por eso Joe y yo hemos crecido con

ese sentimiento de protección del uno hacia el otro, estamos muy unidos. 

—He estado investigando en las redes y he descubierto que tu hermano es

campeón  estatal.  Además  es  subcampeón  nacional  según  me  contaste. 

Háblame de eso. 

—Mi  hermano  destacó  enseguida  en  el   muay  tai,  es  muy  rápido  y  ágil. 

Ginka  dice  que  es  como  un  camello,  capaz  de  agotar  al  otro  con  su

resistencia.  Nuestro   kru  estuvo  preparándole  a  conciencia  y  comenzó  a

tomarlo  en  serio,  como  algo  con  lo  que  podía  ganarse  la  vida.  Participó  en

combates regionales y con dieciocho años, en el campeonato estatal, ganó a

un tipo de veintiocho que le doblaba en altura. Como te digo, es muy rápido. 

En esa ocasión quedó subcampeón. Dos años después, tras recuperarse de una

lesión  importante  en  el  hombro  durante  otro  combate,  fue  el  ganador  del

estado y otros dos años más tarde fue campeón nacional, con veintidós años. 

—Pero él tiene ahora… veinticinco. 

—Sí, acaba de cumplirlos, y está preparándose para el nuevo campeonato

bianual del mundo, que se celebra el próximo año en Bangkok. En la anterior

edición quedó cuarto, y ahora quiere hacerse con el primer puesto. Ganar el

campeonato  mundial  es  muy  importante  para  él,  por  eso  decidió  acudir  a

prepararse a Tailandia. Para Joe, el  muay tai es su vida. 

—En  el  vídeo  habla  de  problemas  económicos  para  mantenerse,  ¿cómo

puede ser posible con sus títulos? 

—El  muay tai no es un deporte de masas, nadie se hace rico practicándolo. 

Ginka hizo que se preparase como instructor y trabaja en su gimnasio. Fue él

quien contactó con su preparador en Bangkok, este le da cama, comida y algo

de dinero. Joe, a cambio, trabaja para él y entrena con los mejores. Se marchó

con unos ahorros, pero me imagino que la ciudad está resultándole más cara

de lo que esperaba. 

—La vida nocturna es lo que tiene —apuntilló Dominic—. O sea que no se

vive del  muay tai. 

—En Tailandia parece que no, pero en Nueva York a mi hermano le daba

para vivir de ello. 

—¿A ti no? 

—Nunca lo he intentado. 

—¿A qué te dedicas? 

—¿Qué  más  da  eso…?  —Lomazzi  volvió  a  enarcar  una  de  sus  cejas

morenas  y  Eve  suspiró  antes  de  responder—.  Soy  profesora  de  literatura  en

un instituto, en Brooklyn. 

—Jamás  lo  habría  imaginado  —admitió  con  una  sonrisa—.  El  mundo  de

las  artes  marciales,  de  los  deportes  de  contacto,  tiene  su  parte  oscura,  como

todos los ámbitos, y tu hermano, para llegar donde ha llegado, ha tenido que

lastimar  muchos  egos.  Y  los  machos  alfa  con  el  ego  herido  pueden  ser

peligrosos. ¿Hay alguien de este deporte que os tenga especial inquina a ti o a

tu  hermano,  alguien  que  pudiese  encargar  que  le  saquen  de  circulación?  —

Eve se tomó un instante para reflexionar antes de contestar. 

—Yo hace años que no me muevo en la competición, donde sí que hay más

mal rollo, y Joe es cierto que ha arrebatado campeonatos de forma aplastante, 

pero  no  se  me  ocurre  nadie  con  quien  mantuviese  tan  mala  relación  como

para que intentase hacerle daño. Si es que Joe es encantador, de verdad…

—He  visto  vídeos  en  los  que  deja  K.O.  a  una  veintena  de  tipos  y  rompe

más  de  una  nariz  de  un  codazo,  tampoco  intentes  hacerme  creer  que  es  un

Oso Amoroso. 

—Lo que sucede en el combate se queda en el combate. 

—Ya,  eso  queda  muy  bonito  en  las  películas,  pero  no  es  la  realidad  —

proclamó  como  si  hablase  con  una  niña  pequeña—.  ¿Tiene  pareja?  ¿hay

alguien especial? 

—No, que yo sepa. 

—Está bien, eso es todo por el momento. 

—¿Eso  es  todo?  —preguntó  sintiendo  que  en  realidad  la  había  hecho  ir

para demostrarle lo a gusto que estaba en primera clase mientras ella pasaba

las horas empapada en sudor ajeno. 

—Sí,  claro.  Nos  vemos  en  el  aeropuerto.  Ahora,  si  no  te  importa,  voy  a

hacer un repaso mental de toda la información mientras termino mi  gin-tonic

—aseguró  echando  el  asiento  hacia  atrás,  cerrando  los  ojos,  dispuesto  a

echarse una siesta en sus narices. 

Eve  le  habría  dado  una  buena  patada  en…  No,  no…  Debía  relajarse, 

necesitaba  a  ese…   cromañón  para  encontrar  a  Joe,  así  que  se  tragaría  su

orgullo y le soportaría mientras fuese necesario. 

8

 Thai fighter

Dominic subió al taxi y se hizo a un lado para permitir tomar asiento a Eve. 

Aquella era su cuarta visita a Bangkok. Tailandia no estaba entre sus países

favoritos, estaba demasiado sensibilizado con el problema de la prostitución, 

y  el  modo  en  el  que  miraban  hacia  otro  lado  las  autoridades  locales  le

enfermaba.  Autoridades  que  incluso  se  ofendían  cuando  calificaban  al  país

como  el  «prostíbulo  del  mundo»  sin  que  hiciesen  el  menor  esfuerzo  para

evitarlo. Detenciones erráticas tomando al más inepto como cabeza de turco

después  de  algún  que  otro  sonado  escándalo,  esa  era  la  implicación  del

gobierno en la erradicación del problema. 

Sin  embargo,  Bangkok  era  una  ciudad  que  le  gustaba,  una  gran  urbe  tan

occidental  como  mística,  con  cabida  para  todo  lo  que  cualquiera  pudiese

imaginar.  En  sus  viajes  anteriores  había  disfrutado  con  las  visitas  a  los

templos y había conocido la cara turística de la ciudad, ahora estaba dispuesto

a conocer todas sus otras caras. 

Había  estado  comunicándose  vía  mensaje  con  Jana  desde  el  avión  y  se

había  citado  con  ella  en  su  hotel.  Jana  Boonjaeng  era  una  joven  periodista

que,  cansada  del  desinterés  de  los  medios  habituales  hacia  los  problemas

reales de la ciudad, había fundado junto a un amigo un diario digital que, de

vez  en  cuando,  hinchaba  las  narices  al  gobierno,  que  parecía  tolerarlos,  al

menos por el momento. 

La había conocido en la última cumbre de la Interpol en el país. La joven le

llamó la atención por su impertinencia, además de por su espectacular belleza

asiática, incomodando a su propio jefe con sus preguntas sobre la ceguera de

la organización hacia los procedimientos de sus socios locales. La buscó en la

salida  y  la  invitó  a  una  copa,  y  esa  copa  derivó  en  un  fin  de  semana  de

desenfreno sexual. No había vuelto a verla desde entonces, un año atrás, pero

habían mantenido el contacto por las redes sociales. 

Dio  las  indicaciones  del  hotel  al  taxista  que  chapurreaba  el  inglés  y  este

puso el vehículo en marcha. 

—¿Cuál es el plan? ¿Por dónde vamos a empezar? —le preguntó Eve. 

—Cuando lleguemos al hotel, me daré una ducha y descansaré un rato. —

Miró  su  reloj  de  pulsera  cuyo  horario  había  modificado  nada  más  subir  al

avión para intentar paliar los efectos del  jet lag. Habían salido a las ocho de la

mañana de JFK y, sin embargo, en aquel momento, era la una del mediodía

del  día  siguiente  en  Bangkok—.  A  las  cuatro  voy  a  mantener  una  reunión

importante con alguien, podemos hablar después, sobre las cinco y media. 

—¿Has quedado con alguien? 

—Sí. Después de esa reunión hablaremos. 

—¿Has reservado habitación también para mí? 

—No  quedaba  ninguna  libre  y  tenemos  que  compartirla  —afirmó  muy

serio, disfrutando con el escándalo que Eve no pudo disimular en su mirada. 

No  sabía  por  qué,  pero  disfrutaba  pinchándola,  se  regocijaba  cada  vez  que

lograba  sacarla  de  esa  máscara  impenetrable  en  la  que  se  esforzaba  por

convertir su rostro, quizás más de lo que se atrevería a admitir. Ella, con esa

actitud tan seria, tan formal, tan preocupada por el bienestar de su «cuerpo»

que era su «templo» y toda esa filosofía del culto al espíritu… ¡Patrañas! No

soportaba a la gente que se creía perfecta, y Eve llevaba un letrero invisible

colgando del cuello en el que lo cantaba a los cuatro vientos. Podría jurar que

casi  contuvo  la  respiración  cuando  le  oyó—.  Es  una  broma,  claro  que  he

reservado una habitación para ti. 

Una  vez  en  la  impresionante  recepción  del  hotel  Somerset  Lake  Point

Bangkok,  Dominic  retiró  las  llaves  de  ambas  habitaciones,  entregándole  la

tarjeta de la 614. 

—¿Cuál  es  tu  habitación?  —preguntó  Eve  tirando  de  su  maleta  rígida  de

color rojo. 

—La 724. Si tienes hambre pide algo al servicio de habitaciones. 

—No es la primera vez que voy a un hotel, sabré apañármelas, gracias. —

Su respuesta le provocó una sonrisa. 

Subieron  al  ascensor  y  Eve  lo  abandonó  en  la  sexta  planta,  tras  dejar  a

Dominic dentro de este. «¿Paso a buscarte a las cinco y media?», le dijo antes

de que las puertas se cerrasen, y él asintió como respuesta. 

Arrastró  su  maleta  por  el  pasillo  con  suelos  de  granito  y  paredes  de  un

blanco inmaculado, un botones se había ofrecido a llevarla en recepción, pero

ella se había negado, siempre había preferido hacer las cosas por sí misma. 

Llegó a la puerta indicada y pasó la tarjeta, se encendió la luz verde y pudo

abrirla.  Era  una  habitación  amplia  compuesta  por  un  dormitorio  con  una

pequeña  cocina  anexada  en  la  que  podía  encontrar  todo  lo  necesario,  desde

microondas  a  lavadora;  a  su  izquierda,  el  baño,  y,  seguido  de  este,  con  la

única separación del cambio de suelo que se transformaba en parqué de pino, 

un  amplio  dormitorio  con  un  gran  ventanal  iluminado  por  la  luz  del  sol. 

Sobre  la  cama,  dos  toallas  moldeadas  en  forma  de  ganso  y  una  onza  de

chocolate como bienvenida. A los pies de esta, un pequeño sofá gris de dos

plazas. 

Eve dejó la maleta junto a la cama, caminó hasta la ventana y contempló la

ciudad,  un  colorido  taxi  de  color  fucsia  recorría  la  calle  en  la  que  se

encontraba el hotel, seguido de otros tantos azules, verdes, rojos…. Taxis de

colores, una de las particularidades de aquella ciudad, quién sabía si de aquel

país,  de  la  que  nunca  había  oído  hablar.  Miró  hacia  los  altos  edificios,  tras

estos se veían segmentos de la laguna del parque Benjakitti. 

Por  lo  poco  que  había  visto  de  Bangkok,  desde  el  taxi,  le  había  parecido

una ciudad muy sucia y desapacible. Ruidosa, con motocicletas que aparecían

sin control, bicicletas y viandantes, además de coches por todas partes. 

O quizá era que el motivo que la había llevado hasta allí el que le impedía

encontrarle una sola virtud. 

Sobre  la  pequeña  mesa  de  escritorio  había  una  bandeja  plateada  con  un

letrero de bienvenida, una pequeña botella de champán y otra de zumo, y una

fuente  tapada  con  una  campana  metálica.  Eve  la  levantó  y  descubrió  una

apetecible  ensalada  de  fruta  fresca.  Ese  fue  su  almuerzo,  o  su  desayuno; 

después de tantas horas de vuelo había perdido el control de la comida. 

Se dejó caer en la cama, como si lo hiciese sobre un montón de nieve, con

el  teléfono  móvil  en  la  mano,  y  pulsó  el  botón  central  de  su  iPhone.  «Siri, 

llama  a  papá»,  pidió  y  la  llamada  se  inició  de  modo  automático,  a  pesar  de

que sabía que en casa eran más de las tres de la mañana. 

—Dime, cariño, ¿estás bien? ¿Ya has llegado? —preguntaba su progenitor

sin transmitir ni una pizca de sueño en la voz. 

—Sí, papá, estoy en el hotel. 

—¿Ese tipo está contigo? 

—No. Bueno, sí, está en su habitación. 

—¿Pero estás bien? 

—Sí,  papá,  agotada  pero  bien.  A  partir  de  ahora  te  enviaré  mensajes  para

que  los  veas  cuando  despiertes.  Si  descubro  algo  que  merezca  la  pena,  te

llamaré. 

—Está bien, cariño, te quiero. Tenme al corriente de todo. 

—Lo  haré,  tranquilo.  Yo  también  te  quiero,  papá  —dijo  conteniendo  la

emoción, porque ella no lloraba, nunca. 

Cerró  los  ojos  extendida  sobre  la  blanca  cobertera  de  algodón  y  respiró

hondo,  mordiéndose  los  labios.  «¿Dónde  estás,  Joe?»,  se  preguntó  una  vez

más. 

¿Qué habría sentido él al descubrir aquella ciudad? El  kru Ginka les había

hablado de Tailandia como un país maravilloso, les había contado mil y una

historias  de  la  legendaria  Siam.  Les  había  hablado  de  la  cultura,  de  los

paisajes  y  las  puestas  de  sol,  dibujándoles  un  escenario  maravilloso  que

ahora,  sin  embargo,  comenzaba  a  parecerle  irreal.  Pero  el  Bangkok  que

recordaba Ginka se remontaba a cuando él tenía quince años, la edad a la que

emigró  con  sus  padres  a  los  Estados  Unidos  en  busca  de  una  vida  mejor. 

Ginka  tenía  en  torno  a  los  cincuenta  años,  habría  llovido  bastante  desde

entonces, o quizás no. 

Despertó sobresaltada tras una horrible pesadilla en la que se había visto a

sí misma caminando por las calles de la ruidosa ciudad mientras su hermano

yacía muerto en una esquina, ella pasaba por su lado y ni siquiera le veía. 

La emoción humedeció sus ojos, pero logró reprimir el llanto, Joe no estaba

muerto, si lo estuviese ella debería sentirlo de algún modo, su corazón se lo

diría. 

Lo  peor  de  todo  era  la  incertidumbre,  necesitaba  saber  qué  le  había

sucedido, quién era ese señor K. y qué tenía que ver con su desaparición. 

Miró su reloj de pulsera, aún tenía la hora de los Estados Unidos, las siete

menos  cuarto  de  la  mañana,  más  once  horas…  las  seis  menos  cuarto  de  la

tarde, hora local. Dio un respingo, había quedado con Dominic a las cinco y

media en su habitación. 

Se incorporó veloz y se miró en el espejo del baño. Peinó su cabello con los

dedos, humedeciéndolos bajo el grifo del lavabo, y se refrescó las sienes y la

nuca.  No  tenía  tiempo  para  una  ducha  rápida,  ya  llegaba  un  cuarto  de  hora

tarde y Dominic pensaría que era una informal. 

Salió de la habitación y se detuvo ante el ascensor, marcaba que bajaba por

la planta 15, faltaban aún nueve plantas. No podía esperar tanto, a su espalda

estaba  la  escalera,  tan  solo  tenía  que  ascender  una  planta.  Lo  hizo,  tomó  la

escalera de emergencias y subió hasta el séptimo piso. 

Caminó  por  el  pasillo  idéntico  al  de  la  planta  inferior  y  lo  siguió  hasta

llegar a la habitación 724. 

Llamó a la puerta con los nudillos y esperó. Unos segundos eternos. No se

oía  nada  en  el  interior.  Con  casi  total  probabilidad,  Dominic  debía  estar  tan

dormido como ella minutos antes. Volvió a llamar. 

Una joven vestida solo con una amplia camisa blanca abrió la puerta y se

quedó mirándola sin decir nada. 

—Lo  siento,  he  debido  de  confundirme  —se  disculpó  Eve  mirando  de

nuevo el número de la habitación. La chica de rasgos asiáticos y larga melena

azabache le sonrió. 

—¿A  quién  buscas?  —preguntó  en  un  inglés  aceptable,  asida  a  la  puerta

con  expresión  relajada  y  las  piernas  desnudas  cruzadas  por  las  pantorrillas. 

Entonces Eve entrevió, por un lateral de su cuerpo menudo, la maleta morada

del agente de la Interpol abierta en el suelo, a los pies de la cama. 

—Busco  a…  ¿Dominic?  —sugirió  cuando  le  vio  aparecer  desde  el  baño

vestido únicamente con una toalla blanca envuelta alrededor de la cintura. 

—Eve, ¿a qué hora habíamos quedado? 

—A las cinco y media. Pero no importa, termina,  terminad lo que estabais

haciendo… Yo… estaré en mi habitación. 

—Disculpa el retraso. En seguida bajaré a buscarte —dijo asomándose a la

puerta con total naturalidad. La sonrisa de la joven se incrementó, como si se

sintiese  muy  orgullosa  y  desease  que  el  mundo  entero  se  enterase  de  que

acababa  de  acostarse  con  ese  tipo.  Las  gotas  que  resbalaban  por  el  cabello

negro de Dominic le caían en el torso musculado y con ese bronceado natural

envidiable en el que Eve intentaba no fijarse. 

—Lo  siento  —proclamó  antes  de  girarse  y  caminar  de  regreso  hacia  los

ascensores. 

«Eres tonta, tonta, tonta», se repitió. «Te has quedado espantada como una

imbécil».  Pero  no  podía  evitarlo,  era  incapaz  de  dar  crédito  a  lo  que  había

visto.  Acaban  de  llegar,  justo  habían  puesto  un  pie  en  Tailandia  hacía  unas

horas.  Bangkok  la  capital  del  sexo,  uno  de  los  rincones  del  país  con  más

prostitución,  de  acuerdo,  pero  jamás  pensó  que  Lomazzi…  que  él…  que

fuese capaz de contratar los servicios de una prostituta y llevarla al hotel. 

¿Esa era su  reunión importante? Menudo cerdo hipócrita. 

Se  sentía  decepcionada,  demasiado,  incluso  sorprendida  por  lo  hondo  que

le había calado aquella decepción. Un hombre, que según Julia había ayudado

a  desarticular  una  red  de  prostitución  años  atrás,  que  ahora  fuese  capaz  de

participar… de contratar… ¡qué poca calidad moral! 

Cuando llamaron a la puerta de su habitación minutos después, comprobó a

través  de  la  mirilla  que  se  trataba  de  él,  impoluto,  ataviado  con  una  camisa

blanca y un pantalón de traje negro, pero igual de atractivo que con la toalla

blanca,  el  muy  desgraciado.  Se  aclaró  la  garganta  y  abrió  sin  molestarse  en

camuflar el desprecio que le producía saber de su escasez de escrúpulos. 

—Buenas tardes, Eve, lamento haber olvidado que habíamos quedado a las

cinco y media. 

—Yo lamento haber acudido a buscarte —respondió con aspereza. 

—¿Sucede algo? —preguntó apoyado en el umbral, ella negó con el rostro

y  dio  un  paso  atrás  en  la  habitación.  Dominic  cerró  la  puerta  a  su  espalda

entendiendo que quería decirle algo más—. ¿Estás así porque la situación te

ha parecido violenta? 

Eve,  no  podía  callarse,  no  estaba  dispuesta  a  ver  cómo  alimentaba  al

monstruo de la prostitución y quedarse callada. 

—¿Que si me ha parecido violenta? Mucho, la verdad, demasiado violenta. 

—¿Es  que  es  la  primera  vez  que  pillas  a  alguien  después  de  echar  un

polvo? Un par, en este caso. 

—Encima regodéate, luce tus credenciales de macho dominante. 

—¿Perdón?  ¿Qué  es  todo  eso  del  macho  dominante?  No  pretendo

regodearme, constato un hecho. 

—¿Ah sí? Pues permíteme que constate yo otro hecho. Lo que acabo de ver

me parece… asqueroso, repulsivo, denigrante y lo peor de lo peor. 

—¿Follar te parece denigrante? No me jodas que eres virgen. Aunque con

esas pintas no me extrañaría demasiado… —masculló por lo bajo. 

—¡¿Qué?!  Follar  no  me  parece  denigrante…  claro  que  no.  ¡Y  no  soy

virgen! ¿Qué te crees? Lo que me parece denigrante es lo que has hecho. 

—¡ Mamma  mia!  ¿Qué  he  hecho?  ¿De  qué  soy  culpable?  ¿Qué  ritual  he

corrompido  o  cómo  he  mancillado  mi  cuerpo?  Porque,  hasta  donde  sé,  lo

único que acabo de hacer es disfrutar en la cama con una mujer preciosa. 

—Pagando. 

—¿Cómo? 

—Pagando,  has  disfrutado  con  una  mujer  pagando.  ¡A  saber  siquiera  la

edad que tiene, pero si parece casi una niña, por todos los santos! 

—Aunque no los aparente, Jana tiene veinticuatro años. 

—Hombre,  por  lo  menos  le  has  preguntado  el  nombre.  Aunque  sigue

siendo igual de grave. 

—Jamás,  óyeme  bien  —proclamó  muy  serio—,  jamás,  he  pagado  por  los

servicios  de  una  prostituta,  aunque  respeto  a  quien   ejerza  esa  mal  llamada

 profesión  en  libertad.  Pero   jamás  he  pagado  a  nadie  por  sexo  —insistió—. 

Ofendes  a  mi  amiga  al  pensar  que  es  prostituta  solo  porque  es  tailandesa. 

Jana  es  periodista  y  fundadora  de  un  diario  digital.  Y  me  ofendes  a  mí  al

acusarme  de  algo  así.  Has  dejado  que  tus  prejuicios  me  juzguen  y  me

condenen  sin  tener  ni  la  menor  idea  de  nada  —dijo  con  dureza.  Eve  sintió

cómo se encogía, haciéndose cada vez más y más pequeña. Hubiese querido

que la tierra la tragase en ese preciso momento—. Ella nos va a ayudar en la

búsqueda de tu hermano, aunque cuando le cuente lo que has pensado de ella

no sé si continuará queriendo hacerlo. 

—Lo  siento,  lo  siento  muchísimo.  Por  favor  no  le  digas  nada  —pidió

arrepentida. 

—¿Solo porque es tailandesa tiene que ser puta? Vamos, Eve, te creía otro

tipo de persona. 

—Lo siento, de veras. —Acababa de hacer lo que tantos otros habían hecho

con  ella  y  tanto  la  había  dañado,  juzgarla  antes  de  conocerla  por  su  aspecto

—. Tienes toda la razón de mundo, yo no suelo ser así, de verdad. No suelo

meter la pata de este modo. Y si decides contárselo le pediré disculpas y…

—No  voy  a  decírselo.  No  tiene  sentido  hacerla  sentir  mal  para  nada, 

bastante tiene con lo que ha de lidiar cada día. Y ahora, si no tienes nada más

de lo que acusarme, Jana nos espera en el bar del hotel. 

—Gracias —dijo Eve tomando su bolso mientras él abría la puerta. 

—¿Conoces el gimnasio Sampan? —preguntó Dominic a Jana cuando esta

se quitaba los auriculares y le devolvía el teléfono móvil en el que había visto

la última grabación de Joe Martorelli. 

—De oídas. Sé que es uno de los pocos gimnasios que aceptan entrenar a

extranjeros, no tiene mala fama, nunca he oído que hayan estado relacionados

con  ningún  altercado.  En  principio  cabría  pensar  que  se  dedican  a  lo  que

dicen,  sin  más  —dijo  esta  mientras  removía  la  sombrilla  de  su  Margarita, 

mirando a Eve con una sonrisa coqueta—. ¿Habéis hablado con ellos? 

—Por  teléfono  —reveló  Eve—.  Mi   kru  llamó  al   kru  Somchai  cuando  no

pude  contactar  con  Joe.  Son  viejos  amigos.  Este  aseguró  que  hacía  cuatro

días que no sabía nada de él y que estaba preocupado, no era propio de Joe. 

Entonces le hablé de las peleas ilegales, se ofendió mucho, lo negó todo y me

colgó. 

—Iré  a  hacerle  una  visita  —proclamó  Dominic,  dando  un  trago  a  su   gin-

 tonic. 

—Iremos —puntualizó Eve—. No quiero que se sienta aún más ofendido y

soy la única de los dos que entiende del respeto al  kru en el  muay tai. 

—No  es  que  te  haya  servido  de  mucho,  pero  lo  discutiremos  después  —

apostilló Dominic, picándola. 

—¿Eres  una   thai  fighter?  —preguntó  Jana  con  una  curiosidad  nada

inocente. Eve asintió y la joven dijo unas palabras en tailandés que hicieron

reír a Dominic. 

—Jana, ¿crees que con tus  maravillosos informadores podrías enterarte de

si  en  las  peleas  ilegales  ha  habido  algún  extranjero  al  que  le  partiesen  la

crisma últimamente? —preguntó este dejando pasar por alto sus palabras. 

—Ya sabes que mis maravillosos informadores no trabajan gratis, nene —

apuntó mordisqueando la pajita de su cóctel. Eve pensó que, si no tuviese la

certeza de que acababan de echar un polvo, ¡dos!, diría que estaba intentando

seducirlo. 

—Y tú sabes que el dinero no es un problema —aseguró él tomando una de

sus manos y llevándola a los labios para besarla, en un gesto caballeroso que

escondió cómo depositaba en esta un abultado sobre. 

—Seguro  que  será  suficiente  por  el  momento  —dijo  la  periodista  y  lo

guardó en el bolso con una sonrisa—. ¿Habéis llamado a los hospitales? 

—Sí,  no  hay  ningún  Joe  Martorelli  ingresado  en  Bangkok—dijo  Dominic

para sorpresa de Eve, que desconocía que él lo hubiese hecho. 

—Yo también, fue lo primero que hice, con la misma respuesta. 

—Si averiguas el menor indicio de quién puede ser ese tal señor K., dínoslo

por favor. 

—Si algo me ha quedado claro después de ver ese vídeo, es que el tal señor

K.  no  es  tailandés.  Toda  esa  degeneración,  ese  espectáculo…  los   thais  son

mucho  más  básicos,  el  señor  K.  debe  ser  japonés  o  quizá  ruso.  Aunque  me

inclino más hacia los japoneses, hay muchos empresarios de la industria del

automóvil  o  de  la  aeronáutica  dados  a  satisfacer  sus  más  bajas  pasiones  y

tienen una marcada obsesión con tirarse a occidentales. —Jana se incorporó

del sofá de cuero marrón con forma de C en el que estaban sentados en aquel

reservado del bar del hotel. Dominic se levantó a su vez. 

—Ya había pensado en los japoneses —admitió Dominic—. Encaja con su

perfil. 

—Tengo que marcharme, en cuanto me entere de algo te llamaré —dijo a

Dominic y le hizo una pregunta en tailandés a la que este respondió con una

negación y una sonrisa. Después le besó en la comisura de los labios de modo

tan  sutil  que  ni  siquiera  le  manchó  de  carmín—.  Hasta  la  vista,  señorita

Martorelli, ha sido un verdadero placer conocerla. 

—Lo mismo digo —respondió Eve sin incorporarse de su asiento. Dominic

volvió a sentarse mientras Jana se marchaba embutida en su diminuto vestido

blanco—. ¿Hablas tailandés? 

—Muy  básico,  cuatro  palabras  —dijo  este  apurando  el  contenido  de  su

copa. 

—Sé que te ha dicho un par de cosas sobre mí, que te ha preguntado algo. 

—Muy  perspicaz,  señorita  Martorelli  —repitió  con  retintín,  señalándola

con el dedo índice, divertido—. No era nada importante. 

—¿Nada importante? Me parece de mala educación que…

—«¿Quieres que follemos esta noche?». 

Al oír aquella pregunta, el corazón de Eve le ascendió hasta la garganta y

allí se quedó, ahogándola. Necesitó varios segundos para reaccionar. 

—¿Qué?  ¿Estás  loco?  —fue  capaz  de  responder,  encendida  como  un

farolillo  de  feria—.  ¿Cómo  te  atreves…?  ¿Es  que  no  has  tenido  bastante

con…? 

—No  te  lo  estoy  preguntando  a  ti.  Eso  es  lo  que  me  ha  preguntado  Jana

antes de irse, que si me apetecía que volviese esta noche al hotel. Le he dicho

que no, porque tengo mucho trabajo por delante. Esa ha sido su pregunta. Y

lo  primero  que  me  dijo  en  tailandés,  fue  que  tu  rollo   thai  fighter  la  pone

cachonda.  ¿Estás  contenta  ya?  No  te  sorprendas  si  te  tira  los  tejos,  Jana

disfruta de su sexualidad con mucha libertad. 

—Ya veo ya —respondió Eve escandalizada. 

—¿Qué pasa? ¿No es tu tipo? Es una preciosidad. 

—¿Mi tipo? 

—O  quizá  busques  una  princesita  que  se  asuste  cuando  te  la  lleves  a  la

cama. 

—¿De qué coño hablas? No soy lesbiana, joder. —Los ojos del italiano se

abrieron  como  platos,  mirándola  como  si  no  pudiese  dar  crédito  a  aquellas

palabras—. Así que es eso, ¿no? Creías que soy lesbiana solo porque no me

visto  con  vestidos  ceñidos  y  no  enseño  el  escote.  ¿Eh?  Pues  no  lo  soy.  Me

gustan los tíos, al menos los que tienen dos dedos de frente. 

—Mi  instinto  se  ha  ido  a  la  mierda,  por  lo  que  veo  —aseguró  con  una

sonrisa. El camarero se acercó y con un gesto Dominic le pidió otra copa. 

—Y no es lo único que va a irse a la mierda como sigas así. Creo que tienes

un serio problema con el alcohol —apuntó sin pensarlo, y recibió una mirada

de desprecio de él como respuesta. 

—Y tú tienes un serio problema con meterte en la vida de los demás. 

—Supongo que estamos en paz entonces. Me voy a la cama. A las nueve de

la  mañana  iré  al  gimnasio  Sampan,  contigo  o  sin  ti  —sentenció

incorporándose  y  caminando  con  paso  decidido  hacia  los  ascensores. 

Dominic la miró alejarse de reojo. 

—Jana, como siempre, tiene muy buen gusto —dijo para sí. 
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Eve terminaba su té cuando vio a Dominic entrar en el restaurante del hotel, 

vestido  con  unos   jeans  y  una  camiseta  blanca;  en  su  rostro  se  reflejaba  el

cansancio, la resaca, o quizá ambos. Tomó una taza cerámica del mueble en

el que estaban los cubiertos, se sirvió café en la máquina automática y cogió

un bollo cualquiera de una de las cestas. 

Ella creía que no la había visto, pero aún sin mirarla se dirigió directo hacia

la mesa en la que estaba. 

—Buenos días. 

—Hola. 

—¿Puedo sentarme? 

—Sí —respondió y le observó tomar asiento frente a ella. 

—Ayer  me  comporté  como  un  capullo,  no  suelo  ser  así…  Miento,  suelo

serlo, pero tú  no lo merecías.  —Eve lo observaba  sin concederle demasiada

credibilidad a sus palabras, ¿estaba disculpándose?—. Lo siento. 

—Acepto tus disculpas —dijo pinchando una rodaja de pepino de su bol. 

—¿Desayunas pepino? —dudó enarcando una ceja, ella le miró acusadora, 

acababa de disculparse y parecía dispuesto a volver a burlarse de sus gustos

—. Nada que objetar. 

—Eso que tienes en la mano es una bomba de azúcar y harinas refinadas —

dijo señalando su napolitana. 

—Me  gusta  vivir  al  límite  —afirmó  antes  de  darle  un  mordisco, 

provocándole  la  sonrisa—.  Vaya,  pero  si  sabes  sonreír  y  todo.  En  serio,  te

pido  disculpas  por  mi  comportamiento,  está  claro  que  somos  muy  distintos, 

que  tenemos  un  modo  radicalmente  opuesto  de  ver  el  mundo,  pero  sin

embargo hay algo que tenemos demasiado en común. 

—¿Qué? 

—La chica de la que Joe habla en su vídeo, creo que se trata de la que yo

busco, mi hermana Charlene. 

—¿Tú también has perdido a una hermana? 

—Charlene desapareció hace catorce años, cuando tenía diecisiete. 

—Vaya.  No  puedo  ni  siquiera  imaginar  esta  desesperanza  durante  catorce

años. Lo siento, lo siento mucho. 

—He recorrido medio mundo buscándola. Me hice  carabiniere por ella, me

uní  a  la  Interpol  por  ella,  y  por  ella  he  luchado  contra  el  tráfico  de  mujeres

durante años, sin que hasta el momento hubiese encontrado el menor indicio

de  lo  que  pudo  sucederle.  Nuestro  padre  está  enfermo  desde  hace  tres  años, 

tiene algo en el corazón, y su único miedo es morirse sin saber qué sucedió

con Charlene. 

—¿Y crees que se trata de ella? 

—No puedo dejarlo pasar. Tengo que averiguarlo. 

—¿Dónde desapareció tu hermana? 

—En  nuestro  pueblo,  La  Spezia,  en  Italia.  Se  había  citado  con  alguien  a

través de un chat de internet de adolescentes, le dijo a mis padres que había

quedado con unas amigas, pero después descubrimos que se había citado con

un  tipo  que  tenía  un  perfil  falso.  La  policía  trató  de  dar  con  él,  pero  por

supuesto la foto de su perfil del chat no era real y no pudieron rastrearle. Creo

que  fue  captada  por  una  organización  de  trata  de  personas  y  vendida,  es

imposible saber dónde iría a parar después de eso. 

—Es terrible. 

—Lo es, sobre todo para unos padres a los que intentan hacer creer que su

hija  se  ha  marchado  de  forma  voluntaria.  La  sensibilización  hacia  los

adolescentes  desaparecidos  no  es  la  misma  ahora  que  hace  catorce  años. 

Catorce años preguntándote si estará viva, lo cual es más improbable año tras

año; si mientras tú estás comiendo un helado de chocolate ella estará pasando

hambre… cuando sonríes piensas en cómo puedes sonreír mientras quizá ella

está siendo violada… —dijo como para sí. Lo ojos de Eve se empañaron al

oírle—.  Oh,  lo  siento,  lo  siento  mucho,  Eve,  perdona.  No  es  la  mejor

conversación para alguien que acaba de perderle la pista a su hermano. 

—No,  perdóname  tú,  no  tenía  ni  idea  y  me  he  comportado  como  una

imbécil  contigo.  Empecemos  de  cero  si  te  parece  —sugirió  ofreciéndole  la

mano  para  que  la  estrechase.  Dominic  la  aceptó  con  una  sonrisa  sincera—. 

Bueno, ¿cuál es la estrategia para hoy? ¿Poli bueno, poli malo? 

—Vamos  a  ir  a  visitar  al  tal  Somchai  y  vamos  a  pedirle  que  nos  detalle

cuándo  y  cómo  fue  la  última  noticia  que  tuvo  de  tu  hermano.  Le

presionaremos  y  descubriremos  qué  sabe  por  las  buenas  o,  llegado  el

momento, por las malas. 

—El combate cuerpo a cuerpo no es una buena opción con un  kru. 

—¿Quién ha dicho que voy a pelearme con él? A ver si es capaz de derrotar

a la nueve milímetros que llevo a la espalda —aseguró guiñándole un ojo. 

—¿Vas armado? 

—Por  supuesto,  hemos  venido  a  Tailandia  buscando  problemas,  estaría

loco si no lo hiciese. 

—¿Cómo vamos a llegar hasta el gimnasio? 

—En  nuestro  nuevo  coche  de  alquiler.  Está  aparcado  en  la  puerta  —

aseguró mostrándole las llaves. 

Subieron a un Mitsubishi ASX blanco y Dominic marcó en el navegador la

dirección que Eve le había proporcionado. Recorrieron la calle Sukhumvit 16

en  sentido  ascendente,  conectando  con  la  carretera  Asok  Montri  en  la  que

permanecieron más de media hora atrapados en un atasco. 

Eve  observó  las  avenidas  atestadas  de  vehículos  de  todo  tipo,  taxis, 

turismos, motocicletas, microbuses y bicicletas, con escaso o nulo respeto por

las normas de la circulación. 

—Es caótica y ruidosa, pero Bangkok es una ciudad que me gusta mucho. 

—Has venido a menudo. 

—Esta es mi cuarta ocasión. 

—¿Y  en  cuál  de  ellas  conociste  a  Jana?  —Dominic  desvió  la  mirada  del

monovolumen  detenido  ante  ellos  y  la  miró  como  si  intentase  descubrir  el

motivo  de  su  interés.  Eve  había  intentado  que  la  pregunta  sonase

desinteresada, pero resultaba obvio que no lo había conseguido. 

—En  la  tercera,  hace  un  año.  Jana  acudió  a  una  rueda  de  prensa  de  la

Interpol  y  puso  en  un  aprieto  a  mi  jefe  con  sus  preguntas.  Me  gustó  su

carácter y nos hicimos amigos. 

—Y algo más… —masculló Eve por lo bajo. 

—¿Qué? 

—Que parece buena chica y es muy atractiva. 

—Jana  es  un  espíritu  libre,  tiene  una  forma  de  pensar  muy  distinta  a  lo

habitual  por  aquí.  Ser  una  mujer  en  Tailandia  no  es  nada  fácil  y  menos  aún

exponerse, desafiar al gobierno y luchar por aquello en lo que cree como lo

hace  ella.  Asegura  que  jamás  se  atará  a  ningún  hombre,  o  a  ninguna  mujer, 

porque eso limitaría su libertad. 

—Es muy valiente. 

—Sí, lo es. 

El  vehículo  que  les  precedía  arrancó  y  volvieron  a  ponerse  en  marcha,  el

resto del trayecto hasta Wang Thonglang, el barrio en el que estaba situado el

gimnasio,  fue  mucho  más  fluido.  Estaba  en  la  periferia,  en  una  especie  de

zona residencial de  calles estrechas con  grandes casas de  ladrillo y vallados

multicolores. Y en medio de estas, como surgido de la nada y anunciado con

una  gran  pancarta  en  la  que  aparecían  varios  luchadores,  estaba  el  Sampan

Gym, uno de los pocos gimnasios de Bangkok que admitían extranjeros. 

Aparcaron  en  el  exterior  del  recinto,  entre  dos  bidones  de  plástico

utilizados como contenedores de basura. 

—A ver, dices que el tal Somchai te cortó el teléfono, es normal, le hiciste

«perder  cara»  cuando  le  acusaste  de  conocer  las  peleas  ilegales  de  tu

hermano, por lo que es mejor que le entre yo. 

—¿Perder cara? 

—Por  lo  que  veo  sabes  mucho  de   muay  tai,  pero  muy  poco  sobre  la

sociedad asiática. —Eve cruzó los brazos sobre el pecho molesta. 

—Conozco el  muay tai, sus reglas, sus normas, su protocolo, pero no tengo

por qué saber el día a día de la sociedad tailandesa. 

—Ofendiste  su  honor  y,  cuando  ofendes  a  un  tailandés,  le  haces  «perder

cara».  Si  lo  haces  en  público,  la  ofensa  adquiere  un  tamaño  mayúsculo. 

Imagina la importancia del  honor en la edad Media Europea y podrás hacerte

una idea, para ellos no se trata solo de lo que eres, sino de lo que aparentas

ante  los  demás.  Si  discutes  con  un  tailandés  en  público  este  no  perderá  la

sonrisa,  te  sonreirá  sin  ganas,  porque  admitir  que  estáis  discutiendo  le  haría

«perder  cara»,  pero  de  ahí  puede  pasar  a  darte  una  puñalada  porque  le  has

ofendido. 

—Me parece un pensamiento retrógrado y absurdo. 

—Y a mí que no nos toca ser quien lo analice. 

—No voy a quedarme en el coche. De eso puedes estar seguro. —Dominic

se pasó una mano por el cabello y miró al cielo en busca de ayuda. 

—Está bien. Acompáñame. Pero mantén la boca cerrada, ¿de acuerdo? —

Ella asintió—. ¿Sabes qué aspecto tiene? —Eve hizo un gesto de negación—. 

Preguntaremos por él. 

Bajaron del vehículo y se acercaron a la cancela de la entrada, a través de la

cual pudieron observar un  ring central y distintos sacos de golpeo, así como

maquinaria  de  ejercicio  bastante  más  rudimentaria  de  la  que  Eve  hubiese

esperado. Había al menos una docena de hombres entrenando. 

Junto a la entrada había un chiquillo descamisado barriendo el suelo, que se

quedó  mirándolos  con  curiosidad.  Eve  se  frotaba  las  manos  en  los  muslos, 

nerviosa, tratando de secarles el sudor. Dominic preguntó al chico en inglés a

dónde  estaba  el   kru  Somchai.  Este,  aunque  no  pareciese  entenderle,  echó  a

correr  hacia  el  interior,  dejando  la  escoba  de  esparto  caer  en  el  suelo,  y

segundos después apareció en la puerta acompañado de un tailandés de edad

avanzada,  vestido  con  un  pantalón  y  una  camisa  de  lino,  señalándolos  y

repitiendo la palabra  farangs, extranjeros. 

Cuando los alcanzó se quedó mirándolos. Dominic unió ambas manos con

los pulgares a la altura de la nariz y e inclinó la cabeza como saludo, Eve hizo

lo mismo. 

—Buenos  días,  ¿ kru  Somchai?  —preguntó  el  agente  de  la  Interpol  en

inglés.  El  maestro  los  miró  con  desconfianza  antes  de  asentir—.  ¿Habla

inglés? 

—Poco —respondió con un acento imposible. 

—Mi  nombre  es  Dominic  Lomazzi  y  soy  policía.  ¿Podríamos  hablar  con

usted? —Su expresión de desconfianza se incrementó al oír su profesión. 

—¿Qué cosa? 

—Necesitamos hablar sobre Joe. 

—No interesado, yo decir todo policía América, no saber nada más —dijo

con el brazo apoyado en el hombro del chiquillo, dispuesto a meterse dentro

y dar por zanjada la conversación. 

—Joe era su responsabilidad, usted era su  kru, y debería haber cuidado de

él —espetó Eve furiosa. 

—¿Quién ser? 

—Es Eve Martorelli, la hermana de Joe. —Al oír aquello, la expresión de

Somchai pareció abandonar la actitud a la defensiva. 

—Yo aconsejar Joe no buscar problemas. Joe cabezota. 

—¿Podríamos hablar en alguna parte? —insistió Dominic. Somchai asintió

y caminó hacia el interior, los jóvenes que entrenaban no les habían quitado

el  ojo  de  encima  desde  que  se  habían  detenido  junto  a  la  cancela  y  los

observaron con atención mientras se dirigían hacia el interior del recinto. 

Dominic reparó en el par de luchadores que había en el  ring, realizando una

especie  de  danza  y  vio  unas  palabras  escritas  en  las  paredes  en  inglés,  e

imaginaba que debajo en tailandés: «come, duerme, entrena». 

La mayoría de los jóvenes eran tailandeses, aunque también distinguió a un

muchacho  de  aspecto  caucásico,  de  piel  blanca  y  cabello  negro,  golpeando

uno de los sacos con energía. 

Somchai  abrió  la  puerta  de  una  habitación  diminuta  en  la  que  se  apretaban

una mesa de escritorio atestada de papeles, dos sillas y una estantería repleta

de mil trastos. El  kru tomó asiento y les ofreció las sillas vacías. 

—Yo decir policía América, no saber nada de Joe. 

—Han venido a verle desde la embajada supongo —dijo Dominic. 

—Sí. Yo decir no saber nada de Joe. 

—¿Por qué dice que aconsejó a Joe que no se metiese en problemas? ¿En

qué  problemas  andaba  metido?  —se  adelantó  Eve.  Dominic  le  dio  un

golpecito  con  el  pie  en  el  talón,  habían  quedado  que  él  haría  las  preguntas. 

Pero ella lo ignoró. 

—Joe salir mucho de noche. Noche solo trae problemas. 

—¿Y cuándo fue la última vez que le vio? 

—Yo decir por teléfono. El jueves. Venir a entrenar, pasar todo día. 

—¿Notó  algo  extraño  en  él?  Si  mi  hermano  estaba  más  serio,  si  parecía

preocupado… —le preguntó. 

—No. 

—Usted  afirma  no  saber  nada  de  las  peleas  ilegales  de  Joe,  por  eso

necesitamos  hablar  con  Khalan.  Sabemos  que  son  amigos  y  quizá  él  pueda

darnos alguna pista que nos ayude a encontrarle —pidió Dominic. 

—No  sé  dónde  Khalan.  Su  mujer  lunes  preguntar  si  estar  borracho.  Yo

decir no sabía desde jueves. No primera vez desaparece y volver sin dinero. 

—¿La  gente  de  su  gimnasio  desaparece  y  usted  ni  siquiera  es  capaz  de

avisar a la policía? —espetó Eve dolida. 

—Ser  kru, no niñera. 

—Está bien. ¿Podría enseñarme una foto de Khalan? —retomó el agente. 

—Sí  —afirmó  y,  tomando  un  marco  semioculto  entre  una  montaña  de

papeles y una toalla vieja, se la mostró. Era una fotografía en la que aparecían

una docena de hombres ataviados con pantalones de  Muay Tai  multicolores. 

Señaló con el dedo corto y rechoncho a uno entre ellos, bajito y fibrado con

destacadas orejas de soplillo. 

—¿Khalan trabaja para usted o es un luchador? 

—Khalan  ser  luchador  antes,  bueno.  Ahora  entrenar  otros,  querer  ser   kru

algún día. 

—Captando  luchadores  para  peleas  ilegales  lo  veo  difícil  —masculló  Eve

entre  dientes.  Somchai  la  miró  con  desconfianza  y  no  supieron  si  la  había

entendido o no. 

—¿Podría darnos la dirección de su casa? 

—¿Casa Khalan? Él no estar allí. Solo mujer. 

—No importa, le haremos una visita. 

—Sí.  —Anotó  sus  datos  en  un  papel  que  había  servido  para  apuntar

cualquier  otra  cosa  en  tailandés  con  caligrafía  imposible  de  descifrar  por  la

cara contraria y se lo entregó—. Pero mujer no saber nada. 

—Un  último  favor,  Joe  vive  aquí  en  el  gimnasio,  ¿podríamos  ver  su

habitación? —pidió Eve. 

—Joe  dormir  en  casa  azul  detrás  gimnasio.  Policía  americana  ver  su

habitación, no encontrar nada extraño. 

—Él compartía la casa, ¿verdad? ¿Con quién? 

—Mike Romero. Pero Mike no saber nada. 

—¿Podemos hablar con él? 

—Estar entrenando. 

Caminaron hacia la zona central del gimnasio, observaron a otra pareja de

luchadores  subidos  al   ring;  uno  de  ellos  era  moreno,  aunque  de  rasgos

caucásicos, y el otro, asiático. El que presuponían que era Mike permanecía

arrodillado  balanceándose  como  si  estuviese  rezando;  el  otro,  en  cambio, 

realizaba  una  especie  de  baile  con  la  mirada  perdida  en  el  cielo.  Ambos

llevaban  una  cinta  rígida  acabada  en  cola  alrededor  de  la  cabeza  y  ataduras

por encima de los bíceps. 

—Ser  él  —apuntó  el   kru  señalando  hacia  el  tipo  que  sospechaban—.  Yo

estar despacho si necesitar algo más. Joe chico listo, seguro que todo bien —

añadió a modo de despedida. 

—Eso  espero,  porque  si  no  es  así  usted  tendrá  parte  de  culpa  de  ello  —

respondió Eve dirigiéndose hacia el cuadrilátero a grandes zancadas. 

—Gracias  por  todo,  Somchai.  Discúlpela,  está  muy  preocupada  —dijo

Dominic repitiendo el saludo  wai como despedida. 

El  kru no dijo nada más y regresó sobre sus pasos a su despacho mientras

cada  uno  de  los  luchadores  se  situaba  en  una  esquina  dispuesto  a  iniciar  el

combate sobre el  ring. Varios de los jóvenes que entrenaban se detuvieron a

mirarlos. 

—Ponerle  en  nuestra  contra  no  va  a  servir  de  nada  —le  recriminó  el

italiano en cuanto se quedaron a solas. 

—No puedo evitarlo. Es un farsante, no es un  kru, es un desgraciado al que

lo que le haya sucedido a mi hermano no le importa lo más mínimo. 

Estaba  molesta  con  Somchai  por  no  dar  el  aviso,  por  no  preocuparse  por

Joe,  por  no  darse  cuenta  de  que  aquel  joven  al  que  entrenaba  estaba

participando  en  peleas  ilegales.  ¿Es  que  no  veía  los  moratones  que  debía

llevar al día siguiente? Imposible. 

No le cabía en la cabeza. Su  kru, Ginka, era su mentor, un amigo y alguien

cuyas  sabias  palabras  escuchaba  con  total  atención.  Él  jamás  habría  pasado

por alto a cualquiera de sus alumnos que se metiese en líos. 

—Tenemos que encontrar al tal Khalan, que también haya desaparecido no

es buena señal. 

—No, no lo es. Quizá él tenga mucho que ver en lo que quiera que le haya

sucedido  a  mi  hermano  —afirmó  con  los  ojos  empañados  por  la  rabia  y  la

frustración que sentía. 

Comenzó el combate y ambos luchadores arremetieron el uno contra el otro

asestándose diversos golpes. A pesar de las protecciones, oían la piel restallar

contra  el  cuero  de  estas  y  les  quedó  claro  que  en  aquel  gimnasio  los

luchadores se tomaban en serio cada combate. 

Cuando  este  terminó,  Mike  Romero  tenía  una  ceja  y  la  nariz  amoratadas, 

pero nada grave. Eve y Dominic le interceptaron en cuanto bajó del  ring. 

—Hola, Mike. 

—¿Quiénes son ustedes? —preguntó en inglés. 

—Mi  nombre  es  Dominic  Lomazzi  y  soy  agente  de  la  Interpol  y  ella  se

llama Genevieve Martorelli. ¿Eres americano? 

—No, soy mexicano. ¿Martorelli? ¿Es hermana de Joe? 

—Sí. ¿Podemos hablar un momento? —suplicó Eve. 

—Claro. Si esperan a que me duche, podemos ir a mi casa para hablar con

calma. 

—Por supuesto —respondió Dominic. 
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—¿Quieren tomar algo? ¿Un café? —preguntó Mike nada más atravesar la

puerta de la pequeña casa azul situada en una calle paralela a la del gimnasio. 

En  la  planta  inferior  estaban  el  salón,  amplio  aunque  desordenado,  con

trastos y revistas sobre la pequeña mesita entre dos sofás de escay; la cocina, 

que podían ver al fondo con un montón de cacharros por fregar; el que debía

ser un baño, bajo la escalera, y un patio trasero. 

—No gracias —respondió Eve. 

—Yo preferiría una cerveza. —Dominic recibió la mirada reprobatoria de

su  acompañante  y  se  encogió  de  hombros  como  respuesta.  Mike  fue  a  la

cocina  a  por  la  cerveza  y  regresó  con  esta  y  un  vaso  de  algo  que  parecía

limonada para él. 

—Sentaos por favor —pidió dejando la limonada sobre la mesa y apartando

la ropa y libros que ocupaban uno de los sofás, hizo lo propio en el contiguo

y echó los trastos a un lado—. Disculpen el desorden, pero mi única prioridad

es entrenar. 

—Nada que disculpar. ¿Cuántas personas vivís aquí? —preguntó Dominic

tomando asiento y dando un trago a su botellín. 

—Tres. Joe, Payut y yo. 

—Payut es tailandés, imagino. 

—Sí, es el dueño de la casa, le toca algo de familia a Somchai. 

—Todo queda en casa —masculló Eve. 

—¿En qué puedo ayudarles? Gente de la embajada estadounidense vino a

ver la casa, revisaron la habitación de Joe y no encontraron nada anormal. Me

preguntaron si Joe se movía en algo turbio y les dije que no sabía nada. Me

pidieron que cuando regrese le diga que se ponga en contacto con ellos. 

—Y  ahí  se  acabó  toda  la  preocupación  de  mis  compatriotas  —dijo  Eve

molesta—. ¿Joe y tú sois amigos? 

—Bueno,  quizá  tanto  como  amigos  no,  porque  Joe  es  bastante

independiente  y  se  relaciona  más  con  otra  gente  que  conmigo,  ellos  van  a

otro rollo, pero nos llevamos bien. 

—¿A qué te refieres con «otro rollo»? —intervino Dominic. 

—Yo  estoy  casado,  ¿entienden?  No  suelo  salir  por  las  noches,  porque  mi

única  meta  es  prepararme  para  el  campeonato  nacional  de  mi  país.  Joe  es

soltero y no tiene nadie a quien rendir cuentas, es lógico. 

—Vamos, que le va la vida nocturna. 

—Solía salir a menudo con Khalan y otros chicos del gimnasio. 

—¿Te contó algo sobre que hubiese conocido a una chica, o que se hubiese

metido en algún tipo de lío? —preguntó Dominic. 

—No me comentó nada, sí que es cierto que en un par de ocasiones le vi

morados  en  los  brazos  o  en  la  barbilla,  pero  tampoco  es  difícil  hacérselos

entrenando. 

—¿Qué  opinión  tienes  de  Khalan?  ¿Te  parece  un  tipo  del  que  fiarse?  Sé

sincero por favor —pidió Eve. 

—Khalan es como uno de esos pájaros que se suben al lomo de los bueyes

más fuertes porque eso les hace sentir fuertes a ellos también. Se ha pegado a

Joe  porque  lo  ve  caballo  ganador  y,  mientras  él  se  vea  recompensado,  de

algún modo así será. Si quieren saber dónde está Joe, encuentren a Khalan. 

—Lo  haremos  —aseguró  Dominic  antes  de  apurar  lo  que  quedaba  de  su

cerveza de un sorbo—. ¿Podríamos ver su habitación? 

Subieron a la planta superior y Mike abrió la última de las puertas tras la

que descubrieron la habitación que habían visto en las grabaciones de Joe. La

pared  desconchada  junto  a  la  cama;  el  portátil,  olvidado  sobre  la  mesa  de

escritorio  junto  con  un  cubilete  atestado  de  lápices  de  colores  y  bolígrafos; 

también la estantería sobre el cabecero de madera, repleta de libros sobre el

 muay tai bajo la bandera de Tailandia extendida en la pared; la cama hecha, y

el cuarto ordenado. 

—Esto  es  raro.  Mi  hermano  no  es  precisamente  un  fanático  del  orden.  Es

como si lo hubiese dejado todo arreglado antes de ir a alguna parte. 

—Tampoco parece que hayan estado buscando mucho los de la embajada

—notó Dominic y, tomando varios papeles arrugados de la papelera, los fue

mirando uno a uno—. 87 Wireless road, ¿te dice algo? 

—Nada de nada. Ni siquiera se han llevado el ordenador —respondió Eve

abriendo el armario, algo vacío, pero sin signos de nada extraño. Se agachó y

miró debajo de la cama, donde encontró dos bolsas de deporte; tiró de ellas y

las sacó. 

—La embajada italiana —dijo Dominic mirando su teléfono móvil. 

—¿Qué? —preguntó Eve abriendo una de las bolsas. 

—87 Wireless road es la dirección de la embajada italiana. 

—Ropa de mujer, Dominic. Mi hermano tiene una bolsa con ropa nueva de

mujer debajo de la cama —aseguró Eve sacando un vestido con la etiqueta de

la tienda aún puesta. Abrió la otra bolsa—. Y aquí hay una muda de ropa para

él y una fotocopia de su pasaporte. Y… una muñeca. 

—¿Una  muñeca?  Si  Joe  pensaba  rescatar  a  Charlene,  compraría  la  ropa

para  ella,  imagino.  En  cuanto  a  la  muñeca…  no  tiene  sentido.  Quizá

pensaba…  ¿regalársela?  En  todo  caso  creo  que  pensaba  llevarla  a  la

embajada de Italia, por eso la dirección, porque es el único lugar seguro para

ella,  sin  pasaporte,  sin  identificación  alguna…  Cada  vez  estoy  más

convencido de que se trata de mi hermana —aseguró apretando los puños con

desesperación. 

—Debemos entregar toda esta información a la policía. 

—¿A  qué  policía,  Eve?  ¿A  la  tailandesa?  Será  como  arrojarla  al  mar. 

Entregaremos  esta  información  a  las  embajadas  italiana  y  norteamericana, 

ellos  hablarán  con  la  policía.  También  lo  hablaremos  con  Jana  para  que

mueva sus contactos. Pero antes de todo eso, revisaré el ordenador con calma

por si puedo sacarle alguna información más. 

Siguieron durante al menos una hora revisando los cajones y cada rincón de

aquella  habitación  sin  que  hallasen  nada  relevante.  El  estómago  de  Eve

comenzó  a  quejarse  por  la  falta  de  alimento,  Dominic  la  miró  de  reojo  sin

decir nada la primera vez, pero la segunda se echó a reír. 

—Es lo que tiene desayunar pepino, que será muy sano, pero da muy poca

energía.  Vayamos  a  reponer  fuerzas  —pidió  tomando  el  ordenador  portátil

bajo  el  brazo  mientras  Eve  le  observaba  sin  decir  nada.  Se  despidieron  de

Mike agradeciéndole su disposición a ayudarles y se marcharon. 
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—¿Dónde  estamos?  —preguntó  Eve  cuando  estacionaron  el  vehículo

después  de  treinta  minutos  de  trayecto  en  los  que  había  permanecido  en  el

más absoluto silencio. 

—Or Tor Kor. El mejor mercado de todo Bangkok, vamos a calmar a ese

león  que  te  ruge  en  las  tripas  de  una  vez  —sentenció  sin  que  lograse

arrancarle una sonrisa siquiera. Se dio por vencido, abrió la puerta del coche

y salió de este. 

—¿Cuándo  vamos  a  ir  a  ver  a  la  familia  de  Khalan?  —preguntó  Eve

bajando del vehículo estacionado en el amplio parquin del mercado. 

—Voy a llamar a Jana y le preguntaré si puede acompañarnos esta tarde o

mañana por la mañana. 

—¿Mañana? No podemos esperar a mañana. 

—Estoy  seguro  de  que  la  familia  de  Khalan  no  hablará  nuestro  idioma, 

¿quieres  que  vayamos  sin  Jana  y  que  no  entendamos  una  sola  palabra  de  lo

que nos digan? 

—Tú hablas tailandés —aseguró cerrando de un portazo. 

—Te he dicho que sé cuatro frases en tailandés, no lo hablo en absoluto. 

—Pero  cada  minuto  que  pasa,  cada  hora  que…  no  puedo  quedarme  tan

tranquila, no puedo sentarme a comer como si no sucediese nada. —Dominic

caminó hasta ella y la sostuvo por los hombros para forzarla a que lo mirase. 

—Eve, quisiera tener una varita mágica y hacerlos aparecer en este preciso

instante,  llevo  catorce  años  sintiéndome  como  lo  haces  tú  ahora.  Nadie  te

entiende  mejor  que  yo,  créeme.  Pero  actuar  por  impulsos  y  privarnos  de

alimento  no  va  a  hacer  que  aparezcan,  solo  conseguirá  que  estemos  más

débiles cuando lo hagan. —Eve fingió no percibir el escalofrío que la recorrió

cuando  él  la  sostuvo  con  firmeza  y  la  atravesó  con  su  mirada  azabache. 

Deseó  apoyar  el  rostro  sobre  aquellos  hombros  y  que  la  abrazase  para

consolarla, para hacerla sentir un poco menos infeliz de lo que era, pero no lo

hizo. 

—Tienes razón, sé que la tienes. 

—Hazme caso entonces —pidió. Liberándola, comenzó a caminar hacia el

interior del mercado. 

Caminaron entre los puestos, por largos pasillos perfectamente alineados, y

Eve  pudo  admirar  aquella  estampa  multicolor  de  mangos,  mangostinos, 

papayas  y  otras  muchas  frutas  y  verduras  expuestas  a  la  venta,  brillantes  y

jugosas,  en  un  mercado  bajo  techo  y  con  aire  acondicionado,  muy  de

agradecer  frente  a  los  treinta  y  cinco  grados  que  marcaba  el  termómetro

electrónico a la entrada. 

—¿Qué te apetece comer? 

—No lo sé, cualquier cosa. 

—No  sé  si  sabes  que  aquí  pedir  «cualquier  cosa»  puede  ser  peligroso.  —

Eve  hizo  un  esfuerzo  por  sonreír,  sabía  que  Dominic  estaba  tratando  de

animarla,  pero  no  se  sentía  con  ánimo  de  hacer  nada  que  no  fuese  buscar  a

Joe—. Descartamos las larvas e insectos, imagino. 

—Imaginas bien. 

—¿Qué  tal   pad  thai?  ¿Un  plato  de  fideos  de  arroz  con  huevos,  salsa  de

pescado, salsa de tamarindo…? 

—Está bien. En serio, cualquier cosa. 

Giraron  al  final  del  pasillo  dispuestos  a  buscar  los  puestos  de  comida

preparada cuando un olor desagradable paralizó a Eve. 

—Dios mío, ¡qué peste! Se debe haber muerto algún bicho por aquí —dijo

llevándose una mano a la nariz mientras miraba al puesto de brillantes frutas

de  color  dorado  ante  el  que  se  había  detenido.  Dominic  echó  a  reír,  la

dependienta del puesto lo hizo a su vez. 

—No hay nada podrido, es el durián. 

—¿El  qué?  —preguntó  Eve  sin  apartar  la  mano  de  la  nariz  mientras  la

tendera cogía uno de los frutos y lo cortaba por la mitad para mostrárselo. 

—El  durián  es  considerada  la  fruta  más  apestosa  del  mundo  —explicó

Dominic  cuando  la  mujer  le  ofrecía  un  pedazo  para  que  lo  probase.  Eve  se

negó pero él lo tomó entre sus dedos. 

—No pienso comer eso. 

—Es  muy  dulce  y  está  deliciosa  —dijo  probándola  mientras  la  mujer

asentía con una sonrisa y cortaba otro pedazo. 

—No puede estar deliciosa con la peste que echa. 

—Es  como  comer  helado  de  vainilla  en  un  vertedero.  Si  logras  superar  el

olor, su sabor lo compensará. Créeme. —Eve dudó, pero se decidió a tomar el

pedazo que la dependienta le ofrecía y con la nariz tapada con la otra mano se

atrevió  a  probarlo.  Era  cierto,  tenía  un  gusto  dulce  y  afrutado  con  matices

parecidos  a  la  vainilla,  pero  olía  como  un  pescado  podrido  envuelto  en

calcetines usados. Agradeció a la tendera su generosidad con el saludo  wai y, 

sin pensarlo, echó a caminar alejándose del puesto. 

Dominic siguió sus pasos. 

—No está mal, pero no creo que vuelva a comerlo. 

—¿Un poco de olor te impedirá disfrutar de un manjar? 

—¿Un poco de olor? Una vez, cuando era pequeña, se coló una mofeta en

el  patio  trasero  de  la  casa  de  mis  padres,  se  había  quedado  atrapada  en  la

alambrada  y,  cuando  traté  de  sacarla,  me  roció  con  su  apestosa  orina.  Ella

escapó y yo me duché diecisiete veces seguidas. Y eso que no olía ni la mitad

de mal que ese  manjar. 

—Huele  como  un  gimnasio  a  última  hora  de  la  tarde  —bromeó  Dominic

provocándole una sonrisa. 

—¿Tú en qué clase de gimnasio entrenas? Para no ir. 

—Vaya…  Pero  si  sabes  sonreír  y  todo  —dijo  con  media  sonrisa.  Eve  se

sintió intimidada, enserió en el acto y continuó caminando sin decir nada. 

Llegaron hasta los puestos de comida preparada, Eve se detuvo junto a una

zona en la que había varias mesas con un par de sillas metálicas cada una. 

—¿Cualquier cosa? ¿Seguro? —preguntó Dominic. 

—Sorpréndeme. —El italiano enarcó una ceja y se marchó en busca de la

comida. 

Eve  miró  a  su  alrededor,  había  varios  tailandeses,  hombres  y  mujeres, 

sentados  en  aquellas  mismas  mesas  degustando  de  sus  almuerzos,  también

extranjeros. 

Pensó en las palabras de Mike sobre su hermano, «Joe iba a otro rollo». Era

lógico,  un  joven  soltero  y  sin  compromiso  en  aquel  país  en  el  que  no  solo

predominaba  el   muay  tai,  sino  también  la  fiesta  sin  final,  el  alcohol,  las

chicas…

¿Y  si  en  realidad  Joe  no  había  desaparecido  buscando  a  la  hermana  de

Dominic, y si era cierto que estaba en algún lugar inexplorado disfrutando de

aquel paraíso? 

Joe  la  hubiese  llamado,  era  imposible  considerar  esa  opción  después  de

tantos días sin saber nada de él… si fuese así, iba a darle una auténtica paliza. 

Llevaba menos de veinticuatro horas en el país y lo que había visto de él le

parecía  puro  caos,  puro  materialismo,  nada  que  ver  con  el  país  del  que  le

había  hablado  su   kru.  Aunque  las  circunstancias  no  eran  las  más  propicias

para darle una oportunidad, eso era cierto. 

Al menos no estaba sola, debía admitir que aquel viaje sin la compañía de

Dominic  habría  sido  muy  distinto;  tenerle  allí  a  pesar  de  sus  diferencias,  la

hacía sentir menos sola. 

Le vio entonces acercarse con una bolsa en la que debía llevar su almuerzo. 

La puso sobre la mesa y extrajo dos fiambreras de plástico transparente, una

cerveza y una botella de agua. 

—¿Cuánto  te  debo?  —preguntó  abriendo  su  cartera,  recordando  entonces

que no había cambiado dinero. 

—El próximo lo pagas tú. 

—Tengo que cambiar algunos dólares por bahts. 

—Claro, será mi ruina si no me pagas los tres dólares que me ha costado. 

—¿Tres dólares? ¿Qué has comprado? 

— Pad thai y kao pad.  La  comida  es  muy  barata  en  toda  Tailandia.  ¿Cuál

prefieres de los dos? 

—El  pad thai lo he comido antes, así que probaré el otro si no te importa. 

—Una chica arriesgada. —Eve abrió su contenedor de arroz frito tailandés

y el aroma a lima y jengibre la hizo salivar como los perros de Pávlov. Clavó

el tenedor de plástico y se lo llevó a la boca, estaba delicioso. Repitió el gesto

una y otra vez—. Si tenías tanta hambre podría haber parado en un lugar más

cercano. 

—Está buenísimo. 

—La  comida  en  Tailandia  es  una  maravilla,  sí.  Los  tailandeses  disfrutan

comiendo a todas horas, la comida es tan importante que ellos como saludo

no  preguntan  «cómo  estás»,  sino  «kin  kao  ruyang»,  «¿has  comido  ya?»  —

dijo  mientras  abría  su  cerveza  dando  un  golpe  al  tapón  contra  el  filo  de  la

mesa. 

—Vas a conducir, no deberías beber. 

—¿Has visto muchos agentes de tráfico por aquí? 

—¿Puedes pasar un día entero sin beber alcohol? —preguntó Eve antes de

dar un sorbo a su botella de agua. 

—Y  tú,  ¿eres  capaz  de  hacer  algo  desquiciado,  algo  que  te  apetezca  sin

pensar tanto por una vez? 

—¿Quieres decir con eso que soy una persona aburrida? 

—Quiero  decir  que  eres  demasiado  formal.  No  te  pareces  en  nada  a  la

mayoría  de  mujeres  que  conozco,  y  no  me  refiero  solo  a  que  seas…

masculina,  en  cierto  modo.  Eres  parca  en  palabras  y  quizá  demasiado

cuadriculada. 

 Masculina.  Dominic  no  podía  imaginarse  cuánto  daño  le  hacía  aquella

palabra,  chicazo la habían llamado varios de sus compañeros en el instituto, a

los que había callado a golpes en más de una ocasión. 

—Gracias por los cumplidos. Primero pensaste que soy lesbiana, lo cual no

me ofende, que quede claro, y ahora me llamas  masculina. 

—Oye, tranquila, ya te pedí disculpas por eso. Y lo de masculina tampoco

lo  he  dicho  como  una  ofensa.  Digo  que  para  tener   mentalidad   de  tío  te

desmelenas muy poco. 

—Me  conoces  de  hace  cuanto,  ¿cuatro  días?  ¿Cómo  sabes  que  tengo

mentalidad de tío? 

—No hay más que verte y oírte. 

—Resulta revelador que lo diga un tío que se comporta como un auténtico

desastre,  que  bebe  alcohol  a  deshora  y  se  tira  a  todo  lo  que  se  mueve  —

protestó haciéndole reír  mientras enrollaba sus  fideos con un  par de palillos

sin mirarla—. ¿Te parece gracioso? 

—Eres tan fácil de sacar de quicio que es toda una tentación. 

—Y tú eres un inmaduro. ¿Cuántos años tienes, quince? 

—Treinta y cuatro, ¿y tú? 

—Veintinueve. 

—Pues ya tienes edad para desmelenarte y vivir un poco, Eve. 

—Estoy  muy  contenta  con  mi  vida,  gracias  —mintió,  no  lo  estaba  en

absoluto. 

—¿Cuántas relaciones has tenido? 

—¿Y a ti qué te importa? ¿Te he preguntado yo cuántas has tenido tú? 

—No llevo la cuenta, muchas. 

—No me importa. 

—Déjame adivinar, te has acostado con una docena de tipos, aunque solo a

un par de ellos les has permitido conocerte. 

Eve apretó los labios dispuesta a protestar, pero había dado en el clavo por

completo  y  no  se  le  ocurrían  argumentos  para  rebatirle,  así  que  pasó  al

ataque. 

—A ver, voy a probar yo. Tú solo entras a las mujeres a las que te será fácil

olvidar después, tratas de no conocerlas para después no pensar en ellas más

allá del polvo que habéis compartido. 

—El cuerpo necesita sexo, es una necesidad vital. 

—Estoy de acuerdo con eso, pero no me acuses de rehuir a las relaciones

cuando no me conoces y salta la vista, a leguas, que es precisamente lo que

haces tú. Como salta la vista, a leguas, que te sientes atraído por Julia; de no

ser por eso no estaríamos aquí ahora. —Se moría de ganas de preguntarle por

aquello desde que vio cómo la miraba en Bryant Park. 

—De  eso  puedes  estar  segura.  No  sé  cuánto  conoces  a  Julia,  pero  es

sencillo sentirse atraído por ella —aseguró mirándola a los ojos. 

—Por lo poco que la he conocido, me ha parecido una gran mujer. Ella se

preocupó por la situación de Joe desde el primer minuto, se implicó y trató de

ayudarme sin conocerme de nada. 

—Ella es así. Es un ángel. Un ángel casado y con hijos. 

—¿Estás enamorado de ella? 

—¿Qué?  No,  claro  que  no  —protestó—.  Podría  haberlo  hecho  si  ella  me

hubiese correspondido, pero no soy la clase de hombres que se queda colgado

de la mujer de otro tipo. Menos aún cuando el mundo está lleno de mujeres

maravillosas  a  las  que  olvidar  al  día  siguiente  —aseguró  levantando  la

cerveza como saludo a alguien a su espalda, Eve se volvió para mirar hacia

atrás y vio cómo reían dos jóvenes que le miraban con curiosidad. 

—Eres terrible —chascó clavando de nuevo el tenedor en su arroz. 

—Irresistible creo que me define mejor. 

—Pues  yo  creo  que  tendrás  que  alquilar  un  almacén  para  poder  guardar

todo  ese  ego  —respondió  haciéndole  reír  de  nuevo.  Al  parecer  resultaba

imposible molestarle—. ¿Has hablado con Jana? 

—Aún no, te he dicho que lo haré cuando lleguemos al hotel. 

—Quiero salir esta noche, quiero ver el ambiente nocturno de Bangkok. —

Dominic enarcó una ceja incrédulo dejando de prestar atención a las chicas de

la mesa trasera—. Quiero conocer el entorno en el que se ha estado moviendo

mi hermano durante los últimos seis meses. 

—No creo que sirva de nada, pero te acompañaré si quieres. 

—Como prefieras —dijo rogando en su interior que lo hiciese. 

—Todo  eso  del  bailecito  que  hacen  los  luchadores  antes  de  comenzar  el

combate, ¿qué significa? —preguntó de improviso recordando la lucha en el

gimnasio. 

—Después de ponerse el  Mongkon, lo de la cabeza…

—¿Eso que parece una raqueta sin hilos? —la interrumpió Dominic. 

—Eso,  y  el   Kruang  Ruang,  la  cinta  de  los  brazos,  el  luchador  pasa  por

encima de las cuerdas si es un hombre, o por debajo si es una mujer, para no

romper  al  aura  del  campo  de  batalla  y,  mientras  los  músicos  comienzan  a

entonar la Sarama, la música tradicional, realiza el  Wai  Kru  Ram Muay.  Wai

 Kru  significa  literalmente  homenaje  al  maestro.  Con  él  agradecemos  a

nuestro   kru  por  habernos  enseñado  su  arte.  El  baile  permite  identificar  el

campo de entrenamiento del que procedemos, pues cada uno tiene su propio

Ram  Muay,  y  esto,  en  la  antigüedad,  podía  evitar  que  dos  luchadores  del

mismo campo se enfrentasen. Además se considera que crea un escudo contra

los espíritus negativos, lo que sube la moral y ahuyenta el miedo. 

—Vaya. 

—Ya  te  dije  que  el   muay  tai  no  es  solo  un  arte  marcial  —aseguró

encogiéndose  de  hombros—.  Aunque  en  el  caso  de  Somchai  no  creo  que

merezca un solo  Wai  Kru. 

—Sé  que  estás  muy  enfadada,  pero  piensa  que  él  solo  hace  su  trabajo  y

nada  más.  Y  su  trabajo  era  preparar  a  tu  hermano  para  el  combate,  no

vigilarle, no aleccionarle…

—Pero es que no tiene nada que ver con nuestro  kru. Ginka ha sido como

un segundo padre. De no ser porque su mujer está muy enferma, estoy segura

de que habría venido a buscar a Joe. 

—Pero Ginka conoce a Joe desde que tenía cuántos, ¿catorce años? 

—Doce. 

—Y Somchai le conoce hace tan solo seis meses. 

—No  le  justifiques  —protestó  dando  por  zanjado  su  almuerzo,  con  la

bandeja casi vacía. 

—Solo trato de darte perspectiva. 

—Pues no lo hagas, necesito odiar a alguien, necesito odiar a todos los que

no  impidieron  que  mi  hermano  desapareciese;  a  él,  por  no  decirme  lo  que

pensaba hacer y actuar de un modo tan irresponsable —clamó Eve apretando

los  dientes  con  rabia.  Dominic  movió  el  brazo  derecho  como  si  fuese  a

posarlo  sobre  el  suyo  para  consolarla,  pero  al  ser  capturado  por  su  mirada

desistió y lo dejó caer junto al cuerpo mientras terminaba su plato de fideos. 

—¿Nos marchamos? 
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Masculina

Eve se dio una ducha nada más llegar a su habitación. Estaba cansada, pero

sabía  que  el  nerviosismo  que  sentía  le  impediría  dormir  una  breve  siesta

siquiera. 

Habían  quedado  a  las  siete  para  salir  a  cenar.  Aquella  no  era  en  absoluto

una salida de placer y mucho menos una cita. Necesitaba ver con sus propios

ojos el ambiente por el que se había movido Joe, las calles por las que había

caminado,  hacerse  una  idea  del  día  a  día  de  su  hermano,  pensando  que  eso

podría ayudarla a saber qué había sido de él. A la hora en punto subiría a la

habitación de Dominic y junto a él saldría para ver la noche de Bangkok, de

la que tanto había oído hablar, con sus propios ojos. 

Dominic. 

 Masculina  la  había  llamado  el  muy  imbécil,  como  habían  hecho  otros

muchos  imbéciles  antes  que  él.  Solo  que  ninguno  de  ellos  tenía  esos  ojos

almendrados  y  esa  sonrisa  de   latin  lover  a  lo  Marcelo  Mastroiani,  el  actor

favorito  de  su  difunta  abuela,  del  que  había  visto  toda  su  filmografía  del

derecho y del revés. 

Dominic  tenía  esa  misma  sonrisa,  esa  misma,  tentadora  y  pícara,  que

escondía más de lo que mostraba. Y era un idiota, un idiota tan grande como

los rascacielos que llenaban el  skyline de Bangkok. Lo molería a golpes si lo

tuviese delante, se dijo ante el espejo. 

Masculina. 

No  se  sentía  a  gusto  con  su  aspecto,  con  su  forma  de  vestir,  en  absoluto, 

pero no sabía hacerlo de otra forma. Se sentía ridícula con vestidos y faldas. 

Sus cuádriceps y pantorrillas no demasiado voluminosos pero musculados no

se parecían en nada a los de las mujeres que aparecían en la televisión, esas

que todos los hombres calificaban como sexis. Y sin embargo, cuando miraba

a su amiga Adri, cuya forma física no era demasiado distinta a la suya, con

aquellos escotes despampanantes y minifaldas, la veía preciosa. Pero cuando

había  intentado  hacer  algo  parecido,  cuando  le  había  pedido  que  la

maquillase, se había sentido como un auténtico payaso. 

Le gustaría ser capaz de superarlo, ser capaz de sentirse femenina por una

vez  en  su  vida.  Cuánto  había  añorado  a  su  madre  en  su  adolescencia, 

consciente de que si la hubiese tenido a su lado ella misma sería muy distinta. 

Se dio un beso en las puntas de los dedos y lo llevó al corazón como hacía

cada vez que pensaba en ella y volvió a mirar sus ojos negros en el espejo. 

¿Qué hacemos contigo, Genevieve? 
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 Tomboy

Por suerte el portátil de Joe no tenía contraseña, en caso contrario habría

resultado mucho más complicado revisarlo. 

Había  pedido  a  uno  de  sus  colegas  de  investigación  telemática  que

comprobase  el  último  acceso  a  las  redes  sociales  de  Joe  y,  exceptuando  los

que habían realizado ellos mismos a su cuenta de almacenamiento, todas eran

anteriores al 28 de junio, día en el que suponían que desapareció. 

Desde  que  había  llegado  a  su  habitación,  Dominic  había  estado  revisando

archivo por archivo y, a parte de alguna fijación por los vídeos de porno con

rubias de grandes pechos, no había encontrado nada anormal. 

Revisó  su  historial  de  navegación  en  internet,  pero  el  propio  Joe  debía  de

haberse encargado de borrarlo, pues tan solo había un par de búsquedas sobre

series americanas de televisión. 

Tenía  que  haber  algo,  algo  que  le  ayudase  a  encontrar  a  su  hermana

Charlene. ¿Cómo podía ese chico haber sido tan idiota de intentar rescatarla

él solo? Tenía un par de huevos, eso debía reconocerlo. 

Revisó  los  documentos  recientes  del  procesador  de  textos  y  encontró  uno

llamado  «Princesa  Kaguya».  Clicó  en  el  nombre  tratando  de  abrirlo  y  un

mensaje le indicó que no se encontraba en el archivo. Escribió el nombre en

el buscador y tampoco halló nada. 

Joe debía haberlo borrado. ¿Por qué tomarse tantas molestias? 

Buscó en internet y descubrió que se trataba de un cuento popular japonés, 

como japonés debía ser el señor K., haciendo caso a las sospechas de Jana y a

las suyas propias…

Aquello era una locura. 

Y  estaba  ilusionándose,  no  podía  evitarlo,  ilusionándose  con  encontrar  a

Charlene después de tantos años. Y no quería hacerlo porque, si no se trataba

de ella, el dolor sería terrible de nuevo, le estallaría en el pecho. 

Pero  cuanto  más  pesimista  se  mostraba  Eve  con  encontrar  a  su  hermano, 

más optimista se sentía él. 

Después  de  tantos  años,  tener  una  leve  pista  sobre  Charlie  solo  podía

depararle algo bueno. 

Eve. 

La  había  ofendido  con  sus  palabras,  a  pesar  de  que  no  había  sido  su

intención. Le había dicho que era masculina, y lo era, en su forma de vestir, 

en sus movimientos, solo había que tener ojos en la cara para verlo. 

Ella, por su parte, le había acusado de tener un problema con el alcohol. Y

no  lo  tenía…  No  podía  recordar  el  último  día  en  el  que  no  tomó  una  sola

copa, pero eso no significaba que tuviese un problema con el alcohol, ¿o sí? 

De  todos  modos,  no  era  el  mejor  momento  para  pensar  en  ello,  todas  sus

energías debían centrarse en encontrar a Charlie, solo en eso. 

Por  otro  lado,  que  Eve  fuese  masculina  no  significaba  que  no  fuese

atractiva, quizá era eso lo que la había ofendido. Eve era atractiva, claro que

lo  era.  Pero  estaría  fuera  de  lugar  que  se  lo  dijese.  Podía  creer  que  estaba

flirteando con ella. Incluso  interesado en ella. 

¿Lo estaba? 

No,  claro  que  no.  No  más  allá  de  lo  que  lo  estaría  en  cualquier  chica

preciosa  con  un  cuerpo  de  infarto.  Tenía  un  trasero  espectacular  bajo  los

vaqueros,  no  había  podido  evitar  fijarse  en  él,  se  marcaba  duro  como  una

piedra  y  redondo,  casi  perfecto.  Algo  lógico  en  alguien  que  hacía  tanto

ejercicio. 

Pero intentar comprobarlo solo lo complicaría todo. Por más que le hubiese

dicho  que  creía  en  el  sexo  como  una  necesidad  física,  aún  no  sabía  los  días

que les quedaban por compartir y podían convertirse en un auténtico infierno

si salía mal. 

El  teléfono  móvil  comenzó  a  sonar,  lo  miró,  se  trataba  de  Jana.  Le  había

enviado un mensaje preguntándole si podían quedar al día siguiente. 

—Hola, Dominic, ¿cómo estás? 

—Bien. ¿Has descubierto algo? 

—Muy pronto tendré una lista con todos los peces gordos japoneses en el

área de Bangkok. Si el tipo que buscas no está en esa lista, iremos ampliando

la zona. 

—Gracias, Jana. 

—Estás  convencido  de  que  esa  chica  de  la  que  habla  en  el  vídeo  es  tu

hermana, ¿verdad? 

—Es  la  pista  más  fiable  que  tengo  desde  que  desapareció.  —No  le  había

hablado de Charlene hasta el día anterior, cuando se reencontraron en el hotel

y  le  contó  para  qué  había  acudido  a  Tailandia.  Por  supuesto  después  de

disfrutar de su cuerpo menudo y cálido. 

—Ojalá sea ella y puedas rescatarla. 

—Ojalá. 

—Suenas  muy  melancólico,  ¿quieres  que  vaya  a  animarte?  —sugirió  con

voz pícara. 

—Salgo esta noche. 

—¿Con tu amiga  tomboy? 

—Ella no es  tomboy, siento decirte que le gustan los hombres. 

—Oh, qué lástima, me hubiese gustado proponerle un trío. —Dominic echó

a reír ante la mera idea de sugerirle algo como aquello a Eve. Jana era una de

las personas menos pudorosas en cuanto al sexo que había conocido. 

—Eres incorregible. 

—Me crie en un colegio femenino y con una madre a la que le obsesiona

que  los   farangs  piensen  que  todas  las  tailandesas  somos  putas,  perdí  la

virginidad con un  tomboy y me he acostado con el  farang que me ha dado la

gana… Ningún estigma va a impedirme que haga lo que se me antoje. 

—Y es lo que me más gusta de ti. 

—¿Puedo acompañaros esta noche? Me apetece desconectar. 
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—¿Dónde  quieres  ir  a  cenar?  —le  preguntó  Dominic  nada  más  abrir  la

puerta  de  su  habitación,  ofreciéndole  pasar  al  interior.  Eve  recorrió  el

pequeño corredor y observó la cama hecha, la habitación ordenada. 

—Donde  quieras.  O  podemos  cenar  en  el  restaurante  del  hotel,  me  toca

invitarte a comer. 

—¿Has cambiado dinero? 

—Sí, abajo, junto a recepción. 

—Nunca hay que cambiar en los hoteles, tienen las comisiones más altas. 

—Me habrán cobrado un dólar o dos de más, tampoco es demasiado. 

—He quedado con Jana en Club Ruta 66 a las once. 

—¿Jana va a venir con nosotros? 

—Le dije que saldríamos y se ha apuntado. 

—No entiendo que tenga que venir con nosotros. Esta no es una salida de

placer. 

—Es una salida al fin y al cabo. ¿No quieres que nos acompañe? ¿Te cae

mal? 

—No me cae mal ni bien. 

—Si  alguien  puede  ayudarte  a  encontrar  lo  que  sea  que  quieras  encontrar

en la noche de Bangkok, es ella. 

—No me importa que venga. 

—¿Entonces? 

—Entonces nada, ¿nos vamos ya, por favor? 

Dominic  se  ajustó  el  cuello  de  la  chaqueta  celeste  que  hacía  resaltar  el

envidiable tono bronceado de su piel. 

—Pasarás calor con la chaqueta. 

—Lo que llevo debajo me refrescará —sugirió desabotonándola y abriendo

uno de los laterales para permitirle ver la culata del arma semiautomática que

llevaba en una correa bajo la axila izquierda. 

—¿Tienes que llevar el arma siempre contigo? 

—Eras  la  capitana  del  equipo  de  debate  del  instituto,  ¿verdad?  —dijo

haciéndola reír. 

—¿Estás sugiriendo que me encanta discutir? 

—Para nada…

Pasaron al restaurante del hotel. Se trataba de un servicio bufet, por lo que

cada uno de ellos pudo elegir entre una gran variedad de platos lo que más le

apetecía. 

El  camarero,  con  su  impoluto  uniforme  blanco,  se  acercó  y  les  tomó  nota

de las bebidas. 

—¿Puedo  hacerte  una  pregunta?  —comenzó  Eve  dando  vueltas  a  su

tenedor plateado, enrollando unos tallarines con leche de coco. Él asintió—. 

Todo eso que me has dicho, sobre lo de ser presidenta del equipo de debate, 

lo de que me había acostado con una docena de tipos…

—He acertado. 

—Sí.  Lo  cierto  es  que  sí  —admitió  con  cierto  pudor.  El  italiano  apuró  de

un  trago  su  copa  de  vino  blanco  y  se  sirvió  otra—.  ¿Por  qué…?  ¿Cómo  lo

adivinas? ¿Hacéis cursos de perfiles…? 

—En absoluto, simplemente soy bastante bueno  calando a la gente, o lo era

antes  de  creer  que  eras  lesbiana.  Es  algo  que  me  ha  ayudado  a  mantenerme

con vida en mi trabajo —añadió encogiéndose de hombros—. Quiero pedirte

disculpas  por  haberte  llamado   masculina.  A  pesar  de  que  no  lo  hice  con

intención de ofenderte, sé que no te ha sentado bien. 

—No hace falta que te disculpes. 

—Lo  siento.  A  veces  hablo  sin  pensar.  —Eve  dejó  escapar  una  tímida

sonrisa. 

—Gracias. 

—Y,  cambiando  de  tema,  todo  ese…  tema  tuyo  sobre  la  comida  sana  y

demás, ¿de qué va? ¿Forma parte de una religión, del  muay tai…? 

—No tiene nada que ver con el  muay tai ni con ninguna religión. Asistí a

unos seminarios de  Mindful Eating hace un par de años. 

—¿Qué es, una especie de dieta? 

—No es ninguna dieta, se trata de aprender a comer de modo consciente, a

distinguir el hambre física de la emocional. A desarrollar una nueva relación

con la comida en la que escuches a tu cuerpo, tus emociones y tu espíritu…

—Dominic  comenzó  a  reírse  por  lo  bajo—.  Oye,  no  te  burles.  Antes  de

hacerlo  comía  cualquier  cosa,  comía  por  impulsos,  viendo  la  televisión,  o

navegando por internet, o en cinco minutos de camino al gimnasio. 

—Y ahora te preparas una mesa a lo rey medieval para ti sola. 

—Pues a veces sí, porque comer no solo es una necesidad sino también un

placer. Y como sola la gran mayoría de los días, si no cuido mi alimentación

yo, no lo hará nadie. 

—¿Vives sola? 

—Sí, desde hace cuatro años. Cuando comencé a trabajar me independicé y

al poco tiempo mi hermano se vino a vivir conmigo, aguantó dos años…

—¿Él también lleva ese rollo con la comida? 

—Pero que no es ningún rollo. Deberías probarlo, te haría sentir muy bien, 

de verdad. Ser consciente de las cosas que comes y hacerlo porque te gustan

y te hacen sentir bien, no por dependencia emocional. —Dominic la miró de

reojo,  mientras  daba  otro  sorbo  a  su  copa  de  vino—.  Y  no,  Joe  come

cualquier cosa, a cualquier hora. 

—Yo también prefiero continuar comiendo por impulsos a hacer una tesis

doctoral  de  cada  guisante  que  engullo  —añadió  con  una  sonrisa—.  Y,  ¿por

qué se mudó tu hermano? 

—Se  fue  a  vivir  con  una  chica  al  poco  tiempo  de  conocerla.  Después

rompieron y él se quedó con el apartamento. Aunque creo que el empujoncito

en cierta forma se lo di yo. 

—¿Por qué? 

—Porque en aquella época me veía con un tío que a él no le caía demasiado

bien  y  en  más  de  una  ocasión  se  quedó  a  dormir.  Encontrárselo  por  las

mañanas quizá le ayudó a tomar la decisión de irse. 

—¿Y por qué no le caía bien? 

—Porque le había ganado tres veces en competición oficial. 

—Vaya,  eso  sí  que  es  llevarse  el  enemigo  a  casa  —añadió  Dominic  entre

risas. 

—Pero era un buen tipo, y a mí me gustaba. 

—Bueno eso lo justifica todo. 

—Tenía  algunas  neuronas  fundidas,  pero  era  genial  en  la  cama  —añadió

Eve  con  un  suspiro,  sorprendiéndole  a  él  y  a  sí  misma,  que  de  pronto  fue

consciente  de  lo  que  había  dicho  y  enserió  en  el  acto—.  Lo  siento,  eso  ha

estado fuera de lugar. 

—¿Quieres relajarte? No voy a juzgarte porque te guste un tío por cómo es

en  la  cama,  ni  por  eso  ni  por  nada.  Conmigo  no  hay  nada  fuera  de  lugar, 

puedes  hablar  de  cualquier  cosa  —añadió  muy  serio.  Eve  se  sintió

reconfortada con sus palabras. 

Tras la cena en el lujoso restaurante del hotel se dirigieron a la salida. 

—¿Iremos en coche? 

—No, he pensado que será mejor utilizar un medio de transporte más típico

—dijo  alzando  el  brazo  ante  el  paso  de  un  pequeño  carrito  motorizado  con

capacidad para dos personas que se detuvo junto a ellos—. Iremos en un tuk

tuk. 

—¿Es seguro? 

—Casi tanto como la vieja Ducati de mi abuelo Mateo, que en las subidas

de  las  calles  empinadas  de  La  Spezia  se  paraba  y  teníamos  que  empujarla, 

mientras en las bajadas alcanzaba los sesenta kilómetros hora. 

—No me tranquiliza demasiado —aseguró Eve subiendo al interior ante la

amplia  sonrisa  del  conductor.  Dominic  subió  a  su  lado.  El  limitado  espacio

del  habitáculo  provocó  que  sus  muslos,  sus  caderas  y  sus  costados

permaneciese pegados el uno al otro, lo cual podía ser una dura prueba para

sus nervios—. Tú… has crecido en Italia, ¿verdad? 

—Sí. 

—¿Y cómo es la Madre Patria? ¿Es tan hermosa como contaba mi abuela

Sofía,  con  campos  morados  sembrados  de  lavanda  en  Piamonte  y  esos

atardeceres en los que el sol brilla incluso dentro del mar? 

—Lo  es.  Italia  es  hermosa,  desde  Lombardía  hasta  Sicilia.  Aunque  mi

corazón  pertenece  a  las  Cinque  Terre.  La  porción  de  costa  de  Liguria  en  la

que  están  los  cinco  pueblos  más  hermosos  de  toda  Italia:  Monterosso, 

Vernazza,  Corniglia,  Manarola  y  Riomaggiore.  Mi  madre  llegó  a

Riomaggiore  como  estudiante  de  intercambio,  estudiaba  filosofía,  allí

conoció a mi padre y abandonó su Rusia natal sin pensarlo demasiado. 

—¿Tu madre es rusa? 

—Sí,  de  Irkutsk,  un  ciudad  situada  en  las  dos  riberas  del  río  Angará, 

próxima al lago Baikal. 

—¿Y hablas ruso? 

—Sí, en casa ella nos hablaba en ruso a mi hermana y a mí desde pequeños, 

mi padre y toda la familia paterna, en italiano. 

—Entonces hablas ruso, italiano, e inglés. 

—Ruso  e  italiano  nativos,  inglés  y  español  los  estudié  en  el  colegio  y

aprendí  albanés  para  una  misión  —enumeró  sin  concederle  demasiada

importancia, pero Eve estaba impresionada, mucho. 

—Vaya.  Cinco  idiomas,  eres  un  cerebrito.  Y  yo  pidiéndote  que  hablases

también  tailandés  —dijo  con  una  sonrisa—.  Yo  también  hablo  italiano

aunque bastante básico, lo hablábamos en casa con mi madre hasta que ella

murió.  Su  familia  era  originaria  de  Piamonte,  en  cambio  la  de  mi  padre

provenía  de  Sicilia,  tenías  que  ver  las  discusiones  norte  y  sur  de  mis  dos

abuelas sobre los platos de Navidad —recordó con melancolía—. Después de

perderla,  mi  padre  se  negó  a  que  volviésemos  a  hablar  italiano  en  casa, 

porque decía que le recordaba demasiado a mamá. En realidad nunca volvió a

ser el mismo después de su pérdida. 

—¿Cuántos años tenías cuando sucedió? 

—Doce, Joe ocho. 

—Ha debido ser muy duro. 

—Lo ha sido, sobre todo por las circunstancias. Fue todo demasiado rápido

e injusto. 

—¿Cómo murió? 

—Ella era profesora y, una mañana de invierno, cuando esperaba el metro

para  ir  al  instituto,  el  mismo  en  el  que  yo  trabajo  hoy  en  día,  un  tipo  con

problemas mentales la arrojó a las vías cuando llegaba el convoy —relató con

los ojos enrojecidos. 

—Vaya, es… es horrible. 

—Lo  fue.  Pero  ha  sido  aun  peor  con  los  años.  Mi  padre  se  quedó

destrozado,  se  convirtió  en  una  sombra  de  sí  mismo.  La  abuela  Sofía,  su

madre, también falleció meses después de un infarto y, sin que hubiese tenido

tiempo de recuperarse del primer golpe, él debió hacerse cargo de dos niños

en solitario y se volcó en nosotros por completo. 

—¿Y vuestros abuelos maternos? 

—Ellos  murieron  cuando  yo  tenía  diez  años,  primero  la  abuela  de  una

enfermedad  y  meses  después  el  abuelo,  de  tristeza.  Al  menos  ellos  no

tuvieron que sufrir la pérdida de mamá. 

—Y os quedasteis solos con vuestro padre. 

—Sí. Mi hermano y yo nos pasamos la adolescencia rogando que conociese

a alguien y se casase para que nos permitiese algo más de libertad. Crecer sin

madre y con esa presión sobre los hombros no ha sido nada fácil. Pero no fue

hasta hace un par de años, cuando él mismo sufrió un infarto, que conoció a

una enfermera encantadora, Mary, que se ha convertido en su mujer. 

—Algo  así,  algo  tan  duro,  es  un  golpe  mortal  para  una  familia.  Cuando

Charlene  desapareció,  mis  padres  se  acusaron  el  uno  al  otro  de  no  haberla

vigilado lo suficiente, de no haber notado nada extraño en ella. Estuvieron a

punto  de  separarse.  Yo  mismo  me  sentí  culpable  porque  estaba  con  unos

amigos  muy  cerca  del  parque  en  el  que  se  había  citado  con  ese  tipo  al  que

había  conocido  por  internet.  Si  tan  solo  se  me  hubiese  ocurrido  ir  a  ese

parque, quizá ella…

—Si yo esa mañana hubiese impedido que mi madre hubiese ido a trabajar, 

o la hubiese retrasado para que no estuviese allí en ese preciso momento… —

afirmó  Eve  posando  una  mano  sobre  la  suya.  Dominic  la  miró  a  los  ojos

hallando en ellos una ternura infinita—. Pero no podemos cambiar el pasado, 

solo  queda  tirar  hacia  delante  con  lo  que  tenemos.  Llevo  años  haciéndolo  y

estoy  resignada  a  continuar,  pero  no  puedo  perder  a  Joe,  Dominic, 

sencillamente no puedo perderle también a él, porque es mi mayor apoyo en

este mundo. 

—Le encontraremos, ya lo verás —afirmó apretando su mano con dulzura. 


«Es preciosa», se dijo, «pero aún más hermosa en su interior». 

—Llevas  muchos  años  en  la  Inter…  —Dominic  le  llevó  un  dedo  a  los

labios  silenciando  la  última  palabra  y  Eve  sintió  cómo  un  escalofrío  le

recorría  la  espina  dorsal  cuando  ese  dedo  se  detuvo  un  segundo  más  de  lo

necesario  en  estos,  resbalando  perezoso  sobre  su  labio  inferior.  No  estaban

solos,  el  conductor  del  tuk  tuk  continuaba  a  lo  suyo,  pendiente  del  tráfico, 

pero mencionar aquella palabra podía captar su atención. 

—Diez  años,  de  los  cuales  pasé  cinco  infiltrado  en  una  de  las  mayores

organizaciones de trata de personas de Europa. 

—Vaya, cinco años es mucho tiempo. 

—Sí,  demasiado,  pero  logramos  descabezarla  y  acabar  con  ella.  He  visto

cosas terribles, cosas que vuelven a mi cabeza cuando estoy con las defensas

bajas, cuando estoy nervioso…

—¿Por eso bebes? 

—¿Otra vez el tema del alcohol? Eres abstemia, por lo que no puedes saber

cuánto  alcohol  es  un  problema.  —Se  acabó  el  clima  de  confidencialidad, 

acababa de explotar como una pompa de jabón con aquella pregunta, ¡plof!. 

—No estoy acusándote de nada, de veras. Es solo que me preocupa. 

—¿Pero por qué te preocupa? 

—Porque, no sé… Vas de capullo y eso, pero me caes bien. 

—Vaya, gracias. 

—Y me temo que beber alcohol es tu modo de no pensar en esas cosas tan

terribles que has visto. ¿Me equivoco? 

—Pesan menos, Eve, es cierto. Pero es que tú no sabes… no tienes ni idea

de las cosas que he visto, de las cosas que…

—No necesito saberlas. Sé que debajo de toda esa fachada de tipo duro y

sin sentimientos que te esfuerzas por mantener se esconde una buena persona, 

una persona sensible que se preocupa por los demás. 

—No soy ningún oso de peluche, Eve. En realidad a veces siento como si

estuviese  volviéndome  insensible,  como  si  ya  nada  ni  nadie  me  afectase, 

como si estuviese hecho de acero…

—Tu alma no es de acero, Dominic. Aunque intentes aparentar que es así. 

—Bienvenidos  al  Route  66  —les  saludó  Jana  al  bajar  del  tuk  tuk.  Los

esperaba en la puerta de la discoteca, vestida con una chaqueta blanca y unos

vaqueros ajustados, con su deslumbrante sonrisa y su envidiable tono de piel, 

¿cómo  iba  Dominic  a  resistirse  a  sus  encantos?  Ningún  hombre  en  su  sano

juicio lo haría, pensó Eve. 

Pasaron al interior del local, una especie de nave rectangular con distintos

ambientes,  con  el  techo  repleto  de  haces  de  luces  de  colores  y  un  escenario

situado  en  uno  de  los  extremos.  La  música  estaba  bastante  alta  en  la  zona

cercana a la pista de baile y multitud de tailandeses y extranjeros abarrotaban

el  local.  Jana  los  llevó  hasta  la  zona  de  reservados  donde  el  volumen  de  la

música  al  menos  permitía  la  conversación.  Encontraron  una  mesa  libre  y

tomaron asiento en torno a ella. 

—¿Qué pedimos? —preguntó la periodista dispuesta a ir a por las bebidas

—.  Yo  suelo  beber   whisky  escocés,  pero  sé  que  a  ti  te  va  más  la  ginebra, 

Dominic. ¿Qué bebes tú, Eve? 

—Agua embotellada —pidió. Jana sonrió y asintió. 

—Una  de   whisky  y  otra  de  ginebra  para  dos  me  parece  excesivo,  ¿qué

hacemos, Dominic? 

—Yo tomaré una tónica —dijo este sorprendiendo a ambas mujeres. Eve le

miró  con  cierta  ilusión,  buscando  en  sus  ojos  si  la  conversación  que  habían

mantenido en el tuk tuk tenía algo que ver con su cambio de actitud, pero él

no le devolvió la mirada—. Tengo el estómago algo revuelto y no me atrevo

a beber otra cosa. 

—Vaya  par  de  aburridos  para  ir  de  fiesta  —protestó  Jana  sentándose  de

nuevo. 

—Yo iré por las bebidas —dijo Dominic con una sonrisa. 

—Entonces quiero  whisky con cola, por favor. —Jana miró a Eve en cuanto

Dominic desapareció rumbo a la barra—. Eres muy bonita, ¿lo sabes? 

—¿Qué? —dudó pensando que la había oído mal. 

—Tienes unos labios muy sexis. 

—Vaya… gracias. 

—¿Por qué no te maquillas? En un principio pensé que eras  tomboy pero ya

me ha dicho Dominic que no es así. 

—¿Qué es  tomboy? 

—Un chico que nace chica, no es exactamente un transexual en el concepto

occidental pero…

—¿Pensabas que soy transexual? 

—No te lo he dicho como ofensa. Los  tomboys son súper sexis. Ahora está

de moda entre las chicas pudientes tener de novio uno. 

—Ah, está de moda… Yo alucino. ¿Por qué parece que todo el mundo está

interesado  en  determinar  mi  sexualidad?  Soy  una  mujer  y  me  gustan  los

hombres, ¿vale? 

—¿Y por qué no te maquillas? 

—¿Tengo  que  hacerlo  para  demostrar  mi  feminidad?  No  creía  que  una

mujer inteligente defendiese un argumento como ese. 

—No, no quiero decir eso. Estoy preguntándote si no te maquillas porque

no te gusta o porque no sabes cómo hacerlo. 

—Me  he  criado  entre  hombres  y  las  pocas  veces  que  he  intentado

maquillarme he acabado pareciendo un payaso. No lo necesito en mi trabajo

ni en mi día a día y me he olvidado del tema. 

—Yo podría enseñarte a hacerlo si te apetece. 

—Preferiría que invirtieses ese tiempo tratando de encontrar a mi hermano. 

—Una  cosa  no  es  incompatible  con  la  otra  —aseguró  abriendo  su  bolso

diminuto y sacando de este un lápiz de labios rojo, un rímel y un lápiz de ojos

—. Toma, te los regalo. Si no quieres que te enseñe yo, busca tutoriales por

internet. 

—No los necesito, gracias. 

—Es  un  regalo,  y  los  regalos  no  deben  rechazarse  a  menos  que  pretendas

ofender  a  quien  te  los  ha  hecho  —aseguró  Jana  con  una  sonrisa  de  dientes

resplandecientes. Eve resopló fastidiada y los guardó en la pequeña mochila

de cuero que utilizaba como bolso por no entrar en una discusión. 

—Gracias. 

—Volviendo  al  tema  de  tu  hermano,  en  la  morgue  no  ha  habido  ningún

 farang desde que él desapareció. Cuando suele haber alguno se forma más o

menos  revuelo,  según  el  país  de  origen.  Los  gobiernos  europeos  suelen  ser

más razonables que el norteamericano, que exigiría buscar un culpable a toda

costa, así fuese solo una cabeza de turco. Tampoco está detenido, no hay en

ninguna cárcel nadie con su nombre. 

—Esté dónde esté solo espero que esté bien. 

—Ojalá. Debe ser un buen tipo, nadie se metería en un lío semejante para

intentar rescatar a una mujer a la que apenas conoce. 

—Joe es así. El defensor de los débiles. Siempre lo ha sido. 

—En nuestro país nos meten en la cabeza desde el colegio que todos somos

hermanos,  que  debemos  estar  unidos  ante  cualquier  extranjero  que  trate  de

hacer daño a uno de los nuestros. Yo he visto cómo un grupo de tailandeses

le daba una paliza a un  farang porque había intervenido en la agresión de un

hombre a una mujer,  thais ambos, en plena calle. La situación de las mujeres

es  para  echarse  a  llorar,  estamos  muy  desprotegidas  ante  una  agresión. 

Cuando  una  mujer  es  violada,  si  el  agresor  se  declara  culpable,  su  pena  se

reduce automáticamente a la mitad. ¡A la mitad! Y hasta hace dos días en la

televisión,  en  las  telenovelas  había  escenas  de  violación  como  algo

romántico. Es algo que jamás entenderé. Nos queda mucho que avanzar aún. 

—Pero lo conseguiréis. Estoy segura. 

—Con poner mi granito de arena, me sentiré satisfecha. Nunca perteneceré

a  un  hombre,  de  eso  puedes  estar  segura  —dijo  guiñando  un  ojo  cuando

Dominic se acercaba con un cubo lleno de hielo, las bebidas y tres vasos de

cristal—.  Bueno,  voy  a  bailar  un  poco  para  hacer  sed  —afirmó

incorporándose y caminó directa hacia la pista. 

—Al final hasta va a caerme bien —dijo Eve observando cómo se alejaba. 

—Es una gran mujer. Ambas lo sois. 

—Gracias —admitió el cumplido sin mirarle. No llevaba bien recibirlos—. 

¿Dónde vives, Dominic? Me has dicho de dónde eres…

—La mayor parte del año en Lyon, cerca de la sede central de «la agencia». 

Me  pagan  un  pequeño  apartamento  con  vistas  al  jardín  botánico,  aunque  no

suelo pasar más de seis meses al año allí, siempre estoy viajando por trabajo. 

Excepto cuando tengo una misión. 

—Debe  ser  muy  difícil  mantener  una  relación  estable  en  esas

circunstancias. 

—Lo cierto es que nunca lo he intentado. 

—¿No crees en las relaciones? 

—No se trata de eso. He tenido relaciones, pero nunca me ha gustado nadie

tanto como para comprometerme en serio y, cuando lo han hecho, no he sido

correspondido. 

—O  quizá  nunca  les  has  concedido  el  tiempo  suficiente  como  para

encariñarte, o para enamorarte. 

—¿Cuánto  tiempo  hace  falta  para  enamorarse?  ¿Un  año,  un  mes,  una

semana?  —preguntó  arrugando  el  entrecejo—.  ¿De  verdad  hace  falta  un

tiempo? Porque mi padre, por ejemplo, dice que él supo que mi madre era la

mujer de su vida en cuanto la conoció, a los tres meses le pidió matrimonio y

ella  aceptó.  Él  tenía  diez  años  menos  de  los  que  tengo  yo  ahora  y  ella  solo

veinte. 

—No lo sé. No sé si hace falta un tiempo…

—Yo pienso que, cuando ocurre, se sabe. Si no es un flechazo, pues llega

un  momento,  una  hora  del  día,  un  minuto,  en  el  que  lo  sabes  con  total

seguridad. Mientras, mejor pasarse la vida disfrutando de las relaciones que

surjan, de los buenos momentos, del sexo al fin y al cabo. Y cuando aparezca

 ella, bienvenida sea. 

—Pero ¿y si aparece y no sabes reconocerla? —Ese era un tema al que ella

misma había dado vueltas en más de una ocasión. 

—Pues entonces la mujer de mi vida continuará siendo mi madre, que me

mima y me cuida como cuando era pequeño cada vez que vuelvo a casa —

dijo  haciéndola  reír—.  No  nos  parecemos  en  nada,  ¿sabes?  Al  menos  en  el

exterior, mi madre es rubia con los ojos azules. Charlene sí se le parecía, se le

 parece —corrigió—. En cambio, en la forma de ser, sí heredé su ironía y su

sentido del humor. Físicamente soy idéntico a mi padre. 

—Mi  padre  dice  que  me  parezco  mucho  a  mi  madre,  tenemos  el  mismo

color de ojos y de cabello, pero cuando la miro en fotografías veo que no es

cierto, ella era muy guapa. 

—Seguro que tu madre era preciosa, pero no puedo imaginar que fuese más

guapa que tú —sentenció Dominic acomodándose en su asiento junto a ella, 

sin concederle importancia a su comentario. 

Eve, en cambio, sintió una especie de cosquilleo interno, como una oleada

de  calor  que  le  subió  por  el  estómago  hasta  la  garganta.  Esto  la  hizo  sentir

irritada  consigo  misma,  primero  lo  había  sentido  con  aquella  especie  de

caricia silenciadora en el tuk tuk, ahora con su cumplido. ¿Es que estaba tonta

o qué? 

—Bueno, pues esta es la noche de Bangkok —añadió el italiano sacándola

de  sus  pensamientos—,  no  demasiado  distinta  a  la  de  cualquier  ciudad  de

Estados Unidos. ¿Qué es lo que pretendes encontrar aquí? 

—No lo sé. Ver el ambiente en el que se ha estado moviendo mi hermano

por las noches, ese «otro rollo», al que hacía referencia Mike. ¿Crees que está

vivo, Dominic? Dime la verdad. 

—La verdad, es que no tengo ni idea. Me encantaría poder decirte que sí, 

pero no lo sé. Pienso que si estuviese muerto habría aparecido en las noticias, 

un   farang  muerto  es  un  pequeño  escándalo,  pero  si  se  trata  de  japoneses, 

podemos esperar cualquier cosa. 

—¿Qué pasa con los japoneses? 

—Que  tienen  gustos  muy  particulares,  son  una  comunidad  muy  cerrada  y

difícil de acceder. 

Eve  tomó  la  botella  de  agua  del  cubo  y  abriéndola  bebió  un  sorbo. 

Encontrar  a  Joe  a  salvo  cada  vez  le  parecía  más  complicado,  a  medida  que

pasaban los días, las horas, se sentía vencer por la desesperanza. 

Observó  a  Jana  en  la  distancia,  cómo  se  le  acercaba  un  tipo  de  ojos

redondeados, un farang, y ella hacia una negación con una sonrisa, no habían

pasado  ni  cinco  segundos  cuando  se  le  acercaba  otro  y  ella  repetía  el  gesto, 

este parecía insistir y Jana volvía a negar. 

Hubo un momento en el que dejó de bailar y regresó a la mesa. 

—Voy  a  tener  que  dejar  de  venir  a  estos  garitos,  cansa  que  te  confundan

con una  bar girl continuamente. 

—¿ Bar  girl  es  como  una  especie  de   stripper?  —preguntó  Eve,  Dominic

sonrió. 

—Como una especie de prostituta —respondió este. 

—Pero  nunca  se  te  ocurra  mencionar  esa  palabra  ante  ellas  o  las  harás

«perder  cara»  y  pueden  reaccionar  con  mucha  violencia  —añadió  Jana  con

una  sonrisa  forzada.  Tomó  la  botella  de  whisky  y  se  sirvió  una  copa—.  ¿A

qué hora habéis pensado que vayamos mañana a ver a la familia de Khalan? 

—¿Qué tal sobre las diez? —le preguntó Dominic. 

—Tendremos que irnos a la cama temprano hoy —sugirió Jana guiñándole

un ojo. Eve desvió la mirada fingiendo que no la había visto, que no le había

molestado su insinuación. Dominic no dijo nada, solo contuvo una sonrisa. 

—Voy al baño —dijo Eve incorporándose de su asiento y pasando junto a

Dominic. 

En  lugar  de  dirigirse  a  los  aseos,  lo  hizo  hacia  la  salida,  necesitaba  aire

fresco. Tomó asiento en uno de los sillones de acolchado blanco del exterior, 

entre  una  multitud  de  gente  que  bebía  y  conversaba,  como  en  una  noche

cualquiera en cualquier ciudad del mundo. 

Necesitaba  encontrar  a  Joe,  encontrar  a  Joe  y  marcharse.  Dominic  estaba

empezando  a  gustarle,  tenía  algo,  algo  que  le  provocaba  un  pellizco  en  el

estómago, y eso significaba que debía alejarse de él. 

«Seguro que tu madre era preciosa, pero no puedo imaginar que fuese más

guapa  que  tú»,  le  había  dicho.  Solo  trataba  de  ser  amable,  se  dijo  Eve. 

Alguien cómo él jamás se fijaría en una mujer como ella. 

Ella misma nunca lo habría mirado con ojos interesados de no ser porque

debían compartir espacio y tiempo dadas las circunstancias. 

Su  teléfono  móvil  comenzó  a  sonar,  lo  buscó  en  el  bolso  y  vio  que  se

trataba de su amiga Adri, lo descolgó alarmada. 

—Buenas noches, Adri. ¿Ha pasado algo? —le preguntó. 

—Nada, tranquila. Solo te llamo para saber cómo estás. 

—Va a costarte un ojo de la cara la llamada. 

—¿Eres  tonta?  Mi  mejor  amiga  está  en  el  culo  del  mundo,  buscando  a  su

hermano  con  un  desconocido,  ¡¿y  no  voy  a  llamarla  y  preguntarle  cómo

está?! ¿Qué tal vas? 

—No lo sé. Hemos ido a ver al  kru del gimnasio en el que entrenaba Joe y

me ha parecido un timador al que lo que haya pasado con mi hermano no le

importa  una  mierda.  Además,  una  periodista  local  que  va  a  ayudarnos  en  la

investigación  me  ha  tirado  los  tejos,  casi  a  la  vez  que  se  los  tiraba  a  mi

compañero de viaje, que no sé cuánto aguantará lúcido porque bebe como un

cosaco. Así que…

—Vaya nena, menudo cuadro. Lo bueno es que ahora la cosa solo puede ir

a mejor. ¿Y habéis descubierto algo? 

—Por  el  momento  nada.  Mañana  iremos  a  visitar  a  la  mujer  de  su  amigo

tailandés  del  gimnasio.  Un  tipo  con  mujer,  pero  al  que  le  gustan  las

prostitutas según las palabras de mi hermano en sus vídeos. 

—A ver si a estas alturas te vas a escandalizar, Genevieve. 

—No me escandalizo. 

—Entonces, ¿qué te pasa? ¿A qué estás dándole vueltas? 

—A  que  no  sé  por  qué  mi  hermano  se  relacionaba  con  un  tipo  como  ese, 

cómo fue capaz de ir a luchar por dinero, cuando sabe que no tendría más que

pedírmelo y le habría ayudado. 

—Tu  hermano  tiene  veinticinco  años,  cariño.  No  puedes  tenerle  toda  la

vida  debajo  del  ala;  un  ala  que  has  asumido,  pero  que  no  te  corresponde

siquiera.  Que  se  relacione  con  un  tipo  así,  que  se  lleve  bien  con  él,  no

significa que se le parezca. Tú conoces a tu hermano, no permitas que nada

que descubras te haga cambiar de opinión sobre él, al menos hasta que oigas

sus explicaciones. 

—Gracias, Adri, no sé qué haría sin ti. Eres una de las mejores cosas que

trajo el  muay tai a mi vida. 

—Lo mismo digo, cariño. ¿Cómo es eso que sueles decir en italiano? 

— Un’amica  è  una  che  sa  tutto  di  te  e,  nonostante  questo,  le  piaci.   Una

amiga  es  alguien  que  lo  sabe  todo  de  ti  y  sin  embargo  te  quiere  —tradujo

Eve. 

—Eso  mismo  —concluyó  satisfecha  —.  Bueno,  te  dejo  que  empiezo  la

segunda hora de iniciación al  muay tai y me toca una clase llena de ejecutivos

estresados  de  los  que  se  zurran  con  ganas  —dijo  provocándole  la  risa—. 

Cuídate mucho, cariño. Y volved, sanos y salvos. 

—Gracias.  Lo  haremos.  Y  suerte  con  esos  ejecutivos,  enséñales  lo  que  es

bueno. 

Se  sintió  aliviada  después  de  hablar  con  Adrienna.  Su  amiga  tenía  la

capacidad  de  hacerla  reflexionar,  de  llevarla  a  valorar  distintos  puntos  de

vista, era reflexiva y paciente y la conocía mejor que nadie. 

Debía  volver  al  interior  del  club,  hablar  con  Dominic  y  decirle  que

regresaba  al  hotel.  Salir  había  sido  un  error,  no  había  nada  en  la  noche  del

antiguo Siam que pudiese ayudarla a encontrar a su hermano. ¿Qué esperaba, 

verle aparecer al volver una esquina? 

Se puso en pie y un par de chicos locales que entraban bailando animados

la empujaron y la hicieron tropezar y caer al suelo entre los sillones. 

Una  mano  gruesa  acudió  entonces  en  su  ayuda,  Eve  miró  al  tipo  de  ojos

rasgados vestido con un traje cuya mano asió y, tirando de ella, se incorporó. 

—¿Está  bien?  —le  preguntó  en  inglés  aún  sosteniendo  su  mano  derecha. 

Eve  le  soltó,  algo  incomodada.  Tenía  alrededor  de  cincuenta  años,  no  era

demasiado  alto,  con  el  cabello  plateado  en  las  sienes,  tenía  una  prominente

papada bajo el cuello corto y ancho, y su piel era bastante pálida. 

—Sí, muchas gracias. 

—¿Se ha dado algún golpe? ¿Necesita que la vea un médico? 

—No, no. Estoy bien de veras. 

—Estos  jóvenes  alocados  no  saben  respetar  a  una  mujer  —dijo  con  una

mueca de desaprobación—. Me llamo Masuyo. 

—Encantada, soy Genevieve. 

—Disculpe mi atrevimiento, pero ¿es usted italiana? 

—Sí. Bueno, en realidad soy italoamericana. ¿Por qué? 

—Me ha parecido haberla oído hablar italiano por teléfono. —Eve le miró

extrañada, ¿había estado espiando su conversación?—. Oh, discúlpeme, no he

podido evitar oírla decir unas palabras en italiano, tengo como una especie de

 radar para su idioma. Me parece la lengua más bonita de todas. 

—Bueno, gracias por su ayuda…

—¿Está en el país de vacaciones? 

—Sí. 

—Pues deje de hacer caso a las guías de viaje, este ha dejado de ser uno de

los  mejores  garitos  hace  tiempo  —añadió  divertido—.  Y  procure  no  andar

sola por la calle demasiado tarde. 

—Gracias  por  el  consejo,  pero  no  estoy  sola.  Vine  con  unos  amigos.  —

Quizá solo fuese un buen samaritano, pero Eve comenzó a sentirse incómoda

ante el interés de aquel tipo. 

—Este es un país muy hermoso, aunque no tanto como Italia. Si ha venido

en  busca  de  paisajes  de  ensueño,  no  encontrará  puestas  de  sol  tan  hermosas

como las de Venecia, desde luego. 

—Nunca  he  estado  en  Venecia,  muy  a  mi  pesar.  De  todos  modos  no  he

venido a explorar el país. 

—¿Y entonces? 

—A practicar  muay tai —respondió, temiendo que su siguiente frase fuese

un ofrecimiento a mostrarle rincones inéditos de Tailandia. 

—No  me  creerá,  pero  hay  algo  en  su  figura  que  me  ha  llevado  a

sospecharlo, soy un apasionado del  muay tai, conozco a mucha gente dentro

de este mundillo —añadió para su sorpresa. Entonces otro tipo trajeado, alto

y fuerte, con un bigote ridículo sobre ambas comisuras del labio superior, se

le acercó y le dijo algo al oído—. Bueno, Genevieve, tengo que marcharme, 

seguro que está bien, ¿verdad? 

—Sí, seguro. 

—Ha  sido  un  placer.  Espero  que  volvamos  a  vernos  —añadió  con  una

amplia  sonrisa  y  se  marchó,  desapareció  seguido  de  aquel  tipo  alto  con

bigote.  A  Eve  su  insistencia  le  produjo  escalofríos,  ¿de  verdad  había  gente

que ligase de ese modo? Estaba convencida de que, si le hubiese dicho que le

gustaba la polca, habría asegurado ser un bailarín aventajado. 

Marchó  de  regreso  al  interior  en  busca  de  sus  acompañantes,  le  dolía  la

muñeca izquierda del golpe, pero pronto pasaría. Lo sabía porque se la había

lesionado en media docena de ocasiones durante los entrenamientos y en unas

horas solía ceder. 

Jana  y  Dominic  conversaban  animados  en  el  mismo  lugar  en  el  que  los

había  dejado.  En  realidad  Jana  hablaba  y  Dominic  asentía  o  sonreía.  Por  un

instante  deseó  ser  tan  interesante  a  los  ojos  del  italiano  como  la  joven

tailandesa.  Y  de  inmediato  se  reprendió  por  ello,  ¿qué  más  daba  lo  que  él

encontrase interesante? Ni que fuese algo suyo. Por favor, qué tontería…

—Chicos, me voy a marchar, pediré un taxi y regresaré al hotel —les dijo

al alcanzarlos. 

—No  es  demasiado  recomendable  que  tomes  un  taxi  sola  —afirmó  la

periodista, recordándole que no estaba en su país. 

—Yo también me voy —dijo Dominic sorprendiendo a la propia Jana. 

—¡No me lo puedo creer! ¡Pero si la botella está entera! 

—Quédate, Dominic, no es necesario que me acompañes, no va a pasarme

nada y, en caso contrario, te aseguro que sé defenderme sola. 

—Solo  vine  porque  insististe  en  ver  la  noche  de  Bangkok,  estoy  cansado

aún por el  jet lag…

—¡Vaya  muermos!  Los  occidentales  no  tenéis  aguante.  Yo  os  llevaré  al

hotel en mi coche, par de aburridos. Debería haberos llevado a un Ping Pong

Show,  así  no  podríais  escapar  tan  fácilmente  —protestó  Jana  tomando  el

cubo con las bebidas. 

La periodista condujo hasta el hotel con mueca de pocos amigos. Eve, que

había  tomado  asiento  en  la  parte  trasera  de  su  turismo,  fue  la  primera  en

disponerse a bajar. 

—Hasta mañana, Jana —dijo en cuanto esta detuvo el vehículo. 

—Hasta  mañana  —le  respondió—.  ¿Por  qué  no  vienes  conmigo  a  casa  y

acabamos la botella? Te traeré por la mañana —sugirió a Dominic mientras

Eve cerraba su puerta. 

—Tengo  que  levantarme  muy  temprano  y  estoy  agotado.  Nos  vemos

mañana —pudo oírle decir Eve, ya apeada del vehículo. Dominic bajó de este

y siguió sus pasos hacia la recepción del hotel. 

Caminó tras ella en silencio hasta la puerta cerrada de los ascensores, Eve

había pulsado ya el botón cuando la alcanzó. 

—¿Te  resulta  incómodo  que  las  chicas  se  queden  enganchadas  a  ti?  —

preguntó Eve de improviso. 

—No  creo  que  Jana  esté  enganchada  a  mí.  Soy  como  una  especie  de

juguete nuevo con el que distraerse y salir un poco de la rutina, me refiero en

el tema sexual. 

—Lo  he  entendido.  Y  comprendo  que  lo  aprovechéis,  me  refiero,  ella  es

preciosa y… en fin. 

—No tengo pareja, ni ningún tipo de atadura, ni nadie a quien respetar en

casa. 

—Por suerte para  ella —añadió sin pensarlo. 

—¿Crees que no sería capaz de respetar a mi pareja? ¿En qué te basas para

pensar algo así? 

—En  que  afirmas  que  nunca  has  tenido  una,  en  que  admites  que  eres

promiscuo. 

—Claro que soy promiscuo, sin pareja la otra alternativa es la castidad y…

bueno, no me veo. Pero no tiene nada que ver, ya te he dicho que creo en el

amor  —dijo  cuando  las  puertas  del  ascensor  se  abrían  ante  ellos  y  dejaban

salir  a  una  pareja  de  occidentales  sexagenarios.  Subieron  y  marcaron  los

botones de sus respectivas plantas —. Espero encontrar algún día una mujer a

la que ansíe tener a mi lado cada mañana, a la que confesar mis secretos, mis

debilidades…  alguien  en  quien  confiar  al  cien  por  cien,  una  mujer  a  la  que

mire a los ojos y sepa que lo conoce todo de mí y sin embargo me acepta con

mis defectos y virtudes y a la que yo aceptaré con ellos también. ¿Crees que

es una suerte vivir sin todo eso? Yo no. 

Eve no fue  capaz de responder,  sobrecogida por sus  palabras. Dominic  se

tomó  un  instante  para  permitir  que  ese  momento  de  sinceridad  descarnada

pasase sin más, dejó que se cerrase la puerta del ascensor cuando se detuvo

en el sexto piso. 

—Es mi planta. 

—Te acompaño. 

—¿Temes que alguien me secuestre por el camino? 

—No, solo espero que me cuentes qué te ha pasado en el club para decidir

que querías marcharte con tanta prisa. 

—No me pasó nada, solo me di cuenta de que había sido un error. De que

Joe no iba a aparecer al volver la esquina diciéndome: «Lo siento hermanita, 

me he tomado unas copas de más y se me ha ido la cabeza, llevo nueve días

de  fiesta,  pero  estoy  bien».  No  me  sentía  a  gusto  rodeada  de  gente  que

pretendía  pasarlo  bien  cuando  en  mi  interior  solo  tengo  ganas  de  romperme

—confesó,  caminando  por  el  pasillo  desierto,  con  la  mirada  perdida  en  el

suelo—. Pero no tenías por qué haberme acompañado, sé cuidarme bien sola. 

—Estoy cansado, he regresado porque me apetecía. 

—¿Qué  es  un  Ping  Pong  Show?  —Dominic  arrugó  la  frente—.  Jana  dijo

que  debería  habernos  llevado  a  un  Ping  Pong  Show  y  mi  hermano  también

hizo referencia a ello en uno de los vídeos. 

—Son una especie de clubs de estriptis en los que las chicas se introducen

objetos  en  la  vagina  y  después  los  lanzan  con  esta,  desde  pelotas  de   ping-

 pong  que  los  turistas  tienen  que  golpear  con  una  raqueta,  hasta  cuchillas  de

afeitar o dardos con los que explotan globos. 

—¿¡Con la vagina!? 

—Sí, entrenan la musculatura y son capaces de hacer ese tipo de cosas. 

—¿Y por qué cree Jana que eso podría interesarme? 

—No lo cree. Con su comentario se refería a que en los Ping Pong Shows, 

por norma general, cuando entras no te dejan salir porque cuanto más tiempo

pases en el local más dinero te pedirán para marcharte. Suelen engañar a los

turistas diciéndoles un precio en la calle y retenerlos en el interior pidiéndoles

mucho más dinero después. 

—¿Has ido alguna vez? —preguntó Eve cuando habían llegado a la puerta

de su habitación. 

—Una  vez.  La  primera  vez  que  vine  a  Bangkok.  Mi  jefe  se  empeñó  en

verlo porque había oído hablar de ello. 

—¿Y? 

—Me  pareció  un  espectáculo  degradante,  desagradable  y  muy  bizarro. 

Decidí marcharme enseguida y un par de matones trataron de impedírmelo. 

—¿Qué pasó? 

—Que me abrí la chaqueta, les mostré la culata de mi pistola y se acabaron

los  impedimentos  —afirmó  el  italiano  encogiéndose  de  hombros  como  si

enseñar  el  arma  fuese  algo  de  lo  más  normal—.  Hasta  mañana,  Eve,  que

descanses. 

Ella  le  observó  alejarse  con  pasos  decididos  por  el  largo  pasillo  mientras

introducía  la  llave  en  la  cerradura.  Su  espalda  ancha,  recta,  embutida  en

aquella chaqueta azul que le sentaba como un guante. 

¿Por qué habría rechazado la compañía de Jana aquella noche? 

Estaba cansado, eso había dicho. 

Después le había confesado que creía en el amor, en la pareja. Él, un tipo

que llevaba la palabra  promiscuidad escrita en la frente tal y como ella misma

le había dicho. 

Ojalá pronto encontrase a Joe y pudiese alejarse de aquella ciudad, de aquel

entorno, de aquel mundo que nada tenía que ver con el suyo. 

De él. 

Se encerró en la habitación, se quitó los zapatos y comenzó a desnudarse. 

Estaba agotada, solo  deseaba meterse en  aquella cama de  sábanas blancas y

dormir unas horas hasta el día siguiente. 

Entonces  oyó  un  mensaje  en  su  teléfono  móvil.  Lo  buscó  en  el  bolso  y

descubrió que era un mensaje de su padre. 

«¿Estás despierta? ¿Puedo llamarte?». 

Fue ella quien le llamó, de inmediato. 

—Dime papá, ¿qué ha pasado? 

—No ha pasado nada, Eve. Es solo que estoy preocupado. 

—¿Por  qué?  —miró  la  hora.  Eran  las  doce  de  la  noche  en  Bangkok,  las

once de la mañana en Nueva York. 

—Han dado en las noticias que Joe ha desaparecido. 

—¿Sí?  El  día  antes  de  coger  el  vuelo  hablé  con  una  periodista  de  Coney

Island  que  trabaja  en   Buenos  días,  América  y  le  conté  desde  cuando  no

sabemos nada de Joe. Le dije que me marchaba a Bangkok a buscarle. 

—Sí. Me han llamado y van a hacerme una entrevista, aquí en casa. Estoy

muy nervioso. 

—No lo estés, papá, esto ayudará a hacer presión al gobierno para que se

preocupen más por lo que ha sucedido con Joe. 

—¿Puedo decirles que estás ahí con un policía…? 

—No, de eso no les digas nada. Diles que he venido a buscarle, pero, si te

preguntan si he venido sola, diles que con un amigo, nada más. Háblales de

cómo es Joe, que enseñen su foto en la tele, cuenta el poco caso que nos han

hecho desde la embajada, todo eso…

—Ojalá estuvieses aquí, tú sabes explicarte mejor que yo. 

—Papá, por favor. No puedo estar aquí y allí a la vez. Estoy segura de que

lo  harás  bien,  ensaya  con  Mary  antes  de  que  llegue  la  tele.  Muy  importante

que se vea su fotografía. 

—De acuerdo, espero hacerlo bien. 

—Estoy segura, papá. Hasta mañana. 

—Adiós, cariño. 

Se dejó caer en la cama. Estaba agotada. 

Deseó  que  su  padre  fuese  más  decidido,  que  fuese  como  el  resto  de  los

padres,  que  aconsejan  a  sus  hijos  y  no  al  contrario.  Desde  que  ella  se  había

hecho  adulta,  era  como  si  su  progenitor  hubiese  pasado  de  ser  un  padre

controlador  a  dar  su  trabajo  por  finalizado.  Ya  los  había  criado,  ahora  le

tocaba  un   descanso  de  responsabilidad  y,  a  ella,  asumir  ese  papel  que

resultaba agotador. Pero rápidamente se sintió culpable por desear que fuese

distinto, al fin y al cabo era un hombre bueno y cariñoso al que no cambiaría

por nadie. 
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¿Quieres pelear? 

A la mañana siguiente, la despertó una llamada telefónica procedente de la

embajada norteamericana en Bangkok en la que la citaban a primera hora. 

Al parecer, que su padre hubiese aparecido en la televisión el día anterior

había provocado que se moviesen los hilos adecuados y fuesen a tomarse más

en serio su caso. 

Llamó a Dominic de inmediato y le informó de las novedades. Al italiano

le  parecieron  unas  noticias  formidables  y  le  dijo  que  él  se  encargaría  de

posponer la cita con Jana para visitar a la esposa de Khalan. 

Después del desayuno acudieron a la embajada. Una vez allí, tras explicar

que tenía una cita al personal de recepción, fueron recibidos por la secretaria

del  embajador,  dado  que  este  estaba  muy  ocupado  en  otros  asuntos  y  no

podía atenderles. 

La secretaria, una mujer con el cabello muy corto y rictus casi militar, les

aseguró que el embajador conocía su caso, «y no porque hubiese aparecido en

las noticias». Ya estaban trabajando en encontrarle, desde que la propia Eve

les  informó  de  su  desaparición,  pero  aún  mantenían  abiertas  todas  las

hipótesis  y  no  descartaban  una  desaparición  voluntaria,  dado  que  habían

transcurrido menos de dos semanas desde la misma. 

También  aseguró  que  estaban  trabajando  con  la  policía  tailandesa  para

encontrarle  lo  antes  posible  y  blablablá.  Por  último  echó  una  especie  de

regañina  velada  a  Eve  por  haberse  presentado  en  Bangkok  sin  más  y  por

contactar  con  los  medios  de  comunicación,  pues  podía  ser  algo  contra

producente.  Sobre  todo  para  ellos,  pensó  Eve,  que  le  contestó  que  estaba

convencida de que su hermano no había desaparecido por decisión propia y le

pidió  que  volviesen  a  ver  los  vídeos  de  Joe,  se  los  había  traído  en  un

 pendrive.  También  le  contó  sus  hipótesis  y  sus  sospechas  sobre  Charlene

Lomazzi,  pero  vio  cómo  la  secretaria  escribió  el  nombre  sin  demasiado

interés y sospechó que acabaría en un cajón junto a otro millar de papeles. 

Cuando  al  fin  abandonaron  la  embajada  norteamericana,  la  principal

sensación que envolvió a Eve fue la de haber perdido el tiempo, que nada de

lo  hablado  con  aquella  mujer  serviría  para  encontrar  a  Joe.  Se  sintió

desanimada, abandonada por las autoridades de su país, más preocupadas en

realidad de la repercusión mediática del caso de lo que le hubiese sucedido a

su hermano. 

—¿Piensas que en la embajada de Italia tendríamos más suerte? —preguntó

a Dominic. 

—No  lo  sé,  pero  ya  están  informados  de  todo,  anoche  envié  un  correo

electrónico con toda la información de la que disponemos a un conocido que

tengo allí y me ha respondido hace un rato que Joe no contactó con ellos para

nada. Les he entregado una fotografía de ambos por si acaso. 

—¿Tienes una fotografía de tu hermana? 

—Sí,  de  ella  con  dieciséis  años,  poco  antes  de  desaparecer.  —Tomó  su

teléfono  y  le  mostró  la  imagen  de  una  instantánea  de  papel.  Era  solo  una

chiquilla rubia desgarbada con los ojos muy azules. Dominic tenía razón, no

se  parecían  en  nada.  La  joven  estaba  montada  en  un  vespino  rosa  con  un

casco azul con forma de gorro. 

—Es muy guapa. 

—Lo  es.  Lo  era  entonces  e  imagino  que  aún  lo  será.  En  esa  época  estaba

loca por Nek, un cantante italiano, no sé si lo conoces. —Eve hizo un gesto

de  negación—.  Escuchaba  sus  canciones  a  todas  horas,  también  a  Laura

Pausini. 

—A ella sí la he oído. 

—Sus cedés continúan en la habitación, que ha permanecido igual desde el

día en que desapareció. Mi madre no ha consentido mover nada. 

—La  entiendo,  imagino  que  es  como  si  así  pudiese  retenerla  de  algún

modo, su forma de demostrar que no ha dejado de esperarla. 

—Pero es una tortura para los demás. Cada vez que voy a casa y paso junto

a su dormitorio es como si hubiese un agujero negro al otro lado de la puerta

capaz  de  tragarnos  a  todos  y  escupirnos  a  ese  maldito  día  —relató  mientras

descendía los tres escalones de la salida hacia la acera—. Aquí al lado hay un

sitio  llamado  Saneh  Jaan  en  el  que  se  come  bastante  bien.  Hemos  quedado

con Jana en casa de Khalan a las dos, tenemos el tiempo justo de comer e ir

hacia allí. ¿Te apetece? 

—No tengo demasiado apetito, pero vamos. 

Después de un almuerzo parco en palabras por parte de ambos, demasiado

inmersos en el interior de sus mentes, digiriendo la escasa ayuda con la que

iban a contar en su búsqueda, se encaminaron a una casa pequeña en el barrio

de Bang Khen. 

Una vivienda modesta, con un pequeño patio exterior en el que había dos

perros  echados  al  sol  tras  una  cancela  de  metal  pintado  de  color  gris.  Jana

aguardaba  dentro  de  su  coche  estacionado  próximo  a  la  entrada,  cuando  los

vio llegar caminó hasta ellos, que aparcaron unos metros más adelante. 

—¿Cómo estáis? —los saludó seria, con los ojos ocultos tras unas oscuras

gafas de sol. 

—Bien, ¿y tú? —le preguntó Dominic. 

—Agotada. Acabo de levantarme, anoche cuando os dejé en el hotel llamé

a una amiga y me uní a su fiesta, tenía que acabar la botella —dijo con una

sonrisa  como  si  se  disculpase  por  su  aspecto  a  pesar  de  que  estaba  tan

atractiva como siempre—. ¿Qué tal os ha ido en la embajada? 

—Una pérdida de tiempo —respondió Eve. 

—Ya,  bueno,  como  siempre.  Las  embajadas  solo  sirven  para  hacerse  los

pasaportes perdidos y para salir en las fotografías de las cenas de las ONG. A

ver si ahora tenemos más suerte. Pediré una fotografía a la familia y la pasaré

a  todos  mis  informantes  para  que  comprueben  en  las  morgues  de  Bangkok. 

Tengo  que  marcharme  pronto  porque  ha  habido  un  muerto  en  una   casa  de

 arroz hervido. 

—Vaya sitio para morir —comentó Eve.. 

—Las  «casas  de  arroz  hervido»,  son  como  las  «casas  de  baño  y  masaje», 

son prostíbulos, de un tipo más enfocado a mis paisanos, pero prostíbulos al

fin  y  al  cabo  —explicó  Jana  sin  emoción—.  Aunque  no  lo  creas,  la

prostitución está prohibida en mi país, incluso besarse en público lo está, y la

gente es muy ocurrente cuando quiere. —Eve no pudo disimular su asombro

—. Ya, yo tampoco doy crédito. 

Se  acercaron  a  la  cancela  de  metal  gris  y  los  perros,  de  mediano  tamaño, 

comenzaron a ladrar, levantándose y corriendo hacia ellos. Jana dijo algo en

tailandés  en  voz  alta  y,  segundos  más  tarde,  una  mujer  morena  y  menuda

apareció  en  la  puerta  de  la  casa.  Caminó  hasta  ellos  y  Jana  continuó

hablándole. Eve imaginó que le explicaba quienes eran, pues dijo uno a uno

sus nombres, también el de Joe, y lo que habían ido a hacer allí. Se llamaba

Ratree y en efecto era la esposa de Khalan. 

La mujer mandó callar a los perros e hizo deslizarse lateralmente la cancela

de la entrada, permitiéndoles pasar al interior con una sonrisa forzada. 

Su  vivienda  era  pequeña  y  humilde,  dentro  del  salón  diminuto  no  cabrían

más de cinco personas a la vez. Ratree les ofreció las sillas alrededor de una

mesa redonda de madera. 

Jana le realizó una serie de preguntas e iba traduciéndoles las respuestas al

mismo tiempo. 

—¿Cuándo fue la última vez que viste a Khalan? 

—El  viernes  por  la  noche,  él  dijo  que  iba  a  ayudar  a  un  amigo  con  su

furgoneta a traer unos muebles, que irían a Khon Kaen a por ellos. 

—¿A Khon Kaen? ¿Se refería a la ciudad o a la provincia? 

—No lo sé. Solo dijo Khon Kaen y que volvería por la mañana temprano, 

que no me preocupase —relató con los ojos enrojecidos. 

—¿A qué distancia está Khon Kaen? —preguntó Eve a Dominic en cuanto

Jana tradujo esa parte. 

—A más de seis horas en coche —respondió la propia Jana—. ¿A qué hora

salió  Khalan  el  viernes?  —preguntó  a  la  mujer  en  tailandés  y  esta  le

respondió—. Dice que salió pasadas las siete de la tarde. 

—Siete  más  seis…  habrían  llegado  a  la  una  o  las  dos  de  la  madrugada  a

donde quiera que fuesen, a esas horas no se va a hacer nada corriente —dijo

Eve; lo que los tres pensaban. 

—Aún no sabemos si se marcharon juntos —apuntó Dominic. 

—No, pero es lo más probable. Debían haber planeado rescatar a Charlene, 

¿y después qué?, ¿una huida de seis horas de coche? 

—El  consulado  de  Italia  en  Laos  está  en  Vientián.  —El  italiano  tomó  su

teléfono móvil e hizo el cálculo de distancia—. Está a tres horas de camino, 

quizá pensaron esa alternativa. 

—Jamás atravesarían el Puente de la Amistad sin un pasaporte en vigor —

comentó Jana. 

—El Puente de la Amistad, ¿qué es? —preguntó Eve. 

—Es  el  puente  sobre  el  río  Mekong  en  el  que  está  establecido  el  paso

fronterizo con Laos, justo al otro lado está Vientián —explicó Dominic. 

—El pasaporte de Joe no estaba en su habitación, él sí llevaba el suyo —

notó Eve. 

—Pero sospecho que Charlene no lo tendría —insistió Jana. 

La  esposa  de  Khalan  los  miraba  sin  entenderlos,  y  rompió  a  llorar.  Jana

estuvo hablando con ella algo más, le preguntó si ella conocía a bien a Joe y

la mujer respondió que había venido en varias ocasiones a su casa a comer, 

que le parecía un buen chico, pero que no sabía si era a él a quien había ido a

ayudar Khalan. También le preguntó si conocía a alguna Charlene, o si Joe le

había  hablado  de  alguna  mujer,  ella  dijo  que  en  su  presencia  al  menos  no

había hablado de mujeres. 

Pronto se despidieron, Jana tuvo muy claro que Khalan, por lo que su mujer

desconocía y lo que Joe había hablado de él en sus vídeos, debía pertenecer al

gran  grupo  de  tailandeses  puteros  que  en  sus  esposas  solo  veían  la

continuación de su familia y que poco o nada compartían con ellas, más allá

de la vida en el hogar. Ellos ni siquiera habían tenido hijos por el momento. 

—Al  menos  Ratree  trabaja  limpiando  en  una  oficina,  porque  me  da  a  mí

que  su  marido  no  va  a  aparecer  —dijo  Jana  una  vez  estuvieron  fuera  de  la

vivienda,  sin  pensarlo  demasiado,  mientras  tecleaba  algo  en  su  teléfono

móvil. Dominic y Eve intercambiaron miradas ante su falta de tacto pero no

dijeron  nada—.  Ya  está,  enviada  a  mis   amigos  —enfatizó  refiriéndose  a  la

fotografía que había tomado con el dispositivo a una instantánea reciente de

Khalan  que  le  había  mostrado  Ratree.  En  esta  aparecía  como  preparador  de

 muay tai con un nada discreto tatuaje con forma de araña en el cuello—. Al

menos  no  será  difícil  de  identificar  si  está  en  la  morgue.  Si  no  es  por  las

orejas  de  soplillo,  será  por  el  tatuaje  —añadió  sin  la  menor  emoción—. 

Bueno,  chicos,  os  aviso  en  cuanto  sepa  algo  —dijo  como  despedida

colocándose las gafas de sol con una sonrisa y caminando decidida hacia su

coche. 

—Tiene la delicadeza de un papel de lija, espero que no sea igual para todo

o vas listo —apuntó Eve caminando decidida hacia el coche. 

—Eso ha sido un golpe bajo —dijo Dominic entre risas cuando la alcanzó, 

pulsando la llave electrónica del vehículo. 

—Lo siento. —Eve apartó la mirada y subió al vehículo en silencio. Él hizo

lo propio. 

—Yo también estoy preocupado, pero no por ello debemos ahogarnos en la

desesperación. 

—¿Y  cómo  lo  hago?  Sé  que  tú  debes  sentir  lo  mismo  que  yo,  que  debes

estar igual de desesperado, pero no puedo, me ahogo, no quiero pensar, pero

no puedo evitarlo. Se me va la cabeza y me imagino a Joe muerto, tirado en

cualquier cuneta o pienso en que quizá nunca lo encuentre, que habrá sufrido

lo  indecible…  —proclamó  con  voz  temblorosa,  conteniendo  las  ganas  de

llorar. 

—Lo  sé,  todo  eso  lo  sé,  Eve  —dijo  Dominic  posando  una  mano  sobre  la

suya, en su regazo, apretándola con ternura—. Conozco esa desesperación. 

—Es que cada vez que pienso que quizá nunca vuelva a verlo…

—No  lo  pienses,  de  verdad,  no  hasta  que  tengamos  algo  en  claro  —pidió

con una sonrisa forzada con la que trataba de infundirle ánimo—. Sé lo que

necesitas. 

—¿Sí? 

—Sí. Vamos al hotel —dijo apartando la mano de las suyas. 

Aquella determinación la descolocó un poco, eso de «sé lo que necesitas» y

su media sonrisa la habían hecho tambalear. Más aún lo hizo cuando al llegar

al  hotel  le  pidió  que  subiese  a  su  habitación,  se  pusiese  cómoda  y  después

acudiese a buscarle. 

«¿Para  qué?»,  le  había  preguntado.  Pero  este  había  contestado  con  una

nueva sonrisa y una pregunta: «¿No te fías de mí?». 

No, no lo hacía, en absoluto. 

«Sé lo que necesitas»… «Ponte cómoda y ven a mi habitación»…

¿Era Dominic Lomazzi un genio con las sutilezas? 

No tenía pinta, no. 

Se colocó un pantalón de chándal, una camiseta de tirantes y las deportivas. 

Más cómoda imposible, no pensaría que iba a ir a buscarle en su camisola de

dormir. 

Subió los quince escalones que separaban una planta de la otra pensando en

cómo  iba  a  rechazarlo  si  tenía  la  menor  intención  de…  algo.  Si  pretendía

aprovechar su momento de debilidad para consolarla de un modo… íntimo. 

Resopló junto a su puerta con los nudillos en alto. 

¿Lo rechazaría? 

Se armó de valor y llamó. 

Cuando Dominic abrió la puerta tan solo llevaba puestas unas bermudas de

algodón hasta la rodilla, con el torso desnudo al descubierto. 

—Pasa —le pidió mientras regresaba hacia el dormitorio, deleitándola con

la  imagen  de  su  espalda  ancha  y  bronceada  y  sus  nalgas  prietas  bajo  el

pantalón. Cuando Eve pudo apartar la vista de su cuerpo, distinguió cambios

evidentes  en  su  habitación.  Nada  de  fresas  ni  champán,  por  cierto.  Había

movido  la  cama  hacia  el  extremo  y  ahora  estaba  pegada  a  la  pared,  bajo  la

ventana  desde  la  que  podía  divisar  la  ciudad.  También  había  arrinconado  el

escritorio, con lo que había quedado un espacio bastante amplio y despejado

en el centro. 

—¿Esto  es  lo  que  se  supone  que  necesito?  ¿Espacio?  —le  preguntó

desconcertada. 

—No, necesitas un poco de esto —afirmó dándole un pequeño golpe en el

hombro con el puño y colocándose en guardia. 

—¿Quieres  pelear?  —preguntó  atónita.  Dominic  no  respondió,  le  dio  un

nuevo  golpe,  esta  vez  en  el  hombro  contrario  con  una  sonrisa  pícara—.  No

quiero hacerte daño. 

—Fanfarrona. 

—En  el  estado  de  nervios  en  el  que  me  encuentro  podría  golpearte

demasiado fuerte. 

—Oh, vamos, me arriesgaré. —Esta vez le dio un toque en la barbilla, con

suavidad, pero marcando los nudillos. Eve sintió ganas de devolvérselo, pero

inspiró hondo tratando de calmarse. 

—No tenemos guantes. 

—¿Temes  hacerte  daño,  princesita?  —Aquella  palabra  ejerció  el  efecto

esperado, Dominic se aproximó para golpearla de nuevo, pero entonces Eve

se  apartó  con  una  velocidad  demencial  y  le  dio  una  patada  contenida  que

restalló en su costado derecho—. Así me gusta. Venga, vamos, saca toda esa

rabia —le exigió de nuevo en guardia. 

Eve  se  lanzó  hacia  él  con  una  nueva  patada  dirigida  a  su  cara  que  él

esquivó agachándose, ella giró sobre sí misma trescientos sesenta grados y le

respondió  con  un  puñetazo  justo  en  la  espalda  que  le  hizo  enderezar  de

inmediato. 

Dominic sacudió la cabeza sin perder la sonrisa. 

—Defiéndete,  vamos,  defiéndete  de  verdad.  Demuéstrame  de  lo  que  eres

capaz —exigió feroz Eve, provocando que las pupilas del italiano se dilatasen

y la adrenalina burbujease en sus venas. Por Dios Santo, aquella era la frase

más sexi que le habían dicho en la vida. 

Se lanzó hacia ella, tratando de barrer sus piernas de una patada, pero Eve

saltó para esquivarlo y, en la caída, le dio un nuevo puñetazo, en el hombro

derecho. 

—Vamos, vamos… —le provocó, inmersa en su elemento natural. 

Entonces Dominic la golpeó con una nueva patada en la parte posterior del

muslo, lo que hizo que Eve perdiera el equilibro y acabara cayendo de culo

en el suelo. 

—¿Eso  es  todo  de  lo  que  eres  capaz,  señorita  del   muay  tai?  —Fue  una

burla, no una pregunta, que provocó que Eve se levantase en un salto, con un

dominio de su cuerpo espectacular. 

Lucharon  durante  un  buen  rato,  controlando  ambos  su  fuerza,  porque

ninguno de los dos pretendía lastimar al otro, hasta que la camiseta de Eve se

pegó  a  su  cuerpo  empapada  de  sudor,  el  mismo  que  resbalaba  por  el  torso

desnudo de Dominic. 

Hubo  un  momento  en  el  que  se  lanzó  hacia  él  y  se  subió  a  su  espalda, 

tratando de tirarle al suelo y así vencerle de una vez. 

Dominic se revolvió sorprendido, Eve estaba intentando hacerle algún tipo

de llave, de sostenerle, a él que era como dos veces más grande y robusto que

ella, tan menuda. 

Sin  dudarlo  se  tiró  de  espaldas  en  el  suelo  para  aplastarla  bajo  su  enorme

cuerpo. Eve se revolvió una y otra vez, empujándole con las piernas y con las

rodillas, mientras Dominic era incapaz de darse la vuelta con ella sujetándole

por el cuello y las caderas con los talones. 

—Eres una fiera —logró balbucear tratando de volverse. 

—No lo sabes bien —masculló acalorada, con el corazón retumbándole en

los  oídos.  Nada  más  verle,  Eve  le  había  calculado  una  fuerza  de  lucha

importante, solía medirse con cada persona a la que veía capaz de vencer, de

modo inconsciente, no podía evitar hacerlo, y con el italiano había tenido sus

dudas. Ahora sabía que no se había equivocado. Lomazzi era poderoso como

un bisonte. Aun así le empujó con toda la fuerza de su centro, de su interior, y

le  levantó  lo  justo  para  escapar  de  debajo  de  él.  Se  reincorporó  con  una

voltereta y se situó de pie frente a él que aún se levantaba del suelo. 

Le  miró  a  los  ojos,  jadeando  todavía  por  el  esfuerzo  de  quitárselo  de

encima, pesaba como un bloque de puro acero, pero deseosa de quemar más

de  esa  energía  que  le  burbujeaba  en  las  venas.  Llevaba  demasiados  días  sin

entrenar,  sin  eliminar  el  exceso  de  adrenalina  que  se  acumulaba  en  su

sistema.  Dominic  también  respiraba  acelerado,  aunque  sereno,  su  torso

bronceado  y  atlético  se  movía  arriba  y  abajo  en  cada  respiración,  se  limpió

una gota de sudor de la nariz con el pulgar y volvió a colocarse en guardia. 

Eve  no  pudo  evitar  mirar  sus  músculos  abdominales,  los  oblicuos  que

marcaban  un  poderoso  escalón  que  desaparecía  bajo  la  cinturilla  del

pantalón…

Él no se había equivocado. Aquello era lo que necesitaba, por supuesto que

sí. 

Se lanzó hacia él de nuevo enviándole un par de puñetazos que interceptó, 

entonces se agarró a su cuello de granito y le dio media docena de rodillazos

bajo las costillas, con su rostro pegado al suyo. 

Dominic  se  defendía,  pero  oír  los  jadeos  de  Eve  en  el  oído,  sentir  sus

pechos  presionándole  en  el  torso  y  el  roce  de  su  mejilla  contra  la  suya,  no

ayudaba  a  concentrarse  demasiado.  Trató  de  sostener  aquella  rodilla

endemoniada  que  le  estaba  haciendo  polvo,  la  agarró  y  la  pegó  a  su  cintura

para dejarse caer sobre ella en el suelo, de nuevo. 

Eve  se  revolvió  al  percibir  la  opresión  que  la  excitación  de  su  oponente

ejercía directamente sobre su pubis. 

Pero qué maravillosa se sentía aquella opresión. 

En un segundo dudó si debía apartarse, sentirse ofendida y fingir que no le

gustaba lo que estaba sintiendo o rendirse y restregarse contra aquella porción

de carne dura y enhiesta sin pensar en lo que vendría después. 

Dominic  la  sostuvo  con  ambas  manos  a  los  lados  de  su  rostro,  sin  decir

nada, respirando acelerado sobre su rostro. 

—Suéltame —exigió. 

—¿Te rindes? 

—En absoluto. Me parece que he ganado —aseguró alzando el pubis para

aumentar  aún  más  la  presión  de  su  sexo.  Dominic  enarcó  una  ceja,  como  si

temiese que fuese alguna clase de truco—. ¿Puedo reclamar mi premio? 

—Por supuesto. —Soltó sus manos y entonces Eve se agarró a su cuello y

le besó. Fue un beso visceral, casi animal, mientras sus corazones aún latían

acelerados por el combate. 

Girando sobre su cuerpo, Eve se colocó encima de él y apoyó las manos en

su  torso  mientras  se  mecía  decidida  sobre  su  erección,  sentirle  tan  duro

derritió su interior. 

Volvió  a  besarle,  deslizando  la  lengua  despacio  sobre  aquellos  labios  que

había  deseado  saborear  desde  la  primera  vez  que  los  vio.  Las  manos  de

Dominic  se  deslizaron  por  su  espalda  hacia  sus  caderas  y,  atrapándolas,  la

presionó aún más contra sí. 

—Oh,  nena…  —masculló  agarrándole  las  nalgas  sin  pudor  mientras  ella

recorría  su  torso  desnudo  con  un  dedo  desde  el  esternón  hasta  el  ombligo. 

Eve se sacó la camiseta y se quedó en sostén deportivo. 

—Esto  es  lo  que  necesito  —dijo  tirando  de  su  sostén  y  ofreciéndole  los

pechos a la altura de sus labios mientras no dejaba de mecerse sobre él. 

Dominic agarró aquellos senos pequeños y duros con las manos y lamió los

pezones enhiestos, sintiendo cómo se erizaba la espina dorsal de Eve, cómo

reaccionaba a su contacto. Sabía que debajo de todas aquellas capas con las

que pretendía ocultarlo, había un cuerpo maravilloso que había deseado casi

desde que la vio. 

Sin  dejar  de  acariciar  sus  pechos,  Dominic  tiró  de  su  cuello  y  la  obligó  a

agacharse  hasta  recuperar  sus  labios.  No  quería  apresurarse,  quería  ser

cuidadoso, por más que su anhelo fuese casi doloroso. 

Cada pase de aquella lengua caliente y ligeramente rasposa en sus pezones

emitía  descargas  eléctricas  hacia  su  sexo,  que  se  preparaba  ansioso  por

recibirle.  Eve  no  necesitaba  de  tanto  preámbulo.  Se  moría  por  sentirle,  por

tomarle de una vez. 

—Vamos, no me hagas esperar —exigió, recibiendo una sonrisa pícara del

italiano. 

—Eres un poco impaciente, ¿no? 

—Sé lo que quiero y lo quiero ya. 

—¿Ah sí? ¿Y qué quieres? 

—Te  quiero  dentro  de  mí.  —Fue  una  orden  en  toda  regla,  la  primera  vez

que una mujer le exigía de ese modo que la tomase. La orden más excitante

que  había  recibido  en  toda  su  vida.  La  hizo  girar  de  nuevo  para  colocarse

encima  de  ella.  Eve  se  deshizo  de  sus  pantalones  con  premura  junto  con  su

ropa  interior  y  urgida  descendió  sus  bermudas  hasta  la  rodilla,  liberando  su

sexo  lo  justo  y  necesario.  Pero  Dominic  terminó  de  sacárselas  antes  de

aproximarse a su pubis. 

—¿Esto  es  lo  que  quieres?  —preguntó  rozando  su  sexo  ardiente  en  la

entrada  de  su  placer,  sin  adentrarse,  con  una  gran  ejercicio  de  fuerza  de

voluntad. 

—Sí. 

—Pues pídemelo por favor y lo tendrás. —Eve arrugó el entrecejo. ¿Se lo

estaba diciendo en serio? —. No llevo bien que me den órdenes —aseguró él

llevando  hasta  el  lugar  indicado  un  dedo  con  el  que  acarició  su  tibia

humedad, paseándolo por los pliegues de su sexo. Eve se encogió, apretando

las piernas contra aquel dedo, qué delicioso movimiento—. Mientras decides

si  lo  quieres  de  verdad  o  no,  voy  a  saborearte  —añadió  Dominic

descendiendo por su cuerpo con besos ardientes, hasta detenerse en su pubis

y hacerla sentir algo violenta. Nunca, jamás, nadie había posado sus labios en

aquel  lugar.  Trató  de  incorporarse,  pero  la  boca  del  italiano  ya  había

alcanzado aquella parte de su cuerpo y la reclamaba con decisión. 

Estaba sudada, muerta de vergüenza…

Oh, ¿cómo podía sentirse de ese modo? 

Aquella lengua deslizándose en su interior mientras sus dedos hacían lo que

fuera que estuviesen haciendo… Estaba a punto de correrse, a punto de llegar

a la cima de esa montaña rusa de sensaciones que estaba sintiendo. 

—Por favor… —pidió en un susurro ahogado. 

—¿Qué has dicho? 

—Por favor —repitió. 

Los  labios  de  Dominic  abandonaron  su  sexo,  besándola  en  los  muslos

como despedida mientras se acoplaba a la perfección sobre su cuerpo. Estiró

el brazo hasta alcanzar su cartera, sobre la mesita de noche, y tomó de esta un

preservativo. 

—¿Quieres  que  sea  delicado?  Porque  me  va  costar  contenerme  —dijo

mientras deslizaba el látex por su miembro enhiesto. 

—No, en absoluto. 

En la primera embestida Eve estuvo a punto de correrse. Estaba tan húmeda

y tan deseosa que no pudo más que recibirle, rodearle en toda su magnitud, y

disfrutar del enloquecedor roce de su sexo, duro y cálido. 

Se  asió  a  su  espalda,  a  su  cuello,  como  si  fuese  el  único  punto  de  apoyo

válido  en  el  mundo,  y  le  recibió,  una  y  otra  vez,  a  cada  embate  con  más

placer  que  el  anterior.  Con  el  sonido  de  sus  caderas  impactando  contra  las

suyas  como  música  de  fondo  y  el  olor  al  sudor  y  sexo  embargando  sus

sentidos. Cada vez más rápido, más profundo. 

—O bajo el ritmo o voy a correrme —advirtió Dominic casi en una súplica. 

—No  pares,  no  se  te  ocurra  parar  ahora  —exigió  cuando  el  éxtasis  le

estallaba  entre  las  piernas,  provocándole  pequeñas  íntimas  convulsiones

llenas de placer. 

Dominic se aferró a su mentón con los labios mientras alcanzaba el clímax, 

jadeando sobre su boca, besándola sin dejar de moverse en su interior. 

Fue  un  beso  profundo  y  dulce,  después  de  todo  ese  deseo  derramado,  un

beso  sin  aliento,  de  deseos  agotados  y  satisfechos.  Reposaron  un  instante

frente con frente y después Dominic se hizo a un lado, derrumbándose sobre

el suelo para recuperar el aliento. 

Tras  unos  minutos,  se  incorporó  y  fue  al  baño  para  deshacerse  del

preservativo. Mientras lo hacía, Eve tomó sus bragas del suelo, y se las puso

antes de levantarse y comenzar a buscar el resto de su ropa esparcida por toda

la habitación. 

—¿Qué haces? —le preguntó el italiano a su regreso del aseo al ver cómo

se  ponía  la  camiseta  sobre  el  sostén  deportivo  y  se  peinaba  con  los  dedos, 

vestida por completo. 

—Tenías  razón,  era  lo  que  necesitaba.  Gracias  por  el  combate  —dijo,  sin

poder  evitar  dirigir  una  mirada  de  soslayo  a  su  sexo  que  comenzaba  a

relajarse, pero que le parecía igual de apetecible. 

—¿Solo  por  el  combate?  —preguntó  con  una  sonrisa  que  Eve  no  le

devolvió. Caminó hacia la puerta. 

—Por… todo. 

—¿Te vas? 

—Sí. Claro. Voy a darme una ducha. ¿Nos vemos abajo para cenar? 

—Claro. 

—Hasta luego —dijo sin más, y salió de la habitación. 

Dominic  caminó  hasta  el  armario,  tomó  ropa  interior  y  se  dirigió  hacia  la

ducha preguntándose si Eve se arrepentía de lo que acababa de suceder entre

ambos. 
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Salvaje

Era una tonta, tonta e idiota. ¿Cómo podía haberlo hecho? 

Dominic no era un tío al que no tendría que ver la cara al día siguiente. No

era un tío con el que hubiese empezado a salir. 

No, nunca había salido con alguien como él. 

¿Con qué cara iba a mirarle ahora después de que la hubiese  saboreado por

ahí abajo? 

Y de qué modo…

¿Cómo mantener las formas si cada vez que lo mirase tan solo pensaría en

su  habilidoso miembro moviéndose en su interior? 

Y cómo lo hacía. Y cómo besaba. 

Su cuerpo reaccionaba con tan solo pensarlo, volvía a excitarse. 

Giró el grifo y el agua comenzó a salir fría. Todo lo fría que puede estar el

agua en Tailandia. 

Insuficiente. 

Aquel  había  sido,  sin  lugar  a  dudas,  el  mejor  polvo  de  toda  su  vida.  Uno

que enmarcar con neones y observar con admiración y regocijo cuando fuese

una anciana. 

¡Por  favor,  podía  afirmar  sin  lugar  a  dudas  que  Dominic  Lomazzi  era  un

dios del sexo! 

Y ahora, ¿cómo podría volver mirarle a los ojos? 

Pues con naturalidad y nada más. No sacaría el tema, porque si lo hacía se

sentiría una idiota. 

Frotó  su  cuerpo  y  le  pareció  sentir  aún  aquellas  manos  poderosas

recorriéndola. 

¿Cómo podría liberarse de esa sensación? 

¿Quería hacerlo? 

Salió de la ducha y se envolvió en una toalla de algodón. 

Tenía  que  hablar  con  alguien,  contarle  lo  que  acaba  de  suceder  para

deshacerse  de  ese  peso  que  le  oprimía  el  pecho  y  que  le  ofreciese  consejo

sobre  el  modo  en  el  que  debía  comportarse  para  sentirse  menos  violenta.  Y

esa no era otra que su amiga Adri, necesitaba hablar con ella. 

Miró el reloj, eran casi las ocho en Bangkok, hizo la cuenta, casi las nueve

de  la  mañana  en  Nueva  York  por  lo  que  Adri  debía  estar  en  el  gimnasio  a

punto  de  empezar  las  clases.  Pulsó  su  nombre  en  la  agenda  y  se  mordió  el

labio inferior con ansiedad. 

—¿Ha  sucedido  algo,  Eve?  —preguntó  Adrienna  preocupada  en  cuanto

recibió la llamada. 

—Nada, tranquila. ¿Has leído mi mensaje? —les había escrito tanto a ella

como  a  su  padre  en  cuanto  regresó  de  la  visita  a  la  casa  de  Khalan, 

contándoles  la  conversación  con  su  esposa.  Como  hacía  con  cada  paso  que

daban en la ciudad, para tranquilizarlos. 

—Sí, lo leí hace un rato. 

—Pues no hay novedades al respecto, esa chica, Jana, va intentar encontrar

a Khalan, y, si lo consigue, le preguntaremos si era Joe el amigo al que iba a

 ayudar con esa supuesta  mudanza —relató mientras caminaba hacia la cama

y se sentaba sobre las coberteras. 

—Ojalá. Qué desesperación, cielo. 

—Esto  es…  un  infierno.  No  saber  nada  de  él,  no  sé  cómo  Dominic  ha

podido  soportarlo  tantos  años.  —A  ella  le  había  contado  que  el  agente

Lomazzi también tenía una hermana desaparecida, y sospechaba que la mujer

a la que Joe parecía dispuesto a rescatar en su vídeo se trataba de ella. A su

padre, en cambio, no le había dicho nada de ello, tratando de no preocuparle

más de lo que ya lo estaba. 

—Dominic —repitió Adri como si paladease el nombre—. Perdona que sea

tan bruta, pero tiene un nombre muy sexi. No me has dicho la edad que tiene. 

—Unos treinta y cuatro, creo. 

—Oye, es joven —Eve pudo oír cómo cerraba la puerta de su taquilla en el

gimnasio, siempre chirriaba—. ¿Y cómo es? 

—¿Estás ya en el trabajo, verdad? 

—Sí, mi primeros alumnos llegan en cinco minutos. Pero contéstame. 

—¿Que  cómo  es?  Pues  es  moreno,  alto…  un  italiano  normal  y  corriente, 

poco más. 

—¿Poco  más?  ¿Un  italiano  normal  y  corriente?  —repitió  sus  palabras

desconfiada—. ¿Por qué me has llamado? 

—Por…  porque  me  apetecía  hablar  contigo…  —dijo  sin  demasiada

convicción, dejándose caer hacia atrás en la cama. 

—¿Y no será que acabas de echar un polvo? ¿Con quién ha sido,  zorrasca? 

—¡No! ¿Por qué piensas eso? 

—Porque conozco ese tono de voz, y es el mismo con el que me llamaste

aquella vez que tuve que ir a buscarte a Queens después de que te tirases al

pedazo de mulato ese de la tienda de tatuajes. 

—Adri, no me lo recuerdes. El tío era sexi… mientras mantuviese la boca

cerrada. No debí irme con él a su casa, en cuanto terminamos insistió en que

me  quedase  a  dormir  y  roncaba  como  una  morsa.  Todos  esos  músculos  del

cuello no le debían permitir respirar bien. 

—¿No me lo recuerdes? ¡Fui yo la que tuve que ir a recogerte a las cuatro

de  la  mañana!  Y  volviendo  a  lo  interesante,  ¿quién  ha  sido  el  afortunado? 

Porque dicen que los asiáticos la tienen pequeña. ¿Es cierto? 

—No tengo ni idea. 

—¿Te has encontrado algún compatriota  buenorro? 

—No. Ha sido con Dominic. 

—Hija de tu santa madre. ¡Serás  putón! Te has tirado al poli. 

—Nos dimos de hostias y la adrenalina subió y subió. 

—¿De hostias? —preguntó con una risita. 

—Sí. 

—Esos son los mejores polvos, los de la revancha. Así comenzamos Alfred

y  yo,  ya  lo  sabes,  el  baño  del  polideportivo  en  el  que  se  celebraba  el

campeonato nacional, después de que cada uno tuviésemos un combate…

—Lo sé, me lo has contado mil veces. 

—La  ocasión  lo  merece  —añadió  con  tono  jocoso.  De  aquello  habían

transcurrido tres años y vivían juntos desde hacía dos, eran una pareja estable

y compenetrada—. ¿Y qué tal el  italiano? 

—Uf. Genial, apoteósico. Ha sido… salvaje. 

—Un buen adjetivo, desde luego. 

—Ha sido muy animal, como instintivo… ¿Pero ahora cómo voy a mirarle

a la cara, Adri? 

—Pues  con  ese  par  de  ojos  negros  que  tienes,  nena.  Pero,  cuenta,  a  ver, 

¿qué ha pasado? 

—¿¡No querrás detalles!? 

—Después del sexo, me refiero, tontorrona. Porque si no, no entiendo qué

haces llamándome en lugar de seguir en la cama con esa bestia italiana —dijo

sin poder camuflar su curiosidad. 

—Me he largado. 

—¿Y él? 

—Se ha quedado un poco… no sé, me miraba como si le sorprendiese que

me marchara. Pero ¿qué esperaba, que durmiésemos abrazados toda la noche? 

Es un tío, debería estar agradecido de que me largase y no le pidiese besos ni

arrumacos, ¿no? 

—Eres  una  bruta.  Te  habrás  ido  como  si  fuese  un  apestado,  como  si  te

arrepintieses de lo que acababais de hacer, ¿a que sí? 

—Es que me arrepiento. 

—¿Pero no dices que ha estado genial? 

—Sí, claro que lo ha estado. Pero ha surgido sin más, sin haberlo planeado, 

y ahora tengo que verle la cara, sabiendo que él sabe lo que hay bajo mi ropa

como yo sé qué hay bajo su pantalón. 

—¿Y qué hay? 

—¡Adri! 

—En serio, ¿qué hay? 

—Algo imponente, ¿vale? 

—Vale. Necesito fotos. 

—¿Estás loca? 

—¡No me refiero a su pene, Eve! Quiero verle la cara. 

—No esperarás que vaya a hacerle una foto, ¿con qué excusa? 

—Hazla sin que se dé cuenta. Silencia el teléfono y le haces una foto, no es

tan difícil. 

—Mira, Adri, será mejor que nos olvidemos de esto, que yo me olvide de

que me lo he tirado y tú de que te he llamado. 

—Eve, ¿ese tipo te gusta? 

—¡Pero, si apenas le conozco! 

—Ah, creía que le conocías en  profundidad —se rio. 

—Será mejor que hablemos en otro momento, porque cuando te pones en

ese plan no hay quien te aguante. 

—Venga,  va,  no  seas  tonta.  No  le  des  más  importancia  de  la  que  tiene, 

quizá él sea del tipo de tíos, del uno por ciento de tíos, a los que les importan

los  sentimientos  después  del  primer  polvo.  De  los  que  les  gusta  dormir

abrazados, hablar y esas cosas. 

—No es lo que pensarías al verle, de veras. 

—Tú trátale con absoluta normalidad y, si te apetece repetir y a él también, 

pues hacedlo, que solo se vive una vez. 

—Ni hablar. 

—Pues teniéndole tan cerca y conociéndote, me da a mí que caerás. 

—Hasta luego, Adri. Gracias por tu confianza en mí. 

—Suerte, Eve. Te mando un beso, espero tus noticias. 

—Gracias —ese segundo  gracias sí fue sincero. 

Rodó en la cama y suspiró. 

¿Podía haber un momento más terrible para fijarse en alguien? 

Porque no se trataba de la incompatibilidad de caracteres, no se trataba de

que viviesen en continentes distintos, ni que sus mundos fuesen como el agua

y el aceite, y que casi con total probabilidad, si las circunstancias no fuesen

las que eran, jamás el uno se hubiese fijado en la otra y viceversa. 

Se  trataba  de  que  no  era  el  momento.  No  era  el  momento  para  pensar  en

nadie ni en nada que no fuese encontrar a Joe. Y sin embargo era humana, y

su  cuerpo  sentía,  su  corazón  latía  y  su  piel  reaccionaba.  Y  más  allá  de  lo

físico también necesitaba sentirse apoyada, incluso querida, aunque fuese por

un momento, el que duraba el sexo. 

Pasado  un  buen  rato,  encontró  el  ánimo  suficiente  para  levantarse  de  la

cama.  Buscó  en  el  armario  unos  vaqueros  y  una  camiseta  negra  y  se  vistió

ante  el  espejo,  era  una  camiseta  amplia,  como  la  mayoría  de  las  que  solía

usar. Recordó las palabras de Adri sobre su feminidad y no se sintió a gusto. 

Encontró otra de tirantes, más ajustada, que marcaba la dureza redondeada de

sus pechos, y se miró en el espejo. 

Se  veía  atractiva.  No  en  plan   femme  fatale  ni  mucho  menos,  pero  estaba

guapa. 

—Vamos —se dijo a sí misma. Apenas cinco minutos después de llegar a

la  habitación,  antes  de  darse  la  refrescante  ducha  y  llamar  a  Adri,  había

recibido un mensaje de Dominic en el que la citaba a las ocho y media en el

bar del hotel. Mensaje al que había respondido con un escueto «OK». 

Tomó el ascensor y bajó hasta la planta principal. Atravesó la recepción y

llegó  hasta  el  bar.  Se  adentró  en  el  amplio  espacio  de  sillones  acolchados

ordenados  en  torno  a  pequeñas  mesas  redondas  y  miró  hacia  la  barra  de

madera  oscura,  en  cuya  parte  posterior  se  extendía  una  estantería  de  varios

metros repleta de botellas de distintos colores, desde el techo hasta el suelo. 

No había ni rastro del italiano. 

Varios  clientes  conversaban  entre  ellos,  otros  bebían  a  solas,  al  menos  la

mitad de las mesas estaban ocupadas, pero ninguna de ellas por Dominic. 

Tomó asiento en uno de los sillones y se dispuso a esperar. El camarero se

acercó y le preguntó qué quería tomar, ella le dijo que esperaba a alguien. 

Pasados  cinco  minutos  volvió  a  mirar  el  mensaje  de  su  teléfono, 

asegurándose  de  que  la  había  citado  en  ese  lugar,  algo  incómoda  por  las

miradas de un par de tailandeses enchaquetados de mediana edad que bebían

y compartían risas en la mesa contigua. 

Temió  que  quizá  Dominic  se  hubiese  ido  directamente  al  restaurante.  Así

que se levantó y se dirigió a este, la metre la saludó en el umbral. 

—Buenas noches. 

—¿Hay algún señor solo esperando a alguien? —preguntó mientras oteaba

la sala. 

—¿Perdón? 

—Nada,  no  está  aquí  —masculló  marchándose,  apenas  había  gente

cenando en ese momento y le bastó una mirada para descartar que estuviese

allí. 

Sintió  la  tentación  de  enviarle  un  mensaje,  pero  no  sabía  muy  bien  qué

escribir:  «¿dónde  estás?»,  «¿te  falta  mucho?»,  «¿te  apetece  echar  otro  antes

de cenar…?». Ella misma soltó una risita tras el último pensamiento. 

Se sentó en los sillones que había dispuestos junto a recepción para poder

verle  cuando  saliese  de  los  ascensores.  Y  esperó.  Cinco  minutos.  Diez. 

Veinte.  Cuando  el  reloj  marcó  las  nueve  decidió  que  había  esperado

demasiado, miró el móvil, ningún mensaje de Dominic. 

El  desconcierto  comenzó  a  bullir  transformándose  poco  a  poco  en  rabia  a

medida  que  pasaban  los  minutos.  ¿Y  si  la  había  dejado  plantada  como

respuesta a su reacción de marcharse justo tras el sexo? 

No debía ser tan mal pensada. 

Dominic podía ser un capullo, pero no un gilipollas integral… ¿o sí? 

Puestos a imaginar, mejor pensar que… que… hubiese sufrido una caída en

su habitación y estuviese herido. 

¡Oh, no! ¡Eso no! 

Fue este segundo pensamiento el que la llevó a dejar a un lado el orgullo y

la rabia y averiguar qué le había sucedido. 

Se detuvo ante la puerta de su habitación con la mano en alto, y dudó antes

de  golpear  con  los  nudillos.  ¿Por  qué  tenía  que  haberse  acostado  con  él? 

Todo sería mucho más sencillo si no lo hubiese hecho. 

Llamó. 

No oyó nada en el interior. 

Volvió a llamar y entonces pudo oír algo parecido a «¿Quién coño es?». 

«Soy Eve», dijo y oyó pasos acercarse. 

La  puerta  se  abrió  un  instante  después,  aunque  Dominic  no  le  prestó

demasiada atención, se limitó a caminar de regreso hasta los pies de la cama

que continuaba pegada a la pared. Llevaba puesta una camisa, aunque sacada

del  pantalón,  sin  correa,  abierta  casi  por  completo  y  llevaba  el  cabello

despeinado. 

Eve cerró tras de sí y oteó el derredor, no había movido nada, la habitación

estaba  tal  como  la  dejó  cuando  se  marchó  un  par  de  horas  antes.  Dominic

tomó asiento en el suelo, a un lateral de la cama, dejándose caer como si no

pudiese con el peso del mundo. Había unos papeles a su lado. 

Pero  pronto  Eve  se  dio  cuenta  de  que  no  solo  no  había  recolocado  los

muebles  sino  que  además  la  silla  del  escritorio  estaba  tirada  por  el  suelo, 

también el blanco edredón de plumas en el extremo opuesto de la habitación. 

—¿Qué ha pasado? 

—Jana ha venido a verme, justo después de que te marcharas —respondió

sin mirarla, la voz vacilante, la mirada perdida. Durante el segundo que tardó

en reaccionar, Eve tuvo tiempo suficiente para pensar en lo que habría pasado

entre ambos. ¿Por eso estaba la habitación aun más desordenada, porque Jana

y él habían…? Pero si ellos justo acababan de… Dominic sacó una botella de

ginebra de debajo de la cama y le dio un largo trago sin amedrentarse. 

—¿Estás borracho? 

—Sí.  Lo  estoy.  Puedes  crucificarme  aquí  mismo  si  lo  deseas,  no  opondré

resistencia —advirtió abriéndose la camisa, mostrándole el torso moreno. 

—¿Por qué, Dominic? ¿Has estado bebiendo con Jana? 

—No  necesito  a  nadie  para  beber  —sentenció  casi  como  si  la  desafiase  a

contradecirle—. Y tampoco necesito tus sermones de «mujer perfecta», estoy

muy bien así, gracias. 

—No soy perfecta —rebatió ofendida, dando un paso hacia él. 

—No lo eres, no. Pero te crees que lo eres y no es así. 

—¿Cuándo he dicho yo que me considere perfecta? 

—Vas de dura, pero no lo eres. 

—Yo no voy de nada. Soy como soy —respondió alejándose de él—. Será

mejor que me vaya. 

—Sí,  será  mejor  que  te  vayas   otra  vez.  Aunque  no  sé  a  qué  tienes  tanto

miedo —dijo empinando de nuevo la botella—. Quizá a estar tan cerca de mí

que te entren ganas de echar otro polvo. 

—Avisa a tu amiga Jana si eso es lo que te apetece, seguro que ella no te

pondrá problemas para volver. 

—Jana y yo no nos hemos acostado. 

—Qué lástima. 

—Y no nos hemos acostado porque tú… porque tú…

—¿Por qué yo qué? 

—Porque tú nos habrías interrumpido, porque tienes esa maldita costumbre

—sentenció enfureciéndola aún más. 

—Eres un gilipollas. 

—Gracias. 

—Un  gilipollas  que  es  más  que  evidente  que  tiene  problemas  con  el

alcohol.  ¿Por  qué  coño  haces  esto?  ¿Tanto  necesitas  beber?  No  creo  que

pueda entenderte ni en toda mi vida. 

—Está muerto —dijo arrojándole la carpeta que tenía a su lado, que cayó a

sus pies. Eve sintió cómo el corazón le daba un salto en mitad del pecho. Se

arrodilló de inmediato y la abrió. Su nerviosismo provocó que los papeles se

cayeran de sus manos y los recogió tratando de ordenarlos. Entonces las vio. 

Había varias instantáneas del rostro de un hombre, aunque tenía tantos golpes

e inflamación que era casi irreconocible. 

—¿Quién es? —preguntó sin aliento. 

—Mira el tatuaje de su cuello —pidió y al hacerlo descubrió el dibujo de

una  tela  de  araña—.  Es  Khalan.  Para  eso  ha  venido  Jana,  para  traerme  esas

imágenes  que  ha  conseguido  por  sus  contactos  en  la  morgue.  Khalan  está

muerto, lleva muerto más de una semana, le dieron una paliza, le amputaron

los dedos de las dos manos para que no fuese fácil identificarle y después le

tiraron  al  río.  Un  trabajo  de  auténticos  profesionales.  —Eve  permanecía

inmóvil, arrodillada, mirando las terribles imágenes, incapaz de reaccionar—. 

Ese hijo de puta está muerto, es muy probable que tu hermano también lo esté

y  no  sé  cómo  vamos  a  seguir  con  toda  esta  mierda…  ¡Por  primera  vez,  por

primera vez desde que Charlie desapareció he tenido una puta pista sobre ella

y ahora resulta que es un callejón sin salida!, ¡un puto callejón sin salida! 

Eve  rompió  a  llorar.  No  pudo  contenerlo  más.  Ella  nunca  lloraba,  menos

aún en presencia de alguien, pero ver aquellas imágenes en las que aparecía el

amigo  de  su  hermano  molido  a  golpes,  irreconocible,  y  pensar  que  quizá  él

hubiese corrido su misma suerte fue demasiado. 

Se  tapó  el  rostro  con  las  manos  y  descargó  todo  el  dolor  y  la  impotencia

que sentía en un torrente de lágrimas. 

Dominic,  al  verla  llorar,  fue  como  si  despertase  de  pronto  de  la  bruma

aturdidora de la embriaguez, como si tomase conciencia de lo bruto que había

sido  con  sus  palabras.  Gateó  en  el  suelo  el  escaso  par  de  metros  que  les

separaban. 

—Lo  siento,  de  verdad,  perdóname  —pidió  de  rodillas,  a  su  lado,  sin

decidirse  a  tocarla  para  intentar  ofrecerle  consuelo.  Eve  solo  lloró  y  lloró

mientras la observaba en silencio. Se atrevió a posar una mano en su muslo, 

ella no reaccionó, por lo que fue capaz de acercarse aún más—. Perdóname

por mi falta de delicadeza. 

—No me puedo creer que tu respuesta a esta mierda sea emborracharte —

sollozó apartando las manos de su rostro y mirándole con los ojos enrojecidos

—. ¿Este es tu modo de resolver las cosas? 

—¿Qué vamos a resolver, Eve? Que ese tipo esté muerto es una jodida gran

mierda. Nadie sabe nada de tu hermano y de ese desgraciado  señor K.,  nadie. 

Ninguno  de  mis  contactos,  ni  de  los  de  Jana,  de  los  policías  a  los  que  he

sobornado por medio de ella. ¡Es un puto punto muerto! 

—¡Pero beber hasta perder el conocimiento no es la solución! 

Dominic guardó silencio. Se sentía mareado y con náuseas y sabía además

que ella tenía razón. Ese no era el mejor modo de enfrentarlo, ni siquiera era

un modo de hacerlo. 

—Lo  siento  —repitió—.  Pero  cuando  Jana  me  dio  la  noticia  sentí  tanta

rabia, tanto odio y a la vez tanto dolor… —dijo con los ojos empañados por

las lágrimas no derramadas—. Es mi hermana, era solo una niña cuando se la

llevaron. He visto lo que les hacen. He visto cuánto daño es capaz de hacer

un  ser  humano  a  alguien  tan  indefenso…  Y  esta  es  la  primera  oportunidad

que tengo de saber algo de ella en catorce años, la primera vez que me atrevo

a  soñar  con  rescatarla,  con  devolverle  una  vida.  Imagina  todo  ese  dolor  que

sientes,  toda  esa  rabia  e  impotencia  y  multiplícala  por  catorce  años  de

sufrimiento. Es mi hermana… —Guardó silencio porque sabía que, si decía

una sola palabra más, no podría controlar las lágrimas. 

—Vamos a la cama, Dominic, será mejor que duermas la mona y mañana

hablemos con calma —dijo ella incorporándose y, ayudándole a levantarse, le

llevó  hasta  la  cama.  Él  se  dejó  caer  sobre  esta  como  un  fardo.  Pensó  en

quitarle  los  pantalones,  pero  imaginó  que  esto  aparentaría  un  exceso  de

confianza y no se atrevió. Los zapatos, en cambio, sí se los sacó. Le miró a

los  ojos,  que  la  escudriñaban  en  silencio—.  Hasta  mañana,  Dominic  —dijo

sorbiéndose las lágrimas. 

Él  alzó  una  mano  en  su  dirección,  pidiéndole  que  la  tomase.  Eve  la  miró

como si diese electricidad, dudó, pero se decidió a cogerla. 

—No  te  vayas  —le  pidió,  atravesándola  con  su  mirada  azabache—. 

Quédate cinco minutos, solo cinco minutos, por favor. 

Eve se sentó en la cama, a su lado, aunque sin tocarle demasiado. Tenía el

corazón  hecho  pedazos,  no  quería  terminar  de  creerse  que  ese  que  había

aparecido molido a palos era el amigo de su hermano, sin embargo, el tatuaje

no dejaba lugar a dudas. El hecho de que le hubiesen amputado los extremos

de  los  dedos  de  ambas  manos  le  pareció…  macabro,  terrible.  Solo  esperaba

que lo hubiesen hecho una vez este hubiese muerto. 

De  no  ser  por  el  tatuaje,  por  el  estado  del  rostro  desfigurado  y  sin  poder

contar  con  huellas  digitales,  habría  sido  casi  imposible  identificar  a  Khalan

sin una prueba de ADN, prueba que no estaba muy segura de si le realizarían

a  cada  cadáver  tailandés  que  apareciese.  Desde  que  Joe  había  desaparecido, 

no estaba segura de nada. 

«¿Dónde estás Joe?», volvió a preguntarse en voz baja cuando las lágrimas

acudieron a sus ojos de nuevo. 

Había llorado delante de Dominic. ¿Cómo podía haber sido tan frágil? Ella

no  se  rompía,  ella  luchaba  con  uñas  y  dientes  hasta  el  último  aliento  y

después volvía a levantarse. 

Sintió entonces cómo el brazo de Dominic la envolvía por los muslos y giró

el rostro para mirarle a los ojos, los tenía cerrados, ¿se habría dormido? Quizá

fuese su oportunidad para marcharse. 

—¿Estás dormido? —preguntó en un susurro. 

—Me gustas —respondió sin abrir los ojos. 

—¿Qué dices? 

—Me gustas mucho. Aunque salieses corriendo. —Esto último fue casi un

balbuceo, pero pudo entenderlo a la perfección. 

Eve sonrió con dolor, según decía su abuela los borrachos nunca mienten, 

así  que  debía  ser  verdad  que  le  gustaba.  Menudo  momento  para  una

confesión como aquella. 

Otro tema del que preocuparse, Dominic tenía un problema con el alcohol, 

o una «afición» por este que podría llegar a convertirse en uno. Lo hablaría

con él, sería cauta y prudente, pero no lo dejaría pasar. Dominic era un tipo…

era  un  buen  tipo;  inteligente,  con  un  buen  fondo  bajo  toda  esa  coraza  de

rudeza, y acababa que demostrarle que con buen gusto por las mujeres. 

Jamás  se  perdonaría  si  no  intentase  al  menos  que  tomase  conciencia  de

cómo echaría a perder su vida por culpa del alcohol. No cuando aún estaba a

tiempo de evitarlo. 

Al día siguiente pondrían las cartas sobre la mesa, quizá la opción de ir a

Khon  Kaen  y  mostrar  la  foto  de  su  hermano  a  cada  persona  con  la  que  se

topasen fuese demasiado desesperada, pero era la única que se le ocurría en

un momento como aquel. Joe era un  farang y Khon Kaen no era un provincia

tan masificada por el turismo como la capital, quizá si le habían visto por la

zona alguien le recordase. Una opción desesperada, la única opción…
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Creo en ti

Se sentía como si hubiesen encendido un par de martillos eléctricos en sus

sienes. Casi no podía abrir los ojos, pero aun así hizo el esfuerzo y trató de

enfocar  el  derredor.  La  luz  proveniente  del  amplio  ventanal  situado  a  su

espalda resultaba cegadora. 

Estaba en la cama de su habitación, de eso no cabía duda. Una habitación

por la que parecía haber pasado un tornado. Trató de recordar lo sucedido la

noche anterior. 

Jana había ido a verle. Ah, sí, le había llevado esas jodidas fotografías que

habían calcinado todas sus esperanzas de poder encontrar a Charlie con vida. 

En cuanto Jana percibió el cambio radical en su humor, sabiamente buscó

una excusa para marcharse. Entonces había pedido una botella de ginebra al

servicio de habitaciones y la había empinado sin remedio. 

Eve. 

Eve había ido a la habitación a buscarle. 

Volvió a abrir los ojos, se estiró en la cama y miró a su espalda. No estaba. 

Ella le había visto borracho. 

¡Mierda, joder! 

Él nunca permitía que nadie le viese así. 

Mierda. ¡Mierda! 

Siempre se cuidaba mucho de que nadie le viese en ese estado. Tomaba lo

justo  y  necesario  para  calmar  su  necesidad,  para  calmar  la  ansiedad  que  le

trepaba  por  la  garganta.  Hasta  el  momento  había  logrado  controlarlo,  nadie, 

ni siquiera en el trabajo, se había percatado de su problema. 

Excepto ella. 

Precisamente ella. 

Ella,  que  ya  le  había  acusado  de  tener  un  problema  con  el  alcohol  sin

siquiera verle ebrio, ahora que lo había hecho debía pensar lo peor de él. No

querría volver a verle. 

—¿Has  despertado,  Bella  Durmiente?  —le  preguntó  apareciendo  de

improviso  desde  el  baño,  embutida  en  unos  vaqueros  ajustados  y  una

camiseta de tirantes, estaba preciosa. Sintió verdadero pudor al pensar en que

le  hubiese  visto  de  ese  modo.  Ella  caminó  hasta  la  mesa  situada  bajo  la

televisión y, tomando un termo que había junto a dos bandejas plateadas, le

sirvió una gran taza de café y se la llevó. 

Dominic  hizo  un  esfuerzo  por  enderezarse  en  la  cama.  Su  cerebro  rebotó

dentro de su cráneo cuando se sentó, o al menos él lo sintió así. 

—Toma,  bébetelo,  te  sentará  bien.  —Su  amabilidad  le  desconcertó. 

Esperaba que estuviese enfadada, que le reprochase su actitud. En cambio le

entregó la taza y después regresó sobre sus pasos hacia la mesa, destapando

las  dos  bandejas  del  servicio  de  habitaciones.  Había  pedido  todo  un

desayuno: fruta, zumos, huevos, beicon, tostadas, mermelada… Ella se sirvió

un vaso de zumo y comenzó a comer una macedonia de frutas sin decir nada

más. 

Dominic dio un trago del humeante café y caminó hasta donde estaba ella, 

dejando la taza sobre la mesa. 

—Eve, yo quisiera…

—Primero  a  comer,  después  una  ducha,  y  después  hablamos  de  lo  que

quieras —dijo dando buena cuenta del desayuno sin inmutarse. 

Así hizo. 

Desayunó como si el mundo fuese a acabar aquella misma tarde y después

se dio una ducha con la que trató de despejar los escasos recuerdos que tenía

de  lo  sucedido  aquella  noche.  Solo  esperaba,  pedía  al  cielo,  no  haberse

propasado con Eve, no haber sido pesado o molesto con ella, porque jamás se

lo perdonaría a sí mismo. 

¿Por qué ella, joder? ¿Por qué precisamente ella tenía que haberle visto en

ese estado? 

Al  salir  del  baño,  con  una  toalla  alrededor  de  la  cintura,  vio  cómo  Eve

terminaba de colocar la cama en su lugar. La silla del escritorio estaba en pie

y  la  suya  volvía  a  parecer  una  habitación  de  hotel.  El  dolor  de  cabeza,  en

cambio, continuaba martilleándole. 

—Lo  siento  —dijo  nada  más  enfrentarse  con  sus  ojos  negros.  Sentía  más

vergüenza que en toda su vida. Ella tomó asiento en la cama y permaneció en

silencio  mientras  él  lanzaba  la  toalla  al  baño,  quedándose  desnudo  mientras

buscaba ropa en el armario. 

—¿Prefieres que salga de la habitación mientras te vistes? —preguntó Eve. 

—¿Para qué? Ya lo has visto todo —dijo mientras se colocaba unos bóxers

negros,  una  camiseta  y  unos  vaqueros.  No  era  hombre  de  guardar  las

apariencias,  nunca  lo  había  sido.  El  día  anterior  se  había  mostrado  más

desnudo  que  nunca  ante  alguien,  física,  pero  sobre  todo,  emocionalmente. 

Caminó  hasta  la  cama  y  tomó  asiento  a  su  lado—.  Bueno,  después  de  lo

sucedido a Khalan, mi opinión es que debemos mantener el viaje a…

—Espera. ¿No pensarás pasar por alto lo que sucedió anoche? 

—Te  he  pedido  disculpas  por  el  lamentable  espectáculo.  Después  de  que

Jana  me  trajese  las  fotos,  me  puse  furioso  y  bebí  de  más.  Te  he  dicho  que

siento que vieras eso. ¿Podemos seguir con lo que nos ha traído hasta aquí? 

—Pues  no.  No  podemos  seguir.  Y  no  podemos  seguir  hasta  que  no

hablemos de por qué estabas borracho anoche. 

—Ya te lo he dicho. 

—No. A mí me han dolido esas fotos tanto como a ti y sin embargo no he

empinado una botella. 

—A ti te da miedo el agua con gas. No te imagino bebiendo ginebra —se

burló. Eve se puso en pie. 

—Si  esa  va  a  ser  tu  actitud  creo  que  tú  y  yo  hemos  terminado  en  este

preciso  instante  —reflexionó  sobre  sus  propias  palabras  al  ver  la  mirada  de

desconcierto  de  Dominic—.  Nuestra  investigación,  quiero  decir.  Quizá  ha

llegado el momento de que cada uno tome su camino. 

—¿Qué quieres de mí, Eve? No soy el tipo que piensas. No soy ni parecido

al tipo que piensas que soy. 

—Eso es lo que pareces empeñado en demostrar, pero no te creo. No es lo

que me demostraste anoche. 

—¿A qué te refieres? 

—Anoche,  mientras  estabas  borracho,  dijiste  cosas  que  me  hacen  pensar

que necesitas ayuda. 

Entonces fue Dominic quien se levantó de la cama de un salto como si le

hubiesen pinchado. 

—Si intentas sugerir que necesito un loquero…

—No  estoy  sugiriendo  nada,  estoy  hablando  muy  claro.  Necesitas  ayuda, 

no sé de quién, ni si serás capaz de aceptarla o continuarás escondiendo toda

esa  mierda  que  te  corroe  por  dentro  mientras  por  fuera  finges  que  está  todo

genial, como un coche con la chapa perfecta, pero el motor jodido de cojones. 

—¿Así que crees que estoy  jodido de cojones? —preguntó feroz. 

—Sí, lo creo. 

—¿Y  tú?  ¿Cómo  estás  tú?  Porque  no  creo  que  sea  muy  normal  que

echáramos un polvo y salieras corriendo como si te hubiesen prendido fuego

en el culo. —Ella apartó la mirada un instante. Dominic sabía que tenía ese

don, el de golpear en el punto débil en el momento preciso para no tener que

responder las preguntas incómodas. Lo había tenido toda su vida, desde que

era un niño. Había aprendido a defenderse golpeando. 

—Soy una cobarde emocional y, cuando sospecho que alguien puede llegar

a  gustarme  demasiado,  intento  alejarme,  porque  me  hace  sentir  débil, 

dependiente, y es una sensación que no me gusta. Por eso solo he tenido dos

parejas en toda mi vida. —Su franca sinceridad dejó a Dominic estupefacto. 

Jamás habría imaginado que le dijese algo así—. Si quiero que seas sincero, 

yo  también  debo  serlo,  ¿no?  Ahora,  dime,  ¿qué  clase  de  mierda  te  tiene  tan

jodido  que  tienes  que  pasarte  el  día  bebiendo  para  olvidarla?  ¿Qué  quieres

olvidar? 

—¿Te gusto? 

—¿¡Eso es lo único con lo que te quedas de lo que te he dicho!? 

—No, claro que no es lo único… Tú también me gustas. 

—Ya lo sé. Me lo dijiste anoche. —Dominic enarcó una ceja. 

— Asino vecchio non prende lezioni —masculló en voz baja. 

—¿Burro viejo no aprende? —dudó Eve. 

—Es  una  frase  hecha.  Quiere  decir  que  no  aprenderé  nunca.  Eve,  te  lo

vuelvo  a  repetir,  siento  que  me  vieses  en  ese  estado  y  te  doy  mi  palabra  de

que no se volverá a repetir. 

—No es suficiente, Dominic. Necesito confiar en ti plenamente, lo necesito

de verdad. Porque tengo más miedo que en toda mi vida, porque cada vez la

desesperanza me carcome más y más y porque, por encima de todo… creo en

ti. Pienso que en este momento eres la única persona que puede ayudarme a

encontrar a Joe, pero solo si estás sobrio. —Él suspiró retomando el asiento

sobre  la  cama,  ella  ocupó  de  nuevo  el  espacio  a  su  lado—.  ¿Desde  cuándo

bebes? ¿Desde que desapareció, Charlene? ¿Qué te carcome Dominic? 

—Todo, joder. Es todo junto dentro de mi cabeza, a veces me gustaría tener

un interruptor y desconectar mi cerebro. Todo viene a mi cabeza una y otra

vez, una y otra vez. 

—¿A qué te refieres con  todo? 

—A lo que he visto desde que trabajo en esto, a lo que he vivido los años

que estuve infiltrado. Creí que, cuando terminase, podría pasar página, pero

han pasado cuatro años y sigue ahí. 

—¿Qué viste Dominic? —preguntó con cautela—. Te prometo que puedes

confiar en mí, nada de lo que me cuentes…

—Cosas que no puedes ni imaginar, Eve. Cosas terribles…

—Dices que han pasado cuatro años. ¿Fue esa la misión en la que conociste

a Julia? 

—Julia  llegó  justo  al  final.  El  idiota  de  su  marido  estuvo  a  punto  de

cargárselo  todo,  de  destrozar  el  trabajo  que  yo  había  hecho  durante  cinco

años, tragando mierdas de todos los colores y tamaños, viviendo situaciones

que  le  destrozarían  el  corazón  a  cualquiera,  permitiendo…  cosas  que  jamás

podré perdonarme, mientras cumplía órdenes. 

—¿Por qué dices que su marido estuvo a punto de cargárselo todo? 

—Porque es un puto SEAL con unos contactos que no puedo ni imaginar y

recibió la autorización para plantarse allí y actuar como pollo sin cabeza. Por

su  culpa  escapó  el  jefe  de  la  organización,  aunque  por  suerte  él  mismo  lo

liquidó  días  más  tarde.  Pero,  como  te  digo,  no  se  trata  de  ese  momento  en

concreto, se trata de todo. 

—¿De qué?, sácalo —dijo entrelazando sus dedos con los suyos. 

—De las niñas. Las niñas de las que abusaban, esas niñas a las que dañaban

de  formas  tan  horribles…  Niñas  a  las  que  asistía  después  de  que  ese  ser

inmundo abusase de ellas. Me miraban con tanto miedo… como si fuese uno

de ellos. Y es que yo era uno de ellos a sus ojos, era un agente infiltrado y lo

más  importante  de  la  misión  era  capturar  a  la  cúpula  de  la  organización. 

Porque  si  escapaban  continuarían  abusando  de  otras  niñas.  La  teoría  estaba

clara en mi cabeza, pero oírlas gritar o ver cómo se las llevaban y permanecer

inmóvil,  tratar  de  ganarme  la  confianza  de  esos  monstruos,  dormir  con  el

arma bajo la almohada con el temor de que alguien me hubiese descubierto, 

día  tras  día,  mes  tras  mes,  mientras  ascendía  en  la  organización…  Durante

cinco  años.  Después  de  pasar  cinco  años  en  el  infierno  siento  asco  de  mi

mismo. 

—Pero si hubieses mostrado quién eras tan solo habrías conseguido que te

matasen y jamás habrías llegado hasta el líder, ¿no es así? 

—Lo  sé.  Sé  que  sin  mi  trabajo  jamás  habríamos  llegado  hasta  Sokolov  y

jamás  habríamos  destruido  la  red  de  prostitución  de  mujeres  y  tráfico  de

menores que habían organizado, pero eso no impide que vuelvan a mí una y

otra vez, esas voces, esos gritos, esos cuerpos destrozados… —dijo dejando

caer  la  cabeza,  sosteniéndola  entre  las  manos.  Eve  le  acarició  el  brazo  con

dulzura. 

—Piensa en todas las niñas a las que has salvado. En todas las que, gracias

a  ti,  no  han  corrido  esa  suerte  y  siguen  viviendo  felices  con  sus  familias. 

Quédate con eso. 

—Lo intento, claro que lo intento. —La miró a los ojos, cristalinos, llenos

de  verdad,  una  verdad  devastadora—.  Pero  no  puedo…  No  puedo  dejar  de

preocuparme por el resto. Por las chicas cuyos nombres ni siquiera sé, por las

que se marcharon y no volví a ver… Me mantengo informado por medio de

compañeros de las chicas que sí logramos salvar, de cómo van sus vidas, si

son felices o no, si han logrado superarlo… aunque desde la distancia, pues

verme solo sería un recuerdo del horror que han vivido. 

—¿Y  por  qué  no  has  pedido  ayuda,  Dominic?  ¿Por  qué  no  contaste  a  tus

superiores  que  te  encontrabas  mal  psicológicamente  después  de  esa  misión? 

Cualquiera lo habría entendido. 

—Porque entonces me habrían apartado por un tiempo del servicio activo y

porque soy capaz de controlarlo. 

—Ya lo veo. Por eso empezaste a beber, ¿no? 

—Cuando bebo, los recuerdos se callan. 

—¿Cuánto tiempo llevas «callando» esos recuerdos? 

—Más de tres años…

—¿Todos los días? 

—Al  principio,  no.  Al  principio  solo  bebía  hasta  emborracharme,  muy  de

vez en cuando, cuando los recuerdos me asaltaban de manera violenta. Pero

la ansiedad no desaparecía y empecé a beber con más frecuencia… Hace más

de  un  año  que  bebo  un  poco  todos  los  días,  lo  suficiente  para  controlar  el

pulso. Lo que viste anoche, sin embargo, no más de una vez por semana. Me

encierro en casa y libero a esa bestia que me corroe las tripas. —Se sentía tan

avergonzado  que  ni  siquiera  era  capaz  de  mirarla  mientras  confesaba  su

mayor secreto, su mayor debilidad. 

—Estoy  segura  de  que  sabes  que  esa  no  es  la  solución.  A  veces  pedir  un

poco de ayuda es lo más valiente que podemos hacer. Yo te ofrezco la mía, 

piensa si quieres aceptarla o no —sentenció Eve. Dominic la miró a los ojos, 

sus palabras eran pura verdad, y sus intenciones, las más honestas que había

encontrado  en  mucho  tiempo—.  Nos  vemos  abajo  en  la  cafetería  que  hay

frente al hotel en veinte minutos y me das tu respuesta. 
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No lo intentes, hazlo

Eve tomó asiento en el sillón blanco acolchado de la cafetería de estilo

occidental,  había  varios  clientes  desayunando,  otros  tomaban,  como  ella,  su

segundo café del día. 

Había  despertado  muy  temprano,  justo  tras  el  amanecer,  y  se  percató  de

que  había  pasado  toda  la  noche  durmiendo  junto  a  él,  con  él,  ambos  en  la

amplia cama de blancas sábanas. Y, al contrario de lo que habría imaginado, 

por primera vez desde la desaparición de Joe, había descansado. 

Nunca  habría  creído  que  pudiese  dormir  así,  con  el  brazo  de  un  hombre

rodeándole la cintura, jamás lo había hecho antes de aquella noche. Se había

negado  a  vivir  con  sus  dos  exparejas  y,  cuando  estas  se  habían  quedado  a

dormir  en  su  apartamento,  solía  colocar  una  almohada  entre  ambos, 

advirtiéndoles  de  que  se  agobiaba  con  tanto   calor  humano.  Tal  y  como  le

había  confesado  a  Dominic,  las  relaciones  le  daban  pánico.  No  tenía  esa

capacidad  de  desenvolverse,  de  reaccionar  con  naturalidad  sin  hacer  sentir

incómoda a la otra persona, capacidad que Joe, en cambio, poseía por ambos. 

Se había descubierto a sí misma observando dormir a Dominic, recorriendo

con  deleite  sus  facciones  con  la  mirada,  el  rostro  tostado  y  el  mentón

cuadrado  con  ese  seductor  hoyuelo,  las  larguísimas  pestañas  de  esos  ojos

cerrados…

Recordó sus palabras, las imágenes de la noche anterior. Pensó en lo que le

había  relatado,  las  atrocidades  que  habían  visto  sus  ojos.  Ella  había  logrado

mantener la compostura mientras le hablaba de ello, pero en su interior sintió

cómo se encogía más y más, cómo el corazón dolía a cada latido. 

¿Cómo podría cualquiera soportar algo así sin salir tocado? 

¿Cómo había pretendido Dominic continuar adelante sin ayuda profesional

después de vivir semejantes atrocidades? Debería tener el alma de acero para

hacerlo. 

Y  no  era  así,  por  supuesto,  era  humano  y  sufría,  había  sufrido  por  todo

aquello  tanto  que  estaba  pasándole  factura.  Se  sentía  culpable  por  todas  las

chicas  a  las  que  no  había  podido  salvar,  en  lugar  de  feliz  por  las  que  sí  lo

había logrado. 

Todo aquello la hacía verle incluso más hermoso en su interior de lo que lo

era en su exterior. 

Dentro  de  esa  fachada  de  tipo  duro  con  la  que  se  enfrentaba  al  mundo, 

había un corazón roto, una persona especial con el alma herida que merecía

ser feliz. 

Y le gustaba, claro que le gustaba, mucho, aunque se lo hubiese negado a

Adri. 

Iba  a  ayudarle,  por  supuesto,  le  había  ofrecido  su  ayuda  para  superar  su

adicción al alcohol y cumpliría su palabra, que no le cupiese la menor duda; 

si él la aceptaba, claro. 

Le vio atravesar las puertas de la cafetería, deshacerse de las gafas de sol de

aviador  con  las  que  pretendía  ocultar  las  ojeras  que  enmarcaban  sus  ojos

negros y colgarlas del bolsillo delantero de sus vaqueros. 

Dominic  la  distinguió  de  inmediato  y  caminó  directo  hacia  ella,  con

expresión seria y contrita. 

—Hola —dijo al alcanzarla y tomando asiento a su lado. 

—Hola  —respondió  Eve.  La  camarera  se  aproximó  a  ambos  y  Dominic

pidió un café largo, solo y sin azúcar. 

—Tienes razón —dijo taladrándola con su mirada azabache. 

—¿En qué? 

—En  lo  de  mi  problema  con…  la  bebida.  —Incluso  le  avergonzaba

pronunciarlo—.  Sé  que  tengo  un  problema,  hace  algún  tiempo  que  me  di

cuenta.  Hace  unos  meses  intenté  dejarlo,  y  lo  hice,  por  un  par  de  días,  pero

aparecieron los temblores, la sensación de ahogo, dolor por todo el cuerpo, no

podía trabajar así y… volví a beber. 

—¿Nadie lo sabe? 

—No, nadie, solo tú. 

—Puedes estar tranquilo…

—Ni siquiera tienes que decirlo, lo sé. 

—¿Y bien? 

—Eve,  tienes  razón,  pero  creo  que  no  es  un  buen  momento.  Aquí,  ahora, 

necesito estar concentrado en el caso, no en darle un trago a una botella de lo

que sea. 

—Nunca será el momento adecuado, Dominic. Siempre habrá una excusa, 

un  motivo  para  aplazarlo.  Déjame  ayudarte,  quizá  el  destino  nos  ha  traído

justo hasta aquí solo para que te libres de esa pesada carga. 

—Estoy dispuesto a intentarlo. 

—No  lo  intentes,  hazlo  —dijo  ella  apretando  su  mano  con  dulzura. 

Dominic  asintió—.  Y,  por  encima  de  todo,  deja  que  te  ayude.  ¿Has  bebido

algo? 

—¿Ahora? ¡No! Puedo aguantar todo el día sin hacerlo, pero mañana seré

una piltrafa humana, puedes olvidarte de que tenga la cabeza para pensar en

cómo encontrar a tu hermano. 

—Nos  arriesgaremos  —sentenció  Eve  con  una  sonrisa  contenida—.  ¿Qué

hacemos ahora? 

—Pues  en  principio  creo  que  lo  mejor  será  alquilar  un  todoterreno  y

comprar  algunas  provisiones  para  llegar  a  Khon  Kaen  sin  hacer  demasiadas

paradas por el camino. Y durante el día de hoy, además de eso, revisaremos

unas  imágenes  vía  satélite  que  me  ha  enviado  un  amigo,  fotos  de  grandes

piscinas en el trayecto hasta Khon Kaen. 

—¿De piscinas? ¿Para qué? 

—Porque habitualmente, donde hay una gran piscina de aguas azules, hay

una propiedad de alguien adinerado. Cuanto más dinero, más grande suele ser

la piscina. Y estoy convencido que el tal señor K., sea quien sea, debe tener

una espectacular en su propiedad. Quizá no podamos encontrarle a él, pero sí

a su piscina. 

—Eres un genio, ¿lo sabes? 

—Sí,  pero  me  gusta  que  me  lo  recuerden  —aseguró  con  una  sonrisa

sincera. 

Cuando salieron de la cafetería, se dirigieron a una empresa de alquiler de

vehículos,  allí  alquilaron  una  camioneta  por  una  semana  y  entregaron  el

vehículo que habían estado utilizando hasta ese momento. 

Se disponían a subir a la camioneta cuando el móvil de Dominic comenzó a

sonar. «Es Jana», masculló y respondió a la llamada. Eve subió al vehículo y

le esperó en el interior. 

—¿Alguna  novedad?  —le  preguntó  cuando  se  acomodó  en  el  asiento  del

conductor. 

—Quería saber cómo estábamos. 

—Cómo estabas tú, querrás decir. No creo que le importe demasiado cómo

estoy yo. 

—Se te da fatal disimular lo que piensas, ¿eh? A ver, ¿por qué te cae tan

mal? 

—No  me  cae  mal.  Es  solo  que…  la  veo  tan  guapa,  tan  simpática,  tan…

todo que siento que estamos en las antípodas la una de la otra. 

—Eve, tú eres preciosa. 

—Ya. Lo dice el tipo que me considera masculina. 

—Nunca  comprobar  que  me  equivocaba  fue  tan  placentero.  —Recibió  un

puñetazo  en  el  hombro  de  una  Eve  sonrojada  hasta  el  extremo—.  ¡Ay!  Que

creyese que eras masculina no quiere decir que no me parecieses atractiva. 

—Ya… —respondió incrédula. 

—Escúchame  —pidió  parando  el  motor  para  obligarla  a  mirarle—.  Eres

una preciosidad y tienes un cuerpo espectacular; es una suerte que te empeñes

en ocultarlo bajo tantas capas de ropa, porque así tendré menos competencia. 

—Eve echó a reír. 

—¿Competencia para qué? 

—Para  conquistarte  cuando  todo  esto  acabe.  —Ella  continuó  riendo, 

aquello tenía que ser una broma, seguro. 

—Nunca nadie me ha conquistado, así que supongo que lo tienes crudo. 

—Nunca  he  tenido  que  conquistar  a  nadie,  así  que  me  encomendaré  a  la

suerte del principiante —añadió el italiano guiñándole un ojo. Eve negó entre

risas, divertida con su broma—. Jana me ha dicho que hoy comunicarán a la

esposa de Khalan que ha aparecido su cadáver, la policía está muy contenta

por apuntarse el tanto de haberle encontrado. 

—¿La policía?, pero ¿acaso han hecho algo? 

—Así van las cosas aquí —respondió Dominic encogiéndose de hombros. 

—O sea, que ni siquiera le habían buscado tras la denuncia de su mujer y

ahora se apuntan el tanto… Hoy hace once días que mi hermano desapareció, 

que  ambos  lo  hicieron  juntos,  al  parecer.  ¿Cuántos  días  llevaba  muerto

Khalan? ¿Lo sabes? 

—Es  difícil  determinar  por  la  acción  del  agua  sobre  el  cadáver,  pero  el

forense  calcula  que  sobre  unos  diez  días.  Un  dato  relevante  es  que  estaba

completamente  desnudo,  le  desnudaron  antes  de  arrojarle  al  agua,  o  harían

que lo hiciese él mismo antes de matarlo. —Eve se encogió, abrazándose a sí

misma,  tratando  de  controlar  el  escalofrío  que  la  recorrió  desde  la  cintura

hasta la nuca. 

—¿Y por qué harían algo así? 

—Para  humillarle,  para  que  fuese  más  difícil  identificarle,  para  que  los

animales le atacasen con mayor facilidad… ¿Quién sabe? 

—¿Y la causa de la muerte? 

—Le  golpearon  con  violencia  como  viste  en  las  imágenes,  pero  lo  que

acabó con su vida fue la asfixia con un cordón metálico en la garganta. 

—Ese era el reborde morado que tenía en el…

—Sí, la marca profunda que se veía en las imágenes. 

—¿Crees que Khalan quería ayudar a mi hermano de verdad? ¿O quizá le

traicionó  y  los  que  debían  haberle  recompensado  por  ello  le  pagaron  de  ese

modo? Ya oíste lo que dijo Mike de él. 

—No lo sé, Eve. No sabemos la relación que tenía Khalan con Joe, quizá le

tuviese  ojeriza  por  algún  motivo  ajeno  a  todo  esto  o  quizá  sí  que  fuese  su

amigo  aunque  también  un  interesado.  Desde  luego,  si  lo  traicionó,  lo  ha

pagado caro. 

—Pobrecillo. 

—Por  donde  apareció  el  cadáver,  es  posible  que  les  atacasen  cuando  se

dirigían a Khon Kaen, o quizá cuando regresaban… Solo sabemos, que no les

atraparon allí. 

—Nuevas incógnitas, Dominic, solo aparecen nuevas incógnitas y ninguna

respuesta.  Y  sin  nadie  que  responda  a  nuestras  preguntas  estamos  casi  tan

perdidos como al principio. 

—Si el cadáver hubiese aparecido en cualquier otro lugar hacia el sur nos

olvidaríamos  de  Khon  Kaen,  pero  no  puede  ser  casualidad  que  haya

aparecido  hacia  el  norte,  en  el  río  Pa  Sak.  El  plan   buscarpiscinas  sigue

vigente, aunque pasemos todo el día de hoy haciéndolo, aunque pasemos un

par de días en ello. Es la única pista con algo de fiabilidad que tenemos en los

cuatro días que llevamos en Bangkok. 

—Tienes razón. Vamos al hotel y pongámonos a ello. 

—Les vamos a encontrar, confía en mí. Como solía decir mi abuela:  «Non

 chiedere una vita più facile, chiedi di essere una persona più forte». 

—No pidas una vida más fácil, pide ser una persona más fuerte —tradujo

Eve  con  una  sonrisa—.  Es  un  idioma  tan  hermoso…  Cómo  me  gustaría

pensar  en  italiano,  pero  no  lo  hago,  lo  entiendo  y  lo  traduzco  al  inglés  de

modo automático. 

—Es  lógico,  llevas  muchos  años  sin  utilizarlo  de  forma  cotidiana.  —

Dominic arrancó el vehículo y lo puso en marcha rumbo al hotel. 

—¿Y tú, con todos los idiomas que sabes, en cuál piensas? 

—Es  extraño,  pero  pienso  en  ruso  la  mayor  parte  del  tiempo,  porque  con

quien  más  hablaba  de  pequeño  era  con  mi  madre,  pero  también  lo  hago  en

italiano, mucho. 

—Cada  vez  que  te  oigo  hablar  en  italiano,  no  puedo  evitar  pensar  en  mi

madre.  Si  ella  no  hubiese  muerto,  estoy  segura  de  que  también  Joe  y  yo

pensaríamos en el idioma de nuestros antepasados. 

—¿Joe lo entiende tan bien como tú? 

—Lo tiene un poco más oxidado que yo, pero se maneja bastante bien. Se

le daba muy bien, pero era muy perezoso, la profesora de italiano del instituto

era muy exigente con él, porque siempre ha sido muy inteligente, pero muy

vago  para  los  estudios.  Aun  así,  Joe  encontraba  el  modo  de  ganarse  a  los

profesores, tiene ese don, el de conquistar con su simpatía y su labia. 

—Como todo buen italiano. —Eso la hizo reír—. ¿Tú no? 

—No,  en  absoluto.  Siempre  he  sido…  diferente  al  resto  de  chicas.  Las

animadoras  del  instituto  me  llamaban   chicazo.  Me  lo  escribían  en  notitas  y

me lo metían en la mochila. Y eso que antes solía llevar el pelo largo aunque

siempre  recogido…  A  mi  madre  le  gustaba  cepillármelo  por  las  noches  y, 

después de que falleciese, fui incapaz de cortármelo. Pero con diecisiete años, 

tres semanas antes del baile de fin de curso, esas mismas chicas me agarraron

entre  cinco  en  el  baño  y  me  raparon  la  cabeza  —recordó  con  la  mirada

perdida en el paisaje urbano a través de la ventanilla. 

—Menudas hijas de puta. ¿Y qué pasó? 

—Que  me  expulsaron  tres  días  del  instituto  por  partirle  la  ceja  a  una  y  la

nariz  a  otra,  solo  llevaba  algunos  meses  aprendiendo   muay  tai,  si  hubiese

llevado más tiempo no habrían podido hacerlo. 

—¿Y a ellas no les pasó nada? ¿La dirección no tomó cartas en el asunto? 

—Era  «una  broma  que  se  les  fue  de  las  manos»,  le  lloró  la  cabecilla  al

director.  No  merece  la  pena  recordarlo.  Para  colmo  de  males,  ese  día  por

primera vez me había atrevido a pintarme los labios, con un rosa suave, para

ir  al  instituto.  Llevaban  toda  la  mañana  mirándome  y  cuchicheando, 

burlándose  del  color  de  mis  labios,  aunque  el  suyo  no  fuese  demasiado

distinto.  Cuando  terminaron  de  raparme  la  cabeza  en  el  baño  del  gimnasio, 

me pintaron toda la cara con barra de labios. Supongo que eso me marcó un

poco, y aún hoy en día me siento ridícula cuando me maquillo. 

—Pues  no  deberías  hacerlo,  si  te  apetece  maquillarte  deberías  hacerlo, 

aunque no lo necesitas. Como comprenderás, es algo con lo que yo no puedo

ayudarte…

—Ni falta que hace, gracias —sonrió Eve, imaginándolo por un momento

en aquella tarea—. Lo peor es que aún no puedo entender por qué unas chicas

como  ellas,  las  más  guapas  y  populares  del  instituto  hicieron  algo  así.  ¡Yo

incluso  era  amiga  del  novio  de  una  de  ellas,  Eric,  que  solía  venir  a  casa  a

jugar a la Play y al baloncesto! 

—A ver, Eve… una chica preciosa y especial pasa las tardes con mi novio, 

con el que comparte muchas más cosas que yo, según ellos jugando a la Play

y  al  baloncesto.  Pon  esto  en  la  mente  de  una  niñata  de  diecisiete  años

demasiado  ansiosa  de  atención  y  lo  entenderás.  Estoy  seguro  de  que  estaba

celosa, que te veía como una rival. 

—¿Una  rival?  Pero  si  por  aquel  entonces  Eric  estaba  loco  por  ella,  no  sé, 

nunca lo había visto así, pero puede que tengas razón —admitió. 

—Eres tan especial, Eve. No puedes siquiera imaginar lo especial que eres

—dijo  mirándola  a  los  ojos,  con  el  vehículo  detenido  en  un  semáforo  cuyo

color rojo se reflejaba en su rostro moreno. Ella no fue capaz de pronunciar

palabra alguna. 
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 Fatti la fama e coricati

—¿Te apetece cerdo  satay o  noodles con salsa de soja y pollo, arroz frito

con cangrejo, fideos con curry y pollo…? —le preguntó Dominic con la carta

del servicio de habitaciones en la mano, sentado junto al teléfono. De vuelta

de la tienda de alquiler de vehículos habían detenido la camioneta junto a un

puesto callejero y comieron sin bajarse del vehículo siquiera. Desde entonces

se  habían  encerrado  en  aquella  habitación  durante  horas,  revisando  las

imágenes vía satélite que el amigo de Dominic les había enviado. Él las había

dividido  en  dos  bloques  de  dos  mil  imágenes  para  cada  uno  y  las  había

compartido entre su  tablet y el portátil. 

—Mataría  por  una  hamburguesa  con  queso  del  Burguer  Joint  de  Nueva

York. 

—Y  yo  por  los  ravioli  al   parmigiano  reggiano  de  mi  abuela  —suspiró

Dominic—.  Hay  una  hamburguesa  en  la  carta,  no  será  ni  parecida  a  la  que

dices, pero puede servirte. 

—Pídela, por favor, y una botella de agua. Habrás estado alguna vez en el

Burguer Joint, imagino. 

—Pues  no.  Y  eso  que  en  el  último  semestre  he  visitado  Nueva  York  al

menos una vez al mes por el trabajo. 

—No puedo creer que no la conozcas. ¡Es la hamburguesería secreta menos

secreta  del  mundo!  Está  en  el   hall  del  hotel  Le  Parker  Meridien,  cerca  de

Central  Park,  traspasas  una  cortina  negra  y  ves  el  contorno  de  una

hamburguesa  hecha  con  luces  de  neón  junto  a  una  puerta,  atraviesas  esa

puerta y te encuentras con una de las hamburgueserías más pintorescas de la

ciudad. Su hamburguesa con queso es mmm… épica. 

—La  próxima  vez  que  visite  Nueva  York,  te  llamaré  para  que  me  lleves

allí. 

—Sí,  claro,  estaría  genial  —respondió  Eve  mientras  él  levantaba  el

auricular  del  teléfono  de  la  habitación  y  llamaba  para  pedir  la  comida. 

Cuando Dominic visitase Nueva York la llamaría, volverían a verse lejos de

ese  entorno  alienado,  extraño,  que  compartían  en  ese  momento  y  quizá

entonces… quizá. 

—Esas  hamburguesas  de  las  que  hablas  estarán  deliciosas,  pero  estoy

seguro de que no pueden hacer la competencia a los  ravioli de mi abuela. Ella

misma hace la masa, la deja reposar al fresco y después prepara el relleno a

fuego lento mientras contempla el golfo de La Spezia desde la ventana de la

cocina. 

—El  golfo  imagino  que  eres  tú,  ¿no?  —bromeó  Eve  sentada  en  la  cama, 

con las piernas cruzadas por los tobillos y la  tablet entre los muslos. 

—Eso ha sido un golpe bajo —dijo él con una sonrisa mientras recuperaba

el  portátil  para  seguir  buscando  entre  las  instantáneas—.  Todos  tenemos  un

pasado, ¿no? 

—Comparado  con  cómo  debe  ser  el  tuyo,  mi  pasado  sentimental  es

bastante aburrido. 

— Fatti la fama e coricati. —«Cría fama y échate a dormir», respondió este

en italiano haciéndola reír—. Seguro que tú no te has quedado atrás, ¿cuántos

novios has tenido? 

—Novio formal formal, solo uno en realidad. Pero no duró demasiado. 

—¿E informales? 

—Informales,  no  lo  sé.  He  salido  con  varios  tipos,  nos  hemos  visto  cada

cierto tiempo, pero sin implicarme demasiado. ¿Y tú? ¿Te acuerdas de todas

tus ex? 

—No he tenido tantas relaciones. Bueno, tuve una novia en el instituto que

estaba loca por mí, se llamaba Bettina. 

—¿Cuánto duró? 

—Hasta que me fui a la universidad al año siguiente. 

—¿Y después de Bettina? 

—Después de Bettina… —Arrugó el entrecejo en gesto reflexivo—. Llegó

Paola,  una  estudiante  de  medicina,  estuvimos  juntos  el  primer  año  de

facultad, después fue Ginebra… y después conocí a Margueritte mientras me

ganaba  mis  tres  estrellas  como  capitán  del   Arma dei Carabinieri.  Y  dejé  de

llevar la cuenta…

—¿Con todas tuviste una relación más o menos estable? 

—Antes  de  entrar  en  la  Interpol,  sí.  En  la  mayoría  de  casos  fueron  solo

unos  meses,  pero  con  alguna  estuve  casi  un  año.  Después  de  entrar  en  la

agencia,  ni  siquiera  me  lo  planteé.  Y  con  tu  novio,  ¿qué  pasó?  ¿Por  qué  no

funcionó? 

—Me  gustaba  y  por  primera  vez  salía  con  alguien  que  no  conociese  del

gimnasio. Él es profesor de geografía en el mismo instituto en el que trabajo. 

—Te ligaste al profe de geografía. 

—Pues sí. Estuvimos casi un año, también, pero no funcionó. 

—¿Por qué? 

—Porque  quería  que  nos  fuésemos  a  vivir  juntos,  dormir  conmigo  cada

día…

—Oh, qué locura esa de querer dormir con tu pareja. 

—No es solo eso, se puso muy pesado. El gimnasio, el  muay tai, ha sido mi

modo de relacionarme con la gente ajena a mi familia, y él pensaba que debía

apartarme de ese ambiente. No es que quisiese alejarme del todo, pero sí que

hacía comentarios del tipo: «Hay vida fuera del  ring», o «Deberías probar a

tener otra clase de amigos». La mayoría de mis amigos, son luchadores más o

menos profesionales…

—Hombres. 

—Casi  todos,  sí.  Nos  hemos  hecho  adultos  juntos  y  tenemos  mucha

complicidad. Mientras salía con Edward…

—¿Edward? Hasta el nombre lo tiene pedante. 

—… si nos encontrábamos con ellos en cualquier parte, o cuando venía a

buscarme, siempre les ponía malas caras. 

—Hombre, si lo piensas bien, para un profe de geografía, delgaducho y con

gafas, ver a tu chica rodeada de tíos cachas con los que tiene muy buen rollo

es un desafío para el ego. Para él y para cualquiera, de hecho. 

—¿Cómo sabes que es delgado y con gafas? 

—No lo sé. Lo he imaginado. 

—De todos modos, no entiendo que se pusiese celoso. Mis amigos son solo

amigos. 

—Seguro que te habrás acostado con alguno de ellos y él lo sabía. 

—Sí que me he acostado con un par de ellos, no me gustan las mentiras, y

no  tenía  por  qué  esconderme,  porque  fue  antes  de  conocerle  —protestó—. 

Para  mí  la  confianza  es  lo  más  importante  cuando  tienes  una  pareja.  Si  hay

confianza y respeto, puedo estar en bolas rodeada de tíos buenos dispuestos a

echar  un  polvo  que  te  aseguro  que  ninguno  moja  el  bizcocho.  —Dominic

echó a reír—. ¿Qué pasa? 

—Solo tú pondrías un ejemplo como ese. 

—Es  la  verdad.  Puedo  ser  una  bruta,  pero  jamás  he  traicionado  a  nadie, 

odio a la gente que engaña y miente. 

—Yo también —sentenció con una mirada que transmitía pura seducción. 

Después  de  cenar,  continuaron  buscando  entre  el  mar  de  fotografías

digitales. Una tras otra, ampliándolas en un radio de diez kilómetros a ambos

lados  de  la  carretera,  buscando  grandes  piscinas  y  parcelas  con  abundante

vegetación.  Sobre  las  doce  de  la  noche,  habían  analizado  hasta  la  mitad  del

camino  hacia  Khon  Kaen,  entre  ambos,  y  hallado  una  veintena  de  posibles

localizaciones para la finca del señor K. 

Aún  quedaba  por  marcar  el  resto  del  recorrido,  pero  al  menos  tenían  un

punto desde el que continuar investigando. 

—Bueno,  será  mejor  que  me  vaya  a  dormir,  me  duelen  los  ojos  de  tanto

fijar la vista en la  tablet —proclamó Eve estirando las piernas en la cama. 

—Podría haberte dejado el portátil. 

—No creo que la diferencia fuese demasiada —añadió incorporándose. 

—Es cierto. —Eve pasó por su lado, para dejar el aparato sobre la mesa de

escritorio.  Vio  entonces  todos  los  cuencos  de  plástico  de  la  comida  que

habían degustado en la habitación y comenzó a recogerlos, dando la espalda a

Dominic.  Uno  de  los  tenedores  cayó  al  suelo  y  se  inclinó  a  recogerlo

regalándole  una  panorámica  perfecta  de  su  trasero—.  Si  no  te  conociese, 

pensaría  que  estás  tratando  de  provocarme.  —Ella  echó  a  reír,  volviéndose

para mirarle. 

—No es mi estilo. 

—¿Ah, no? ¿Y cuál es? —sugirió muy serio con la voz ruda, que revelaba

un  deseo  casi  salvaje.  Voz  que  la  hizo  estremecer,  recordar  los  instantes

vividos el día anterior y anhelarlos con fiereza. 

—Tomar lo que necesito. 

—¿Y qué necesitas? 

—Necesito relajarme un poco y no pensar en nada —respondió muy seria. 

Las manos de Dominic la sujetaron por las caderas, obligándola a sentarse

en su regazo y ascendieron hasta sus pechos por encima de la ropa, forzando

a que se tumbase sobre su torso y reposase la cabeza sobre su cuello. 

—¿Esto es lo que necesitas? —preguntó acariciando sus senos sin ningún

pudor por encima de la camiseta con su mano derecha, mientras la izquierda

se posaba sobre su pubis, presionándolo por encima de la ropa. 

—Sí —respondió ella en un jadeo mientras él le mordisqueaba el lóbulo de

la oreja y lamía la piel bajo esta sin dejar de mover aquellos dedos mágicos

—. Por debajo —susurró. 

—¿Quieres que te toque bajo la ropa? 

—Por  favor.  —Dominic  sonrió,  Eve  había  aprendido  la  lección  a  la

primera.  Solo  por  eso  merecía  una  recompensa  a  la  altura.  Hizo  lo  que  le

pedía  e  introdujo  los  dedos  bajo  la  ropa  interior,  acariciando  su  pubis, 

deslizando  el  dedo  despacio  por  los  contornos  de  su  sexo,  por  aquellos

pliegues húmedos y cálidos, mientras ella se mecía sobre su más que evidente

erección. Pero no quería ir deprisa, todo lo contrario—. Por favor —repitió. 

Entonces él presionó con el dedo pulgar su clítoris mientras los dedos índice

y corazón se deslizaban muy despacio hacia su interior. Eve alzó las caderas, 

forzando  la  incursión  y  después  volvió  a  mecerse  sobre  aquel  miembro

imponente que estaba clavándosele entre las nalgas. 

—¿Está bien así? 

—No, no lo está. No me tortures más. —Dominic rio sobre su oreja. 

—No tenemos prisa. 

—¿No? —Eve se sacó la camiseta por la cabeza y la tiró a un lado, junto

con  el  sostén.  Consiguió  el  efecto  esperado,  el  miembro  que  le  presionaba

entre  las  nalgas  parecía  de  metal  y  ella  con  gusto  se  restregaba  contra  él, 

mientras aquellos dedos se movían en su interior. 

—Me  encantas  —dijo  Dominic  antes  de  tirar  de  sus  pantalones  y  las

braguitas  junto  a  estos,  dejándola  desnuda,  por  completo.  Eve  se  giró, 

subiéndose a horcajadas a su cuerpo. 

—¿Ah  sí?  —preguntó  galopando  sobre  él,  regalándole  los  pechos  a  la

altura  de  los  labios  que  los  tomaron  con  ansia,  abrazándola  contra  su  rostro

lamió los pezones pequeños y rosados. 

—Eve. 

—No pares —le pidió, llevando una mano hacia el botón de sus pantalones, 

desabrochándolo  y  buscando  su  sexo  entre  la  ropa  interior  con  necesidad

salvaje. 

—Eve  —trató  de  llamarla  a  la  calma,  pero  cuando  ella  se  sentó  sobre  su

erección  desnuda,  cuando  se  adentró  en  su  carne  caliente  sin  ninguna

cortapisa,  Dominic  sintió  cómo  la  bestia  que  en  ocasiones  habitaba  en  su

interior tomaba el control. 
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Un accidente

Despertó con el peso de su brazo sobre las costillas, con las piernas fibrosas

y peludas entrelazadas con las suyas, y la sensación de otro cuerpo pegado a

su espalda. 

Por segunda vez despertaba acompañada y, por desconcertante que esto le

pareciese,  se  sentía  cómoda.  Él,  en  cambio,  había  estado  algo  agitado  en

sueños, se había movido bastante en la cama, y eso la había preocupado. ¿Se

debería a la ausencia de alcohol en su sistema? No le había visto tomar una

sola  copa  desde  el  día  anterior.  Lo  que,  por  otro  lado,  la  hacía  sentir  muy

orgullosa de él. 

Se volvió y le observó dormir. 

Aquellos labios eran un pecado, tan voluptuosos, tan bien hacedores de mil

y un suspiros…

Dominic era un hombre muy atractivo, pero más allá de su belleza física, su

atractivo provenía de su personalidad, de su actitud, de algo que no podía ser

explicado con palabras. 

«Ojalá vivieses en Nueva York», dijo en su fuero interno. Si fuese así, se

esforzaría  por  intentar  tener  algo  con  él.  Era  la  primera  vez  que  sentía  esa

atracción tan fuerte y eso le decía que podría convertirse en algo más. Algo

que tanto la había asustado en el pasado y que ahora sin embargo consideraría

como una hermosa expectativa. Quizá porque lo sabía un imposible. 

Suspiró. 

Y encima el sexo con él era una pasada. Parecía entrenado para satisfacer

sus  necesidades  más  íntimas.  Esos  besos  profundos,  íntimos,  capaces  de

provocarle un orgasmo por sí mismos. 

Lo  de  la  noche  anterior  había  sido  una  locura,  estaba  como  una  regadera

por hacerlo sin preservativo. Pero Dominic estaba sano, o eso parecía, y ella

tomaba  la  píldora  anticonceptiva  para  controlar  sus  menstruaciones,  así  que

no había peligro, ¿no? Adri la descuartizaría cuando se lo contase y tiraría sus

pedazos al río Hudson. 

Era la primera vez que hacía algo así y el sexo había sido… «espectacular», 

susurró en voz baja para sí. 

—¿Espectacular? ¿Desde cuándo hablas sola? —La devolvió a la realidad

posando una mano sobre sus costillas. Eve rio—. Buenos días,  tigresa. 

—¿Tigresa? 

—Ya lo creo que lo eres —afirmó indicándole una marca de mordisco en

su hombro izquierdo. 

—¿Eso te lo he hecho yo? —Él asintió con picardía—. Lo siento. 

—Y no es el único, tengo más. Se curan con un beso —sugirió. Eve sonrió, 

besando  su  hombro  marcado.  Entonces  Dominic  se  señaló  una  pequeña

marca sobre el pectoral izquierdo. 

—Eso no parece un mordisco. 

—¿Vas  a  poner  en  duda  mi  palabra?  —preguntó  divertido.  Eve  besó  su

pectoral—.  Y  aquí  está  el  último  —apuntó  destapándose  por  completo, 

indicando  hacia  su  sexo  que  comenzaba  a  despertar  con  los  besos.  Eve

rompió a reír a carcajadas con su ocurrencia y Dominic atrapó sus labios para

besarla apasionado. 

Adoraba  aquella  boca,  aquellos  labios  carnosos,  sus  dientes  alineados.  La

subió  a  su  cuerpo  y  se  miró  en  sus  ojos  mientras  sus  manos  acariciaban  su

piel. 

—Eres preciosa. Y no vayas a salir corriendo. 

—No voy a salir corriendo, hoy no. 

De  pronto  el  teléfono  móvil  de  Eve  comenzó  a  sonar.  Se  revolvió  en  la

cama  para  liberarse  del  abrazo  de  oso  de  Dominic,  ni  siquiera  recordaba

dónde  estaba  su  teléfono.  Sonaba  por  el  suelo,  caminó  hacia  el  montón

conformado  por  sus  vaqueros  y  su  camiseta.  Apartó  la  camiseta  y  buscó  en

los bolsillos del pantalón mientras continuaba sonando. 

¿Quién  podría  llamarla?  ¿Habría  pasado  algo  en  casa?  Se  preguntó

alarmada  mientras  lo  tomaba  y  veía  un  largo  número  desconocido  reflejado

en la pantalla. Lo descolgó. 

—¿Diga? 

—¿Eve? —Fue solo una palabra, pero su corazón se detuvo al oír aquella

voz. Sintió un fuerte pinchazo en mitad del pecho que provocó que rompiese

a llorar de inmediato—. Eve, soy yo, Joe, ¿estás ahí? 

—¿Eres tú de verdad? —preguntó anegada en lágrimas—. Por favor, dime

que eres tú. 

—Soy yo —respondió este, Eve percibió entonces un pesado cansancio en

su voz y observó cómo Dominic se levantaba de un salto de la cama al oírla

llorar. 

—¿Estás  bien,  Joe?  —Al  oír  aquel  nombre  el  italiano  se  arrodilló  en  el

suelo a su lado. 

—Sí, estoy bien. Me siento algo mareado, pero estoy bien. Eve, estoy en un

hospital  de  Tailandia,  sufrí  un  accidente  hace  algunos  días  y  he  estado  en

coma. Te estoy llamando desde el teléfono de una enfermera. He perdido la

documentación  y  no  tengo  dinero,  ¿podrías  hacer  una  transferencia  al

hospital?  Y  necesitaré  que  hables  con  alguien  de  la  embajada  por  si  pueden

venir a buscarme o ayudarme con el papeleo. 

—Estoy en Bangkok. Dime en qué hospital estás e iré a buscarte yo misma. 

—¿Estás en Bangkok? ¿Desde cuándo? 

—Desde hace cinco días. ¿En qué hospital estás? 

—En el Hospital Non Daeng, en Nakhon Ratchasima. ¿Sabes dónde es? 

—No,  pero  un  amigo  sí  —respondió  cuando  Dominic  hizo  un  gesto

afirmativo. 

—Tengo que colgar Eve, me duele mucho la cabeza. 

—No te muevas del hospital, Joe, por favor. No se te ocurra moverte. 

—No me moveré, te espero, hermana —dijo antes de colgar. 

Eve se levantó de modo automático y se puso los pantalones. 

—¿Sabes  dónde  está  el  hospital?  —preguntó  a  Dominic  tomando  la

camiseta del suelo. 

—No,  pero  para  eso  están  los  navegadores  móviles  —respondió  este

marcando el nombre en el explorador de su teléfono—. Tenemos cuatro horas

y media de camino por delante. 

—¿A  qué  estamos  esperando?  —sentenció  Eve—.  Compremos  algo  y

comamos por el camino. 

A  pesar  del  nerviosismo  que  la  sacudía  por  dentro,  Eve  no  pudo  evitar

percibir  cómo  los  dedos  de  Dominic  parecían  engarrotados  en  torno  al

volante  de  piel.  Él  los  estiró  y  volvió  a  encogerlos  mientras  el  vehículo

permanecía detenido en un  stop. Cuando apartó una de las manos del volante

para mover la palanca de cambios, esta temblaba. El italiano la miró y tragó

saliva. 

—¿Estás bien? —le preguntó. 

—Sí,  claro  —respondió  sin  demasiada  convicción—.  Un  poco  nervioso. 

¿Tú no? 

—Estoy hecha un flan. 

Los coches que atravesaban la vía perpendicular desaparecieron de su vista

y  pudieron  retomar  el  camino.  Habían  comprado  el  desayuno  en  un

Starbucks, Eve incluso había comprado un pedazo de tarta de chocolate para

su  hermano.  Joe  adoraba  esa  en  concreto  y  le  haría  feliz.  No  tanto  como  se

sentía ella. 

Su hermano pequeño estaba bien, a salvo, y Eve daba gracias al cielo por

haberle encontrado. 

No volvieron a detener el vehículo hasta llegar al hospital. Dominic parecía

demasiado  nervioso,  bebía  agua  y  tragaba  saliva  sin  parar,  sudaba

profusamente,  sin  embargo,  ella  no  se  atrevió  a  volver  a  insistirle  en  si  se

encontraba bien. 

Una vez en el punto de información del centro sanitario, Eve preguntó por

su hermano y le indicaron que estaba en la unidad de cuidados intensivos. 

Cuando  al  fin  pudo  verle  a  través  de  la  cristalera,  correr  a  sus  brazos  y

abrazarle, sintió cómo un gran peso se aliviaba su pecho. 

Joe  tenía  vendada  la  cabeza  y,  de  la  rodilla  derecha,  también  vendada, 

sobresalían  un  par  de  clavos  plateados.  Tenía  el  rostro  amoratado  por

hematomas  que  ya  habían  comenzado  a  sanar,  pero  a  pesar  de  todo  ello  su

aspecto era bastante saludable. 

Eve  rompió  a  llorar  al  poder  estrecharle  entre  sus  brazos,  al  fin,  Dominic

permaneció de pie junto a la puerta. 

—Aún no puedo creerlo, creí que jamás volvería a verte —sollozó sobre su

hombro. Tocarle, olerle y sentirle la ayudaron a creer que era real, que no se

trataba de un sueño. Joe estaba vivo. 

—Lo siento, lo siento… —repetía este sin parar. 

—Creo que necesitáis intimidad. En un rato vuelvo —dijo Dominic desde

el umbral y se marchó. 

—¿Quién es ese tipo? —preguntó Joe. 

—Un amigo que me ha ayudado a buscarte. ¿Cómo estás, qué tienes? 

—Bien, ahora estoy bien. Le debo la vida a un campesino que me encontró

y me trajo al hospital. 

—¿Qué heridas tienes? 

—Me  he  fracturado  la  cabeza  del  peroné,  por  eso  los  clavos.  Y  tengo  un

fuerte golpe en la cabeza. 

—¿Cómo fue el accidente? 

—No fue un accidente. 

—¿Qué? 

—Te  dije  eso  para  no  preocuparte.  Quiero  salir  de  este  hospital  cuanto

antes. Necesito que nos marchemos. 

—¿Pero qué te ha pasado, Joe? 

—Es complicado. 

—Cuéntamelo.  Ahora  que  te  he  encontrado  tengo  todo  el  tiempo  del

mundo —aseguró apretando su mano. 

—Han intentado matarme, Eve. Probablemente aún estén buscándome. 

—¿Quién? 

—Me he metido en un gran lío. 

—He visto tus vídeos, ¿tiene algo que ver en esto el tal señor K.? —Joe le

tapó los labios nada más pronunciar aquel nombre. 

—Es peligroso, demasiado peligroso. Necesitamos salir de aquí. Por favor, 

habla con los médicos y diles que me trasladarás a Estados Unidos. 

—Lo haré, pero tienes que contarme qué ha sucedido, por qué estás herido. 

—En cuanto salgamos de aquí, Eve, por favor. 

—No  puedo  sacarte  así  del  hospital,  Joe.  Hablaré  con  los  médicos,  pero

dime qué te ha pasado. 

—No sé por dónde empezar. 

—Por el principio, por favor. —Joe suspiró, su mirada castaña se perdió en

el horizonte cuando finalmente aceptó relatar aquella historia. 

—Hace un poco más de dos meses empecé a participar en peleas ilegales, 

sé que está mal, pero tenía un motivo de peso para hacerlo. Mi  kru no sabía

nada y…

—Tu  kru es un imbécil. 

—¿Has conocido a Somchai? 

—Por desgracia. 

—No es mala persona, él no sabía nada, te lo prometo. Se habría enfadado

mucho  si  hubiese  descubierto  lo  de  las  peleas  ilegales  —apuntó, 

acomodándose en la cama, sin soltar la mano de su hermana mayor, esa mano

que le hacía sentir en casa—. Fue uno de mis compañeros quien me ayudó a

meterme en ese mundillo de las peleas ilegales, se llama Khalan. 

—¿Y por qué querías meterte en ese mundo? —Ella ya conocía el motivo, 

pero quería oírlo de sus labios—. ¿Es que todo lo que nos ha enseñado Ginka

sobre el honor del luchador no ha servido de nada? 

—Claro que sí, jamás lo habría hecho de no ser porque era el único modo

de  llegar  a  un  fanático  del   muay  tai  que  trafica  con  mujeres,  incluso  con

menores. 

—¿Y cuál era tu plan, Joe? ¿Rescatar tú solo a todas esas mujeres? 

—Yo solo esperaba comprobar con mis ojos si era cierto antes de poner en

alerta  a  la  embajada  estadounidense,  o  a  la  ONU,  o  la  Interpol…  No  sé, 

buscar el modo de ayudar a esas mujeres. No podía ignorarlo sin más cuando

había niñas sufriendo a manos de esos desalmados. ¿Tú te habrías quedado de

brazos  cruzados  sabiendo  algo  así?  —Eve  apretó  los  labios  contrariada, 

probablemente no. 

—¿Cómo se llama? ¿Quién es ese tipo? —pidió. 

—Te  lo  diré  cuando  salgamos  del  hospital,  cuando  estemos  a  salvo  —

advirtió—. Como te decía, capturé su atención con mis combates y me pidió

que  pelease  en  privado  para  él,  en  su  mansión.  Me  pagaría  tres  mil  dólares. 

Khalan pensaba que era una buena idea y yo tenía tanto miedo como ganas de

descubrir  la  verdad…  —Eve  desvió  la  mirada  sobrecogida—.  Fuimos  a  su

mansión,  nos  llevaron  en  helicóptero,  con  los  ojos  vendados,  aunque  más

tarde  logré  descubrir  dónde  estaba.  Allí  peleé  y  gané,  y  bueno…  —Joe,  de

repente, pareció caer en la cuenta de algo—: Si has visto los vídeos no hace

falta  que  te  cuenta  nada  más,  ya  sabes  lo  que  encontré  allí,  un  grado  de

degeneración y desfase que no había visto nunca, y a Charlene… Una mujer

preciosa, Eve, en ese instante me enamoré de ella. 

—¿Te enamoraste de ella? 

—Fue amor a primera vista. 

—Eso no existe, Joe, es un cuento de hadas. 

—No te pido que lo entiendas. Te estoy contando lo que sentí al verla. 

—Es italiana, ¿verdad? 

—Sí. De un pequeño pueblecito del norte. 

—La  Spezia  —dijo  Dominic  desde  la  puerta,  había  aparecido  de  la  nada, 

traía un vaso de  porexpan  humeante  al  que  dio  un  último  sorbo  y  tiró  en  la

papelera de la habitación. Caminó entonces directo hacia Joe. 

—Sí, ¿cómo lo sabes? 

—¿Es esta la mujer de la que hablas? —preguntó el italiano mostrándole la

imagen  de  su  hermana  en  su  teléfono.  Joe  arrugó  el  entrecejo  como  si  le

costase reconocerla, pero de pronto abrió mucho los ojos con sorpresa. 

—Es ella, es Charlene, pero mucho más joven, ¿quién es este tipo y por qué

tiene una foto de ella? —preguntó a Eve. 

Dominic llevó una mano temblorosa al pecho, como si tratase de evitar que

el  corazón  escapara  de  este.  Sus  ojos  se  empañaron  y,  aunque  trató  de  no

llorar, la emoción era demasiada para ser contenida y debió limpiar un par de

lágrimas que se derramaron con rapidez por sus mejillas. 

—Se llama Dominic Lomazzi, es el hermano de Charlene. 

—¿Eso es cierto? —dudó incapaz de creerlo. 

—Sí.  Lo  es  —respondió  él  mismo,  después  de  aclararse  la  garganta—. 

¿Ella está bien? 

—Sí.  Ella  debe  estar  bien,  le  importa  demasiado  a  ese  desgraciado  como

para hacerle daño. ¿Cómo os habéis conocido? ¿Cómo contactaste con…? 

—Es una larga historia —lo interrumpió Eve—, pero el destino ha querido

que  nos  conociésemos  cuando  comencé  a  buscarte.  En  tus  vídeos

mencionaste su nombre: Charlene, que era italiana y que era rubia, esos datos

hicieron  sospechar  a  Dominic  que  quizá  se  tratase  de  su  hermana,  por  eso

vino hasta aquí para ayudarme a encontrarte y así encontrarla a ella. 

—¿Estás seguro de que Charlene está a salvo? 

—Espero que sí, pero tenemos que ayudarla, tenemos que sacarla de allí…

Estará preocupada por mí. 

—¿Dónde está? —exigió Dominic. 

—No lo sé. 

—¿Cómo que no lo sabes? ¿Viajaste con Khalan? 

—¿Conoces a Khalan? Ese desgraciado hijo de puta. 

—Está muerto. 

—¿Está  muerto?  —preguntó  desencajado—.  Debieron  matarle  cuando

escapé… Tenemos que irnos, tenemos que marcharnos y rescatar a Charlene. 

—Antes vas a contarnos con detalle cómo conociste a Charlene y cómo has

acabado en este hospital —exigió Dominic. 

Joe volvió a relatar la historia desde el principio. 

—…  allí  conocí  a  Charlene  y  desde  entonces  no  pude  dejar  de  pensar  en

ella.  Regresé  un  par  de  veces  más  a  pelear  solo  por  verla.  Siempre  en  el

mismo lugar, al amanecer. Le prometí que la rescataría, que la sacaría de allí. 

Y  lo  intenté,  pero  ese  desgraciado  de  Khalan  me  había  traicionado  y  nos

estaban esperando. 

—Mi hermana está retenida en contra de su voluntad, ¿verdad? 

—Claro que lo está. 

—¿Y porque no avisaste a la embajada italiana en lugar de ir a visitarla y

prometerle que la rescatarías? 

—Porque ella me exigió que no lo hiciese. 

—¿Por qué haría algo así? 

—Por Aimi. 

—¿Quién es Aimi? 

—Su  hija.  —El  corazón  de  Dominic  se  detuvo  al  oír  aquello.  ¿Su  hija? 

¿Charlene  tenía  una  hija?—.  Aimi  está  registrada  como  hija  legítima  de  ese

tipo  y  de  su  esposa  tailandesa.  Charlene  tenía  claro  que,  si  acudía  a  la

embajada,  estos  investigarían  su  situación,  lo  que  pondría  sobre  aviso  a  K., 

que  le  impediría  llevarse  a  la  niña.  Así  que  tenían  que  pensar  otro  modo  de

salir de allí…

—¿Cuántos años tiene Aimi? 

—Diez. 

—Por Dios santo, es hija de su violador —masculló Eve con una mano en

la garganta, como si tratase de contener las palabras. 

—Es su hija y a pesar de todo Charlene la adora. Solo se tienen la una a la

otra, y por ella ha sido capaz de aguantar todos estos años. 

—¿Dónde están? Tienes que indicarme cómo llegar hasta ellas. 

—Tengo  que  salir  de  este  hospital,  tenemos  que  ir  a  un  lugar  seguro.  Él

tiene  gente  comprada  en  todas  partes,  todos  le  respetan,  respetan  su  dinero, 

sobre  todo  la  policía.  Por  eso  no  pronunciaré  su  nombre  hasta  que  estemos

lejos, a solas. 

—¿Cómo pretendías sacarlas de allí?, porque eso es lo que pretendías, ¿no? 

—Yo  confiaba  en  Khalan.  Iba  a  llevármelas  a  las  dos,  a  presentarme  con

ambas en la embajada italiana, y que ellas explicasen su historia. Así, cuando

los de la embajada se pusieran en contacto con la policía de Bangkok y estos

lo avisaran, él ya no podría hacerlas desaparecer porque ya estarían a salvo. 

—¿Y cómo pensabas llevártelas? 

—En coche. Estaban en la propiedad de Mueang Phon. Mi plan era llegar

de madrugada, ellas iban a estar esperando en un punto concreto del cercado

que  rodea  la  propiedad,  y  yo  las  ayudaría  a  atravesarlo  mientras  Khalan

aguardaba  en  el  coche  para  salir  pitando.  Pero  no  eran  ellas  las  que  nos

estaban  esperando.  Ese  desgraciado  que  yo  creía  mi  amigo  me  vendió  y, 

donde  debían  estar  Aimi,  Charlene  y  otra  muchacha,  amiga  de  Charlene, 

había  dos  de  sus  hombres.  Me  dieron  una  paliza  y  me  subieron  al  coche  de

Khalan.  Iban  a  deshacerse  de  mí,  estaba  seguro.  Khalan  conducía,  varios

kilómetros  más  adelante  comencé  a  decirles  que  me  meaba.  Que  necesitaba

que parasen o me lo haría encima. Uno de ellos dijo que lo hiciese, que me

mease encima, pero el que viajaba atrás conmigo le respondió que no había

necesidad de oler a meado todo el camino. Se pararon y, el que viajaba atrás

conmigo, que me había dado duro antes de subirme al coche, salió a fumarse

un  cigarrillo.  Supe  que  solo  tendría  esa  oportunidad  para  escapar.  Así  que, 

cuando bajé, aunque llevaba las manos atadas delante del vientre, en cuanto

el tipo se dio la vuelta para encender el cigarro, le di una patada en la nuca

que le dejó K.O. en el acto y me tiré a un arroyo que pasaba por debajo de la

carretera. El otro bajó deprisa y disparó al agua sin parar, una de esas balas

fue  la  que  me  partió  el  peroné,  y  comencé  a  sangrar,  escondido  entre  la

maleza y la oscuridad. Me arrastré cómo pude, mientras ellos me buscaban, 

me  alejé  por  el  arroyo,  comenzó  a  pararse  gente  en  la  carretera,  para

preguntarles  si  habían  tenido  un  accidente,  imagino,  y  ellos  continuaron

buscándome  hasta  que  decidieron  marcharse.  Estuve  escondido  entre  la

vegetación  de  la  rivera,  alejándome  poco  a  poco  bajo  el  agua,  hasta  que  se

esfumaron.  Pero  antes  dispararon  varias  veces  aleatoriamente.  No  sé  cómo

llegué arrastrándome hasta la granja de un campesino, y debí de desmayarme, 

porque no recuerdo nada más. Los médicos me han dicho que el campesino

me encontró en su arrozal y me trajo. Desperté en el hospital hace dos días. 

—Eve apretó su mano con cariño—. Estaba muy débil, pero ayer ya pudieron

quitarme casi todos los tubos que tenía en el cuerpo. He fingido una pérdida

de memoria para evitar darles mi nombre o contarles lo que me ha sucedido, 

pero hoy le robé el teléfono a una de las enfermeras mientras me cambiaba el

suero para llamarte. Después borré la llamada y lo dejé en el suelo fingiendo

que se le había caído para que no sospechase nada. Tenemos que marcharnos

de aquí, hay que encontrarlas. 

—¿Puedes andar? —preguntó el italiano. 

—¿Podemos  hablar  fuera  un  momento?  —pidió  Eve  a  Dominic,  y  ambos

abandonaron  la  habitación.  Eve  caminó  hasta  un  descansillo  vacío  y  se

detuvo  aguardándole—.  Mi  hermano  no  está  bien,  tiene  la  pierna  llena  de

clavos y un golpe en la cabeza. Tiene que recuperarse, por mucho que quiera

hacerlo, no puede ir rescatar a nadie. 

—¿Qué pretendes decir con eso? ¿Que vamos a esperar a que tu hermano

se  recupere  para  intentar  encontrar  a  mi  hermana,  y  a  una  sobrina  que  ni

siquiera  sabía  que  tenía?  ¿Que  vamos  a  permitir  que  ese  monstruo  que  la

retiene  desde  hace  catorce  años  siga  violándola  y  abusando  de  ella?  —Eve

nunca le había visto tan enfadado. 

—Estoy  diciendo  que  en  el  estado  en  el  que  está  mi  hermano  no  puede

ayudar a nadie. Estoy diciendo que ese tipo sabe su nombre, que debe estar

buscándolo y que hay que sacarle de este hospital y probablemente del país a

toda velocidad. Tengo que hablar con la embajada. 

—¿No le has oído? Si avisas a la embajada contactarán con la policía y el

tipo huirá con ambas. 

—Mi hermano tiene que salir del país. Eso lo tengo claro. 

—Tu  hermano  tiene  que  darme  toda  la  información  que  posea  sobre  ese

tipo y la localización donde está mi hermana, después de eso me importa una

mierda dónde vaya. 

—Gracias  por  tu  sinceridad.  Pero  para  mí  lo  único  importante  en  este

momento es que mi hermano se recupere y regrese a casa sano y salvo. 

—Pues subámosle a la camioneta y después a un avión. 

—¿Es  que  no  le  has  visto?  Está  lleno  de  golpes,  tiene  una  pierna

inmovilizada, necesita atención médica. 

—Mi hermana está viva, ¿entiendes lo que es eso? ¿Te imaginas que fuese

Charlene  quien  hubiese  aparecido  y  yo  estuviese  diciéndote  que  dejo  de

preocuparme por Joe?, ¿cómo te sentirías? 

—Tú me dijiste que harías exactamente eso antes de venir. 

—Y antes de que nos acostásemos. 

—¿Qué tiene que ver que nos hayamos acostado con nada de esto? 

—Nada.  Olvídalo.  Deja  que  hable  con  tu  hermano,  que  me  revele  de  una

vez por todas el nombre de ese tipo y después puedes llevártelo y olvidarte de

mi hermana y de mí para siempre. 

—Yo no he dicho eso, en ningún momento he dicho que no me importe lo

que le esté sucediendo a tu hermana. Joe cree que está a salvo…

—No  intentes  tranquilizarme  con  esa  falacia,  no  lo  intentes  siquiera  —

advirtió muy alterado, antes de alejarse de ella y regresar a la habitación en la

que había entonces dos doctores. Eve le siguió. 

—Hola, soy Eve, hermana de Joe —los saludó en inglés. 

—Encantado. Soy el doctor Janniyome, especialista en traumatología, y él

es  mi  compañero  el  doctor  Kantawong,  cirujano  —le  respondió  este—. 

¿Cómo le han  encontrado? No teníamos  modo de ponernos  en contacto  con

usted,  Joe  no  recuerda  su  apellido  y  ni  siquiera  lo  que  le  ha  sucedido.  No

tenía ninguna identificación… —Eve no sabía qué responder. 

—Por un amigo que está ingresado en este hospital, llevábamos varios días

buscando a Joe y él nos comentó que había un  farang sin identificar, así que

vinimos  corriendo  para  saber  si  era  él.  Disculpe,  no  me  he  presentado.  Soy

Gabriel,  su  marido  —explicó  Dominic  refiriéndose  a  una  atónita  Eve  que

solo alcanzó a cerrar la boca. 

—¿Residen en la zona? 

—Yo  sí,  trabajo  en  el  país.  Ellos  han  venido  de  vacaciones  —mintió

Dominic. 

—Es  estupendo  que  hayan  aparecido,  eso  ayudará  a  Joe  a  recuperar  la

memoria y a nosotros a rellenar los formularios. Avisaremos a la policía para

intentar esclarecer qué le ha sucedido a Joe. —Eve sintió cómo le saltaba el

corazón en el pecho al oír la palabra  policía. 

—Claro  —respondió  Dominic  mientras  Joe  ponía  cara  de  alelado, 

arrugando el entrecejo como si le costase concentrarse. 

—Doctor, ¿podría decirme en qué estado se encuentra mi hermano?, ¿cuál

es la gravedad de sus lesiones? 

—Sí, claro, acompáñenos al despacho y la informaremos de todo. Mientras, 

será mejor dejarle descansar, continúa sin recordar nada del accidente —dijo

el doctor cerrando las cortinas que daban al exterior. 

Salieron de la habitación y Eve los siguió hasta el despacho. Dominic, en

cambio, decidió aguardarlos en el pasillo. 

El  despacho  de  aquel  doctor  de  apellido  impronunciable  era  un  pequeño

cuarto en el que se apilaban archivadores bajo el que, por la pompa y marco

dorado,  suponía  su  ininteligible  título  de  medicina.  El  otro  doctor  había

continuado  su  camino  hacia  otro  de  los  despachos  sin  siquiera  despedirse. 

Eve tomó asiento en una silla de metal con acolchado de cuero desgastado. 

—Creemos  que  su  hermano  fue  asaltado  por  ladrones.  No  es  que  suceda

todos los días, pero tampoco algo extraño por esta zona. Los  farangs suelen

llevar dinero encima y eso no pasa desapercibido a los delincuentes comunes. 

Le golpearon, le robaron todas sus pertenencias y le dispararon en la pierna, 

debieron  darle  por  muerto  y  no  sabemos  cuánto  tiempo  habrá  vagado

desorientado  hasta  que  un  campesino  le  encontró  inconsciente  y  le  trajo  al

hospital. Ingresó en  shock, con una pérdida de un volumen de sangre que, de

no ser por su excelente forma física y la resistencia de su corazón, a cualquier

otro le habría costado la vida. 

—¿Pero ya está recuperado? 

—De  la  hemorragia,  sí.  Aunque  hubo  que  operarle  por  la  fractura  del

peroné y llevará esos fijadores externos durante un tiempo…

—¿Y en la cabeza? 

—El tac no muestra nada anormal, más allá de los traumatismos. La falta

de  memoria  es  más  probable  que  se  deba  al  shock  de  la  experiencia  vivida

que a la leve hipoxia cerebral que sufrió. 

—¿Hipoxia cerebral? 

—Falta de oxígeno al cerebro. 

—Entonces, ¿su vida no corre peligro? 

—No, a no ser que haya algún tipo de complicación. 

—¿Qué tipo de complicación? 

—Infección  de  la  herida,  por  ejemplo.  Pero  para  prevenirlo  está  tomando

antibióticos. 

—¿Cuándo podré llevármelo? A los Estados Unidos, quiero decir. 

—Si viaja en un avión medicalizado, mañana mismo. Si no es así, al menos

hasta la retirada de puntos y finalización del tratamiento antibiótico, unas dos

semanas. 

—Muchísimas gracias, doctor. 

—De  nada.  Por  favor,  pase  por  recepción  y  rellene  todos  los  datos  de

afiliación de Joe, por cierto, ¿cuál es su apellido? 

—Rogers. —Ni siquiera sabía por qué, pero mintió. 

—Joe Rogers. 

—Eso es. 

Eve abandonó el despacho del doctor y caminó en dirección a la habitación

de Joe, entonces recibió una llamada de Dominic en su teléfono móvil. 

—Sal de ahí cagando leches. 

—¿Qué? 

—Que salgas de ahí, pitando. Te esperamos en la camioneta —dijo y colgó. 

—¿Me  esperáis?  —preguntó  abriendo  la  puerta  de  la  habitación  de  Joe  y

descubriendo la cama deshecha y vacía, y a un par de enfermeras caminando

en  aquella  dirección.  La  cerró  de  inmediato  y  comenzó  a  andar  acelerada

hacia la salida. 

Al  llegar  a  la  misma,  echó  a  correr  hacia  el  vehículo  estacionado  en  el

parquin, a su lado había abandonada una silla de ruedas y ropa sanitaria. Al

abrir la puerta del copiloto, descubrió a Joe sentado en la parte trasera con la

pierna extendida a lo largo de todo el asiento. 

—¿Pero es que os habéis vuelto locos? 

—Sube, vamos sube, hermanita, que nos largamos. 

—¡Vamos, Eve! Vámonos —gritó el italiano. Ella le obedeció sin aún dar

crédito  a  que  estaban  huyendo  de  un  hospital.  Dominic  arrancó  y  se

marcharon a toda velocidad. 

—¿Por qué?, ¿por qué haces esto? Mi hermano necesita atención…

—He sido yo quien le ha pedido que salgamos de allí. Estoy bien. 

—¡No estás bien! —dijo observando cómo se presionaba en la muñeca con

la  otra  mano  las  heridas  de  las  vías  que  debía  haberse  arrancado—.  ¿Cómo

habéis salido sin que os viesen? 

—Dominic se ha puesto una bata…

—¡Estáis  locos!  Y  tú,  tú  eres  lo  peor,  no  me  importa  que  Joe  te  lo  haya

pedido…

—Vamos a llevarle al hospital internacional en Bangkok, ¿vale? En el que

podrá  dar  sus  verdaderos  datos  para  ser  atendido  y  desde  el  que  podrás

gestionar su traslado a Estados Unidos. 

—No  pienso  marcharme  hasta  que  no  rescatemos  a  Charlene  —protestó

este. 

—¡Cállate, Joe! Tus decisiones irresponsables nos han traído hasta aquí, tu

opinión no cuenta en este momento —proclamó Eve furiosa. 

—No me importa si mi opinión cuenta o no para ti, Eve. Estoy diciéndote

que  no  me  marcharé  de  Tailandia  mientras  Charlene  y  Aimi  continúen

prisioneras en manos de ese cerdo. 

—¿Cómo  se  llama  ese  desgraciado?  Dilo  de  una  vez  —exigió  Dominic

mientras conectaban con el acceso a la carretera principal. 

—Se llama Masuyo Konoe. 

—Masuyo  Konoe  —repitió  Dominic—.  Me  suena  ese  nombre,  he  debido

leerlo en algún informe sobre la…

—Yakuza. 

—¿La  Yakuza?  Esa  es  la  mafia  japonesa,  ¿verdad?  —preguntó  Eve. 

Dominic, mirándola de reojo, asintió—. Dios mío. Dios mío…

—Konoe mantiene relaciones con la Yakuza en Japón. 

—¿Y fueron ellos los que la secuestraron? —preguntó Dominic mirando a

Joe por el retrovisor. 

—No.  Bueno,  no  lo  creo,  porque  no  eran  japoneses,  pero  tampoco  he

querido  preguntarle  demasiado,  le  hace  daño  recordarlo.  Solo  sé  que,  dos

años después de desaparecer, Konoe la compró y se la llevó. 

—Malnacidos, hijos de puta… —Dominic golpeó el volante una y otra vez

con el puño. 

—Konoe  vive  desde  hace  unos  doce  años  en  Tailandia,  donde  tiene

diversas propiedades. Desde aquí controla las sedes comerciales tailandesas, 

laosianas y vietnamitas de una marca de vehículos japoneses mediante la cual

blanquea  dinero  de  sus  negocios  sucios.  También  es  accionista  de  una

empresa de equipación de  muay tai, pero sobre todo es un malnacido sádico y

retorcido. 

—Me extraña que una rama de la Yakuza se haya atrevido a desafiar a la

mafia  tailandesa  adentrándose  en  su  territorio,  que  tampoco  es  un  patio  de

recreo —apuntó Dominic. 

—Al parecer Konoe ya no es un miembro de primer orden de la Yakuza, le

falta el dedo meñique de la mano izquierda, no sé si tendrá algo ver con esto. 

—¿¡Qué  narices  tiene  que  ver  que  le  falte  el  dedo  meñique!?  —exclamó

Eve. 

—Cuando un miembro de la Yakuza traiciona la confianza de su señor, por

no cumplir una misión, por ejemplo, realiza un ritual llamado Yubitsume, en

el que muestra su respeto e implora su perdón amputándose un dedo ante él

—explicó  Dominic.  Eve  imaginó  la  escena  y  sintió  un  escalofrío—.  No  sé

qué haría Konoe para tener que someterse a ello, pero está claro que se dedica

a hacer negocios sucios en Tailandia a espaldas de la mafia local, pues, si esta

se enterase, iba a tener unos cuantos problemas o quizá hacen la vista gorda

mientras no interfiera en sus asuntos. 

—Quizá podamos hacer que se enteren si es que no lo saben —apuntó Joe

—. Pero antes debemos rescatarlas. 

—Para eso necesitamos saber dónde están, y dices que no lo sabes. ¿Cómo

puede ser si habías ido a rescatarlas? 

—Konoe  tiene  varias  mansiones  en  el  país.  Estoy  seguro  de  que,  tras  lo

sucedido, las habrá llevado a cualquier otro lugar. 

—Lo supones, pero lo desconoces con certeza. 

—No, claro que no lo sé con certeza, apenas sé el día en el que vivo. Sea

como sea, tenemos que pensar un plan para averiguarlo. 

—Entonces,  Charlene  y  Aimi  están  con  él  en  su  vivienda  —apuntó

Dominic. 

—Según  me  contó  Charlene,  ella  y  la  niña  duermen  juntas  en  la  misma

habitación. Hay una mujer llamada Sayuri que ha trabajado para la familia de

Konoe desde hace años y llegó con ellos desde Japón. Es como una especie

de  ama  de  llaves  que  las  encierra  por  la  noche  y  les  abre  la  puerta  por  la

mañana,  o  cuando  Masuyo  la   reclama.  Si  Charlene  sale  de  la  habitación, 

Sayuri se queda con Aimi, porque la mayor obsesión de tu hermana es que la

niña nunca se quede sola. 

—Entonces,  si  están  tan  vigiladas,  ¿cómo  iban  a  escaparse  y  marcharse

contigo? 

—No sé cómo lo había conseguido, pero Sayuri iba a ayudarlas a escapar a

las tres. 

—Tres. ¿Quién es la otra mujer? 

—Ya te lo he dicho, una amiga de tu hermana. 

—¿Tú la conoces? ¿Es extranjera? 

—No lo sé. Nunca la he visto. Solo sé que se llama Malai y que Charlene la

aprecia mucho. Jamás habría aceptado marcharse sin ella. Por eso Sayuri iba

a permitirle escapar también. 

—¿Y lo hizo, tú las viste? 

—No.  Yo  no  vi  a  nadie.  Como  os  he  dicho,  cuando  llegamos  al  punto

acordado  en  el  que  debía  reunirme  con  ellas,  cinco  tipos  armados  hasta  los

dientes me hicieron una emboscada. Khalan lo sabía, a él no le hicieron nada, 

por eso sé que me traicionó. Me ataron las manos, me metieron en el coche a

empujones  y  me  aplastaron  la  cara  contra  el  asiento,  oí  golpes,  abrieron  el

capó, lo cerraron… y, bueno, lo que os he contado. 

Eran  las  ocho  y  media  de  la  tarde  cuando  alcanzaron  el  hospital

internacional  de  Bangkok.  Después  de  un  viaje  intenso  en  cuanto  a

sentimientos  y  emociones,  Joe  había  comenzado  a  sentir  fuerte  dolor  en  la

pierna hacía al menos una hora. 

Pasadas  las  diez,  había  sido  valorado  por  un  cirujano,  al  que  habían

mentido diciendo que habían perdido la documentación del alta voluntaria del

otro hospital en el que había sido trasladado de urgencia. 

Sobre las once y media de la noche le habían realizado una tomografía de

la pierna derecha y habían valorado su estado, e ingresado en una habitación

privada. 

Mientras  acomodaban  a  Joe  en  la  cama,  tanto  ella  como  Dominic

aguardaron en el pasillo. Eve, por teléfono, cerraba los detalles de su traslado

medicalizado  a  Nueva  York  con  la  compañía  aseguradora  que  había

contratado su hermano para su estancia en el país, sin que este lo supiese. 

—No espero que me entiendas —dijo a Dominic cuando colgó. 

—Te  entiendo  —aseguró  mirándola  de  soslayo,  apoyado  contra  la  pared

del  pasillo—.  Sé  que  yo  haría  lo  mismo,  pero  aun  así  no  puedo  evitar

sentirme como un perro rabioso. 

—Tengo que sacarle de aquí, tengo que llevarle a casa. 

—No  te  preocupes,  me  las  apañaré,  ahora  al  menos  sé  quien  la  tiene  y  te

juro  que  no  pararé  hasta  rescatarla.  Y  después  le  rebanaré  la  garganta  a  ese

desgraciado. —Eve apretó los labios conteniendo la emoción. 

—Gracias, Dominic, sin ti todo habría sido mucho más difícil. —El italiano

le dedicó una sonrisa cargada de emoción. Le abrió los brazos, aguardándola, 

y  Eve  se  fundió  con  él  en  un  emotivo  abrazo.  Sintió  su  beso  cálido  en  la

frente. 

—Ha  sido  un  placer  conocerte,  Eve.  Un  auténtico  placer,  en  todos  los

sentidos.  Espero  que  Joe  se  recupere  enseguida.  Si  recuerda  algo  más, 

llámame, por favor. 

—Esto no es una despedida, ¿verdad? 

—No,  claro  que  no.  Volveremos  a  vernos.  —Eve  sintió  la  caricia  de  su

nariz  en  los  labios  y  deseó  que  la  besase  con  una  intensidad  tal  que  dolía. 

Pero no lo hizo, Dominic se apartó con una sonrisa y se alejó por el amplio

pasillo de blancas paredes sin mirar atrás. 
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Aguanta, Charlie

«Masuyo Konoe», escribió Dominic en el buscador de antecedentes de la

Interpol,  y  le  aparecieron  apenas  una  docena  de  informes,  en  los  que  se  le

mencionaba  como  sospechoso  de  pertenecer  a  los   yamagumi,  la  rama  más

numerosa  de  la  Yakuza,  junto  con  un  par  de  instantáneas  del  individuo

captadas con teleobjetivo junto a Yuri Watanabe y Takeshi Furugawa, el líder

de los  yamagumi y su segundo al mando. 

Tan  solo  había  un  informe  que  llevase  su  nombre,  en  el  que  se  detallaba

que  Konoe  era  un  alto  directivo  de  Yares,  una  de  las  filiales  de  la  mayor

empresa de automóviles de Japón. La junta directiva había decidido enviarle

a  Tailandia  hacía  doce  años,  cuando  trasladaron  la  mayor  parte  de  la

producción al país por su barata mano de obra. Cuando llevaba menos de un

año en el país, Konoe había contraído matrimonio con una mujer tailandesa, 

convirtiéndose  así  en  ciudadano  de  pleno  derecho  y  evitando  cualquier  tipo

de problema con los visados. 

Pero ya entonces debió llegar con Charlene, y Aimi debió nacer más tarde. 

Se le había investigado sin poder acusársele de ningún delito. Sabía cubrir

muy bien sus huellas, el muy desgraciado. 

Era  un  tipo  bajo,  de  unos  cincuenta  años,  con  el  cabello  cano,  gafas  de

pasta  negras  y  prominente  papada.  Cuánto  lo  odiaba,  le  destriparía  con  sus

propias manos si tuviese la oportunidad. 

Ese  malnacido  había  estado  abusando  de  su  hermana  casi  desde  que

desapareció. 

Y además tenía una hija con ella. 

Aquella noticia había sido todo un shock. 

¿Cómo no se le había ocurrido la posibilidad siquiera? 

Charlene tenía una hija con su violador. 

Y según Joe la amaba por encima de todo. 

Le dolía el corazón, le dolía el pecho y hasta el alma. 

Por  fin  la  tenía  al  alcance  de  su  mano.  Por  fin  sabía  quién  la  tenía  en  su

poder y se dejaría hasta el último aliento para rescatarla. 

Durante  el  trayecto.  Joe  le  había  contado  que  Konoe  era  desconfiado  en

extremo,  que  no  aceptaba  a  los  desconocidos  y  mucho  menos  a  los

occidentales.  El  único  modo  de  acercársele  era  mediante  el   muay  tai  o  las

prostitutas, y siempre que fuese él el interesado, jamás a la inversa. Su legión

de guardaespaldas se encargaba de que nadie se le aproximase demasiado. 

La  mansión  descrita  por  Joe  estaba  situada  en  Mueang  Phon,  cercana  al

lago Laloeng; la buscó en imágenes por satélite. 

Una propiedad de al menos treinta hectáreas, con varias edificaciones en su

interior,  entre  ellas  la  propiedad  central  de  la  que  había  hablado  Joe  en  el

vídeo,  en  la  que  debía  vivir  Charlene.  Todos  esos  años  su  hermana  había

estado ahí, en ese pequeño punto del mapa, sin que él tuviese la menor idea. 

¿Cuánto sufrimiento habría soportado entre aquellas paredes? 

Joe decía estar enamorado de ella, ¿lo estaría Charlene de él? 

Dominic  buscó  el  nombre  del  agente  que  firmaba  el  único  informe  que

había  sobre  Konoe:  Luis  Yakumi.  Pidió  su  teléfono  en  la  central,  pero  la

respuesta  fue  que  era  un  número  restringido.  No  pensaba  rendirse,  así  que

habló con Misane, una amiga de recursos humanos con la que había salido un

par de veces en Lyon, y le solicitó el número. Esta aceptó dárselo a cambio

de que la llamase en cuanto pisase suelo francés, y él aceptó con la certeza de

que no lo haría. Cuando al fin obtuvo el número, descubrió con satisfacción, 

por el prefijo telefónico, que su línea era tailandesa. 

—Hola, señor Yakumi, mi nombre es Dominic Lomazzi, soy compañero de

la  agencia.  Un  amigo  de  recursos  humanos  me  ha  dado  su  número  de

teléfono, espero que no le importe —le saludó en inglés. 

—En  absoluto,  así  que  Lomazzi…  ¿A  qué  oficina  central  nacional  está

destinado? 

—A  la  OCN  de  Lyon,  aunque  soy  italiano,  soy  capitán  del   Arma  dei

 Carabinieri. 

—Llámame Luis. ¿En qué puedo ayudarte compañero? 

—Estoy investigando a un miembro de la comunidad japonesa en Tailandia

y he leído uno de tus informes. ¿Te encuentras en el país? 

—Sí. Vivo en Bangkok desde hace ocho años. 

—¿Podríamos vernos? 

—¿Estás en Bangkok? 

—Sí. 

—¿Qué te parece si nos vemos la semana que viene? 

—Disculpa mi atrevimiento, pero es un asunto urgente, personal. 

—Entonces nos veremos mañana. Te enviaré un mensaje con la dirección y

la  hora.  Si  vamos  a  hablar  de  alguno  de  mis  investigados  en  el  país,  será

mejor que lo hagamos en un lugar discreto. 

—Muchísimas gracias. 

—Hasta mañana. 

Dominic  sabía  que,  nada  más  colgar,  Yakumi  llamaría  por  teléfono  a  la

agencia y comprobaría que el agente Lomazzi era quien decía ser, que ese era

su número de teléfono y que se encontraba en Bangkok. 

Diez  minutos  fue  el  tiempo  necesario  para  realizar  todas  esas

verificaciones, el que tardó en enviarle un mensaje de texto con una dirección

en Bang Kapi, en el Camino Ramkhamhaeng. 

Yakumi vivía en una zona privilegiada de la ciudad, en un chalet de dos

plantas  de  estructura  rectangular,  con  una  amplia  zona  ajardinada  delantera. 

Similar a las viviendas pudientes que lo rodeaban. 

Era  un  tipo  alto,  moreno,  con  la  piel  clara,  con  una  mezcla  de  rasgos

caucásicos y asiáticos. Le recibió en el salón, tan amplio y formal que parecía

la consulta de un cirujano. Su esposa, una mujer tailandesa bajita y menuda, 

que le presentó como Shaina, les ofreció té. Ambos lo aceptaron y ella dejó la

bandeja sobre una pequeña mesita de madera de caoba, entre los sofás de piel

en los que habían tomado asiento. Después de dar un beso en la mejilla a su

esposo, se marchó. 

—Bienvenido a mi humilde hogar. 

—Muchísimas gracias por recibirme tan pronto, Luis. 

—Somos compañeros. Si no nos ayudamos entre nosotros, ¿qué nos queda? 

—¿Eres tailandés? 

—Soy  español.  En  realidad,  mitad  español  mitad  japonés.  Mi  padre  es  de

Tokio  y  mi  madre  de  Madrid.  Entré  en  la  agencia  por  medio  de  la  Policía

Nacional española. 

—Yo soy  carabiniere. 

—Lo sé, me lo dijiste. De todos modos, Lomazzi es un apellido que ofrece

pocas  dudas  sobre  su  origen  —Dominic  sonrió.  Estaba  nervioso,  muy

nervioso. No había podido pegar ojo en toda la noche, desde que Joe le había

confirmado que Charlene estaba viva, la ansiedad se había convertido en una

boa  constrictor  alrededor  de  su  garganta—.  Cuéntame,  ¿en  qué  puedo

ayudarte? 

—Necesito encontrar a Masuyo Konoe. 

—¡Buen pez quieres pescar! Dijiste que era algo personal. 

—Tiene  a  mi  hermana.  Se  llama  Charlene,  fue  secuestrada  hace  catorce

años,  cuando  tenía  diecisiete,  en  Italia,  y  no  sé  cómo  ha  acabado  en  sus

manos, pero acabo de descubrir que la tiene en su poder casi desde entonces. 

—Vaya…  Lo  siento.  Siento  mucho  que  tú  y  tu  familia  hayáis  tenido  que

vivir algo así. Me imagino que llegaría a Japón como lo hacen la mayoría de

las occidentales de la trata de personas, engañada. 

—No creo que se marchase de forma voluntaria. 

—No digo que lo hiciese. Pero la mayoría de las occidentales que acaban

en  las  redes  de  la  mafia  japonesa  lo  hacen  porque  son  convencidas  por  un

supuesto  «enamorado»  japonés,  o  por  una  promesa  de  hacer  dinero  rápido

trabajando en el país. Pero cuando llegan les quitan el pasaporte, las acusan

de deberles dinero y el modo de pagarlo es la prostitución. En Tokio, hay un

barrio llamado Roppongi, controlado por la Yakuza, en el que hay clubs muy

exclusivos  en  los  que  se  jactan  de  contar  con  chicas  occidentales.  A  la

mayoría  de  los  japoneses  les  encantan  las  occidentales,  son  bombardeados

con  ellas  en  las  películas  y  series  que  llegan  desde  Europa  y  América, 

mujeres  cuyo  estereotipo  se  aleja  mucho  de  los  rasgos  asiáticos.  Y  las

víctimas  no  pueden  acudir  a  la  policía  porque  se  convierten  en  inmigrantes

ilegales,  en  trabajadoras  ilegales  y  son  detenidas  y  encarceladas  por  ello, 

tanto en Japón como aquí en Tailandia, así que se encuentran en un bucle, sin

salida. 

—Imagino que Charlene acabó en un lugar como ese. 

—No  sé  qué  tipo  de  vida  ha  debido  darle  Konoe,  imagino  que  horrible, 

pero,  si  dices  que  está  en  su  poder  casi  desde  el  principio,  casi  que  es

preferible.  Te  aseguro  que,  de  haber  acabado  en  uno  de  esos  clubes,  ahora

estaría  muerta.  Lo  que  me  sorprende  es  que,  después  de  tantos  años,  siga

interesado en ella. 

—Incluso  tienen  una  hija.  Una  hija  que  ha  registrado  como  suya  y  de  su

esposa tailandesa. 

—¿Cómo sabes todo eso? 

—Por  alguien  que  trató  de  rescatarla  y  no  lo  logró.  Alguien  a  quien

intentaron liquidar. 

—Pues ese alguien debe salir del país a toda velocidad si quiere seguir con

vida  —aseguró  Yakumi  dando  un  sorbo  a  su  taza  de  porcelana.  Dominic

asintió—.  Que  tenga  una  hija  y  esté  registrada  como  suya  y  de  una  mujer

tailandesa  es  un  verdadero  problema.  Si  acudes  a  las  autoridades  jamás  os

dejarán sacar a la niña del país. No sin un largo juicio sobre paternidad en el

que  ellos  siempre  tendrán  las  de  ganar.  Si  un  juez  tailandés  tiene  la  menor

posibilidad  de  favorecer  a  compatriotas  en  un  juicio,  no  dudes  que  lo  hará. 

Está en su ADN proteger a sus «hermanos». 

—Aún no sé cómo lo haré, pero tengo que rescatarlas y sacarlas del país. 

—Konoe es un tipo que sabe cuidar muy bien sus pasos, y su espalda. No

es nada fácil acercarse a él. 

—Según tengo entendido, tiene debilidad por la prostitución y por el  muay

 tai. 

—Te  contaré  algo  que  te  ayudará  a  entender  a  quien  te  enfrentas.  La

comunidad  japonesa  en  Bangkok  es  inmensa,  y  la  grandísima  mayoría  son

hombres,  con  gustos  muy  dispares  y  muchísimo  dinero.  Si  piensas  que

Tailandia  puede  ser  sórdida  a  nivel  sexual  y  de  prostitución,  Japón  lo  es

muchísimo más, y todo lo que tienen allí, sus gustos, sus perversiones, se lo

traen aquí. Lo que suelen hacer es coger a chicas del noreste del país, de las

zonas  más  pobres,  y  las  transforman  en  el  ideal  nipón.  Las  hacen  estudiar

japonés,  las  visten  de  colegialas,  les  operan  la  cara  para  que  parezcan

japonesas y se dedican a prostituirlas para su mercado. Aquí en Tailandia los

japoneses  suelen  montarse  sus  propios  clubes  privados  de  putas,  en  los  que

no  pueden  entrar  ni  tailandeses  ni  occidentales.  Clubes  con  anfiteatros

romanos con pantallas de plasma gigantes en los que se juntan diez japoneses

ricos con veinte o treinta prostitutas solo para ellos. —La descripción de Luis

se  asemejaba  mucho  a  lo  relatado  por  Joe  en  su  vídeo  sobre  la  primera  vez

que  acudió  a  la  mansión  de  Konoe—.  También  les  gustan  el  dinero  y  las

apuestas,  apuestan  muchísimo  dinero  en  combates,  en  carreras,  en

competiciones  de  todo  tipo.  En  el  caso  concreto  de  Konoe,  es  un  tipo  en

apariencia muy educado y formal, no se le conocen escándalos, porque tapa

sus excesos con dinero. Suele asistir a los locales de moda cuando viene a la

capital,  también  frecuenta  gimnasios  de   thai  boxing,  porque  es  muy

aficionado a los combates, tanto los masculinos como los femeninos. Sé que

se le ve con frecuencia en los grandes estadios, Lumpinee y Ratchadamnoen. 

Y  también  en  estadios  más  pequeños  o  hasta  en  gimnasios  en  los  que

principalmente  disfruta  con  los  combates  femeninos.  Buscaré  los  nombres

por si te sirve de ayuda. 

—Seguro que sí. 

—También  buscaré  los  detalles  que  tengamos  sobre  las  propiedades  que

posee  en  el  país,  podría  investigarlo  y  hacerte  una  relación  al  menos  de  las

que conocemos. 

—Te  lo  agradecería.  Sé  que  hasta  hace  unos  días  mi  hermana  estaba  en

Mueang Phon. Ahora no sé si continuará allí o no. 

—Y cuando descubras dónde está, ¿cuál es el plan? Te aseguro que no es

fácil acceder a la propiedad, ni siquiera para un equipo de agentes entrenados. 

Menos aún para un solo agente. 

—No lo sé. Solo quiero saber dónde está para poder hacer una valoración

del modo en el que podría rescatarla. 

—¿Vas a hablar con la agencia? 

—¿De qué serviría? Jamás aceptarían una operación especial de ese calibre

sin la autorización de las autoridades tailandesas. 

—Y en el momento en el que las autoridades sepan de la operación Konoe

desaparecerá del mapa, o al menos tu hermana y su hija, lo sé. Pero aun así

no  puedes  presentarte  con  un  arma,  eliminar  a  una  veintena  de

guardaespaldas y llevártelas sin hacer ruido. Ese es un plan suicida. 

—No tengo ningún plan. Como te digo, prefiero localizarlas y estudiar las

opciones que tengo. 

—Son pocas y complicadas para un hombre solo. 

—Muchísimas  gracias  por  la  información,  Luis.  Ha  sido  un  placer

conocerte y hablar contigo. 

—El  placer  ha  sido  mío.  Te  enviaré  la  información  que  consiga  sobre  las

propiedades de Konoe por correo electrónico. Si puedo ayudarte en algo más, 

no dudes en contactar conmigo. 

—Lo haré. 

Dominic abandonó la vivienda de Yakumi con una sensación agridulce. Por

un lado toda la información que le había dado le sería probablemente de gran

ayuda,  por  otro,  imaginar  siquiera  el  calvario  vivido  por  su  hermana  le

encogía más y más el estómago. 

«Aguanta, Charlie, aguanta, muy pronto podré llevarte de vuelta a casa». 
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No me conoces

El resto de la mañana transcurrió entre llamadas de teléfono a compañeros

de  la  agencia  que  pudiesen  ofrecerle  más  información  sobre  la  comunidad

japonesa en Bangkok y llamadas para transmitir la necesidad de entrevistarse

urgentemente con Mario Mancini, el embajador de Italia en Tailandia. 

Por otro lado, sus contactos en el Ministerio de Exteriores italiano le habían

proporcionado  acceso  al  secretario  del  ministro,  Luca  Costa,  a  quien  había

enviado un correo electrónico la noche anterior informándole de quién era, de

lo  descubierto  desde  que  llegó  al  país  y  de  sus  planes  para  rescatar  a  su

hermana  y  a  su  sobrina.  El  secretario  le  había  contestado  desaconsejando  el

intento  de  rescate  por  su  cuenta,  para  evitar  un  conflicto  diplomático  con  el

antiguo reino de Siam, a lo que Dominic le respondió esa misma mañana que

no deseaba su consejo, sino su ayuda, que estuviesen advertidos para preparar

toda  la  carga  diplomática  y  burocrática  necesaria  para  que  a  la  hija  de  una

ciudadana  italiana  no  se  le  impidiese  la  salida  del  país.  Quería  que  el

embajador  conociese  la  situación  cuando  se  reuniese  con  él,  que  tuviese

preparada  la  documentación  necesaria  cuando  arribase  a  la  embajada  con

ambas mujeres, porque estaba convencido de que lo conseguiría, aún no sabía

cómo llegaría hasta Konoe, cómo las encontraría y zafaría de sus poderosas

garras, pero sí que lo haría, las rescataría sanas y salvas. 

También llamó a Jana, comió con ella en el mercado de Chatuchak, y ella

le confirmó que Konoe estaba entre los nombres que barajaba como posibles

cuando él le mostro el vídeo de Joe. 

Le  contó  lo  que  conocía  de  él;  su  asiduidad  a  los  estadios  de  lucha  más

famosos,  así  como  en  otros  menores,  algunos  en  los  que  se  realizaban

combates de  muay tai femenino, algo que ya le había advertido Yakumi. Pero

también le informó de que pasaba largas temporadas fuera de la capital. 

Debía descubrir dónde escondía Konoe a su hermana y su sobrina y trazar

el  plan  para  rescatarlas.  A  falta  de  conocer  la  localización,  una  de  las

posibilidades  era  encontrarle,  visitar  noche  tras  noche  alguno  de  los  locales

que  solía  frecuentar  y  seguirlo,  aun  fuese  durante  días,  para  dar  con  su

localización. 

Después de despedirse de Jana, regresó al hotel, dispuesto a localizar en las

imágenes vía satélite la propiedad del empresario japonés en Mueang Phon y

examinarla  de  modo  exhaustivo.  Pero,  cuando  llegó,  se  encontró  que  había

alguien esperándole en la recepción. Eve. 

Sentada en los sillones acolchados, con su maleta roja, parecía aguardarle

para  despedirse.  Sintió  que  algo  le  dolía  con  profundidad  en  la  mitad  del

pecho mientras caminaba hasta alcanzarla. 

Habían  empezado  aquella  aventura  juntos;  ahora  ella  había  encontrado  al

fin  a  su  hermano  y,  como  era  lógico,  se  lo  llevaba  lejos  de  toda  aquella

pesadilla. Lo entendía, pero le dolía que se marchase, mucho más de lo que

sería capaz de admitir. 

—Hola. 

—Hola, Dominic. 

—¿A qué hora te marchas? 

—El avión sale a las cinco. 

—Has podido arreglarlo todo con rapidez. 

—Sí, el seguro ha sido muy eficiente. 

—¿Cómo se lo ha tomado, Joe? 

—No  muy  bien.  Se  ha  enfadado  conmigo,  pero  ya  está  toda  la

documentación  lista  y  ha  entendido  que  en  su  estado  no  puede  ayudar  a

nadie. Además, en el nuevo hospital han descubierto que tiene afectados los

tendones  de  la  rodilla  y,  si  no  vuelven  a  intervenirle  para  solucionarlo,  es

muy  probable  que  su  movimiento  quede  limitado  para  siempre.  Para  un

deportista  de  élite  eso  es  la  retirada.  Y  Joe  se  niega  a  que  vuelvan  a

intervenirle  aquí,  prefiere  que  sea  en  los  Estados  Unidos  y  cuanto  antes

mejor. 

—Tan típico de los norteamericanos confiar solo en sus médicos. 

—Ha  sido  un  alivio  que  haya  aceptado.  Cuando  esté  en  casa,  pagaré  la

factura  del  primer  hospital.  Mientras,  continuaré  siendo  una  prófuga.  Si

Konoe aún le busca, solo estará seguro cuando se encuentre lejos de aquí. 

—En eso tienes razón. Supongo que esto es una despedida. 

—Iba a serlo. Esta mañana fui a buscarte a tu habitación para despedirme, 

pero  te  habías  marchado,  hice  la  maleta  y  me  fui  al  hospital.  Pero  no  podía

dejar de pensar en ti, y en Charlene. Joe está a salvo, mi padre le esperará en

el aeropuerto, pero tu hermana no lo está y, por primera vez, después de todo

lo  que  has  pasado,  tienes  la  oportunidad  de  rescatarla.  Yo  ni  siquiera  puedo

imaginarme  cómo  te  sientes…  —Dominic  la  observaba  con  cautela  sin

entender  a  dónde  pretendía  llegar—.  No  puedo  marcharme  así,  no  puedo

marcharme  ahora.  Si  la  debilidad  de  ese  monstruo  son  las  occidentales  y  el

 muay tai, quizá conmigo sea más fácil conseguir acceder a él. 

El  italiano  se  quedó  sin  palabras,  repasando  en  su  mente  lo  que  ella

acababa de decir. 

—Yo te dije que si encontraba a Charlie no te ayudaría a seguir buscando a

Joe. 

—Pero yo sé que mentías. Ahora que te conozco, sé que no eres así. 

—No me conoces, Eve. 


—Sí  te  conozco,  mejor  de  lo  que  crees  —dijo  mirándole  a  los  ojos,  esa

mirada oscura que ocultaba vergüenza y dolor, demasiados para una sola vida

—. Sé que no me abandonarías a mi suerte, y yo tampoco lo haré. 

—Es algo muy peligroso. 

—Eso ya lo tenía asumido desde el principio. Estoy diciéndote que no voy

a quedarme de brazos cruzados mientras hay una mujer y una niña a las que

puedo ayudar. Joe está de acuerdo. Él cree que puedo capturar la atención de

ese tipo. No habrá demasiadas occidentales practicando  muay tai en la zona

y, si las hay, las derrotaré en el  ring, estoy segura. Eso captará su atención y

quizá  podamos  ponerle  un  localizador  o  seguirle  hasta  donde  las  tiene

escondidas…  Según  Charlene  le  contó  a  Joe,  nunca  suele  separarse  de  ellas

más de un par de días. 

—No puedo permitirlo, Eve. 

—No  te  estoy  pidiendo  permiso.  Voy  a  subir  a  mi  habitación  a  dejar  la

maleta  de  nuevo,  por  suerte  he  podido  recuperar  la  misma  que  utilizaba. 

Después iré a despedir a mi hermano y estaré a su lado hasta que se marche. 

Cuando  regrese,  trataremos  de  averiguar  cómo  cruzarnos  en  el  camino  de

Konoe para llegar hasta ellas. 

El avión despegó pasadas las cinco de la tarde, Eve se abrazó a su hermano

y lloró de esperanza y de dolor a la vez. Parecía que, desde que había llegado

a  Tailandia,  no  podía  controlarlo.  Habían  sido  demasiadas  emociones  en  un

corto  periodo  de  tiempo;  perder  a  Joe,  tratar  de  mantener  la  esperanza, 

perderla  de  modo  abrupto  cuando  apareció  el  cadáver  de  Khalan,  y  al  fin

recuperarle. Demasiado para el corazón de cualquiera. 

Tenía grabada la expresión de su padre, la emoción desbordada en sus ojos

cuando le llamó para darle la noticia. Fue mediante una videollamada desde

el  hospital,  para  que  pudiese  verle  y  oírle,  y  no  le  cupiese  duda  de  que  era

real, que al fin le había encontrado. 

Se sentía contrariada por no acompañarle en el largo viaje, por no estar a su

lado en la cirugía que le esperaba en su país, pero su conciencia le decía que

ahora que su hermano estaba a salvo, debía mantenerse junto a Dominic. 

—Encuéntralas,  por  favor,  Eve.  Encuéntralas  y  sálvalas  como  me  has

salvado a mí —le pidió Joe al oído cuando le besaba en la mejilla antes de ir

hacia el avión que le llevaría de vuelta a casa. 

Eve se giró tras perder a su hermano de vista y se encontró con Dominic de

frente,  de  pie  a  pocos  metros  de  distancia,  había  insistido  en  acompañarla  y

llevarla de regreso. Con los ojos llenos de lágrimas acudió a sus brazos que se

abrieron para recibirla. 

—Todo va a estar bien, Eve. Todo va a estar bien —le susurró besándola

en la frente, justo sobre la raíz del cabello mientras la abrazaba. 

Se aferró a aquellas palabras como si de la verdad más absoluta se tratase. 

Quería creerlo, de todo corazón, quería pensar que todo iba a acabar bien. 
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Enamorarse es fácil

De regreso al hotel, Dominic le relató la conversación mantenida esa misma

mañana con el agente Yakumi, así como la intención de este de ayudarles a

encontrar las otras propiedades de Konoe en el país. 

—No sé cómo puede caber tanta degeneración en un ser humano. 

—Esos que son capaces de violar y secuestrar a mujeres y niñas solo para

dar  rienda  suelta  a  sus  más  bajos  instintos  no  son  seres  humanos,  son

monstruos  —sentenció  Dominic,  sentado  en  el  suelo  a  los  pies  de  la  cama, 

con  el  portátil  sobre  los  muslos.  Se  había  desabrochado  los  dos  primeros

botones  de  la  camisa  blanca  cuyo  color  contrastaba  con  el  envidiable  tono

tostado de su piel. 

—Joe dice que para participar en combates necesito un gimnasio. 

—Aún no veo muy clara esa idea…

—Hablaremos con Somchai, nos lo debe. ¿Qué otras alternativas tenemos? 

—Que  Yakumi  o  Jana  logren  enterarse  de  dónde  se  encuentra  este

desgraciado  y  nos  lo  digan  —dijo  entregándole  la  carpeta  que  contenía  las

imágenes  que  había  impreso  desde  el  equipo  informático  dispuesto  para  los

huéspedes del hotel. Eran las instantáneas de Konoe que poseía la Interpol. 

Eve las tomó, se acercó al escritorio y las miró con detenimiento. 

—¿Este es? ¿Él es Konoe? 

—Sí. 

—¡Madre mía! ¡¡Madre mía!! ¡Yo conozco a este tipo! —Dominic le lanzó

una mirada de incredulidad que provocó que Eve se incorporara de la silla y

caminara  hasta  él,  hasta  tomar  asiento  a  su  lado  con  las  imágenes  entre  las

manos—.  Le  conocí  la  noche  que  fuimos  al  club  Ruta  66.  Cuando  salí  a

tomar  el  aire  me  senté  fuera  a  solas  y  hablé  por  teléfono  con  una  amiga. 

Cuando iba a volver al interior, unos chicos tropezaron conmigo y me caí al

suelo.  Este  tipo  me  ayudó  a  levantarme,  se  presentó,  me  dijo  que  se

llamaba… Masuyo. ¡Claro, joder!, Masuyo Konoe. 

—¿Estás segura? 

—Segurísima. Estaba más mayor que en estas imágenes, pero no tengo la

menor duda de que se trataba de él. Incluso se quejó de que los jóvenes que

me  habían  tirado  al  suelo  no  sabían  respetar  a  una  mujer.  ¡El  muy

desgraciado!  Trató  de  invitarme  a  tomar  algo,  dijo  que  me  había  oído  decir

unas palabras en italiano, que adoraba ese idioma…

—El muy hijo de puta, estaba atento a tu conversación. 

—Me preguntó si estaba sola, a lo que le respondí que no, que estaba con

unos amigos, también me preguntó si me quedaría mucho tiempo en el país, e

incluso  hablamos  sobre  el   muay  tai.  ¿Crees  que  sabría  que  soy  hermana  de

Joe? 

—¿Cómo  iba  a  saberlo?  Te  habría  secuestrado  en  ese  momento  o  en  los

días posteriores para localizarle. Si se interesó en ti es que debiste gustarle, lo

cual hace aún más inviable tu plan de buscarle y seducirle compitiendo. 

—No quiero seducirle, o quizás sí, si eso implica descubrir dónde las tiene. 

—No  voy  a  ponerte  en  riesgo  para  recuperar  a  Charlene.  No  podría

perdonármelo si algo te sucediese. 

—Todo va a salir bien —repitió ella, aproximándose a sus labios despacio, 

besándole con delicadeza, como si una pequeña mariposa se posase sobre su

boca.  Dominic  echó  el  ordenador  a  un  lado  y  se  giró  sosteniéndola  por  el

cabello, aumentando la intensidad y profundidad de aquel beso que les robó

el aliento —. No te preocupes por nada, yo te protegeré —susurró sobre sus

labios.  Dominic  sonrió  mientras  tiraba  de  los  bajos  de  su  camiseta  y  se  la

sacaba por la cabeza. 

—¿Me protegerás? —preguntó divertido. 

—Sí, te mantendré a salvo, para mí, solo para mí —añadió haciéndole reír. 

—¿Solo para ti? 

—Para mi uso y disfrute personal. Te llevaré conmigo a Nueva York y tu

único trabajo será satisfacerme a todas horas —prosiguió. 

Eve  no  tenía  ni  idea  de  cuánto  le  excitaban,  a  él,  aquellas  palabras…  La

besó  en  el  cuello,  deslizando  sus  labios  con  cuidado  en  sentido  ascendente, 

erizándole  la  piel.  Su  lengua  le  recorrió  el  labio  inferior  con  cuidado, 

enviando descargas eléctricas por todo su cuerpo, mientras una de sus manos

se posaba sobre el pecho izquierdo y lo acariciaba aún por encima del sostén. 

—¿Así, por ejemplo? 

—Así, vas muy bien. 

Eve se subió a su cuerpo a horcajadas y le besó apasionada, balanceándose

sobre la erección que se le clavaba en el pubis aún por encima de la ropa. Le

mordió  en  el  mentón  y  se  excitó  aún  más  con  el  enloquecedor  roce  de  la

incipiente barba sobre sus labios y al percibir cómo aumentaba el ritmo de su

respiración. 

—Me vuelves loco, Eve —jadeó sobre su boca—. Estoy loco por ti. 

Aquellas palabras fueron el detonante para terminar de dar rienda suelta al

deseo que ambos sentían. 

El bullicio de la ciudad se coló a través de la ventana del dormitorio, que

permanecía  entreabierta,  junto  con  el  crisol  de  colores  del  atardecer  sobre

Bangkok. Eve miró a través de esta, con la mirada perdida en el horizonte. 

Dominic la observó desde la cama, a un par de metros escasos de distancia. 

Vestida  solo  con  una  camiseta  a  través  de  la  cual  se  le  marcaban  los

pezones enhiestos y las braguitas de algodón blanco, con aquel culo perfecto

que  ella  misma  parecía  desconocer  que  tenía,  era  el  sueño  erótico  de

cualquier hombre. 

Acababan  de  hacer  el  amor  y  aún  la  deseaba,  aún  la  atraería  hasta  él,  la

rodearía  con  sus  brazos  y  volvería  a  hacerla  gemir,  pidiéndole  más  y  más. 

Nunca unos gemidos sonaron tan deliciosos, aquello le llevaba al orgasmo a

una velocidad supersónica. 

Y  a  la  vez  sentía  ganas  de  besarla,  de  abrazarla  y  sostenerla  entre  sus

brazos  como  si  así  pudiese  salvarla  de  ese  mundo  tan  horrible  que  los

rodeaba,  ese  del  que  nadie  sospecharía  su  existencia  al  contemplar  un

atardecer como aquel. 

—¿En qué piensas, Eve? —le preguntó. 

—En lo que has dicho mientras hacíamos el amor. 

—¿Qué he dicho? 

—Que te vuelvo loco. 

—No  me  refería  en  sentido  literal  —bromeó  sonsacándole  una  sonrisa—. 

¿Te preocupa que me vuelva loco? 

—Me preocupa esto —afirmó haciendo un gesto con la mano refiriéndose a

ambos—. Quizá ha sido un error que nos hayamos acostado. De no ser por lo

que  ha  sucedido,  por  tener  que  pasar  tantas  horas  juntos,  tú  y  yo  nunca

habríamos tenido nada. 

—¿Es tu modo de decirme que no soy tu tipo? 

—Estoy segura de eres el tipo de cualquier mujer, pero, si nos hubiésemos

conocido en cualquier otra circunstancia, nunca me habría fijado en ti, nunca

habría intentado flirtear contigo. 

—No me extraña, no sabes flirtear. 

—¿Por qué dices eso? 

—Porque es cierto. Lo tuyo no son las sutilezas, reconócelo. Tampoco eres

de las que se dejan conquistar. Eres de las que ven algo que les gusta y van a

por  ello.  Y  no,  no  estoy  de  acuerdo  contigo,  yo  no  he  necesitado  «tantas

horas» para encontrarte sexi, me lo me pareciste desde el primer momento en

que te vi. 

—Ya, por eso me enviaste a comprarme más pantalones de pata elefante. 

—Me ofendiste y esa fue mi reacción porque… a ver, cómo puedo decirte

esto sin que te sientas ofendida. 

—Después de que creyeses que era lesbiana solo por mi aspecto…

—Y de que tú me llamases chulo prepotente —la interrumpió. 

—… creo que hemos superado la fase de sentirse ofendidos. 

—Me preguntaba por qué una chica tan atractiva se empeñaba en ocultarse

bajo capas de ropa, como si así pretendiese pasar desapercibida. 

—Me gusta pasar desapercibida. 

—Pues no lo lograste, al menos conmigo. Yo me habría fijado en ti, así nos

hubiésemos  cruzado  cualquier  día  paseando  por  Central  Park  o  hubiésemos

coincidido en la cola de un Starbucks. 

—No lo creo. 

—Bueno,  creo  que  conozco  mis  gustos  mejor  que  tú.  Y  sigo  sin  entender

por qué es algo tan terrible que nos hayamos acostado. 

—Porque  me  preocupa  que  pueda  convertirse  en  algo  más  —el  italiano

guardó silencio, reflexivo. 

—¿Te asusta que me enamore de ti o lo que te da miedo es enamorarte de

mí? 

—Ambas cosas. 

—Enamorarse no es algo tan sencillo, Eve. 

—Mi madre solía decir que enamorarse es fácil, lo difícil es hacerlo de la

persona  adecuada  —dijo,  provocando  que  él  se  quedase  pensativo  un

instante,  reflexionando  sobre  sus  palabras—.  No  sé  qué  hay  dentro  de  tu

cabeza,  Dominic,  lo  que  sientes,  o  si  tienes  un  interruptor  que  te  permite

desconectar los sentimientos, pero yo no lo tengo. Mi forma de desconectar, 

cuando  comienzo  a  percibir  esa  sensación  de  que  podría  transformarse  en

algo  más,  es  alejarme,  marcharme  y  poner  distancia  y  tiempo  entre  ambos, 

algo que no puedo hacer en este momento. 

—¿Sientes esa sensación ahora? 

—No —mintió—. Pero me asusta empezar a sentirla. 

—Al  decirte  que  me  vuelves  loco  no  he  pretendido  insinuar  nada  más

que…  que  me  encantas,  toda  tú.  Eres  preciosa,  y  una  de  las  personas  más

íntegras que he conocido en mi vida, no era una declaración de amor, si es lo

que te asusta —aseguró gateando sobre la cama hasta alcanzar el borde, para

bajar y la abrazarla desde la espalda, posando las manos en sus caderas—. No

quiere decir que esté enamorado de ti, tampoco que no pueda llegar a estarlo. 

Lo que tenemos ahora, en este momento, será lo que nosotros decidamos que

sea  —añadió  subiendo  ambas  manos  hasta  alcanzar  sus  pechos,  apretándola

contra su torso desnudo, encajando su sexo que comenzaba a cobrar vida de

nuevo  entre  sus  nalgas.  Eve  echó  la  cabeza  hacia  atrás  dejándose  acariciar, 

permitiendo  que  una  de  las  manos  descendiera  hasta  su  ropa  interior, 

deslizase sus dedos con suavidad entre sus pliegues y percibiera su humedad

—.  Aunque,  si  quieres  que  lo  dejemos,  si  crees  que  debemos  parar, 

pararemos  —sugirió  deteniendo  el  movimiento  de  su  dedo  y  el  roce  de  su

sexo entre las nalgas. Eve hizo un gesto de negación meciendo la cabeza en

su cuello—. ¿Quieres que paremos? 

—Eso  es  juego  sucio.  No  pares,  no  pares,  por  favor  —suplicó  y  sintió

cómo  se  colaba  entre  sus  braguitas,  dispuesto  a  regalarle  un  nuevo  y

demoledor orgasmo. 
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Cuando  Dominic  despertó  a  la  mañana  siguiente,  Eve  no  estaba  en  la

habitación.  Su  ausencia  en  la  cama  le  fastidió,  le  habría  gustado  despertar  a

su lado, contemplar cómo movía los párpados en sueños y encogía la nariz si

le acariciaba el dorso con el dedo. 

No pudo evitar repasar en su mente la conversación que habían tenido antes

de hacer el amor por última vez aquella noche. 

Eve le había dicho algo parecido a que temía comenzar a sentir  algo por él, 

y él la había tentado, había tentado su fuerza de voluntad y había vencido. 

Sentir  algo el uno por el otro no era nada malo. No eran animales, resultaba

obvio que después de los momentos compartidos quedaría al menos un cariño

 especial entre ambos. 

¿Solo  eso?  Él  mismo  había  reconocido  que  Eve  le  gustaba,  tanto  en  el

plano  físico  como  en  su  forma  de  ser,  le  gustaba  mucho,  molestos

comentarios sobre una dieta saludable incluidos. De hecho no podía recordar

en el último tiempo a alguien que le hubiese gustado con la misma intensidad

con  la  que  ella  lo  hacía.  Ni  siquiera  Julia,  por  la  que  había  llegado  a  sentir

verdadero interés, le había provocado esa quemazón en mitad del pecho que

sentía cuando estaba junto a Eve. Si a eso le unía que hacerle el amor era una

auténtica gozada, que encajaban a la perfección en la cama, claro que podría

enamorarse de ella. 

Pero  Eve  no  merecía  a  un  tipo  como  él,  no  como  pareja.  Él  arrastraba

mucho bagaje emocional y estaba seguro que, mientras no se librase de él, no

sería un buen compañero para nadie. 

Y sin embargo era tan egoísta como para negarse a dejar de disfrutar de los

momentos  que  pudiesen  compartir  juntos.  Porque,  mientras  hacían  el  amor, 

no pensaba en nada más que en ella y su placer, su mente se alejaba de todo

lo demás, incluso de dónde estaban y para qué. 

Se levantó de la cama y se dio una ducha. Estaba terminando de secarse el

pelo con una toalla, vestido solo con los vaqueros, cuando alguien llamó a la

puerta de su habitación. 

Comprobó por la mirilla de quién se trataba y se extrañó al descubrir que

era Jana. 

—Buenos días —la saludó al abrir la puerta. 

—Mmmm… ojalá me diesen los buenos días así cada mañana —respondió

con una sonrisa, posando en su mano un vaso de café para llevar. Dominic se

hizo a un lado para permitirle el paso y dio un sorbo a la bebida humeante, 

café  solo  con  azúcar  y  una  buena  dosis  de  ginebra.  Ella  sabía  que  solía

tomarlo  así.  Jana  caminó  hasta  el  pequeño  escritorio  y  tomó  asiento  en  la

silla,  colocándose  el  bolso  sobre  las  piernas  menudas  y  desnudas  bajo  el

vestido diminuto. Dominic dejó el vaso sobre la mesa a su lado. 

—¿Qué novedades me traes? 

—Unas muy interesantes, pero tendrás que darme algo a cambio. 

—No estoy de humor para juegos, Jana. 

—No lo estás para nada ya, tu amiga  tomboy te está agriando el humor —

protestó haciendo un mohín con los labios como una niña pequeña. Dominic

sabía que el carácter de Jana podía ser de lo más voluble, porque por encima

de todo era una joven pasional, muy dada a reaccionar sin pensar demasiado

y eso podía resultar contraproducente. 

—Eve  no  es   tomboy,  ya  te  lo  he  dicho.  ¿Qué  quieres  a  cambio  de  la

información? 

—Que  juguemos como solíamos hacer antes. Me has rechazado dos veces y

tengo dignidad, ¿sabes? 

—Jana. ¿Crees que esto es serio? 

—Muy serio. 

—¿Qué información tienes? —La respuesta de la joven fue sacarse por la

cabeza el mini vestido de algodón negro que vestía y quedarse en sostén de

encaje y liguero a juego con un diminuto tanga. Dominic se pasó una mano

por  la  cara  preguntándose  qué  había  hecho  para  merecer  aquello,  aunque  lo

cierto era que lo sabía. 

—Primero   jugamos  y  después  hablamos.  Dame  un  beso.  —El  italiano

resopló  sin  saber  qué  hacer—.  Ha  aparecido  el  coche  de  Khalan  —dijo  en

voz  muy  baja.  Cuando  Dominic  se  aproximó  a  ella  para  cerciorarse  de  que

había oído lo que creía, Jana aprovechó su sorpresa para besarle de refilón en

los labios. 

—Jana, por favor. Esto es serio. No puedo jugar contigo, no así. 

—Pues entonces no diré una palabra más. ¿Por qué no puedes, por ella? —

aquel «ella» contenía un desprecio considerable. 

—Sí.  —Le  traicionó  el  subconsciente  y  Jana  apretó  la  mandíbula  con

auténtica rabia y cogió su vestido del suelo dispuesta a marcharse—. Pero no

por  lo  que  piensas.  Eve  es  luchadora  de   muay  tai  y,  hace  un  par  de  días, 

entrenamos  y  me  ha  roto  las  pelotas  —inventó  sobre  la  marcha.  La  joven

arrugó el entrecejo desconfiada. 

—¿Qué? 

—Por  eso  no  puedo,  pero  claro  que  quiero  jugar,  me  encantaría,  el  mejor

sexo que he tenido en mi vida ha sido contigo —mintió, pero la expresión de

Jana  cambió  por  completo  hacia  una  sonrisa  mimosa—.  Pero  no  puedo,  en

serio. Aún me duele muchísimo. 

—Oh,  pobrecito,  cuánto  lo  siento.  Qué  mujer  tan  bruta…  —Se  puso  el

vestido mirándole con auténtica congoja. 

—Te  compensaré  en  cuanto  me  recupere,  ya  lo  verás.  Ahora  la

información, por favor. 

—Ha aparecido el coche de Khalan. Mis informadores me han dicho que lo

han  encontrado  medio  quemado,  llevaba  días  en  un  desguace.  Al  descubrir

que  Khalan  estaba  muerto  lo  han  buscado  y  dado  con  él.  Según  los  agentes

que lo encontraron, ardía abandonado en un camino sin nombre cercano al Pa

Sak, el afluente del río Chao Phraya en el que le encontraron flotando. 

—¿Esa era la información tan interesante? 

—No,  la  información  interesante  es  que  en  el  interior  del  maletero  había

una  mujer,  de  mediana  edad,  a  la  que  aún  resta  por  hacer  la  autopsia,  al

menos a lo que queda de su cuerpo. Pues llegó a consumirse bastante, pero no

del todo. Por lo que me ha informado un amigo policía —le guiñó un ojo y

Dominic no quiso imaginar de qué tipo de amistad se trataba —, aunque aún

está por identificar, creen que pueda ser japonesa o china. 

—¿De mediana edad? 

—Sí. 

Alguien  llamó  a  la  puerta  en  ese  momento.  Dominic  se  acercó  a  esta  y

observó por la mirilla, se trataba de Eve y traía una caja de Dunkin’ Donuts

en las manos con dos cafés. El corazón le palpitó en la garganta. 

—¿Quién es? —preguntó Jana mientras él abría la puerta. 

—Buenos  días.  No  he  huido,  he  salido  a  comprarte  dónuts  para  que

recuperes fuerzas, no te acostumbres. También te he pedido un café solo, creo

que  te  gusta  así  —le  saludó  Eve,  adentrándose  en  la  habitación  sin  mirarle

apenas.  En  cuanto  llegó  a  la  zona  del  dormitorio  vio  de  inmediato  a  Jana. 

Buscó entonces los ojos de Dominic con urgencia y se percató de la mancha

de  carmín  rojo  que  teñía  su  mentón.  Su  mirada  de  asombro  hizo  que  él  se

mirase al espejo del baño y se limpiase con la mano. 

—Buenos días, Eve. Me alegro de que haya aparecido tu hermano. 

—Buenos  días,  Jana,  gracias.  Tardará  algo  en  recuperarse,  pero  está  a

salvo,  que  es  lo  más  importante  —respondió  reaccionando  ante  lo  que

acababa de ver. Jana tenía el vestido del revés, la etiqueta blanca por fuera en

el lateral de la costura, como si se hubiese vestido a toda prisa, como si los

hubiese  interrumpido…—.  Creo  que  quizá  no  es  un  buen  momento  —dijo

volviéndose, dispuesta a marcharse, pero Dominic le cortó el paso. 

—No, Eve, no te vayas, no interrumpes nada. 

—No importa, en serio. 

—Sí  importa  —se  quejó  Jana  dando  un  paso  hasta  ella—.  Claro  que

importa, ¡le has jodido las pelotas! —Eve la miró con los ojos muy abiertos, 

sin entender nada, y después miró a Dominic que no sabía dónde meterse. 

—¿Qué yo qué? 

—Tú,  sí,  tú.  Le  has  jodido  las  pelotas.  Claro,  como  tú  no  tienes,  vas

jodiendo las de los demás, ¿verdad? Que sepas que me gustabas, pero ya no

me  gustas.  Si  no  fueses  su  amiga,  nos  veríamos  en  la  calle  —sentenció

apuntándola  con  el  dedo  índice,  mientras  ella  continuaba  estupefacta,  sin

entender nada—. Me marcho a casa, Dominic, ya te he dicho lo que sabía. Si

necesitas  algo,  ya  sabes  dónde  buscarme  —proclamó  muy  decidida

marchándose de la habitación a toda velocidad. 

—Creo que será mejor que yo también me vaya. 

—No, no ni hablar —insistió Dominic impidiéndole el paso. 

—Está bien, en serio. No pasa nada, yo ya sabía que te acostabas con ella

antes de que nos acostáramos…

—No me acuesto con ella. No desde que tú y yo lo hicimos. 

—Y  entiendo  que  quizá  le  moleste  que  te  hayamos  compartido,  a  mí

también me molesta ahora que estoy descubriéndolo, pero de ahí a acusarme

de haberte «destruido las pelotas». 

—Eve,  espera.  No  me  he  acostado  con  ella  —dijo  agarrándola  por  los

hombros para forzarla a oírle—. Jana ha venido a darme una información. 

—Ya, ahora lo llaman así, ¿no? No tienes que mentirme. Tienes los labios

con  carmín  y  ella  llevaba  el  vestido  del  revés.  Tú  y  yo  no  somos  nada, 

tranquilo. —Aquella última frase, no sabía por qué, pero le dolió, mucho más

de lo hubiese podido imaginar. 

—Jana me ha besado y quería sexo. No estoy mintiéndote, es cierto, ella lo

quería  y  yo  no.  No  quería  ofenderla,  por  eso  me  he  inventado  que  me  diste

una patada en las pelotas entrenando. 

—¿Qué te has inventado qué? 

—Que me golpeaste y me duelen. 

—¿Y por qué le has dicho eso? 

—Porque  no  se  me  ocurrió  otro  modo  de  rechazarla  sin  ofenderla.  —

Aquella  respuesta  la  dejó  anonadada.  No  supo  qué  decir,  permaneció  en

silencio un instante mientras caminaba hasta detenerse a su lado. 

—¿Y por qué la has rechazado? 

—Porque el sexo es un placer, no una obligación, y en este momento no me

apetece acostarme con ella. 

—¿Y conmigo sí? 

—Sí. Contigo cuanto más mejor. 

—¿Por qué? 

—Porque tú tienes un lunar que me vuelve loco justo en la entrada de tu…

—¡¿Qué?!  —Dominic  echó  a  reír  ante  el  escándalo  que  leyó  en  sus  ojos, 

bromeaba. 

—¿Por qué va a ser? Porque me gustas mucho, Eve, ya te lo he dicho. Soy

hombre de una sola mujer y, ahora, en este momento, esa mujer eres tú, hasta

que te  canses  de serlo  o  hasta que  me  canse  yo, qué  más  da. Pero  no  voy a

compartir mi cama con otra mientras tú estés en ella. 

Eve  contuvo  la  respiración  un  instante,  como  si  así  pretendiese  retener

palabras dentro de su garganta. Palabras como: «No imaginas lo feliz que me

hace que solo desees estar conmigo». Pero guardó silencio. 

—Gracias  por  los  dónuts,  aunque,  conociendo  tu  desprecio  por  estas

«bombas de azúcar», no sé muy bien como tomármelo —sugirió abriendo la

caja  que  ella  había  traído  y  tomando  uno  de  los  bollos  glaseados.  Eve  negó

con la cabeza sin poder contener una sonrisa—. Sobre lo que decías cuando

entraste…

—¿Qué decía? No lo recuerdo. 

—Me advertías que no habías huido de la cama —añadió y después dio un

mordisco al bollo y un trago al nuevo café. 

—Porque  no  fue  una  huida…  Fue  una  salida  a  tomar  aire.  A  veces  lo

necesito, pero debería haberte dejado una nota en lugar de haberme marchado

sin más. 

—Pues yo necesito que tengas claro que los tiempos siempre los marcarás

tú. Mientras esto dure, iremos a tu ritmo. 

—Eso  solo  lo  dices  porque  te  he  «destruido  las  pelotas»  —aseguró

provocándole la risa—. Es increíble lo adorable que puedes resultar a veces

—afirmó muy seria. 

—Bah, antes de que empieces con eso de que soy un oso de peluche, voy a

contarte para qué ha venido Jana. 

—Ya sé para qué ha venido. 

—Además de para eso, ha venido a revelarme algo. Ha aparecido el coche

de Khalan parcialmente quemado y… en su interior había una mujer asiática

muerta, de unos cincuenta años. 

—¿Sayuri? 

—Eso me temo. Y, si es así, mi hermana, Aimi y esa otra chica, Malai, se

han quedado solas. Si como tu hermano cree, ella iba a ayudarlas a escapar, 

debió  contárselo  a  Khalan  y  este  a  Konoe,  al  que  han  debido  pesarle  muy

poco los años que llevase a su servicio ante su traición. 

—¿Y por qué dejarla dentro del vehículo? ¿Por qué no tirarla a ella también

al río? 

—Porque Konoe la apreciaba, supongo. No es lo mismo matarla y dejar su

cuerpo intacto a descuartizarla y arrojarla a un río. O quizá llegó alguien que

estuvo  a  punto  de  descubrirlos  y  salieron  huyendo,  ¿quién  sabe?  —Eve

caminó hasta él y dio un mordisco del dónut que él sostenía entre los dedos. 

Tomó su vaso de café y se acomodó apoyando las caderas sobre el escritorio. 

Dominic se había quedado estupefacto—: ¿Acabas de pegarle un mordisco a

un  dónut?  ¡¿La  señorita   desayunapepinos  acaba  de  comerse  un  trozo  de   mi

dónut?! ¿En serio? 

—Oh, vamos, déjalo. ¿Cuándo he dicho yo que sea perfecta? A veces me

rindo  a  mis  debilidades  —le  respondió  con  un  guiño—.  ¿Dónde  ha

aparecido? 

—A  unos  ciento  cincuenta  kilómetros  de  Bangkok  en  dirección  norte.  En

una  zona  de  labriego  poco  concurrida,  cercana  al  río  Pa  Sak.  Imagino  que

desde allí descuartizaron y lanzaron a Khalan al río antes de prenderle fuego. 

Lo  cierto  es  que,  si  se  trata  de  Sayuri,  ha  pagado  muy  caro  su  intento  de

ayudar a Charlie. 

—Me  imagino  que  sabía  a  lo  que  se  arriesgaba.  Tenemos  que  descubrir

dónde las esconde ese desgraciado. 

—Espero  que  Yakumi  no  tarde  demasiado  en  darme  ese  listado  con  sus

propiedades  en  el  país.  Pero  esta  noche,  si  te  parece  bien,  acudiremos  al

estadio Lumpinee. 

—Debemos hablar con Somchai. 

—Lo  haremos,  si  lo  consideramos  necesario.  Pero  primero  barajaremos

otras opciones. 

—Está bien. —El teléfono de Dominic comenzó a sonar y este, al ver quien

lo llamaba, lo descolgó con premura—. Dime, Luis. —La conversación duró

apenas cinco minutos, durante los cuales Eve le observaba con preocupación, 

hasta que se despidió del agente y guardó el teléfono en el bolsillo—. Voy a

ir a verle, quiere entregarme la documentación en mano. 

—Está bien. 

—¿Vienes conmigo? 

—Prefiero quedarme, voy a hacer una videollamada para hablar con papá, 

Joe ya debe haber aterrizado. 

—Perfecto, nos vemos aquí en el hotel a mi vuelta. 

—Sí, claro. Estaré en mi habitación. 

Yakumi  le  había  citado  en  una  pequeña  cafetería  del  distrito  de  Dusit, 

llamada Snozze, un  recinto pequeño pero  muy concurrido. Le  vio nada más

atravesar  la  puerta  de  cristal,  sentado  a  una  de  las  mesas  en  los  sillones  de

mampostería forrados de cuero y madera, con la mirada perdida en su portátil

y una taza de café humeante a su lado. 

Caminó hasta él y le saludó con un apretón de manos. 

—Bienvenido a mi pequeño rincón —dijo Yakumi con una sonrisa—, aquí

saborearás el mejor café de todo Bangkok. 

—Creo que pediré otra cosa, me he tomado ya dos cafés antes de salir —

afirmó antes de ir a la barra y hacer su pedido. Regresó a la mesa con su vaso

de plástico lleno y tomó asiento a su lado. Yakumi le entregó una carpeta de

cartón con varios documentos en su interior. 

—Según  he  podido  recabar  el  tipo  tiene,  a  su  nombre,  una  docena  de

propiedades  en  el  país.  Al  parecer  la  mayoría  son  inversiones  inmobiliarias

que  ni  siquiera  utiliza.  Seis  son  de  mayor  envergadura,  mansiones.  —

Dominic  abrió  la  carpeta  y  observó  un  mapa  con  distintas  propiedades

marcadas como flechas  rojas, con el  nombre de la  población debajo—. Hay

un edificio en Bangkok, en el que dudo que la tengan retenida, pues el riesgo

de  que  pidiese  auxilio  y  fuese  oída  es  muy  alto.  Luego  está  la  mansión  de

Mueang  Phon,  a  la  que  dudo  que  haya  vuelto  a  llevarlas,  más  aún  sabiendo

que Joe ha  escapado, después hay  propiedades en puntos  tan dispares como

Phuket, Pattaya, Surat Thani…

—¿Estás diciéndome que es como buscar una aguja en un pajar? 

—Estoy  diciéndote  que  vas  a  tener  que  emplear  bastante  tiempo  en

descartar cada una de ellas hasta dar con la adecuada, eso teniendo suerte de

que  esté  en  esa  lista.  Porque  que  esté  a  su  nombre  no  quiere  decir  que  no

tenga otras tantas a nombre de otras personas. 

—Lo sé, pero debo empezar por alguna parte. 

—¿Te doy un consejo? 

—Sí, por supuesto. 

—En  lugar  de  buscar  en  las  propiedades,  búscale  a  él,  intenta  localizarle

por todos los medios, y ponle vigilancia o síguele, si son tan importantes para

él como para haberlas mantenido a su lado más de diez años, no creo que se

separe demasiado de su lado. Aunque tengas que seguir sus pasos durante un

mes, tarde o temprano te llevará hasta ellas. 

—Tienes razón. Me ciega el deseo de encontrarlas. 

—Te entiendo, pero ahora es cuando más sereno debes estar. Cuando sepas

dónde  están,  no  cometas  ninguna  locura,  habla  conmigo,  intentaremos  por

todos los medios de conseguir que la organización actúe. 

—¿Qué poder tenemos nosotros en los planes de la organización, Luis? 

—Por lo que veo no has hecho los deberes, Dominic. 

—¿A qué te refieres? 

—No sabes quién soy. 

—Según el informe que leí eres subsecretario de uno de los delegados del

Comité Ejecutivo. 

—Cuando escribí ese informe, hace tres años, era uno de los subsecretarios

del  delegado  de  la  agencia  en  Tailandia,  sí,  y  mi  trabajo  fue  recopilar  la

información proporcionada por tres agentes distintos en ese informe. Hace un

año fui nombrado delegado del Comité Ejecutivo. 

—¡Joder! —Dominic tenía ante sí a uno de los hombres más poderosos de

la Interpol, sin saberlo. 

—Imaginaba que se te habría ocurrido buscar mi nombre en internet. 

—Pues no lo hice y ha sido una estupidez. Por eso tu número de teléfono

era restringido. 

—Y  por  eso  me  enteré  hasta  de  tu  fe  de  bautismo  antes  de  invitarte  a  mi

casa.  Y,  discúlpame,  pero  tu  amiga  Misane  ha  sido  trasladada  a  otro

departamento de la agencia. 

—Oh, ella solo…

—Tranquilo, ha sido ascendida a un puesto en el que no tendrá acceso a ese

tipo  de  información,  jamás  sabrá  que  fue  por  este  motivo,  pero  no  puedo

arriesgarme a que por un calentamiento de bragas vaya dando mi número por

ahí. —Dominic se sintió terriblemente avergonzado, estaba permitiendo que

sus  sentimientos  le  cegasen,  si  no  jamás  habría  llamado  a  alguien  sin

investigarle  primero;  ello  podría  haberle  llevado  a  cometer  un  error

irremediable—.  Como  te  decía  debes  centrarte.  Localiza  a  ese  tipo,  prepara

un  informe,  consigue  fotografías  de  Charlene  en  su  poder,  fotografías  que

cotejar  con  otras  de  su  adolescencia  y  demostrar  que  se  trata  de  ella.  Yo

intentaré ayudarte a que la agencia decida mojarse. Eso sí, debe ser antes del

catorce de octubre. 

—¿Qué sucede el catorce de octubre? 

—Que  me  mudo  a  vivir  a  Milán.  Y  desde  la  distancia  quizá  no  puedas

contar con mi ayuda tan a la mano. 

—Dejas Tailandia. 

—Sí, mis jefes han decidido que seré bueno en la nueva sede de la agencia

en Milán. Y lo cierto es que no me disgusta el cambio, me apetece volver a

Europa. 

—Muchísimas gracias, Luis, de veras. 

—Como te dije en mi casa, para eso están los compañeros, para ayudarse. 

Mantenme informado. 

Cuando  Dominic  abandonó  la  cafetería,  lo  hizo  reflexionando  sobre  las

palabras de Yakumi. ¿Cabría la posibilidad de que la Interpol tomase parte? 

Quizá  debería  hablar  con  su  superior  y  ponerle  en  conocimiento  de  sus

últimos movimientos antes de que lo hiciese el propio delegado. 

25

Dos combates

Atravesó  la  cancela  del  gimnasio  y  caminó  entre  los  luchadores  que

entrenaban  golpeando  distintos  sacos,  saltando  a  la  comba  o  simulando

movimientos, en dirección hacia el despacho de Somchai. 

Nadie  le  preguntó  dónde  iba  a  pesar  de  que  varios  ojos  la  observaron

dirigirse a la oficina del  kru. 

Llamó a la puerta y pudo ver la sorpresa reflejada en los ojos de Somchai al

abrirla y encontrarla ante él. 

—Buenos días. 

—Buenos días, señorita. No sé qué hacer aquí usted. 

—Necesito que hablemos. 

—Ya hablar, no nada más que decir. —Su incomodidad por tenerla frente a

sí era más que evidente. 

—Por favor. Necesito hablar con usted, serán solo unos minutos. Por favor. 

—Somchai apretó los labios como si dudase si aceptar o no hacerlo. Por fin

se  hizo  a  un  lado,  permitiéndole  el  paso  a  su  diminuta  oficina  y  se  situó  al

otro  lado  de  la  mesa  de  despacho  de  metal  gris,  con  ambos  brazos  sobre  el

pecho. 

—Yo escuchar. 

—¿Sabe lo que le ha sucedido a Khalan? 

—Sí.  Ser  muy  doloroso  para  todos,  Khalan  trabajar  aquí  seis  años.  No

saber  si  negocios  turbios,  pero  ser  buen  empleado.  Yo  no  niñera,  pero  sí

apreciar chicos. 

—Lo sé. Y sé que mi hermano confía en usted. 

—Esperar que Joe estar bien. 

—Joe  está  bien,  sí.  —La  sorpresa  y  la  felicidad  que  se  reflejó  en  los  ojos

del  kru la ayudó a creer en las palabras de Joe cuando le decía que Somchai

era de fiar—. Le he encontrado y está sano y salvo muy lejos de aquí. 

—Yo alegrar mucho. 

—Pero necesito su ayuda. Necesito entrenar y luchar, y para ello necesito

un gimnasio. 

—¿Luchar? ¿Para qué? 

—Para llamar la atención de un empresario de  thai boxing. 

—¿Qué? —Somchai no daba crédito a lo que estaba pidiéndole—. Joe estar

bien, usted tener que estar a su lado, no gimnasio. 

—Escúcheme, tengo que impresionar a alguien que acude a los estadios de

Lumpinee y Ratchadamnoen. 

—Usted no conocer lucha Tailandia. Mujeres no poder luchar allí, mujeres

solo estadios pequeños. 

—No  me  importa  que  sea  en  estadios  menores,  quiero  saber  si  usted  me

llevará a pelear. 

—No,  no  hacer.  Yo  no  querer  saber  nada  asuntos  Khalan  y  Joe.  Yo  ser

honorable, no mezclar en eso. 

—No le estoy pidiendo que se mezcle en nada. Solo que me apunte a una

pelea  llegado  el  momento.  Y  después,  si  no  lo  desea,  ni  siquiera  acuda  a

verme luchar, solo necesito que me apunte. ¿Puede hacerlo? 

—¿Por qué ser tan importante? 

—Porque  hay  personas  en  peligro,  ¿vale?  Personas  a  las  que  mi  hermano

trató  de  salvar  y  no  pudo.  Y  tengo  que  acceder  como  sea  a  ese  empresario

porque, si no lo hago yo, nadie lo hará. 

El  kru guardó silencio, apretando los labios con tanta fuerza que perdieron

el color. 

—No querer saber  nada más —afirmó  poniéndose en pie  y caminando en

dirección a la puerta, como si fuese a dejarla sola en esa habitación—. Usted

subir  al   ring,  y  demostrar.  Si  no  tener  nivel,  nadie  creer  que  ser  de  este

gimnasio. 

Eve  siguió  sus  pasos  hasta  el  centro  del  recinto,  donde  estaba  el

cuadrilátero. Somchai subió a este y pidió a uno de sus asistentes un par de

costales  de  golpeo.  Eve  agradeció  haber  utilizado  unos   shorts  vaqueros  que

poco o nada limitarían sus movimientos de piernas, si aquello era una especie

de prueba con la que se jugaba su ayuda. 

—¿Debo pasar por debajo de las cuerdas? 

—Aquí, no. Estadio, sí. —Eve pasó por mitad de las cuerdas al  ring. 

— Teep  —ordenó  Somchai,  y  Eve  le  lanzó  una  patada  en  el  pecho,  en  las

protecciones, empujándole hacia atrás con tanta fuerza que a punto estuvo de

tirarle.  Sin  duda  Somchai  no  esperaba  que  fuese  tan  fuerte—.  Teep  face  —

indicó, y entonces Eve le lanzó una patada frontal que le hubiese alcanzado la

mandíbula si él no la hubiese desviado—.  Low kick.  —Una patada baja que le

habría  dado  un  buen  golpe  en  las  pantorrillas  a  Somchai  si  este  no  hubiese

saltado—.  Roundhouse  kick.  —Patada  circular  que  le  hizo  zarandearse—. 

 Jab. —Eve le lanzó un puñetazo al frente, directo al rostro, que chocó contra

el  cuero  de  las  protecciones—.  Uppercut.  —Eve  se  sentía  como  en  un

examen en su gimnasio, solo que en esta ocasión se jugaba la colaboración de

aquel   kru—.  Fight  —dijo  al  fin,  dándole  libertad  de  movimientos,  a  lo  que

Eve respondió con una serie de patadas al estómago, sin tocarle, seguidas de

una   roundhouse  y  un  golpe  directo  de  codo,  para  finalizar,  que  se  detuvo

justo a la altura de su mejilla derecha. 

—Ser  suficiente  —dijo  Somchai  sin  más,  caminando  hacia  las  cuerdas—. 

Dos combates, máximo. Después no querer saber nada más. Y tener que venir

a entrenar día anterior. Cosas que pulir —añadió antes de bajar de un salto. 

El teléfono del Eve comenzó a sonar cuando abandonaba el gimnasio a

grandes zancadas. 

—¿Dónde estás? Tengo noticias. 

—Yo  también.  Nos  vemos  en  media  hora  en  el  hotel  —dijo,  y  colgó  con

urgencia para llamar a un taxi que la llevase de vuelta. 
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 Felicità

Cuando Dominic abrió la puerta de la habitación, Eve cayó sobre él como

una tromba. Le besó en los labios apasionada, en la garganta, en la nuez de

Adán, le mordió en el cuello y se subió a sus caderas. 

Dominic  se  dejó  hacer,  le  permitió  tomar  posesión  de  su  cuerpo  como

quien  reverencia  a  una  diosa  y  se  entrega  en  ofrenda  a  ella.  Le  permitió

desnudarle  como  si  estuviesen  escritas  en  su  cuerpo  las  respuestas  del

universo,  deleitándose  con  cada  porción  de  su  piel,  de  su  carne.  Y  se  dio  a

ella, a su deseo, como si descubriese aquel placer por primera vez. 

Hicieron el amor, llenando la habitación de un inconfundible aroma a sudor

y  sexo,  con  la  única  banda  sonora  de  sus  respiraciones  jadeantes  y  sus

gemidos de placer. 

Cuando el éxtasis fundido de ambos cuerpos se derramó, Eve permaneció

sobre  él,  con  los  senos  pequeños  meciéndose  al  ritmo  de  sus  respiraciones

mientras gotas de sudor los recorrían en sentido descendente. 

Dominic  las  recogió  con  ambos  pulgares  mientras  abarcaba  con  ellos

aquellos pechos de pezones rosados y enhiestos que adoraba. 

—Sí  eres  perfecta  —dijo,  provocando  que  le  mirase  a  los  ojos  con  una

sonrisa cargada de incredulidad. 

—No  hace  falta  que  me  digas  esas  cosas,  ya  me  he  corrido  —rio, 

apartándose,  provocando  que  se  deslizase  fuera  de  su  interior  tan  cálido  y

confortable. 

—No  lo  he  dicho  para  que  te  corras,  ni  como  un  cumplido,  lo  he  dicho

porque lo eres, eres perfecta. 

—Claro que no. Tengo mil y un defectos. 

—Asaltarme en busca de sexo no es uno de ellos, eso te lo garantizo —dijo

provocándole la risa. Fue al baño un momento a deshacerse del preservativo

y poco después regresó a su lado en la cama. 

—Me excita pelear…

—¿Con  quién  has  peleado?  —añadió  dándole  un  beso  en  la  punta  de  la

nariz. 

—No he peleado exactamente. Somchai me ha hecho una prueba. 

—¿Has ido a ver a Somchai? —La expresión de su cara, dulce y relajada, 

se había transformado por completo en crispación y rabia—. ¿Por qué lo has

hecho? 

—Porque pienso que es una buena idea. Lucharé para llamar su atención. 

—No  lo  es,  Eve,  no  pienso  permitir  que  corras  ese  riesgo.  Konoe  es

peligroso, demasiado. 

—Es nuestra mejor oportunidad. 

—Eve, he dicho que no. Vamos a seguirle, seguiremos sus pasos hasta que

nos lleve a donde las tiene escondidas. 

—¿Y cómo vamos a seguirle? ¿Vas a contratar gente para hacerlo? Porque

solo somos dos, no podemos vigilar a nadie veinticuatro horas al día los siete

días de la semana. 

—Vamos  a  seguir  sus  pasos,  mientras  podamos  hacerlo.  No  me  fio  de

ponerle  vigilancia,  porque  no  sé  hasta  dónde  llega  su  poder.  O  quizá  estoy

volviéndome paranoico…

—No estás volviéndote paranoico, ¿por qué dices eso? Nos enfrentamos a

un  titán,  a  alguien  con  mucho  poder  y  dinero.  Si  al  menos  tuviésemos  el

apoyo de la Interpol o de la policía italiana…

—De eso quería hablarte, de mi reunión con Yakumi. 

—¿Qué tal te ha ido? 

—¡Resulta que Luis es delegado del comité ejecutivo de la Interpol! 

—¿Y eso qué significa? 

—Que es un pez gordo. Mucho más de lo que yo creía. Me ha dicho que va

a  intentar  abrir  causa  contra  Konoe  en  la  agencia  para  que  intervenga  si  le

entrego pruebas de que Charlie está en su poder. 

—Eso es estupendo. ¡Qué buena noticia! 

—Lo  sé.  Pero  eso  significa  encontrarla  y  dejarla  dónde  está  hasta  que

agencia  actúe.  Pueden  ser  días,  semanas…  No  sé  si  seré  capaz  de  permitir

que siga un minuto más junto a ese monstruo una vez que la encuentre. 

—Dominic, hay que hacer lo que sea más seguro para ellas. 

—Con Aimi el tema es aún más delicado, según nos ha contado tu hermano

está  registrada  como  ciudadana  tailandesa,  nos  arriesgamos  a  un  conflicto

diplomático.  Pero,  si  Konoe  cae  cuando  se  demuestre  que  secuestró  a  mi

hermana y la violó, imagino que será suficiente. —Dominic tomó asiento en

la  cama  y  Eve  le  rodeó  con  sus  brazos  y  piernas  como  si  pretendiese

envolverle,  protegerle  con  su  propio  cuerpo—.  Por  cierto,  discúlpame,  ni

siquiera te he preguntado cómo está Joe. 

—Bien, está bien. Llamé en cuanto te fuiste y pude hablar con ambos, con

mi  padre  y  con  él.  Está  en  el  Hospital  Langone,  en  Manhattan,  es  el  centro

mejor preparado para sus lesiones según nuestra aseguradora. Ahora se iba a

dormir  y  mañana  le  harán  algunas  pruebas  y  le  dirán  si  es  necesaria  una

nueva operación. 

—Se recuperará. Es joven y fuerte. ¿Qué tal te ha ido con Somchai? ¿Qué

le has contado? 

—Le dije que necesitaba su ayuda, que Joe estaba a salvo. Parecía bastante

afectado  por  la  muerte  de  Khalan.  No  le  conté  que  era  un  traidor  y  un

desgraciado, no necesita saberlo. 

—¿Crees que puedes confiar en él? 

—Joe le conoce mejor que yo y piensa que es de fiar. 

—También lo creía de Khalan. 

—En eso tienes razón —afirmó dándole un beso en la oreja—. Mi hermano

nunca ha sido un buen lector de personas. Solo había que fijarse en la última

novia que tuvo en Nueva York. 

—¿Qué le pasaba? 

—Que  era  una  repipi  remilgada  que  se  creía  que  había  salido  de  un

episodio de  Glee. Siempre pintada como una puerta, con aquellas minifaldas

y aquellos escotes. 

—¿Qué tienes en contra de las minifaldas y los escotes? 

—Nada. Esa chica era una prepotente y una idiota. 

—Te quedarían genial, ¿sabes? 

—Me siento más cómoda con mis pantalones de  muay tai. 

—Estoy  deseando  verte  con  ellos,  para  después  quitártelos  —afirmó

girándose para mirarla a los ojos. 

—Eres insaciable, por lo que veo. 

—De ti, soy insaciable de ti —añadió besándola en los labios despacio—. 

No puedes culparme por ello, eres adictiva. 

—¿Estás acusándome de algo? —rio sobre su boca. 

—Cuando todo esto termine… —Eve enarcó una ceja, expectante —, quizá

podríamos ponerle un nombre a esto que tenemos. 

—Ya hay un nombre. Se llama  follamigos. Precisamente a eso es a lo que

me refería, con eso de tener que ponerle nombre y que signifique…

—Tranquila —dijo deslizando el dedo índice en sentido ascendente por la

línea  de  su  hombro,  recorriendo  la  silueta  ondulada  de  su  clavícula  hasta

alcanzar su cuello, su mentón, sus labios—. Ya te he dicho que tú marcas los

tiempos, pero, puestos a elegir, prefiero el término amigos con derechos. Eso

de  follamigos me suena demasiado a niñatos de instituto. 

—Recuerda que trabajo en un instituto, quizá se me ha pegado algo de mis

alumnos. 

—La señorita Martorelli, profesora de literatura. ¿Por qué de literatura? Te

imaginaría de cualquier otra asignatura. 

—Por ejemplo gimnasia, ¿verdad? 

—Doy fe de tu elasticidad —afirmó besándole el mentón. 

—Mi  madre  era  profesora  de  literatura.  Lo  hice  por  ella.  Me  gusta  mi

trabajo,  adoro  la  poesía.  —Se  quedó  en  silencio  un  instante  mirándole  a  los

ojos—.  Tutti li miei penser parlan d’Amore; e hanno in lor sì gran varietate, 

 ch’altro  mi  fa  voler  sua  potestate,  altro  folle  ragiona  il  suo  valore*.  ¿Te suena? 

—No, ¿de quién es? 

—Dante Alghieri. 

—No está mal, pero me gusta más este:  Felicità è tenersi per mano, andare

 lontano, la felicità. È il tuo sguardo inocente in mezzo alla gente, la felicità è

 restare vicini come bambini, la felicità.**

—Es bonito, ¿de quién es? 

—Albano y Romina Powers. 

—¿Quiénes son? 

—¿Y  tú  dices  llevar  sangre  italiana  en  las  venas?  Te  queda  mucho  que

aprender de la Madre Patria,  bambina. 

—¿Te  ofreces  como  profesor?  —preguntó  Eve  acomodándose  sobre  su

torso bronceado mientras él permanecía apoyado contra el cabecero. 

—Si prometes ser una alumna obediente, puede que te lleve a conocer mi

tierra  —dijo  con  voz  soñadora—.  La  echo  de  menos,  cada  vez  más.  Hoy

Yakumi me ha dicho que dentro de un mes y medio cambiará de destino, se

mudará  a  vivir  a  Milán,  y  he  sentido  cierta  envidia  —reveló  mientras  ella

trazaba  pequeños  surcos  con  los  dedos,  rizando  el  leve  vello  oscuro  que

salpicaba su torso—. Si logramos rescatar a Charlie…

— Cuando logremos rescatar a Charlie, querrás decir. 

—Ya no tendré más motivos para continuar viviendo en Lyon, para estar en

la  central,  pendiente  a  cada  movimiento  de  la  agencia  sobre  la  trata  de

personas.  No  quiere  decir  que  me  despreocupe,  pero  ya  no  será  algo  tan

personal. Podría regresar a Italia, aunque acuda a las reuniones y los actos en

cualquier  parte  del  mundo,  como  hago  ahora,  pero  podría  establecerme  en

Roma o en la nueva sede de Milán, depender de su central. 

—¿Podrías hacerlo, pedir un traslado? 

—Sí,  podría.  Sería  perfecto.  Tengo,  tenemos,  una  propiedad  rural  a  las

afueras de Génova. Era la antigua casa familiar de mis abuelos paternos y nos

la  legaron  en  herencia  a  Charlie  y  a  mí.  Es  lo  suficientemente  grande  como

para  que  dos  familias  vivan  en  ella.  Allí  pasábamos  los  veranos  cuando

éramos  niños,  hemos  sido  muy  felices  en  esa  casa  de  campo.  Hay  que

reformarla  casi  entera,  porque  tiene  techos  de  madera  y  suelos  de  barro

antiguo,  pero  también  un  jardín  inmenso  a  la  entrada  y  un  abrevadero  en  el

que nos bañábamos desnudos cuando éramos niños. Recuerdo cómo después

corríamos descalzos por entre las parras que sembraba el abuelo, perseguidos

por una decena de avispas, y nos comíamos las uvas más dulces… Cuando el

abuelo  nos  preguntaba  si  habíamos  estado  jugando  entre  las  parras,  Charlie

siempre se escondía detrás de mí, para que, como hermano mayor, me llevase

la  regañina  en  primer  lugar.  Casi  puedo  verla,  de  pie  junto  a  la  puerta, 

sonriendo con las dos trenzas y el vestido de flores mientras sostenía la cesta

de mimbre que habíamos llenado de racimos —relató con la mirada perdida

en el horizonte. Eve sintió cómo sus ojos se humedecían. Ella había perdido a

su  hermano  durante  una  semana  y  este  había  sido,  unido  a  la  pérdida  de  su

madre,  el  mayor  dolor  que  había  sentido  en  su  vida.  No  quería  siquiera

imaginar cuánto debía dolerle a Dominic haberla perdido cuando era casi una

niña.  Le  oyó  carraspear—.  Mi  corazón  pertenece  a  Liguria,  no  puedo  ni

quiero  evitarlo  —cambió  de  tema,  Eve  sabía  que  tratando  de  contener  la

emoción. 

—Se nota cuánto amas tu tierra en cada palabra. 

—He nacido en el lugar más hermoso del mundo y siento que no he vivido

el tiempo suficiente en él, pero eso va a cambiar muy pronto. Ya lo verás. 

—Lo veré. Iré a visitarte y me bañaré contigo desnuda en esa alberca. Para

lo  de  correr  desafiando  a  las  avispas,  no  cuentes  conmigo,  porque  soy

alérgica —dijo con una sonrisa—. ¿Sabes? Casi puedo imaginar al Dominic

adolescente,  dando  paseos  en  bicicleta  por  aquellos  paisajes  inolvidables, 

perdonando al mundo con cada mirada. 

—Te sorprenderías. No era ningún cachas. 

—No pretenderás hacerme creer que eras un empollón. 

—Sacaba buenas notas, fui el primero de mi promoción y utilizaba gafas de

pasta  negra  que  me  rizaban  un  poco  el  flequillo,  ¿eso  me  convierte  en

empollón? 

—Eso te convierte en un empollón de manual. 

—Una  chica  dura  como  tú  nunca  se  habría  fijado  en  mí,  ¿verdad?  —

preguntó dándole un ligero toque en la nariz con el índice. 

—Te  sorprenderías.  Perdí  la  virginidad  con  un  alumno  que  se  sacó  todos

sus  estudios   cum  laude  y  que  actualmente  es  doctor  de  física  quántica  en

Oxford. —Dominic enarcó una ceja incrédulo —. Y además ha sido campeón

estatal de  muay tai. —El italiano dio una carcajada mientras se deslizaba en

la cama, hasta alcanzar con un beso la base de su cuello. 

—Y lo que te gustó de él fue su potencia… cerebral, claro. —Entonces fue

Eve la que echó a reír. 

—¿Quieres  que  mienta?  Para  mí  es  tan  importante  el  sexo  como  el

intelecto. No podría mantener una relación larga con un titán con cerebro de

mosquito,  pero  tampoco  con  un  ratón  de  biblioteca  que  eche  un  polvo  a  la

semana  por  no  desgastar  energías.  Por  cierto,  mi  primera  vez  fue  con  la

cabeza rapada. 

—Deja que lo adivine, con tu amigo, el de la chica esa…

—Eric, sí. Él la dejó después de lo que me hizo y comenzó a pasar aún más

tiempo conmigo, yo le introduje en el  muay tai, y una tarde, después de una

lucha de entrenamiento…

—¡Cuánto  peligro  tienen  los  entrenamientos  contigo!  Recuérdame  estar

cerca siempre que entrenes —afirmó haciéndola reír de nuevo. 

—Una  cosa  llevó  a  la  otra  y  lo  hicimos  en  mi  dormitorio,  con  dieciocho

años. 

—¿En tu propia casa? 

—Sí. Mi padre y mi hermano estaban en Manhattan y no era la primera vez

que  nos  quedábamos  toda  la  tarde  solos  en  casa…  ¿Cuándo  perdiste  tú  la

virginidad? 

—Allá por el Pleistoceno —bromeó. 

—Venga ya, ¿con cuántos años? 

—Con dieciséis. 

—Vaya, qué precoz. 

—Ella tenía dieciocho, era mi profesora particular de inglés. 

—Ahora entiendo por qué lo hablas tan bien —dijo provocándole. 

—Soy un buen alumno. 

—Pues creo que aún puedo explicarte un par de cosas —sugirió perdiendo

las manos bajo las sábanas para acariciarle. 

Dominic  paseaba  un  dedo  perezoso  por  la  curva  del  ombligo  de  Eve  y

trazaba  con  este  surcos  invisibles  en  torno  a  sus  marcados  abdominales. 

Realizaba  un  cuadrado  imperfecto,  la  miraba  y  sonreía,  ella  soportaba  las

cosquillas  como  podía,  dejándose  hacer,  disfrutando  con  aquella  caricia

delicada. 

—Eres  la  primera  chica  que  conozco  que  tiene  los  abdominales  más

marcados que yo. 

—Exagerado. 

—Una adicta al gimnasio, ¿eh? 

—No te dejes engañar, lo mío es todo genética. 

—Pues qué buenos genes —aseguró provocándole una sonrisa. 

Eve  vio  los  platos  del  servicio  de  habitaciones  de  la  comida  que  habían

pedido  para  reponer  fuerzas  y  no  pudo  evitar  sonreír  de  nuevo  al  pensar  en

cómo las habían gastado. 

—¿Qué  hora  es?  —preguntó  Dominic  y  Eve  miró  la  hora  en  su  móvil

situado en la mesita de noche, eran las cuatro de la tarde. Debían levantarse, 

debían  empezar  a  investigar  las  propiedades  de  ese  malnacido.  Y,  sin

embargo, qué a gusto se estaba en aquella cama, con él. 

Entonces el teléfono de Dominic comenzó a sonar, desde sus pantalones, en

el  suelo.  Le  observó  salir  de  la  cama  y  buscarlo  entre  los  bolsillos  antes  de

descolgar y llevárselo al oído, de espaldas. 

—Hola,  Jana.  —Aquel  nombre  la  hizo  torcer  el  gesto—.  ¿Hablas  en

serio?…  ¡Joder!,  ¡te  voy  a  poner  un  piso  en  el  centro  de  Roma!…  ¿A  qué

hora? Allí estaré, gracias, muchísimas gracias. —El italiano la miró con ojos

desorbitados  mientras  caminaba  hacia  la  cama.  Eve  aguardaba  una

explicación—.  Los  mil  quinientos  euros  que  le  pago  a  la  semana  están

produciendo  resultados  al  fin,  Jana  ha  localizado  a  Konoe.  Uno  de  sus

informantes le ha dicho que estará esta noche en Lumpinee. 

—¿¡Le  pagas  mil  quinientos  euros  a  la  semana!?  Eso  son…  ¿mil

ochocientos  dólares?  ¿Le  pagas  casi  dos  mil  dólares  por  decirnos  que

asistamos esta noche a un lugar al que de todos modos pensábamos ir? 

—Pero  ahora  iremos  con  la  certeza  de  que  estará  allí.  Que  podremos

seguirle. Y Jana se ha ganado cada euro que le he pagado. 

—Me parece una estafa que te cobre ese dinero si te considera su amigo. 

—No  soy  su  amigo,  somos…  ¿cómo  lo  has  llamado  antes?  Follamigos. 

Solo eso, y poco en el último tiempo —puntualizó intentando provocarle una

sonrisa,  pero  el  efecto  conseguido  fue  el  contrario.  Eve  apretó  los  labios  en

una línea recta mientras salía de la cama y comenzaba a vestirse—. ¿Qué he

dicho? 

—Nada. 

—¿Nada? Acabo de meter la pata y no sé cómo. 

—¿Tú? No, no has metido la pata. 

—Eve, por favor, no se me dan bien estas cosas, ¿qué he dicho que te ha

molestado? 

—Acabas de compararme con Jana. Y no nos parecemos en nada. ¿Te da lo

mismo acostarte con ella que conmigo? 

—¿Qué? ¡Pero qué mente tan retorcida! 

—Es lo que has dicho, que ella y tú sois lo mismo que tú y yo. 

—Pero si eres tú quien tiene un problema con las etiquetas que poner a las

relaciones. ¡ Mamma mia! No es lo mismo, claro que no lo es —dijo cuando

ella terminaba de ponerse la camiseta, vestida por completo—. A ella jamás

le contaría mis problemas ni le confiaría mis secretos. Con ella sé lo que hay, 

cuando lo hay, o lo había… Contigo espero tener como mínimo una amistad

verdadera  —dijo  posando  ambas  manos  en  su  cintura—.  Como   mínimo  —

recalcó. 

—Sé que no lo has hecho con mala intención, pero las comparaciones son

odiosas

—Perdón. Lo siento, me flagelaré bajo el sol del amanecer si eso compensa

en algo tu malestar. 

—Con  un  látigo  de  púas,  por  favor  —dijo  con  una  sonrisa,  venciendo  el

mal humor. 

—Ese punto sádico tuyo es de lo más sexi. 

—Venga, déjate de tonterías. ¿A qué hora quedamos? 

—A las seis, los combates comienzan a las seis y media. 

—Ok, nos vemos en recepción. 

—Solo vamos a observarle y a seguirle nada más. 

—Claro —respondió sin demasiada convicción. 

* Sabe solo de amor mi pensamiento/por él y en él lo tengo tan cambiante/de amor la potestad lo lleva amante/o a loco razonar, su valimiento. 

** Felicidad es ir cogidos de la mano/irse lejos, la felicidad. /Es tu mirada inocente/en medio de la gente, la felicidad. /Es quedar juntos como niños/ la felicidad. 
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—Eh, tú,  empollón,  ¿nos  vamos?  —le  preguntó,  obligándole  a  levantar  la

vista  del  periódico  local  que  ojeaba  con  desinterés  sentado  en  los  sillones

junto  a  la  recepción.  Solo  era  un  poco  de  rímel  y  brillo  de  labios  rojo,  pero

resaltaban  sus  facciones  de  un  modo  indescriptible.  Estaba  preciosa,  casi

tanto  como  sin  maquillaje,  con  la  piel  desnuda  y  las  mejillas  sonrosadas

después de hacer el amor. Vestía unos  shorts vaqueros y una camisa blanca

anudada a la cintura. 

—¿Dónde está Genevieve y que has hecho con ella? —le preguntó. Eve se

mordió el labio inferior con inseguridad. 

—Es  demasiado,  ¿verdad?  Parezco  un  payaso.  Enseguida  vuelvo  —dijo

dispuesta  a  marcharse  rumbo  a  los  ascensores  para  deshacerse  de  todo  el

maquillaje, pero Dominic la agarró de la muñeca, deteniéndola. 

—No,  en  absoluto.  Estás  preciosa  —aseguró  sosteniendo  su  mano  con

firmeza y entrelazó sus dedos—. ¿Nos vamos? 

El Lumpinee le pareció una decepción, o quizá es que había oído tanto

hablar de él que esperaba algo mucho más espectacular. En la entrada media

docena de banderas de Tailandia decoraban el lateral izquierdo y otra media

de banderas amarillas con el que debía ser el emblema del lugar decoraban el

otro  lateral.  También  había  un  enorme  cartel  con  el  rostro  y  el  nombre  de

todos  los  luchadores  que  participarían  en  los  combates  aquella  noche.  Todo

muy cutre, para su gusto. 

Había una multitud en los alrededores, la mayoría locales, aunque también

muchos  farangs de blancas pieles y ojos redondeados, hombres y mujeres. 

Dominic compró las dos entradas y se unieron a la cola que iba pasando al

interior. 

—Si le veo me haré la encontradiza con él e intentaré sacarle información

sobre dónde se aloja —dijo Eve en voz baja mientras pasaban al interior. 

—Ni se te ocurra, ya oíste a tu hermano: si te acercas a él, sospechará. 

—No pienso acercarme, será él quien me busque. 

—Eve, por favor, hazme caso. Si le ves, camina en dirección contraria. 

El estadio tenía el tamaño y la disposición de cualquiera de los estadios de

competición de  muay tai de los Estados Unidos en los que había estado, solo

que  nunca  había  visto  tantos  tailandeses  juntos  por  metro  cuadrado,  pensó

Eve nada más atravesar sus puertas. Dominic había comprado entradas de la

zona  2,  con  la  intención  de  poder  observar  la  zona  1,  muy  próxima  a  los

luchadores, en la que suponía que se situaría Konoe. 

—Bueno, ahora solo toca esperar y observar —dijo con la mirada fija en el

público que se había sentado en la zona de su interés. 

Eve hizo lo mismo, pero pronto pudo darse cuenta de que Konoe no estaba

entre ellos, en absoluto. 

Comenzaron  los  combates,  dos  luchadores  menudos,  dos  pequeñas

máquinas  de  lanzar  patadas,  puñetazos  y  codazos,  como  siempre  uno  con

calzón  rojo  y  el  otro  azul.  Tenían  una  técnica  muy  depurada  y  unos

movimientos rápidos. Pero Eve no podía concentrarse en mirarlos, aunque le

hubiese  gustado,  no  podía  dejar  de  mirar  todo  el  derredor,  cara  por  cara, 

buscándole. 

Terminó el primer enfrentamiento. Y después el segundo, y el tercero, sin

que  hubiese  el  menor  rastro  de  ese  individuo.  La  gente  vitoreaba  cosas

ininteligibles animando a los luchadores que se daban fuerte sin descanso. 

—Enseguida  vengo  —dijo  Eve  incorporándose  de  su  asiento  cuando

esperaban  a  que  acondicionasen  el   ring  antes  de  que  comenzase  el  cuarto

combate de la noche. 

—¿Dónde vas? 

—A hacer pis y a comprar una botella de agua. ¿Quieres algo? 

—No, gracias. Pero te acompaño. 

—¿Estás  loco?  ¿Vas  a  acompañarme  al  baño?  Desde  los  cinco  años  sé

hacer  mis  cositas  sola  —añadió  con  una  sonrisa,  dándole  un  beso  en  la

mejilla, y se alejó hacia la zona lateral en la que un letrero indicaba los aseos. 

Fue  al  baño  y  al  regreso  pasó  por  la  barra  de  venta  de  bebidas  junto  a  la

puerta y compró una botella de agua. Aún estaba en la barra cuando entró una

comitiva  importante,  varios  guardaespaldas  presumiblemente  japoneses,  por

sus  rasgos  y  el  tono  de  su  piel,  hacían  a  la  gente  a  un  lado  para  permitir  el

paso de alguien. 

Tenía que llamar la atención de Konoe, tenía que ser él quien se fijase en

ella,  así  que  abrió  el  tapón  de  la  botella  y,  al  girarse,  se  tropezó

intencionadamente con uno de los guardaespaldas, con uno tan grande como

una  montaña,  y  comenzó  a  reclamarle  que  la  había  puesto  empapada.  El

grandullón, al que reconoció por su ridículo bigote sobre el labio superior, la

miró de reojo, como el elefante que percibe que ha impactado una mosca en

su tobillo. No dijo nada, permaneció con los brazos cruzados sobre el pecho, 

pero ella se mostró aún más enfadada, exigiéndole en inglés que debía mirar

por  dónde  iba,  que  era  un  bruto,  mientras  veía  por  el  lateral  del  ojo  cómo

Konoe entraba en el recinto. 

Ahora  que  sabía  que  la  había  visto,  Eve  comenzó  a  caminar  despacio  en

dirección a su asiento. 

—¡Señorita, señorita! —le llamó alguien a su espalda. Continuó caminando

hasta que sintió el contacto de una mano en su hombro y se volvió. 

—¿Qué quiere? —preguntó al tipo bajito que la había tocado, entonces fue

Konoe quien apareció tras este con una amplia sonrisa. 

—Buenas noches, señorita Genevieve. Volvemos a encontrarnos —le dijo

con una amplia sonrisa que se extendía a ambos lados de una papada plena y

brillante. 

—Buenas noches. Disculpe mi mala memoria, pero no recuerdo su nombre. 

—Masuyo. 

—Ah, es cierto, perdóneme. 

—No  hay  nada  que  perdonar.  ¿Qué  le  ha  pasado?  —preguntó  haciendo

referencia a su camiseta empapada. 

—Nada,  que  me  he  tropezado  con  un  tipo…  ¿Son  sus…  amigos?  —dijo

Eve  fingiendo  que  en  aquel  momento  se  daba  cuenta  de  que  los

guardaespaldas se habían quedado al lado de Konoe. 

—Podría  decirse  que  sí,  acepte  mis  disculpas  en  su  nombre  y  permítame

invitarla  a  una  copa  para  compensarla  —ofreció  con  mirada  de  cordero

degollado. 

—No  es  necesario.  Ha  sido  un  placer  verle  —dijo  fingiendo  prisa  por

regresar a su lugar. 

—¿Ha venido sola? 

—No, vine con un amigo, pero no le encuentro. Esto es tan grande… Pero

bueno me sentaré a terminar de ver el combate. 

—¿Va  a  sentarse  en  ese  graderío  repleto  de  salvajes  sola?  La  invito  a

sentarse conmigo en primera fila, para que no se pierda detalle del combate. 

Desde allí puede buscar a su amigo con la mirada. 

—Está  bien  —aceptó  Eve  con  una  sonrisa  y  le  acompañó  en  dirección  al

 ring,  mientras  los  guardaespaldas  apartaban  a  la  multitud  como  si  fueran

cucarachas, imposible no darse cuenta de que Masuyo Konoe había llegado. 

En  cuanto  tomó  asiento  junto  a  Konoe  en  la  cara  este  del   ring,  Eve  supo

que Dominic la había visto en la distancia. Y aunque no alcanzase a ver sus

ojos, imaginó que estarían rojos de ira. 

A  ambos  lados  de  Konoe  y  ella,  así  como  en  la  fila  posterior,  había

matones  del  mafioso  japonés  con  los  ojos  fijos  en  todas  direcciones.  Desde

luego no era nada fácil acceder a él. 

Los ojos de Eve se fueron sin remedio hacia los dedos de Masuyo. Joe tenía

razón,  le  faltaba  el  meñique  izquierdo,  aunque  trataba  de  ocultarlo  con  la

postura de su mano, siempre algo ladeada; la noche en que le conoció no se

había fijado en ello siquiera. 

Trató  de  serenarse.  Tenía  que  conseguir  el  interés  de  Konoe  y  sacarle  el

máximo de información posible. 

—Cuando nos conocimos en Ruta 66 me dijo que había venido a Tailandia

a  practicar   muay  tai,  pero  no  me  esperaba  encontrarla  aquí  —dijo  este  de

repente. 

—Bueno,  como  amante  de  la  disciplina,  no  podía  dejar  de  visitar

Lumpinee. 

—¿Practica  muay tai como profesional? 

—No, solo como aficionada. He venido a mejorar mi técnica en uno de los

gimnasios de Bangkok. 

—¿Qué gimnasio? 

—Uno  de  los  pocos  que  admiten  a  una  extranjera,  mujer  además.  Por

cierto,  ¿por  qué  pone  en  esas  pancartas  laterales  que  las  mujeres  tienen

prohibido  tocar  el   ring?  —Eve  trató  de  escabullirse  del  tema  cuando  los

nuevos luchadores subían al cuadrilátero. 

—Ah, estos thais son medio salvajes —dijo él, un sádico que había raptado

y  abusado  de  una  adolescente  durante  años.  Eve  sintió  cómo  se  le  retorcían

las tripas—. Hay una antigua leyenda que cuenta que en un combate uno de

los  luchadores  cayó  herido  de  gravedad  y  una  enfermera  acudió  a  ayudarle. 

Se  dice  que,  con  su  presencia,  la  enfermera  perturbó  las  fuerzas  de  los

espíritus que protegen el  ring y que por ello los combates siguientes acabaron

en unos sangrientos K.O. 

—Resulta increíble que den crédito a ese tipo de leyendas. 

—Increíble  o  no,  las  mujeres  tienen  prohibido  tocarlo.  ¿En  qué  gimnasio

está? 

—¿Qué? 

—En qué gimnasio entrena. 

—En el Sampan Gym, con el  kru Somchai. 

—Ah, es un buen gimnasio. 

—¿Lo conoce? 

—De  oídas.  Pero  han  salido  muy  buenos  luchadores  de  él.  Hace  poco

conocí a uno de ellos, era italoamericano como tú, muy bueno, pero con muy

poco cerebro. —La sangre de Eve se le congeló dentro de las venas, se refería

a  su  hermano,  estaba  segura.  Konoe  la  miraba  con  fijeza  y  una  mueca  de

sonrisa  paralizada  en  los  labios  finos.  ¿Es  que  sospechaba  algo?—.  Pero  no

sé qué fue de él. 

—Yo me he tropezado con varios compatriotas aquí, los americanos somos

una especie de plaga —trató de bromear. 

—Los japoneses, también. ¿Dónde se aloja? 

—En  el  Citypoint,  hasta  que  encuentre  un  apartamento,  claro  —mintió

dando el nombre de uno de los hoteles que había divisado desde el coche en

sus idas y venidas por la ciudad. 

—¿Y  tiene  pensado  quedarse  mucho  tiempo?  —preguntó  con  la  vista  fija

en los combatientes que se daban duro entre ellos. 

—Aún no lo sé. En principio un mes, es el tiempo que tengo de vacaciones. 

—¿En qué trabaja en Estados Unidos? 

—Soy profesora de literatura. 

—Qué  interesante.  ¿Y  qué  opina  su  pareja  de  que  se  haya  venido  sola  a

Tailandia? 

—Si  lo  que  quiere  es  preguntarme  si  tengo  pareja,  no  tiene  más  que

hacerlo. No tengo, aún no he encontrado a nadie de mi tipo —respondió con

toda  la  naturalidad  con  la  que  fue  capaz,  la  suficiente  para  capturar  su

completa atención y provocarle la risa. 

—¿Es usted muy exigente? 

—Quizá sí. 

—¿Y cuál es su tipo? 

—Pues creo que no hay nada más sexi que un hombre que haya sido capaz

de labrarse una poderosa estabilidad económica —afirmó haciéndole reír de

nuevo. 

—Vaya, cuánta sinceridad. Muy escasa en este rincón perdido del mundo, 

por cierto. 

—Y usted, ¿vive aquí? 

—Sí, hace ya varios años que vivo en Tailandia. Mi empresa solo confía en

mí para llevar el negocio en el sudeste asiático. 

—¿Y en qué trabaja? 

—Automóviles. Fabricación y distribución. Desde que abrimos una fábrica

en Chiang Mai y las oficinas en Bangkok, me vine a vivir aquí. Hace ya doce

años. —Eso era cierto, al menos por lo que ella sabía. 

—¿Y vive en Chiang Mai? 

—No. Vivo entre Bangkok y otras propiedades que tengo en el país. 

—No parece un mal sitio para vivir. Por lo poco que he visto en mis idas y

venidas al gimnasio, es muy bonito. 

—¿Solo ha estado en Bangkok? 

—Sí. 

—¡Eso no puede ser!, hay rincones maravillosos en Tailandia que no puede

perderse. 

—Tendré que buscar un guía que me los muestre…

—Esta  semana  próxima  estaré  demasiado  ocupado,  porque  tengo  que

atender  una  serie  de  negocios  aquí  en  la  capital.  La  verdad,  odio  pasar

demasiados  días  en  Bangkok,  no  es  una  ciudad  en  la  que  vivir,  hay

demasiado ruido. Pero la próxima, si le apetece, puede acompañarme al sur a

pasar unos días. 

—Oh, eso estaría genial —trató de parecer interesada. 

—Por otro lado, me gustaría mucho verla luchar, una de las cosas que más

amo en esta vida es el  muay tai. 

—Mi  kru dice que es muy difícil para una mujer encontrar un estadio digno

en el que luchar aquí en Bangkok, así que por el momento no tengo cerrado

ningún combate. 

—Eso  no  es  ningún  problema  para  mí,  ¿qué  le  parecería  luchar  en  el

Rangsit?  Puedo  arreglarlo  para  la  semana  que  viene,  si  lo  desea.  —Eve  no

sabía  qué  contestar.  Si  lo  rechazaba,  desmontaría  su  propia  coartada…  pero

ni siquiera sabía qué tipo de estadio era ese. Aunque Dominic si lo sabría y

más aún Somchai. 

—¿Haría eso por mí? 

—Claro. Cualquier cosa por mi nueva amiga americana —añadió con una

amplia  sonrisa,  posando  la  mano  regordeta  sobre  su  rodilla  izquierda.  Un

contacto  repugnante—.  Y  después,  si  tiene  tiempo  para  un  amigo  japonés, 

puedo  llevarla  a  ver  un  par  de  rincones  que  no  están  demasiado  lejos  de

Bangkok. 

—Eso  sería  estupendo  —respondió  con  una  gran  sonrisa,  aunque  por

dentro sintió un escalofrío que le erizó la espina dorsal. 

—Pues no se hable más. Me pondré en contacto con el  kru de Sampan Gym

para poder concertar la hora y el día del combate. No se lo había dicho, pero

soy  muy  complaciente  con  mis  amigos  —añadió  regresando  la  vista  al   ring

en  el  que  los  dos  luchadores  se  daban  duro.  La  mano  en  su  rodilla  no  solo

continuaba ahí, sino que comenzó a ascender por el muslo. 

—Ah,  creo  que  acabo  de  ver  a  mi  amigo  —dijo  Eve  levantándose  de  un

salto, provocando que aquella mano rechoncha y grasienta dejase de tocarla

—.  Ha  sido  un  placer  volver  a  verle,  Masuyo.  Esperaré  con  impaciencia  su

llamada al gimnasio. ¿Vendrá a verme? 

—Si el trabajo me lo permite, por supuesto. 

—Hasta entonces, pues. 

—Hasta entonces. 

Cuando se marchó en dirección a las gradas, recién acababa de terminar la

lucha en el  ring con un K.O. técnico del tipo del calzón rojo, tuvo la sangre

fría de volverse y dedicarle una sonrisa, comprobando que estaba mirándola, 

que tenía verdadero interés en ella, lo cual resultaba de lo más inquietante. 

Salió  al  pasillo,  dispuesta  a  pasar  por  la  entrada  de  las  gradas  superiores, 

pero Dominic la interceptó nada más salir de la vista de Konoe. 

—¿Es  que  te  has  vuelto  loca?  —le  increpó  fuera  de  sí—.  ¿Cómo  se  te

ocurre? 

—Necesitaba hablar con él, despertar su interés, y lo he hecho. 

—Eso está genial, ¿sabes? —dijo con ironía—. Ahora puede obsesionarse

contigo y no parar hasta raptarte y violarte. 

—Se lo pondría un poco difícil, créeme. 

—No se trata de eso, Eve. Ahora no puedes acompañarme a seguirle. 

—No  hace  falta  seguirle,  me  ha  dicho  que  pasará  toda  esta  semana  en

Bangkok, hasta la próxima no irá hacia el sur. ¡Hacia el sur! Eso significa que

debemos limitarnos a pensar en las propiedades que tiene en el sur del país. 

Me ha invitado a ir con él. 

—Y lo habrás rechazado amablemente. 

—No, le he dicho que me encantaría. 

—¿Es que te has vuelto loca, Eve? 

—Le  tenemos.  Tenemos  el  modo  de  tenerle  controlado.  Si  en  esta  breve

conversación le he sacado que pasará la semana en la ciudad y que después se

marcha al sur, quizá en otra pueda sacarle el nombre de la propiedad. 

—Esto  es  una  locura,  Eve,  sácatelo  de  la  cabeza.  Tienes  que  mantenerte

alejada de él, no puedes volver a verle. 

—Va  a  organizar  un  combate  para  la  semana  que  viene  para  que  yo

participe, en un estadio llamado Rangsit. ¿Lo conoces? 

—¿Qué?  Ni  hablar.  ¿Cómo  que  va  a  organizar  un  combate?  ¿Qué  le  has

contado sobre ti? ¿Le has dicho algo sobre el gimnasio en el que entrenas? —

preguntó lleno de ira. 

—Tranquilo,  solo  sabe  que  me  llamo  Genevieve  y  que  entreno  con

Somchai.  Le  pediré  a  este  que  no  dé  mi  nombre  real  cuando  lo  llame,  y  ya

está. No te preocupes. 

—¿¡Que  no  me  preocupe?!  ¿¡Tú  te  has  vuelto  loca!?  ¿A  qué  te  crees  que

estás jugando, Eve? Estás caminando sobre el filo de una navaja. 

—Está todo controlado, de verdad, Dominic, no te alteres. 

—¿Controlado? 

—Deja de echarme la bronca, que mi única intención es ayudar. 

—Tienes algún tipo de problema con las normas, ¿verdad? 

—Con  tus normas, más bien —sentenció con una sonrisa que no fue capaz

de cambiar la expresión de crispación del italiano. 

—Eve, no quiero que me relacione contigo y no es seguro que estés aquí si

ha mostrado tanto interés en ti. 

—¿Y qué vas a hacer? 

—Le seguiré hasta donde se aloje. Según lo que nos ha pasado Luis, tiene

más de una propiedad en Bangkok, así sabré en cuál se hospeda. 

—¿Crees que puede tener a Charlene y a la niña aquí? 

—No lo creo. Es más seguro tenerlas aisladas. 

—¿Quieres que me marche entonces? 

—No podré hacer mi trabajo si estás aquí. 

—Está bien, te veré en el hotel. Pediré un taxi. 

—No me fio de que viajes en taxi sola de noche, ya lo sabes. —El italiano

se quedó pensativo un instante; si la llevaba al hotel, cuando regresase Konoe

habría desaparecido casi con total seguridad. Y no se atrevía a dejarla ir sola, 

era una temeridad después de que ese monstruo hubiese mostrado interés por

ella. 

—Toma las llaves de la camioneta. Vete en ella. 

—¿Entonces  cómo  vas  a  seguirle,  en  taxi?  De  verdad,  Dominic,  no  seas

paranoico.  Son  treinta  minutos  desde  aquí  hasta  el  hotel,  no  va  a  pasarme

nada. Para tu tranquilidad te enviaré un mensaje en cuanto ponga un pie en el

hotel, ¿vale? 

—Hola, ¿ha venido? —preguntó Jana apareciendo de repente a la espalda

de Dominic, sorprendiéndolos. Estaba preciosa, con unos  shorts negros y una

camiseta del mismo color con un generoso escote. El gesto de Eve se mudó

de inmediato, no podía caerle peor—. ¿Le habéis visto? 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó Dominic. 

—He venido para ver cómo te iba. 

—Pues  has  llegado  en  el  momento  apropiado.  ¿Podrías  acompañarla  al

hotel? —Eve arrugó el entrecejo y apretó los labios, no estaba conforme con

que le buscase semejante guardaespaldas. 

—No hace falta. 

—Claro que puedo acompañarla. La llevaré en mi coche y después vendré

por si puedo ayudarte en algo. 

—Está bien. 

—¿Está bien? ¿Ella puede quedarse y yo no? 

—Ella no acaba de pasar media hora hablando con un mafioso japonés. ¿Lo

ha  hecho?  —Eve  se  cruzó  de  brazos  ante  el  pecho,  apretando  en  los  labios

una  mueca  de  disgusto—.  Vamos,  no  te  enfades,  nos  vemos  en  el  hotel. 

Enciérrate  en  tu  habitación  y  no  le  abras  la  puerta  a  nadie,  por  favor  —

insistió, su preocupación la ablandó. 

—A  nadie,  lo  prometo.  Solo  a  ti.  —El  italiano  sonrió  y,  tomándole  la

mano, la llevó a los labios y le dio un leve beso en la muñeca, casi como el

aleteo  de  una  mariposa,  como  despedida,  ante  la  mirada  curiosa  de  Jana—. 

Cuídate, por favor. 

—Lo  haré  —respondió  con  una  sonrisa  que  decía  muchas  cosas,  que

hablaba  en  silencio  de  anhelos,  de  preocupación,  de  cariño  y  pasiones

contenidas. 

—Vámonos —la instó Jana buscando las llaves de su vehículo en el bolso

diminuto.  Las  encontró  y  comenzó  a  caminar  hacia  la  salida  mientras

Dominic se encaminaba hacia las gradas de nuevo, dándoles la espalda. Pero, 

cuando  alcanzaron  la  puerta,  se  detuvo  y  la  miró—.  Tengo  que  ir  al  baño, 

¿me esperas un momento? 

—No hace falta que me lleves, puedo coger un taxi. 

—¿Quieres  que  Dominic  me  mate?  He  dicho  que  te  llevaré  al  hotel  y  lo

haré. Espérame aquí —afirmó irritada, supuso que a causa de que el italiano

la  obligase  a  hacer  de  niñera.  Un  sinsentido  total  pues,  si  alguna  de  las  dos

tenía  alguna  posibilidad  enfrentándose  a  tipos  como  los  matones  de  Konoe, 

era ella, no Jana. 

—Está bien —suspiró resignada. 

Aguardó  apoyada  contra  una  de  las  paredes  de  la  escalinata  de  la  salida, 

con  la  mirada  perdida  en  la  gente  que  caminaba  arriba  y  abajo  en  la  calle, 

durante al menos cinco minutos tras los cuales Jana se detuvo a su lado. 

—¿Nos vamos? —le preguntó con una sonrisa forzada. Eve detectó cierto

nerviosismo en su mirada. 

—¿Sucede algo? 

—No,  ¿qué  va  a  suceder?  Vámonos.  Cuánto  antes  te  lleve  al  hotel,  antes

podré volver para ayudar a Dominic. He estacionado en el aparcamiento así

que vamos —pidió descendiendo los escalones con elegancia a pesar de sus

tacones altísimos. Eve miró su reloj, eran las nueve y, a pesar de ello, noche

cerrada. Caminaron por la acera hasta la parcela colindante, el recinto estaba

vallado con una malla romboidal pero la entrada era libre. 

La  única  iluminación  procedía  de  una  alta  farola  de  la  calle,  demasiado

alejada del lugar en el que Jana había aparcado, en el extremo opuesto, según

le dijo. 

Ambas  mujeres  caminaron  una  junto  a  la  otra  en  silencio  entre  la

penumbra. 

—¿Os acostáis? —le preguntó Jana de improviso. 

—¿Qué? 

—Que  si  os  acostáis.  Estoy  casi  segura,  pero  me  gustaría  que  me  lo

confirmases. 

—Creo que deberías preguntárselo a Dominic, no a mí. 

—Es  contigo  con  quien  se  ha  acostado,  ¿no?  ¿Por  qué  no  puedo

preguntártelo a ti? —sugirió irritada. 

—Porque yo no tengo por qué darte ninguna explicación —respondió Eve

deteniéndose, cuando Jana presionó el mando a distancia de encendido y las

luces de su vehículo se iluminaron. Estaba a unos cinco metros. 

—¿Por  qué?  De  verdad  que  no  lo  entiendo.  Pareces  un   tomboy,  eres

demasiado alta y desgarbada, apenas tienes curvas. ¿Qué ha visto en ti? 

—Una  sinceridad  abrumadora,  de  veras.  Creo  que  será  mejor  que  coja  un

taxi. 

—De veras que no lo entiendo. Sube a mi coche. 

—Prefiero  no  hacerlo,  gracias.  —Eve  buscó  sus  ojos,  fijos  en  el  coche. 

Aquellas palabras sonaban demasiado a las de una  pirada sobrepasada por su

propio ego y no pensaba subir al coche con ella. 

—No seas tonta, no te guardo ningún rencor. Lo vuestro es una pérdida de

tiempo, una distracción sentenciada a terminar —dijo como si recuperase la

conciencia, mirándola con fijeza. 

—¿Y tú qué sabes? 

—Todo,  yo  lo  sé  todo,  tonta.  Mira  lo  que  hay  en  el  asiento  trasero  de  mi

coche  y  lo  entenderás.  —Eve,  desconcertada,  caminó  hacia  el  vehículo  que

permanecía  con  los  faros  delanteros  encendidos  y  abrió  decidida  la  puerta

trasera. La luz interior se encendió. No había nada, absolutamente nada en el

asiento posterior del vehículo. Aquella mujer estaba como una regadera. 

Pero  entonces  alguien  la  sostuvo  con  fuerza,  rodeándola  con  los  brazos

desde atrás, inmovilizándola. Trató de gritar, pero otras manos la sostuvieron

por  la  boca  y  la  agarraron  con  energía,  apretando  una  especie  de  grueso

pañuelo  alrededor  de  esta.  Se  revolvió,  trató  de  gritar,  apoyó  ambas  piernas

en el marco inferior de la puerta del coche y se impulsó hacia detrás, a punto

estuvo de hacer caer al tipo que la sostenía por el torso, al apartarse del coche

e impactar con el vehículo que estaba a su lado, pero no pudo. Sin embargo, 

sí consiguió girarse, dar una fuerte patada al otro tipo en el pecho y tirarlo de

espaldas.  La  gente  que  caminaba  arriba  y  abajo  en  la  calle,  en  la  lejanía, 

comenzó a detenerse, aunque sin acercarse mientras ella forcejeaba. Entonces

sintió un pinchazo en el cuello, justo en la yugular. Las fuerzas comenzaron a

fallarle, una sensación de agotamiento se apoderó de ella y, mientras perdía el

conocimiento,  pudo  ver  a  Jana  caminando  en  su  dirección,  con  una  sonrisa

inmóvil de muñeca, de muñeca diabólica. 
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Una bruma espesa, como si le hubiesen envuelto la cabeza en una toalla, le

nublaba la visión. Percibía ciertos haces de luz blanca que aparecían de modo

intermitente, aún con las pestañas cerradas. Trató de abrir los ojos, pero sus

párpados  pesaban  como  melones,  aun  así  continuó  intentándolo,  sin

resultado. 

¿Dónde estaba? 

¿Dónde la llevaban? 

¿Para qué? 

Le  dolían  los  hombros  como  si  tuviese  la  articulación  fuera  de  su  sitio. 

Poco a poco fue despabilando. Estaba atada de manos. También sus tobillos

lo  estaban.  Viajaba  en  un  vehículo,  podía  percibir  el  movimiento.  Había

varios hombres hablando en un idioma extraño; japonés, quizá. Uno sonaba

muy cerca de ella, a su lado. No se atrevía a abrir los ojos. Pero parecía que

discutiesen. 

De  pronto  lo  recordó  todo,  aquellos  hombres  la  habían  secuestrado  en  el

aparcamiento del estadio cuando se disponía a marcharse con Jana. 

Jana. 

Esa hija de puta había estado allí, mirándola con una sonrisa. 

¿Lo habría planeado ella? 

¿Quiénes eran aquellos tipos? 

Sabía que la criminalidad en Tailandia era bastante alta, pero también que

no  podía  ser  casualidad  que  la  hubiesen  secuestrado  en  el  aparcamiento  del

estadio y no tuviese nada que ver con Masuyo Konoe. 

Konoe estaba detrás de su secuestro, estaba segura. 

Pero ¿por qué? Había parecido de lo más dispuesto a volver a verla de un

modo más… convencional. 

Había sido una estúpida. 

Dominic tenía razón. 

Sintió una fuerte opresión en el pecho y ganas de romper a llorar. 

Por ser tan idiota de creer que podía manejar una situación como aquella, 

ahora se encontraba en manos del tipo que a punto había estado de acabar con

la vida de su hermano. 

De  un  monstruo  sin  corazón  que  solo  Dios  sabía  qué  pretendía  hacer  con

ella. 

¿Sabría Konoe quién era o la habría secuestrado por el puro placer de hacer

de ella lo que quisiese? 

Si Jana tenía algo que ver, Konoe sabría quién era ella. 

Los tipos continuaban hablando, ahora reían. Logró abrir los ojos despacio

y  vio  que  eran  cuatro.  Dos  viajaban  en  la  parte  delantera  de  una  furgoneta, 

ella estaba tirada en la fila central de asientos, y podía distinguir las voces de

otros dos tipos, en la fila posterior a la suya. 

No estaba en el coche de Jana, pero no recordaba cómo había llegado hasta

aquel vehículo. 

A  pesar  de  los  vidrios  tintados,  podía  percibir  los  tonos  rojizos  del  alba  a

través de las ventanillas. ¿Amanecía? ¿Cuántas horas llevaba viajando en el

interior de aquel coche? 

¿Y su bolso? ¿Dónde estaría su bolso con su teléfono móvil? 

El  copiloto,  un  tipo  grueso,  estaba  contándoles  algo  al  resto  de  ocupantes

que  debía  ser  de  lo  más  divertido,  porque  estos  reían  como  si  viajasen  de

escapada  de  fin  de  semana,  en  lugar  de  llevar  a  una  mujer  raptada  a  Dios

sabía dónde. En un momento dado se giró para mirar a los que estaban en la

parte  trasera  y  uno  de  ellos  la  descubrió  mirándolo  todo.  Este  dijo  algo  al

copiloto, que se incorporó de su asiento y se aproximó a ella. 

—No,  por  favor,  no  —pidió  Eve  cuando  sacó  una  nueva  jeringuilla  y

volvió  a  inyectarle  algo  en  el  cuello  a  pesar  de  sus  forcejeos.  Pero,  con  las

manos y pies atados, poco podía hacer para defenderse. 

—¿Qué es eso? ¿Quiénes sois? —gritó en inglés. 

—A dormir,  princesita —respondió uno de los secuestradores. 

Cuando volvió a despertar, estaba tendida sobre unas coberteras en el suelo

de  una  habitación.  Lo  que  la  hizo  despabilar  fue  el  fuerte  dolor  y  opresión

que sentía en su vejiga, necesitaba hacer pis y lo necesitaba con urgencia. 

Miró a su alrededor, estaba aturdida, la habitación era rectangular y apenas

poseía muebles a excepción de una mesita baja en un lateral con dos sillas sin

patas,  en  el  suelo  sobre  una  alfombra.  Había  una  puerta  a  su  derecha  y

decidió  investigar  si  se  trataba  de  un  baño.  Aún  mareada,  logró  llegar  hasta

este y aliviar su apremiante necesidad. 

El baño era una habitación sin ventanas forrada de madera, había un retrete, 

una ducha de piedra natural y vidrio con una alcachofa incrustada en la pared

y un lavabo, pero en la pared sobre este no había espejo. 

Regresó  a  la  habitación.  La  práctica  totalidad  de  la  pared  posterior  estaba

compuesta por un amplio ventanal de vidrio. Miró a través de este y lo único

que  pudo  ver  fue  la  vegetación  espesa  de  un  jardín.  A  ambos  lados  del

ventanal,  había  una  hilera  de  ladrillos  de  vidrio  translúcido  de  unos  veinte

centímetros, que proporcionaban claridad a la habitación cuando se corría la

persiana de lamas de madera que permanecía plegada en el techo. 

Buscó  algún  tipo  de  tirador  con  el  que  poder  abrir  el  ventanal,  pero  fue

imposible, estaba bloqueado, había una cerradura en el centro. Golpeó con el

talón  de  la  mano  uno  de  los  ladrillos  a  la  altura  de  su  hombro,  pero  era

demasiado sólido y solo consiguió que le doliese la extremidad. 

Miró  a  su  alrededor  buscando  algo  con  lo  que  poder  golpear  la  cristalera

para escapar. Estaba tomando una de las sillas sin patas dispuesta a estrellarla

contra esta cuando la puerta de la habitación se abrió. 

—Yo de ti no haría eso —dijo en inglés el tipo que se detuvo en el umbral. 

Era alto y grueso, no le costó reconocerle, era el tipo del bigote ridículo. 

—¿Quién eres? ¿Qué queréis de mí? 

—El señor quiere verla —dijo este dándose la vuelta para esperarla fuera. 

Sin pensarlo dos veces, en cuanto vio aquella espalda inmensa envuelta en el

traje  de  algodón,  le  golpeó  con  toda  su  energía  con  la  silla  y  le  empujó.  El

tipo, que no esperaba aquel ataque, cayó de bruces al suelo, lo que le permitió

echar  a  correr  por  el  largo  pasillo  que  descubrió  ante  ella,  un  corredor  de

puertas  y  más  puertas  de  madera.  Trató  de  abrir  una  al  azar,  pero  estaba

cerrada.  Apretó  el  paso  al  oír  como  el  tipo  maldecía  en  japonés  y  se

incorporaba veloz del suelo. Corrió hasta llegar al final del pasillo, donde una

puerta doble de cristal le permitió salir a un salón amplio con grandes sofás

de  color  mostaza,  al  lado  opuesto  había  otra  puerta.  El  matón  a  su  espalda

casi la alcanzaba, le oía bufar como un animal. 

Llegó hasta la puerta y trató de abrirla, pero estaba cerrada. No había otra

salida posible en la habitación que no pasase por atravesar la entrada por la

que acababa de llegar aquel tipo. 

Empujó  el  mayor  de  los  sofás,  apartándolo  de  la  pared,  interponiéndolo

entre ambos. 

—No quiero hacerte daño —dijo el matón. 

—¿No  quieres  hacerme  daño?  Como  me  toques  te  voy  a  partir  el  alma, 

desgraciado —le amenazó, pero este comenzó a reír y caminar hacia ella. No

la  creía  capaz  al  parecer.  Empujó  el  sillón  hacia  él  cuando  los  separaban

apenas un par de metros, pero, en lugar de tropezar, el tipo pisó el asiento y

saltó por encima del respaldo con agilidad. Eve trató de huir corriendo hacia

la salida, pero él la agarró por la espalda. 

Entonces ella se revolvió y le lanzó una patada que le impactó en el rostro, 

seguida de un puñetazo en el estómago que le hizo doblarse por la mitad. El

tipo se llevó una mano al abdomen, pero aun así con la otra la agarró. Eve le

dio otro puñetazo con toda su energía en el brazo que la sostenía y pudo oír

cómo  sus  huesos  crujían  al  salirse  de  su  lugar  habitual,  le  había  provocado

una  luxación  del  codo  izquierdo,  que  había  quedado  doblado  en  un  sentido

antinatural. El matón comenzó a lamentarse de dolor. 

—¡Me has roto el brazo! ¡Hija de puta! —gritó retorciéndose de dolor con

la extremidad retorcida como un pedazo de goma flácida. Eve echó a correr

de nuevo hacia la salida, pero descubrió que no estaban solos. 

Konoe,  acompañado  por  al  menos  cinco  hombres  más,  igual  de  altos  y

corpulentos que el que había ido a buscarla, estaba detenido junto a la entrada

al  salón.  Se  quedó  paralizada  al  verlos.  El  empresario  japonés  comenzó  a

aplaudir. 

—¡Bravo!  Qué  gran  espectáculo.  Aki,  lleva  al  inútil  de  Fudo  a  que  le

arreglen el brazo. No está roto, idiota, solo dislocado —ordenó, y uno de sus

guardaespaldas  acudió  a  socorrer  al  tipo  que  se  sostenía  el  antebrazo  con  la

mano opuesta contra el pecho, sin dejar de lamentarse de dolor—. Por lo que

veo,  es  mucho  mejor  que  su  hermano,  Genevieve  —le  dijo  con  una  maldad

que casi podía vislumbrar como una especie de bruma oscura, sobrevolando

su cabeza. 

—¡Me las vas a pagar, hija de puta! —blasfemó Fudo al pasar por su lado. 

—¿¡Ese  es  modo  de  tratar  a  una  invitada!?  —le  reprendió  Konoe.  Fudo

agachó la cabeza y caminó hacia la salida sin decir nada más. 

—¿Qué quiere de mí? —preguntó Eve caminando hacia Konoe, dispuesta a

atacarle.  Que  hubiese  mencionado  a  Joe  la  hacía  desear  partirle  en  dos

aquella  sonrisa  helada,  pero  entonces  sus  matones  se  apretaron  contra  él, 

dejándole claro que tendría que acabar con todos antes de tocarle. 

—Señorita Martorelli, creo que nos debemos una explicación el uno al otro. 

Fudo puede ser un poco bruto, pero estoy seguro de que no era en absoluto

necesario  inutilizarle  el  brazo.  Si  tan  solo  hubiese  oído  lo  que  yo  tenía  que

decirle, no lo habría hecho. Ha sido muy desafortunado. 

— Discúlpeme,  pero  después  de  ser  secuestrada  en  mitad  de  un

aparcamiento y drogada, lo que menos puedo imaginar es que lo único que se

desea de mí sea una conversación. 

—¿Es esto un  secuestro? Creí que,  después de pasar  una semana tratando

de  averiguarlo,  lo  que  quería  era  conocer  dónde  nos  alojamos  mi  mujer  y

yo… —Eve descendió la mirada, así que lo sabía, lo sabía todo el tiempo—. 

Si  es  tan  amable  de  tomar  asiento  —sugirió  ofreciendo  en  un  gesto  el  sofá

que ella acababa de mover. No se fiaba lo más mínimo de él, pero sabía que

no tenía escapatoria, así que se sentó en el extremo derecho del sofá y Konoe

se situó en el izquierdo, respaldado por su séquito. 

—Ha sido Jana, ¿verdad? Ella nos ha traicionado. 

—Jana  Boonjaeng  es  una  buena  amiga,  hace  años  que  trabajamos  juntos. 

Ella  me  habló  de  su  interés  hacia  mi  persona,  sí.  Ahora,  dígame  usted, 

entiendo hasta cierto punto el interés del señor Lomazzi, pero ¿y el suyo? Su

hermano  ha  sobrevivido  si  no  estoy  mal  informado,  ¿qué  hace  aún  aquí  en

lugar de estar a su lado? 

—¿Ha  sobrevivido?  Habla  como  si  hubiese  sufrido  un  accidente  o  una

catástrofe  natural.  ¡Sus  matones  le  dispararon  y  trataron  de  matarle!  Ha

sobrevivido de milagro. 

— Matones. Esa es una palabra muy despectiva —dijo ladeando la cabeza

como si sopesase si era adecuada o no—. Estos hombres son miembros de mi

seguridad privada y son grandes profesionales, no hicieron más que defender

mis  intereses.  Su  hermano  se  ganó  mi  confianza,  fingió  ser  mi  amigo  y

después trató de raptar a mi mujer, ¿qué esperaba? ¿Qué habría hecho usted

en mi lugar, le habría dado las gracias? 

—¿Raptar?  Perdone,  pero  creo  que  lo  que  usted  hizo  hace  más  de  una

década coincide mucho más con esa descripción. 

—Kaguya  es  mi  esposa.  ¿Qué  le  hace  pensar  que  está  retenida  contra  su

voluntad? 

—Su esposa es tailandesa. 

—Veo que ha  hecho los deberes  —sonrió asintiendo como  si hablase con

una niña pequeña—. Estoy casado con una tailandesa para obtener beneficios

fiscales, pero eso no la convierte en mi esposa como tal. Mi verdadera pareja

es Kaguya desde hace más de una década, como bien dice —relató estirando

el brazo por encima del respaldo del sofá, cruzando las piernas, aparentando

una tranquilidad sobrecogedora—. Genevieve, su hermano se obsesionó con

mi mujer, incluso puedo entenderle, porque es preciosa, y trató de seducirla. 

Kaguya  lo  rechazó  y  después  lo  habló  conmigo.  Su  hermano  insistió  y,  en

lugar de aceptar una negativa, trató de secuestrarla junto con un amigo. Quizá

mis hombres fueron demasiado radicales en sus métodos, pero solo trataban

de defenderla. 

—¿Quién  es  Kaguya?  Estoy  hablándole  de  Charlene  Lomazzi.  ¿Quiere

hacerme creer que está con usted por propia voluntad? —Cuando mencionó

su nombre, los ojos de Konoe se abrieron mucho, crispados, durante solo un

segundo, recuperando después su expresión de falsa comodidad. 

—Hace muchos años que no oía ese nombre. Ella misma se lo cambió. 

—¿Por qué? 

—Porque odia todo lo que tenga que ver con su pasado. 

—Miente. 

—No,  no  lo  hago.  Kaguya  huyó  de  su  hogar  porque  no  podía  continuar

soportando  las  vejaciones  a  las  que  era  sometida  por  su  familia.  —Eve  lo

miró con incredulidad. 

—¿Intenta  hacerme  creer  que  Charlene  —se  negaba  a  utilizar  ese  otro

nombre— se marchó voluntariamente? 

—No intento hacerle creer nada, estoy contándole lo que sucedió.  Kaguya

se marchó de casa y se metió en problemas, muy graves, por cierto, hasta que

yo la conocí. 

—¿Dónde la conoció? 

—En Tokio. 

—¿Y cómo llegó a Tokio? 

—Como  le  he  dicho,  se  metió  en  problemas  graves  que  son  dolorosos  de

recordar.  La  conocí,  nos  enamoramos  enseguida  y  desde  entonces  hemos

estado juntos. 

—Eso son sucias patrañas. 

—Crea lo que quiera. 

—Y  si  todo  eso  es  cierto,  ¿por  qué  me  ha  traído  a  la  fuerza  en  lugar  de

hablar con el agente Lomazzi? 

—Necesitaba que hablásemos sin la presencia de Lomazzi, porque Kaguya

no  quiere  ni  oír  su  nombre,  mucho  menos  encontrarse  con  él  o  saber  que

comparten el mismo espacio. 

—¿Por qué? 

—Ese no es un tema del que me corresponda hablar a mí. 

—Y él, ¿dónde está Dominic? ¿También le ha secuestrado? 

—No tengo la menor idea. Sé que me siguió hasta un edificio que poseo en

Bangkok cuando abandoné el estadio, pero una vez allí tomé el helicóptero de

vuelta  a  casa.  Así  que  supongo  que  aún  debe  estar  esperándome  —se  burló

—.  Y  con  respecto  a  usted,  como  le  he  dicho,  no  la  he  secuestrado,  es  mi

invitada. 

—¿Y suele usted drogar a todos sus invitados? 

—No,  claro  que  no.  Mis  hombres  le  pusieron  un  sedante,  tendrá  que

admitir  que  no  habría  venido  por  las  buenas  y  es  usted  un  poco  difícil  de

retener. 

—Entonces puedo marcharme ahora mismo. 

—Ahora que hemos hablado y le he explicado la realidad, sí, claro. 

—Pues me marcho —dijo poniéndose en pie. 

—Pero sería una lástima que se fuese sin saludar a mi amada Kaguya. Ella

misma  se  está  encargando  de  preparar  el  almuerzo  que  íbamos  a  ofrecerle

hoy.  —Eve  le  miró  de  reojo.  ¿Sería  cierto?  ¿Le  permitiría  ver  a  Charlene? 

Konoe se puso de pie—. Si lo desea, ella misma confirmará que cada palabra

que le he dicho es cierta. Y lo único que le pido a cambio es que le transmita

a Lomazzi que es su deseo que cese de buscarla. Kaguya no quiere volver a

verle, no quiere ni oír su nombre. Espero que nos permita vivir nuestra vida

en paz. Creo que no es demasiado pedir. Entonces, ¿se quedará a comer? 

—¿Dónde están mi teléfono y mi bolso? 

—Imagino  que  en  el  coche  que  la  trajo  hasta  aquí.  Le  diré  a  uno  de  mis

hombres  que  le  entregue  el  bolso,  el  teléfono  se  le  dará  a  la  salida  de  la

propiedad.  Como  ya  le  he  comentado,  la  seguridad  de  Kaguya  es  lo  más

importante  para  mí  y  no  puedo  arriesgarme  a  que  llame  al  hombre  que  ella

tanto  odia.  Insisto,  ¿se  quedará  a  comer  con  nosotros  o  aviso  para  que

preparen el vehículo que la lleve de vuelta a Bangkok? 

Eve no sabía qué hacer. 

Por  un  lado  ansiaba  marcharse  de  aquel  lugar  cuanto  antes,  alejarse  de

aquel  tipo.  Y  por  otro  necesitaba  mirar  a  los  ojos  a  Charlene  Lomazzi  y

asegurarse  de  que  todo  lo  que  le  acaban  de  contar  no  eran  más  que  sucias

mentiras. 

Jamás  se  perdonaría  a  sí  misma  marcharse  sin  verla,  sin  saber  que  estaba

bien, a pesar de las circunstancias. 

—Me  quedaré  a  comer  —aceptó,  recibiendo  una  nueva  sonrisa  de  su

particular anfitrión. 

—Perfecto. 

—Pero después me marcharé. 

—Por  supuesto  —dijo  algo  en  japonés  y  uno  de  los  miembros  de  su

seguridad realizó una llamada telefónica—. Nos veremos dentro de dos horas

en mi casa. Kenji la acompañará hasta entonces. 

El mencionado, un japonés alto y huesudo con el cabello de punta, vestido

con  el  mismo  traje  azul  de  algodón  que  el  resto  de  guardaespaldas,  dio  un

paso  hacia  ella.  Eve  lo  miró  de  arriba  abajo  y  percibió  con  asombro  que

también  le  faltaba  un  dedo,  también  el  meñique  de  la  mano  izquierda.  ¿Así

que  aquel  tipo  había  ofendido  a  su   señor?  O  quizá  había  recibido  el  mismo

castigo que este por su fidelidad a él…

—Para vigilarme. 

—No, claro que no. Kenji le mostrará nuestro hermoso jardín, del que nos

sentimos  muy  orgullosos.  También  puede  pedirle  todo  lo  que  necesite  para

sentirse cómoda. Quizá le vendría bien algo de ropa limpia y una ducha antes

de sentarse a la mesa —sugirió sin ninguna sutileza. 

Eve sabía que olía mal, había pasado toda una noche dentro de un vehículo, 

drogada, sudando… no es que se pudiese esperar un perfume a flores. 

—Bueno,  nos  vemos  para  el  almuerzo  —añadió  Konoe,  y  sin  decir  nada

más  se  incorporó  y  abandonó  la  habitación  seguido  por  la  estela  de  su

seguridad  personal.  ¿Tantos  tipos  para  protegerle  de  ella?  ¿Tan  peligrosa  la

creía? 

—Señorita Martorelli, la acompañaré a la habitación —dijo el tal Kenji de

pie, inmóvil como una estatua de sal. 

Konoe  había  dicho  que  no  era  una  prisionera  sino  una  invitada.  ¡Ja!  Lo

comprobaría en cuanto tuviese la menor oportunidad de despistar a aquel tipo

que caminaba tras ella en el más absoluto silencio rumbo a la habitación de la

que había escapado tan solo un rato antes. 

—¿Tenéis ropa limpia que pueda usar? 

—Estoy seguro de que sí. Se la conseguiré mientras se asea. —Eve le miró

de  arriba  abajo  y  sintió  ganas  de  decirle  un  par  de  cosas  sobre  la  verdadera

hospitalidad, pero se contuvo. 

Como había imaginado, en cuanto se introdujo en el dormitorio y la puerta

se cerró a su espalda, oyó dos vueltas de llave en la cerradura. 

—Konoe dijo que no soy prisionera —proclamó en voz alta. 

—También me ha dicho que no la pierda de vista, señorita, y tengo que ir a

por  su  ropa.  Pero,  en  cuanto  que  regrese,  dejaré  la  puerta  abierta,  tiene  mi

palabra —oyó a través de la madera. 

—La  palabra  de  un  mafioso  qué  tranquilidad  —dijo  para  sí  sacándose  la

camiseta por la cabeza. 

Se adentró en el baño y se introdujo bajo la ducha. 

El  agua  caliente  la  hizo  sentir  reconfortada.  A  pesar  de  las  altas

temperaturas ambientales, el calor la ayudó a desentumecer los músculos. 

¿Qué hacía allí? 

¿Por qué no había aprovechado la oportunidad de marcharse? 

Cuando salió de la ducha, se envolvió en un albornoz blanco que colgaba

tras la puerta. Abandonó el baño y vio que alguien había dejado un pantalón

 jogger y una camiseta sobre la mesa enana. 

Se vistió y se secó el cabello, por suerte lo llevaba corto y pudo asentarlo

con  los  dedos  aunque,  al  carecer  de  espejo,  no  sabía  si  parecería  una  loca

recién levantada de la cama. Poco le importaba. 

Caminó  hasta  la  puerta  y  la  abrió,  no  estaba  cerrada,  pero  al  otro  lado  la

aguardaba Kenji como si no se hubiese movido de allí. 

—El señor Konoe la espera —dijo ofreciéndole adelantarse por el corredor. 

Eve  comenzó  a  andar  hasta  que  su  guardián  abrió  una  de  las  puertas

laterales,  que  tampoco  estaba  cerrada  con  llave  en  esta  ocasión  y  que

conectaba  con  un  pequeño   hall  rectangular  que  terminaba  en  dos  puertas

abatibles de cristal. 

Kenji las abrió y le ofreció salir al exterior. El sol del mediodía la obligó a

cerrar  los  ojos;  cuando  al  fin  pudo  enfocar  con  claridad,  comprobó  el  bello

jardín que se extendía ante ella, rodeando la propiedad. 

—Sígame  —pidió  su  guía  iniciando  el  camino  de  losetas  de  hormigón

pulido sobre el césped. El camino los llevó hasta una zona mucho más abierta

en  extensión,  con  un  pequeño  lago  en  el  centro.  A  la  derecha  había  una

especie de edificio de líneas cuadradas de aspecto industrial, pintado de color

verde, con ventanas pequeñas y altas, rectangulares. 

—¿Qué es ese edificio? —preguntó. 

—El gimnasio del señor Konoe. 

—Es muy grande. 

—Al señor le gusta hacer deporte —respondió sin más. Eve pensó que se

parecía mucho al que Joe había descrito en su vídeo. ¿Estarían en la misma

propiedad? ¿La habrían llevado hacia el nordeste, hacia Mueang Phon? 

Si era así, quizá Dominic pudiese encontrarlas. 

¿Sería cierto lo que le había dicho Konoe con respecto a él? A no ser que le

hubiesen capturado, debía estar buscándola desesperado. Si tan solo pudiese

llamarle por teléfono…

Giraron  a  la  derecha  junto  a  una  fuente  y  tomaron  un  camino  ascendente

que se alejaba de la construcción en la que había despertado. 

—¿Donde vamos? —preguntó a Kenji. 

—A la vivienda del señor Konoe —apuntó indicando hacia un edificio de

arquitectura  tradicional  japonesa  que  se  alzaba  en  una  colina,  a  unos

quinientos  metros  hacia  el  norte  de  la  edificación  en  la  que  ella  se  había

alojado,  mucho  menos  clásica.  Estaba  dividida  en  dos  estructuras,  una  más

alta y de menor anchura y otra de techo más bajo pero planta más alargada, 

con techos de extremos picudos y ligeramente elevados. 

Cuando  llegaban  a  la  cima  de  la  colina,  alguien  debió  avisar  a  los

anfitriones de su llegada, porque acudieron a recibirla a la puerta. 

Eve se quedó sin habla cuando, vestida con un tradicional kimono japonés

pero con su larga melena rubia al viento, reconoció a Charlene Lomazzi. Esta

caminó  acompañada  por  Konoe,  también  ataviado  con  un  kimono,  aunque

mucho  menos  espectacular,  hasta  la  escalinata  y  permaneció  ante  ella  con

ambas manos juntas ante el abdomen y la mirada baja. 

Alzó el rostro un instante para mirarla cuando los alcanzó. Los años habían

sido generosos con sus facciones. Por supuesto había cambiado, ya no era la

adolescente de la fotografía que guardaba Dominic, sino una mujer bellísima. 

—Buenas tardes, señorita Martorelli —dijo Masuyo, seguido de un saludo

 wai,  una  leve  inclinación,  como  bienvenida—.  Le  presento  a  mi  esposa, 

Kaguya Konoe. 

—Buenas tardes, señorita, es un placer —añadió la mujer, seria, repitiendo

el gesto. 

—Buenas tardes, el placer es mío. —Eve no podía dejar de mirarla, ella en

cambio parecía intimidada. 

—¿Podemos pasar al interior? He preparado  onigiri de atún y  okonomiyaki, 

espero que le guste —propuso como una auténtica anfitriona. 

—No creo que lo haya probado nunca, pero seguro que estará delicioso —

alcanzó a decir. 

Pasaron  al  interior  de  la  vivienda,  hasta  un  amplio  salón  con  ventanales

laterales  de  madera  abiertos  hacia  un  patio  interior,  con  una  gran  fuente  en

medio, al que parecían comunicar todas las estancias. 

Cuatro de los guardaespaldas estaban repartidos por la estancia y el patio. 

En  el  centro  del  salón  había  una  larga  mesa  rectangular,  de  la  altura

adecuada para comer de rodillas, rodeada de sillas bajas. 

Una  mujer  sobre  la  treintena,  de  rasgos  asiáticos  aunque  piel  más  oscura, 

vestida  con  un  sencillo  vestido  gris,  se  encargó  de  apartar  las  sillas, 

ofreciéndoselas. 

Eve la saludó con una inclinación al pasar por su lado. 

—Es un lugar precioso —admitió por cortesía. 

—Tome  asiento  donde  desee.  Mi  esposo  desea  que  nos  sintamos  en  casa

allá dónde vayamos —dijo Charlene capturando su completa atención. Buscó

además la sonrisa complacida de Konoe, que llegó presto, tomándola además

de la mano con afecto. 

¿En  serio  acababa  de  decir  aquello?  Eve  respiró  hondo,  estaría  obligada

bajo amenazas, estaba segura. Se situó en el lateral derecho de la mesa. 

—¿Se siente en casa? —le preguntó mientras Charlene hacía un gesto a la

empleada  de  que  marchase  a  por  la  comida  y  tomaba  asiento  a  su  lado, 

dejando la presidencia para Konoe. 

—¿Qué  desea  tomar,  señorita  Martorelli?  —preguntó  ella  como  si  no  la

hubiese oído. 

—Agua  —dijo  esta,  y  su  anfitriona  llenó  uno  de  los  vasos  de  cristal  con

una botella de vidrio grueso que había sobre la mesa—. ¿Se siente en casa en

este lugar? 

—En  cualquiera  de  las  propiedades  de  Masuyo  en  el  país,  en  realidad. 

Todas son muy parecidas. 

—Me  encargo  de  ello  personalmente  —añadió  el  interpelado—,  si  una

propiedad  va  a  ser  disfrutada  por  Kaguya,  intento  que  se  parezca  lo  más

posible al resto, para que siempre tengamos la sensación de estar en casa. 

—¿Se parecen a una propiedad que poseen en Japón o entre ellas? 

—Entre ellas. En Japón poseemos un ático en Tokio que en nada se parece

a  este  vergel.  No  me  gusta  la  ciudad,  odio  el  humo,  la  contaminación…  —

respondió Konoe. 

—Lo entiendo. Otras cosas, en cambio, no las entiendo —dijo Eve cuando

la  empleada  regresaba  con  una  bandeja  llena  de  distintos  platos  que  fue

colocando en el centro de la mesa. La comida tenía un aspecto delicioso. 

—¿Qué  otras  cosas  no  entiende,  por  favor?  —se  atrevió  a  preguntar  la

italiana. 

—¿Qué  tal  si  comemos  primero?  —sugirió  Konoe  y  comenzó  a  servirse

fideos  en  su  cuenco  y  a  sorber  como  un  poseso.  Charlene  hizo  lo  mismo  y

también ella. 

—Está muy bueno. 

—Kaguya  es  una  gran  cocinera  —dijo  Konoe  apretando  con  afecto  su

mano sobre la mesa. 

—Sí, lo es. ¿Aprendiste aquí o en Japón? 

—Aprendí aquí, de la mano de una excelente cocinera que ya no está con

nosotros. 

—¿Sayuri?  —Los  ojos  azules  de  Charlene  la  atraparon  de  inmediato  al

pronunciar aquel nombre. 

—¿La  conoce?  —preguntó,  mirando  de  reojo  a  Konoe  que  se  limitaba  a

comer sin alzar la vista de su cuenco. 

—No,  pero  mi  hermano,  Joe,  me  habló  de  ella.  Sabe  de  quién  le  hablo, 

¿verdad? Joe Martorelli. 

—Genevieve cree que pensabas fugarte con él y que yo lo impedí. 

—Oh, no, claro que no. No deseo nada malo a Joe, pero me ha hecho pasar

muy  malos  momentos  con  su  obsesión.  Comenzó  siendo  muy  simpático

conmigo, yo traté de ser amable con él, pero creyó que me sentía atraía por él

—relató con pudor, con los palillos en el aire enredados en los largos fideos. 

Se sentía avergonzada, o eso parecía—. Intenté decírselo de un modo amable, 

pero no parecía darse por enterado. Me buscaba cuando venía a casa a luchar

y trataba de que nos quedásemos a solas. Incluso intentó besarme una vez y

fue ahí cuando le dije que no quería volver a verlo. —Konoe dio un puñetazo

de rabia en la mesa que las sobresaltó. 

—En mi casa, en mi propia casa trató de besar a mi mujer. 

—Eso es lo que vosotros decís. Mi hermano no tiene la misma versión. 

—No  me  interesa  conocer  la  versión  de  su  hermano,  señorita  Martorelli. 

Yo sé lo que sucedió, y sé que trató de secuestrarme, de llevarme lejos de mi

hogar  a  la  fuerza  —aseguró  la  mujer  con  la  voz  temblando  de  emoción, 

tapándose el rostro con una mano mientras con la otra asía la de Konoe como

si  la  hiciese  sentir  más  segura.  Los  ojos  se  llenaron  de  lágrimas  no

derramadas  hasta  que  apartó  la  mirada  y  corrieron  por  su  mejilla.  Las

lágrimas parecían tan reales, sus palabras tan sinceras…

—Ni  siquiera  él  sabe  la  suerte  que  tiene  de  continuar  con  vida  —bufó

Konoe mirándola con fijeza. 

—Pues  sí,  continúa  con  vida  y  a  salvo.  Su  amigo  Khalan  no  corrió  la

misma suerte, aunque según tengo entendido fue él quien le delató. Quien le

contó sus intenciones a cambio de dinero por entregárselo en bandeja. 

—Otra mentira más. Su amigo le ayudó y por eso pagó las consecuencias. 

—Se  toma  usted  la  justicia  por  su  mano  con  mucha  ligereza.  No  sé  qué

opinaría la policía tailandesa sobre ello. 

—Yo sí lo sé, me darían la enhorabuena. Ellos no tienen los medios ni el

tiempo  suficiente  para  encargarse  de  la  delincuencia  fuera  de  la  capital;  en

cierto  modo  les  echo  una  mano  —dijo  con  total  serenidad,  enervándola—. 

Tengo muy buenos amigos entre los altos cargos de la policía. 

—¿Y  por  qué  sus  hombres  mataron  también  Sayuri?  ¿Cuál  fue  su  delito? 

—La  mirada  de  sorpresa  de  la  supuesta  Kaguya  duró  solo  una  fracción  de

segundo,  pero  fue  tiempo  suficiente  para  que  Eve  lo  percibiese  y  se  diera

cuenta de que no lo sabía. Sin embargo, no dijo nada. 

—La  traición.  No  sé  qué  había  prometido  su  hermano  a  Sayuri,  una

empleada fiel a mi familia durante más de treinta años, para convencerla de

secuestrar a mi mujer. Aún no puedo creerlo y me duele, me duele en el alma

que Sayuri tomase una decisión tan desafortunada. 

—Podría haberle preguntado por qué antes de quemarla viva dentro de un

coche.  —Eve  trataba  de  hacer  reaccionar  a  Charlene  con  sus  palabras,  sin

embargo, esta le dedicó una mirada fría como el hielo. 

—Esa mujer me traicionó, por celos de mi relación con mi marido, por mi

manejo de las riendas de una casa que siempre había controlado ella, por el

motivo  que  sea…  me  traicionó  y,  aunque  sea  doloroso,  debía  pagar  las

consecuencias. 

—Veo que su forma de pensar es contagiosa —dijo Eve a Konoe. 

—Es solo lógica. Si haces daño, recibes daño. 

—Veo  que  cree  en  el  karma,  espero  que  no  le  deba  demasiado  —añadió

provocándole la risa—. ¿Y su hija? 

—¿Qué hija? —preguntó Masuyo impasible. 

—Mi hermano me contó que tienen una hija. Aimi. 

—No  tenemos  ninguna  hija.  Lo  hemos  intentado,  pero  al  parecer  una

consecuencia de todo lo que sufrí es que soy estéril —respondió Charlene de

inmediato. 

—¿Está  intentando  decirme  que  mi  hermano  se  imaginó  que  tienen  una

hija? 

—No sé qué le habrá contado su hermano, pero no tenemos ninguna hija, 

de eso puede estar segura. 

—¿A qué se refiere con «todo lo que sufrió»? Según usted está contándome

es muy feliz junto a su  marido. 

—Yo no conocí a Masuyo nada más escaparme de casa. Cuando le conocí

hacía dos años que me había marchado. 

—¿Se marchó de casa de forma voluntaria? 

—Sí. 

—¿Por qué? 

—Por  problemas  personales.  —Apartó  la  mirada  con  pudor.  El  teléfono

móvil de Konoe comenzó a sonar. 

—Disculpadme, debo atender esta llamada, es importante. 

El  anfitrión  se  incorporó  de  la  mesa  y  salió  al  patio  para  mantener  una

conversación  en  japonés.  Era  la  oportunidad  de  Eve  de  hablar  a  solas  con

Charlene,  y  la  mejor  forma  de  hacerlo  era  en  italiano,  sospechaba  que  los

matones de Konoe en caso de hablarlo no lo harían tan bien como en inglés. 

—Dime la verdad, ¿estás retenida? 

—No, no lo estoy —respondió esta en el mismo idioma, mirando de reojo a

los guardias que las observaban con curiosidad. 

—Vamos dímelo, estoy aquí para ayudarte, quiero ayudarte. Dominic lleva

buscándote  desde  que  te  marchase.  —Los  labios  de  Charlene  comenzaron  a

temblar—. Ha dedicado su vida a buscarte, está destrozado por todo lo que ha

visto y ha vivido buscándote. 

—No hables de él. 

—¿Por qué? 

—No puedo soportar oír hablar de mi familia. 

—¿Por qué? 

—Ellos  son  los  culpables  de  todo  lo  que  me  sucedió.  Por  su  culpa  salí

huyendo de Italia, por su culpa caí en las manos de esos… —dijo con los ojos

llenos  de  lágrimas  que  se  empeñaban  en  derramarse  sobre  sus  mejillas

pálidas. Eve miró a Konoe charlando distraído en el patio. 

—¿Qué te hicieron? ¿Por qué dices que son los culpables? 

—Mi  padre  abusaba  de  mí  —añadió  rompiendo  a  llorar  ante  su

estupefacción.  Tomó  la  servilleta  de  blando  algodón  para  secarse  las

lágrimas. 

—¿Qué? 

—Todos  lo  sabían.  Mi  hermano,  mi  madre,  todos  sabían  lo  que  mi  padre

me hacía y ninguno de ellos trató de impedirlo. 

—No creo que Dominic permitiese conscientemente…

—Sí, lo hizo. Él lo sabía, mi madre lo sabía, todos lo sabían y nadie hizo

nada. Por eso me marché, por eso quedé con un tipo de internet. Llevábamos

semanas de romance  on line, me dijo que se llamaba Ivar y que tenía mi edad, 

diecisiete años, pensaba escaparme con él. Sin embargo, ese tipo resultó ser

una  mentira,  se  llamaba  Ivar,  sí,  pero  era  un  proxeneta  que  después  de

violarme en un garaje mugriento me llevó hasta una casa de putas al norte de

Italia y allí me vendió a otros dos hombres, Lukasz y Kaspar. Ellos también

me  violaron,  me  drogaron  y  me  prostituyeron  en  distintos  hostales  de

Alemania. Ponían anuncios en los periódicos y citaban a los hombres en los

hostales, me drogaban y yo no podía negarme a mantener relaciones con ellos

o me pegaban. Cada semana cambiábamos de hostal. Decían que era el modo

de hacerme «el rodaje» para aprender a trabajar en un club. Yo lloraba todo el

tiempo y les pedía que me dejaran volver a casa. Pero solo conseguía que me

pegasen más y más. —Eve la oía sobrecogida—. Hasta que me llevaron a un

club, creo que en el norte de Alemania, pero no estoy segura, en el que estuve

durante dos meses encerrada en una habitación con otras chicas, saliendo solo

por las noches para trabajar. Allí llegó un japonés un día y seleccionó a diez

chicas, todas rubias, y esa misma noche nos marchamos. Nos metieron en un

contenedor de mercancías con una tonelada de garrafas de agua y palés con

latas de comida. Pasamos dentro de ese contenedor treinta días. Encerradas, a

oscuras,  con  la  única  luz  que  se  filtraba  por  las  rendijas  oxidadas  del

contenedor, haciendo nuestras necesidades en una esquina, sintiendo cómo se

cimbreaba  el  barco.  Gritamos,  golpeamos  las  paredes  del  contenedor,  pero

fue inútil, nadie nos oyó, nunca. Oíamos el silbato del barco, el ruido del mar, 

las diez, solas, dentro de aquella oscuridad. Comiendo latas frías. Una de las

chicas —su voz tembló, miró hacia el techo y apretó los labios conteniendo

nuevas  ganas  de  romper  a  llorar—  no  pudo  soportarlo.  Y  por  la  mañana

descubrimos  que  se  había  cortado  las  venas  con  el  abrelatas.  Cuando  al  fin

llegamos a Tokio, no es que corriéramos mejor suerte. Nos llevaron a trabajar

a  un  burdel  en  el  que  la  media  de  servicios  era  de  quince  al  día.  Dormía

cuatro horas diarias. Llegó un momento en el que me desnudaba, me abría de

piernas en la cama y desconectaba de mi misma. Allí conocí a Masuyo. Él me

sacó de aquel lugar. Me compró y me dio una vida digna. Siempre le estaré

agradecida por ello. 

—¿Y  por  qué  no  intentaste  hablar  con  tu  familia?  —preguntó  Eve  entre

lágrimas. 

—¿Qué  familia?  Charlene  murió  el  día  en  el  que  Masuyo  la  rescató  de

aquel burdel. Ese día nació Kaguya. Necesito que Charlene esté muerta para

poder seguir viviendo. ¿Tan difícil es de entender? 

Justo  en  ese  momento,  Konoe  entraba  en  el  salón.  Eve  no  podía  dejar  de

llorar,  se  limpió  las  lágrimas  con  las  manos,  Kaguya  en  cambio  sonrió  a  su

«esposo». 

—Imagino que mi mujer le habrá hablado del pasado. Pero es pasado, ella

ha  renacido  como  la  flor  del  cerezo  y  ahora  somos  felices.  ¿Entiende  ahora

por qué estoy dispuesto a defender esa felicidad por encima de lo que sea? 

—Discúlpenme,  pero  no  me  encuentro  bien,  me  gustaría  retirarme  a

descansar —pidió Eve aún sobrecogida. 

—Kenji, acompañe a la señorita Martorelli a su habitación —ordenó Konoe

—.  Sé  que  ha  sido  mucha  información,  e  imagino  que  no  la  que  esperaba. 

Cuando se sienta mejor, avíseme y hablaremos. Siéntase libre de quedarse el

tiempo  que  necesite  y  después,  si  así  lo  desea,  organizaré  todo  para  llevarla

de vuelta a Bangkok. 
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Un combate

Eve tomó asiento en el futón, pegándolo a la pared, tratando de procesar

todo lo que Charlene acababa de contarle. 

Aquella mujer había vivido un infierno, había sufrido vejaciones que nadie

merecería, nunca. 

Su propio padre, su padre había abusado de ella. 

Y solo había sido el primero de una serie de desgraciados que lo harían tras

él. 

¿Cómo podía alguien volver a sentirse seguro después de que en su propio

hogar le arrancasen la inocencia? ¿Después de que quien debía protegerla la

hubiese dañado de ese modo tan horrible? 

Rompió  a  llorar  de  nuevo.  Odiaba  hacerlo,  pero  no  pudo  controlar  las

lágrimas que acudieron a sus ojos. 

¿Acaso  ese  era  el  motivo  que  tanto  atormentaba  a  Dominic  y  no  se  había

atrevido a contárselo? Que él sabía que su padre… Él era muy joven cuando

todo sucedió, quizá no había sabido cómo afrontarlo. 

No.  Resultaba  imposible  de  creer,  no  podía  creerlo.  Él  jamás  lo  habría

permitido  de  saberlo.  Dominic  hablaba  de  su  familia  con  mucho  amor,  con

mucho cariño, no lo haría de haber sabido algo así. 

Charlene estaba equivocada con respecto a él, no podía ser de otro modo. 

Ahora podía entender sus ganas de desaparecer. 

¿Cómo no querer convertirse en otra persona para dejar atrás un pasado tan

terrible? 

Porque… ¿era verdad todo lo que le había contado? 

¿Y lo que le había dicho sobre Joe? Ahí si no podía intentar convencerla de

que su hermano hubiese tratado de secuestrarla contra su voluntad. 

Quizá esa había sido la explicación que Kaguya había dado a Konoe para

justificarse cuando los descubrieron. Quizá ese fuese su modo de protegerse, 

aunque con ello había dejado a Joe como culpable absoluto. 

¿Y  eso  de  que  tenían  una  hija?  Charlene,  Kaguya  o  como  quisiese  que  se

llamase lo había negado. ¿También estaba Joe equivocado en eso? ¿Le habría

mentido  ella  en  algo  así?  ¿Por  qué  hacerlo?  ¿Y  si  su  hermano  lo  había

entendido mal? 

Necesitaba hablar con Joe, volver a oír su versión de los hechos. 

La versión de Konoe parecía tener sentido, y sin embargo Charlene pareció

sorprendida al conocer la muerte de Sayuri. ¿No lo sabía? ¿Dónde creía que

estaba entonces? 

La cabeza le iba a explotar. 

El corazón le latía en la garganta, le oprimía y casi le impedía respirar. 

Fue al baño, se enjuagó la cara y se humedeció la nuca. 

Tantos hombres, tanto sufrimiento… Pobre Charlene. ¿Cómo podían existir

monstruos semejantes en el mundo? 

Una nausea la hizo estremecer y vomitó en el váter. 

Volvió a enjuagarse la cara y la boca. 

Se sentía destrozada, sin energía. 

Necesitaba su teléfono, necesitaba hablar con Dominic, con Joe, poner sus

ideas  en  orden  y  decidir  qué  podía  creer  y  qué  no  de  todo  lo  que  le  habían

contado. 

Konoe  le  había  dicho  que,  en  el  momento  en  el  que  ella  lo  decidiese,  la

llevaría de vuelta a Bangkok. 

Oyó  entonces  un  ruido  en  el  exterior  del  baño,  una  especie  de  ladrido

agudo, y corrió hasta la habitación. A través del ventanal pudo ver un perro

pequeño con pelaje blanco y negro escarbando en la tierra junto a este. Tenía

cierto parecido a un chihuahua, pero era de mayor tamaño. Al verla, el animal

comenzó a ladrar más, aunque su sonido era amortiguado en gran medida por

el vidrio blindado. 

—¿Qué  te  pasa  chico?  —le  preguntó  desganada,  arrodillándose.  El  perro

terminó  de  cavar  en  la  tierra  cuando  encontró  un  hueso.  Pudo  entonces  oír

una voz lejana de mujer que lo llamaba en italiano. 

—¿Dónde estás Kattó? —preguntaba alguien en voz baja. Eve se puso en

pie por si podía ver algo entre la maleza, la voz se acercaba y el perro ladró

con el pedazo de hueso aún en la boca. Entonces, la imagen de una niña de

unos diez años se materializó ante sus ojos al surgir de entre las plantas y Eve

sintió que su corazón se paralizaba. 

Sus ojos estaban levemente rasgados, aunque sus párpados eran caucásicos

y  sus  iris,  de  un  verde  muy  claro.  Tenía  la  piel  pálida  en  contraste  con  su

cabello  oscuro.  Iba  vestida  con  un  traje  rosa  de  algodón  por  las  rodillas  y

unas manoletinas del mismo color. Era una niña preciosa y supo de inmediato

que  se  trataba  de  Aimi.  Una  extraña  sensación  la  envolvió.  Aimi  existía. 

Charlene  le  había  mentido.  Si  había  mentido  en  eso,  también  podría  haber

mentido en todo lo demás. 

En  ese  instante  supo  que  lo  que  había  vivido  durante  el  almuerzo  era  una

representación teatral, un papel desarrollado para convencerla de una mentira. 

La niña, al verla, se sorprendió y dio un paso atrás. Eve permaneció quieta

mientras  se  observaban  mutuamente.  Después  se  esforzó  en  sonreír  para  no

asustarla  y  agitó  la  mano  a  modo  de  saludo.  La  pequeña  dio  un  paso  más

hacia su perro que había vuelto a escarbar en el suelo. 

—Hola,  ¿cómo  estás?  —le  preguntó  en  italiano.  La  pequeña  la  miró  con

desconfianza, sin moverse del lugar en el que estaba, junto a una platanera—. 

Me llamo Genevieve, ¿y tú? —insistió arrodillada en el suelo. 

La niña se llevó una mano al oído para hacerle saber que no la oía bien a

través del vidrio. 

Eve trató de empujar uno de los ladrillos de esmerilado, tocándolos uno a

uno.  Entonces  la  pequeña  se  aproximó  a  estos  y  empujó  el  último,  estaba

suelto, y se movió, deslizándose hacia el interior de la habitación. 

—Hola,  ¿hablas  italiano?  —preguntó  Aimi  en  ese  idioma  con  un  bonito

acento norteño. 

—Hola, sí. ¿Cómo estás?, me llamo Genevieve. 

—No debería hablar contigo. Mi mamá no quiere que hable con extraños. 

—Yo  no  soy  una  extraña.  Soy  amiga  de  tu  mamá,  ella  se  llama  Kaguya, 

¿verdad? 

—Sí —dijo con una gran sonrisa—. ¿Te has portado mal? 

—No, ¿por qué dices eso? 

—Porque  papá  siempre  me  encierra  en  esa  habitación  cuando  me  porto

mal. 

—¿Tu papá te encierra aquí? 

—Sí,  cuando  le  contesto  mal  o  cuando  se  enfada  con  mamá  y  yo  la

defiendo.  Pero  mamá,  Malai  y  Kattó  vienen  a  verme  a  escondidas,  y  Malai

me trae la comida a través de este agujero —afirmó con una sonrisa. 

—Malai  es  una  amiga  de  mamá,  ¿verdad?  —la  pequeña  asintió—.  Y  tu

papá se llama Masuyo, ¿verdad? 

—¿A él también le conoces? 

—Sí. ¿Y tienes hermanos? 

—No, no tengo hermanos, solo tengo a Kattó. 

—¿Vas al colegio? 

—Sí —respondió con ilusión—. Mamá es mi maestra, tenemos un colegio

junto a mi habitación. 

—¿No juegas con otros niños? 

—No hay más niños aquí. ¿Tú fuiste a un colegio con niños? 

—Sí. 

—¿Y te gustaba? 

—No demasiado, pero sí me gustaba jugar con mis amigos. 

—Yo tengo amigos. Mamá, Sayuri, Malai, Kenji… —El alma se le rompió

en mil pedazos al oír aquello—. Bueno, tengo que irme, papá no quiere que

salga  de  mi  habitación  hasta  que  me  avise,  pero  Kattó  se  escapó  por  la

ventana y tuve que venir a buscarlo. No le digas nada, por favor. 

—No lo haré. Ha sido un placer conocerte, Aimi. 

—El placer es mío —respondió educada con una preciosa sonrisa y con su

perro en brazos. 

Eve oyó entonces cómo alguien le hablaba desde el exterior de la puerta. 

—Señorita Martorelli, ¿puedo pasar? —Era la voz de Konoe, sin duda. 

—Un momento —pidió. 

Recolocó el ladrillo de cristal translúcido en su lugar y corrió la persiana de

madera por si Aimi decidía volver. Cuando comprobó que todo estaba bien se

preparó para permitirle el paso. 

—¡Adelante!  —Konoe  pasó  al  interior  de  la  habitación  mirando  en  todas

direcciones—. Discúlpeme estaba en el baño. 

—¿Hablaba usted con alguien? 

—Estaba recitando poesía. 

—¿Poesía? 

—Sí,  en  italiano.  Me  tranquiliza.  —Konoe  hizo  un  gesto  de  asombro

alzando las cejas y asintió. 

—Tendré que probarlo —afirmó caminando hasta el centro de la habitación

—. Vengo a preguntarle si ha decidido ya si desea que mis hombres la lleven

a  Bangkok  hoy  mismo  o,  por  el  contrario,  si  acepta  una  proposición  que

vengo a hacerle. 

—¿Cuál es esa proposición? 

—Un combate. 

—¿Un combate? 

—Sí. Todo aquello de lo que hablamos sobre que me gustaría verla luchar

es cierto. Imagino que todo este viaje a Tailandia habrá supuesto unos gastos

importantes para usted, estoy dispuesto a recompensarla con una buena suma

si  lucha  para  mí.  —Eve  sintió  ganas  de  escupirle,  ¿cómo  se  atrevía  a

proponerle algo así cuando había estado a punto de matar a su hermano? 

—¿Cuándo? 

—Mañana  por  la  noche.  Organizo  un  combate  en  el  que  participarán  más

luchadores,  habrá  apuestas  importantes  y  podré  pagarle  seis  mil  dólares  si

gana. Dos mil si pierde. 

—Podría ir a Bangkok y después regresar. 

—No,  no  puede.  En  el  momento  en  el  que  abandone  la  propiedad  lo  hará

con  los  ojos  vendados  y  sin  saber  cómo  regresar.  Si  le  interesa,  deberá

mantenerse aquí como mi huésped hasta entonces. 

—Pero mi familia debe estar preocupada. 

—Le permitiré que realice una llamada telefónica en mi presencia, si eso la

ayuda a decidirse. 

—Limitar mi libertad choca un poco con la idea de que soy su invitada, ¿no

cree? 

—Puede marcharse ahora mismo, ya se lo he dicho, pero si decide quedarse

será bajo mis condiciones. Como le he advertido, la seguridad de Kaguya es

mi máxima prioridad. No es negociable. ¿Qué decide? 

—¿Estaré confinada en esta habitación? 

—No,  no  lo  estará.  Puede  recorrer  la  propiedad  si  así  lo  desea,  pero  no

podrá acceder a la vivienda principal sin ser invitada, claro. Debería decidirse

en este momento. 

Estaba hecha un lío. Si se marchaba sería muy difícil localizarlos de nuevo, 

encontrar en el mar de propiedades de Konoe aquella ubicación, suponiendo

que  estuviese  a  su  nombre.  Pero  la  aterraba  permanecer  junto  a  aquel

monstruo un solo día más. No quería luchar para él, mucho menos por dinero. 

Y la niña… dejarla confinada en esa cárcel. 

Las  palabras  que  le  había  dicho,  que  su  padre  solía  encerrarla  en  aquella

habitación…  se  le  rompía  el  alma  al  pensar  en  abandonarla,  en  perderle  la

pista  y  que  viviese  toda  su  vida  encerrada  en  esa  cárcel  de  oro.  Sin

relacionarse con otros niños, sin amigos. 

Pero  aquella  era  su  única  oportunidad  de  marcharse  y  quedarse  no  le

garantizaba que pudiese salir de allí después. Y si Konoe la mataba, tampoco

podría  ayudar  a  Charlene  ni  a  Aimi,  pero  rechazarlo  no  le  garantizaba  que

fuese a llevarla de vuelta a Bangkok. 

—Quiero hablar con Kaguya a solas. 

—Ya hablaron a solas durante la comida. 

—No, hablamos rodeadas de sus hombres. 

—Ellos no hablan italiano. 

—Si me permite hablar con ella a solas y realizar esa llamada, me quedaré

y  lucharé  por  usted.  —En  realidad  acababa  de  decidir  que  esa  noche  se

escaparía. Le haría creer que estaba interesada en el dinero y, si era cierto que

no  la  encerraban  en  la  habitación  de  madrugada,  saldría  de  la  propiedad  y

caminaría  hasta  encontrar  la  civilización,  hasta  encontrar  el  primer  pueblo

desde el que llamar por teléfono para pedir ayuda. Y, si no podía hacerlo esa

noche,  lo  haría  en  la  primera  ocasión  que  tuviese  oportunidad,  a  ser  posible

antes del combate. 

—¿Por qué? Es que no la cree. 

—Quiero  hablar  con  ella  de  mujer  a  mujer,  quiero  que  me  diga  que  no

necesita mi ayuda. 

—Está bien, le pediré a mi esposa que venga a verla —admitió fastidiado. 

—No. Quiero dar un paseo con ella. Que nos vigilen a cierta distancia si así

lo  desea,  pero  necesito  tener  intimidad.  —Konoe  arrugó  el  gesto—.  Si  me

permite  esa  conversación  y  esa  llamada  a  mi  familia,  aunque  sea  en  su

presencia, lucharé por usted, ya se lo he dicho. —Eve pudo leer en sus gestos

que estaba muy interesado en ese combate. 

—De  acuerdo.  Hablaré  con  Kaguya  y  podrán  dar  ese  paseo;  si  ella  así  lo

desea, por supuesto. 

—Gracias. 

Konoe  abandonó  la  habitación  y  Eve  permaneció  en  esta,  con  la  puerta

abierta,  sin  que  hubiese  nadie  que  la  vigilase  en  el  pasillo.  Quizá  fuese  el

modo  de  aquel  mafioso  de  hacerla  creer  que  decía  la  verdad  con  respecto  a

que era su invitada y no su rehén, pero no funcionó. 
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¿Amas a mi hermano? 

Transcurrieron unos veinte minutos hasta que Kenji acudió a la habitación

para  informarla  de  que  «la  señora»  la  aguardaba  en  la  entrada.  Fue  a  su

encuentro y la halló de pie junto a la puerta, ataviada con el mismo kimono, 

pero con el cabello recogido esta vez, acompañada de dos de los hombres de

la seguridad de Konoe. Percibió cierto nerviosismo en su mirada esquiva. 

—Quiere hablar conmigo, me ha dicho mi esposo. 

—Así es. 

—No tengo nada más que decirle. 

—Demos un paseo entonces. A solas —añadió en voz alta para que todos

pudiesen oírla. 

—Las seguiremos, con el espacio suficiente para concederles intimidad —

advirtió Kenji. 

Eve asintió y comenzó a caminar en dirección al lago. Los tres matones las

seguían a unos diez metros de distancia. 

—¿De  qué  quiere  hablar?  —le  preguntó  la  italiana.  Se  frotaba  las  manos

nerviosa, caminando pasos pequeños, los que le permitía el kimono. 

—Dime  la  verdad,  Charlene,  por  favor.  Sé  que  tienes  miedo,  pero  si  me

dices la verdad intentaré ayudarte. Dominic…

—No le menciones, por favor. 

—Él está destrozado. Necesita verte, saber que estás bien. 

—Tú se lo dirás. Así dejará de buscarme. 

—Nunca dejará de buscarte, créeme. No lo ha hecho en todos estos años y

no  lo  hará  ahora  que  te  ha  encontrado.  Imagino  que  es  el  miedo  el  que  te

paraliza,  el  que  te  impide  pedirme  ayuda,  pero  se  la  pediste  a  Joe,  y  él  está

herido, malherido por haber intentado ayudarte. 

—¿Está bien? 

—Sí. Está bien. A salvo. 

—Él intentó…

—No  me  creo  esa  mentira.  Conozco  a  mi  hermano,  sé  cómo  es,  conozco

sus defectos y sus virtudes. Joe está enamorado de ti y eso ha estado a punto

de costarle la vida. —Alcanzaron la orilla del lago y comenzaron a recorrerla

con lentos pasos. 

—Yo no quiero que le suceda nada malo. Pero él no debió…

—¿Y  qué  pasó  con  Sayuri?  ¿Por  qué  la  mató?  Tú  no  sabías  que  la  había

matado, ¿verdad? —Ella no contestó—. Debió suceder algo muy grave para

que quien le había servido durante tanto tiempo decidiese traicionarle. ¿Qué

pasó?  Tuvo  una  muerte  horrible,  se  quemó  viva  dentro  del  maletero  de  un

coche.  —Observó  cómo  Charlene  apretaba  los  puños  a  ambos  lados  del

cuerpo, con la mirada perdida en el horizonte. 

—Por  favor,  Genevieve,  márchese.  No  luche  para  Konoe.  Márchese  y

continúe con su vida. 

—¿Por qué? ¿Por qué no debo luchar para él? 

—Porque,  si  lo  hace  bien,  querrá  más  y  más.  Él  siempre  quiere  más  —

añadió  deteniéndose  junto  a  la  orilla,  contemplando  la  superficie  esmeralda

del  agua,  inmóvil  como  un  espejo.  Una  familia  de  patos  nadaba  entre  la

vegetación en el extremo opuesto. 

—¿Amas  a  mi  hermano?  ¿Le  amas  como  él  te  ama  a  ti?  Porque  él  no  se

arrepiente  de  haber  intentado  rescatarte  aunque  casi  le  costase  la  vida  —

susurró en voz baja. 

—Joe estaba equivocado, yo nunca… —Eve comenzó a desesperarse. 

—He  visto  a  Aimi.  —Al  decir  aquello  Charlene  la  miró  estupefacta.  Sin

dar crédito a lo que acababa de oír, comenzó a andar de nuevo, apretando el

paso—. Sé que me has mentido, he visto a Aimi con mis propios ojos, es una

niña preciosa. 

—No. Eso es mentira. No hay ninguna niña —dijo en voz baja. 

—La  he  visto.  Es  una  preciosidad,  una  niña  muy  dulce,  morena,  con  ojos

verdes.  Tiene  un  perrito  llamado  Kattó.  Ha  venido  a  la  habitación  y  hemos

hablado por el ventanal. Me ha contado que su padre suele encerrarla allí, que

le lleváis comida a escondidas. ¿Es eso lo que quieres para tu hija? ¿Es esa la

vida que vas a ofrecerle? 

—No. No —repitió—. Márchese, márchese de aquí de una vez. Olvide que

la ha visto. No diga nada a nadie, no diga nada. 

—¿Por qué? ¿Por qué mientes? ¿Por qué pides que me olvide en lugar de

pedirme ayuda para salir de aquí? 

—Cállate, cállate por favor. —Sin añadir nada más, llamó en japonés a los

guardias y les dijo algo que hizo que las rodearan. 

—El paseo ha terminado. Deberá decidir si se queda o se marcha, pero no

tengo nada más que hablar con usted. 

Eve  trató  de  dar  un  paso  hacia  ella  mientras  se  alejaba,  pero  dos  de  los

matones le cortaron el paso. 

Kenji se detuvo a su lado. 

—Aún no he terminado. 

—La señora no desea hablar más con usted. 

—Tengo que realizar una llamada telefónica. 

—Regresemos a la habitación y avisaré al señor Konoe. 

Vista la situación, con tres tipos entrenados dispuestos a obligarla, resistirse

no parecía una buena opción. Así que aceptó y caminó acompañada por Kenji

hasta el cuarto que le había sido asignado. 
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Cambio de situación

Cuando Kenji la dejó a solas en la habitación, Eve se sintió decepcionada. 

Quizá  fuese  una  ilusa  por  esperar  que  Charlene  reaccionase  de  otro  modo, 

que se abriese a ella. La ocasión había sido única; estaban solas, sin nadie que

pudiese  oír  lo  que  hablaban,  pues  los  matones  estaban  bastante  alejados.  Y

sin  embargo  se  había  negado  a  hablarle  con  sinceridad.  Y  quizá  era

demasiado pedir para alguien que había pasado los últimos catorce años de su

vida encerrada en lugares como aquel bajo el control de un monstruo. 

Oyó cómo un teléfono móvil sonaba en el exterior de la habitación y cómo

Kenji hablaba con alguien en japonés. Acto seguido, el sonido de la llave al

girar en la cerradura. 

Caminó hasta la puerta y trató de abrirla, estaba cerrada. 

—¿Por qué me has encerrado? 

—El  señor  viene  hacia  aquí  —respondió  el  guardaespaldas  a  través  de  la

madera. 

De  inmediato  tuvo  la  sensación  de  que  algo  no  iba  bien.  Una  desazón

interior la hizo desear marcharse de allí en aquel preciso momento. Y decidió

que así se lo haría saber a su  anfitrión. 

Transcurrieron apenas cinco minutos hasta que la puerta se abrió de nuevo

y Konoe apareció tras esta con gesto serio. 

—Buenas tardes, señorita Martorelli. 

—Han vuelto a dejarme encerrada en la habitación, al parecer vuelvo a ser

su prisionera. Necesito realizar esa llamada telefónica. 

—Esa llamada no va a tener lugar. 

—¿Cómo? 

—La situación ha cambiado. 

—¿A qué se refiere? 

—Me  refiero  a  que  usted  nunca  debería  haber  visto  a  Aimi.  A  que  nunca

debería  haber  intentado  convencer  a  Kaguya  para  que  abandone  este  que  es

su hogar. 

—No sé de qué me habla. 

—Le hablo de esto —dijo mostrándole un largo cable en cuyo final había

un  micrófono  diminuto—.  ¿En  serio  pensaba  que  me  quedaría  sin  saber  de

qué  pretendía  hablar  con  mi  esposa?  —Eve  apartó  la  mirada,  se  sintió  una

completa  estúpida.  Por  eso  Charlene  no  quería  que  continuase  hablándole. 

Idiota, era una auténtica idiota. 

—¿Y qué pretende hacer conmigo ahora? ¿Me matará como intentó hacer

con mi hermano? 

—Como  comprenderá,  no  puedo  dejarla  ir  sin  más.  Al  parecer  lo  de

meterse  en  asuntos  que  no  os  incumben  debe  ser  algo  de  familia,  ¿no?  Por

cierto, ¿sería tan amable de decirme dónde está? 

—A salvo. Y puede matarme si quiere, porque no le daré más información

—advirtió. 

—En  realidad  me  importa  una  mierda  dónde  esté  tu  hermano  mientras

permanezca  fuera  del  país.  Es  un  error  que  estos  inútiles  dejaron  sin

solucionar —añadió indicando a su séquito que esperaba junto a la puerta de

la habitación—. Pero  no se volverá  a repetir —añadió  impertérrito, con una

sonrisa que dividía en dos en aquel rostro aceitunado y rechoncho. 

—Déjame marchar y no diré nada a nadie, me olvidaré de todo, lo juro —

pidió. 

—Sí,  claro,  por  supuesto.  ¿Crees  que  soy  imbécil?  —preguntó  con  un

destello de ira en la mirada—. Quiero que luches para mí. Si lo haces, quizá

tu estancia aquí sea más llevadera. 

—No voy a luchar. 

—Sí,  lo  harás.  Porque  tienes  dos  opciones,  luchar  para  mí  o  aparecer

muerta  en  una  cuneta.  Además,  si  colaboras,  trataremos  con  «cariño»  a  tu

amigo italiano. 

—¿Qué amigo? —Konoe sonrió, dejando traslucir sin pudor la maldad que

habitaba en él—. ¿Dominic? ¿Tenéis a Dominic? 

—Claro  que  le  tenemos.  Gracias  a  la  colaboración  de  Jana  ha  sido  muy

sencillo  tenderle  una  trampa.  Fue  mucho  más  fácil  de  controlar  de  lo  que

pensábamos,  está  retenido  en  otra  de  mis  propiedades.  Piénsalo,  o  luchas,  o

ambos  morís.  Solo  tengo  que  hacer  una  llamada  telefónica  —dijo

mostrándole su teléfono móvil—. Me harás ganar mucho dinero o serás una

turista  más  que  no  sobrevivió  al  desenfreno  de  este  maravilloso  país.  —La

mente  de  Eve  bullía  en  desconcierto.  Tenían  a  Dominic,  le  tenían  en  su

poder…  Le  matarían  si  ella  no  colaboraba…—.  Te  daré  unas  horas  para

pensarlo —añadió dándole la espalda para marcharse. 

No  pudo  contener  la  rabia  que  crecía  en  el  interior  de  sus  venas  y  se

abalanzó  hacia  él,  quizá  que  no  pudiese  contra  aquella  horda  de  matones, 

pero le arrancaría los ojos a aquel desgraciado. 

La  descarga  eléctrica  de  una  pistola  táser  la  hizo  caer  fulminada  por  los

espasmos  musculares  ante  Konoe,  que  la  miró  convulsionar  en  el  suelo  con

regocijo. 

—Guarda toda esa energía para mañana —se burló antes de marcharse. 

Cerraron  la  puerta  de  la  habitación  dejándola  tirada  en  el  suelo  como  un

fardo.  Nunca  antes  había  experimentado  una  sensación  semejante  a  aquella

electricidad  recorriendo  su  cuerpo,  un  dolor  intenso,  punzante,  y  la

contractura involuntaria de cada uno de sus músculos. 

Malnacido, maldito malnacido. 

Sentía  como  si  la  hubiesen  pasado  bajo  un  rodillo.  Levantar  el  rostro  fue

una odisea, intentó arrastrarse para alcanzar el futón y dejarse caer sobre este, 

pues los huesos se le clavaban en la piel contra el suelo. 

Había sucedido lo peor, lo peor posible. 

Dominic tenía razón, ella le había desobedecido y por su culpa estaban allí, 

por su culpa lo habían atrapado también a él. 

Con la ayuda de Jana, por supuesto, ella los había traicionado, esa maldita

desgraciada. 

¿Qué le habría entregado a cambio Konoe? ¿Dinero? ¿Poder? 

Tenía  que  recuperarse,  tenía  que  ser  capaz  de  ponerse  en  pie  y  romper

aquella ventana o buscar el modo de salir de allí. 

Trató  de  levantarse.  Pero  estaba  muy  débil,  tenía  los  miembros

adormecidos. Se sentía agotada, por completo. 

Oyó cómo una llave giraba dos veces en la puerta de la habitación y este

ruido la hizo despabilar. Sin duda debía haber perdido el conocimiento, pues

una profunda oscuridad envolvía el derredor; había anochecido en el exterior

de la vivienda y el jardín era una masa oscura al otro lado del vidrio. 

Logró ponerse de rodillas y volverse, aunque aún se sentía débil, cuando la

puerta se abrió. Alguien prendió la luz de la habitación, era una joven asiática

que  permaneció  de  pie,  con  una  bandeja  en  las  manos.  Por  encima  de  sus

hombros pudo ver al menos a dos de los matones de Konoe apostados en el

pasillo junto la puerta. 

La  chica  dio  un  paso  hacia  ella,  mirándola  con  curiosidad.  Parecía  muy

joven,  rozando  la  mayoría  de  edad.  Su  cabello  era  moreno  y  su  piel  tostada

aunque  no  demasiado.  Iba  vestida  con  un  traje  blanco  por  encima  de  las

rodillas y unas manoletinas de piel del mismo color. 

Eve  la  observó  acercarse  con  desconfianza  y  cómo,  sin  decir  palabra, 

dejaba la bandeja en el suelo, un par de metros ante ella. 

—¿Qué  es  esto?  —le  preguntó,  aunque  parecía  evidente—.  ¿Dónde  está

Konoe?  ¡Necesito  hablar  con  Konoe!  —exigió,  pero  la  joven  se  limitó  a

mirarla y caminó hacia atrás, sin darle la espalda. 

Eve  trató  de  levantarse  y  la  muchacha  dio  un  pequeño  grito  ridículo  que

alertó  a  los  matones  de  la  puerta.  Uno  de  ellos  la  apuntó  de  nuevo  con  una

táser, amenazándola, y esto la hizo detenerse de inmediato. No quería volver

a experimentar esa sensación, en absoluto. 

—¿Dónde está Konoe? —exigió al tipo del arma. Pero este cerró la puerta

en  cuanto  la  joven  salió  de  la  habitación,  girando  las  vueltas  de  llave  de

nuevo. 

Estaba agotada y muerta de hambre. 

Su estómago se había convertido en un nudo que le oprimía el esternón. 

Aquello  era  comida,  no  necesitaba  destapar  la  bandeja  de  madera  para

saberlo. 

Si no se alimentaba, no tendría fuerza suficiente para defenderse y mucho

menos para escapar, de eso estaba segura. 

¿Y si aquella comida estaba drogada? 

Aunque  los  hombres  de  Konoe  parecían  más  dados  a  inyectar  a  sus

víctimas que a drogarlas con la comida. 

De todos modos necesitaba comer algo. 

Destapó  la  bandeja  y  descubrió  una  sopa  de  miso  y  un  pedazo  de  pan.  El

vapor  de  la  sopa  desprendía  un  aroma  delicioso.  Se  decidió  a  probarla  y

descubrió  que  estaba  tan  buena  como  olía,  o  quizá  era  el  hambre  lo  que  la

hizo apreciarlo. 

Su mente regresó a Dominic. 

¿Dónde  le  tendrían?  ¿Le  habrían  llevado  comida  también  a  él?  Esperaba

que  así  fuese.  Que  no  tratasen  de  debilitarle  sin  suministrarle  alimento. 

Esperaba que estuviese bien, lo deseaba de veras. 

Después de comer, intentó romper el vidrio de la ventana golpeándolo con

una de las sillas con toda su energía, pero no logró producirle ningún daño. 

La silla, en cambio, acabó hecha pedazos. 

Al oír los golpes, los tipos que vigilaban su puerta la abrieron de inmediato. 

No se trataba de los mismos, debían haber sido relevados. 

—Es inútil, es un cristal blindado —dijo uno de ellos, uno alto y menudo, 

con un ojo morado. Le reconoció, ese tipo había participado en su secuestro, 

ella le había golpeado en la cara. 

—¡Hijos de perra! —les gritó fuera de sí. Tomando los pedazos de silla del

suelo para arrojársela cuando cerraron la puerta deprisa. 

Aún  no  sabía  qué  respuesta  daría  a  Konoe  cuando  acudiese  a  preguntarle

cuál era su decisión. 

Por  una  parte,  si  aceptaba  luchar,  participaría  en  Dios  sabía  qué

campeonato  para  el  disfrute  de  ese  desgraciado  y  luego,  ¿qué?  ¿vivir

encerrada, sometida? 

Pero, si se negaba, la mataría. Y lo que era peor aún, mataría a Dominic. 

Escapar no parecía tarea fácil, rodeada de tantos fieles a aquel desgraciado. 

Debía pensar, debía idear una estrategia, y acabar con todos ellos con sus

manos desnudas no era una opción viable. Por muchas ganas que tuviese de

hacerlo. 
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Ryu

La noche transcurrió en el más profundo silencio, acurrucada en el futón, 

con  la  mirada  fija  en  la  entrada,  sin  que  apenas  oyese  nada  más  que  los

susurros y risas que intercambiaron los tipos que la vigilaban. También oyó

pasos aproximarse, palabras en japonés, y pasos alejarse. 

Cuando el alba comenzó a clarear más allá de las copas de los arbustos del

jardín, estaba agotada por completo, el sueño la atenazaba y supo que de un

momento a otro se dormiría. 

Y  no  sería  la  única,  había  oído  ronquidos  al  otro  lado  de  la  puerta  desde

hacía  varias  horas.  Quienquiera  que  la  estuviese  vigilando  no  lo  hacía  con

demasiado ahínco. 

Se  levantó  del  suelo  y  trató  de  ver  algo  al  otro  lado  del  vidrio,  pero

resultaba imposible, la vegetación era demasiado alta. Frustrada, fue al baño, 

y a la vuelta la sorprendió la imagen que encontró al otro lado del cristal; a

punto  estuvo  de  dar  un  grito,  pero  se  llevó  ambas  manos  a  los  labios  para

contenerlo. 

Era una muchacha, la misma que la noche anterior le había llevado la cena, 

permanecía de pie con ambas manos juntas ante el pecho como saludo. Eve

repitió  el  gesto  y  entones  la  joven  le  indicó  los  ladrillos  de  cristal,  se

aproximó  a  estos  y,  desde  el  otro  lado,  empujó  el  mismo  que  Aimi  había

movido el día anterior. 

—Buenos días, señorita. 

—¿Quién eres? ¿Qué quieres? 

—Me llamo Malai, trabajo para la señora. Ella ha pedido a mí yo ver cómo

está.  —Así  que  ella  era  Malai,  la  amiga  de  Charlene,  esa  a  la  que  no  había

permitido dejar atrás en su huida frustrada con Joe. 

—Pues dile que estoy bien, de maravilla. —Eve no terminaba de fiarse de

aquella mujer. 

—Ella quería que usted marchar. 

—Ojalá  lo  hubiese  hecho.  Ha  sido  tu  señora  quien  ha  provocado  que  esté

encerrada, debería haberme advertido de que llevaba un micrófono. 

—Ella no podía, tener miedo al señor. 

—Podría  habérmelo  indicado  con  gestos,  podría  haber  hecho  cualquier

cosa…

—El  señor  le  haría  daño.  La  señora  es  buena.  Ella  salvó  a  Malai.  Ella

quiere hablar sola con usted. —Su inglés era muy básico, del tipo yo-Tarzán-

y-tú-Jane. Aun así lograba entenderla. 

—Pues aquí estoy, no iré a ninguna parte. 

—La señora venir cuando marcharse señor. 

—Ah. 

—Ir a Bangkok y volver esta noche, para fiesta. La mayoría de hombres ir

con él. 

—¿Y dejará mi puerta sin vigilar? 

—No. Pero guardianes de casa aprecian mucho mi señora. 

—¿Por  qué  dices  que  tu  señora  te  salvó?  —le  preguntó  Eve.  La  joven  se

encogió, como si recordarlo la hiciese sentir diminuta. 

—Malai trabajar en casa de arroz bajo Saphan Khwai, El Puente del Búfalo

y señor me compró. —Eve recordó las palabras de Dominic sobre las «casas

de arroz hervido», otro modo más de llamar a los prostíbulos. 

—¿Cómo llegaste allí? 

—Mi  familia  de  Isaan,  muy  pobres,  yo  carga  para  ellos.  Allí  trabajar  y

enviar  dinero  a  casa.  Pero  yo  piel  oscura,  trabajar  menos  que  otras  chicas. 

Hombres  no  gustar  mujeres  de  piel  oscura,  no  tratan  bien.  —A  Eve  se  le

encogió  el  corazón  al  oír  aquello.  Cuánto  debía  haber  sufrido  aquella

muchacha—. El señor compró a mí hace un año para una  sexparty. 

—Una de sus fiestas con luchas y orgías. 

—Sí. Compró a mí y cinco chicas. 

—¿Por qué dices que te compró? Querrás decir que te pagó. 

—No. No me pagó. Pagó dinero por mí a dueño casa de arroz. Una parte

dinero para familia mía. Otras chicas sí, a ellas pagó. 

—¿Y por qué a vosotras no? 

—Porque nosotras regalo para señor Takeshi Furugawa. Furugawa ser jefe

señor  Konoe.  Él  viene  y  el  señor  prepara   sexparty  grande.  Señor  Furugawa

malo,  muy  malo,  hace  daño,  mucho  daño  a  mí  —aseguró  levantándose  las

mangas  de  la  blusa  que  llevaba  mostrándole  una  docena  de  cicatrices  de

cortes horizontales a lo largo de su antebrazo—. Otras chicas mueren, señora

Kaguya  me  salvó.  Cuando  encontró  Malai,  pidió  al  señor  yo  con  ella, 

ayudarla.  El  señor  dijo  que  si  Malai  vivía,  podía  quedar  con  señora.  Señora

salvó a mí, ella curó y nadie toca Malai. 

—¿Aquí? ¿Todo eso sucedió en este lugar? 

—No, en otra casa. La casa que venir su hermano. 

—¿Conoces a mi hermano? 

—Ver  solo  una  vez,  lejos.  Pero  señora  hablar  de  Joe.  Él  señor  bueno.  Él

intentó ayudar señora, señorita y Malai —dijo con ojos embelesados. 

—Y ese tipo, Furugawa, ¿viene muy a menudo? 

—No mucho. Pero hoy venir. 

—¿Hoy? 

—El señor hace una  sexparty para él —relató Malai. Eve supo que por eso

seguía  con  vida;  Konoe  quería  sorprender  a  su   jefe  con  un  espectáculo  de

 muay  tai  entre  mujeres,  mucho  más  especial  si  en  este  luchaba  una

occidental. 

Comenzaron  a  oír  un  ruido  muy  fuerte  de  rotores,  así  como  el  viento

agitándose con fuerza en la distancia. Malai supo de qué se trataba. 

—El  señor  marcha  en  helicóptero.  Señora  venir  pronto  —dijo

incorporándose del lugar en el que estaba acuclillada y se fue sin decir nada

más.  Eve  percibió  su  mirada  de  ojos  rasgados  y  oscuros  como  la  de  un

animalillo  asustado  que  se  recupera  en  manos  de  un  nuevo  dueño,  aún  con

miedo, pero con esperanza a la vez. 

Pasados  varios  minutos,  la  puerta  de  la  habitación  se  abrió,  Kenji  dio  un

paso en el interior y la observó un instante antes de decidirse a hablar. 

—Acompáñeme. 

—¿Dónde? 

No respondió, y comenzó a caminar por el pasillo, hasta que se detuvo ante

una de las puertas laterales del corredor y la abrió. 

—Pasa —ofreció mientras permanecía en el umbral. Eve miró dentro de la

habitación  y  descubrió  a  Charlene  en  el  interior  de  una  amplia  cocina, 

sirviendo  dos  tazas  de  café,  en  una  mesa  repleta  de  comida.  Tostadas, 

galletas, fruta, zumos y beicon frito. 

—Sírvete  lo  que  desees,  tienes  que  estar  hambrienta  —le  dijo,  tomando

asiento  a  la  amplia  mesa  central  con  encimera  de  granito.  Kenji  cerró  la

puerta, dejándolas en el interior. 

Eve así lo hizo, echó un par de terrones de azúcar en el café y un poco de

leche  de  la  lechera  de  porcelana.  Tomó  a  su  vez  un  pedazo  de  pan  y  lo

mordió con ahínco. Aquel no se acercaba ni de lejos a un desayuno saludable

a  los  que  estaba  acostumbrada,  pero  tras  la  noche  en  vela  tenía  demasiada

hambre como para poner remilgo alguno. 

La mujer la observó comer por encima de su taza de café, sujeta entre las

dos manos con los codos apoyados en la mesa. 

—Espero que no te hayan lastimado. 

—Si preguntas si me han violado, la respuesta es no —dijo antes de dar un

nuevo sorbo a su café. 

—Masuyo no permitirá que ninguno te toque, al menos no hasta que dejes

de serle de utilidad. 

—Hasta  el  combate  de  esta  noche,  quieres  decir.  —Charlene  apretó  los

labios incómoda, dejando la taza a un lado. 

—Sí.  Después  del  combate,  lo  más  probable  es  que  su  intención  sea

matarte —añadió sin paños calientes. 

—Konoe no sabe que ibas a venir a hablar conmigo, ¿verdad? —Ella hizo

un  gesto  de  negación—.  ¿Confías  en  que  él  no  se  lo  dirá?  —preguntó

indicando hacia el guardián que custodiaba la puerta al otro lado de esta. 

—No lo hará. Kenji es más fiel a mí que a Masuyo. 

—Y si es así, ¿por qué no te ha ayudado a escapar? 

—Porque si Masuyo descubriese que he escapado otra vez estando bajo su

vigilancia,  se  encargará  de  que  la  Yakuza  mate  a  toda  su  familia,  y  él  tiene

mujer y dos hijos. 

—¿Otra vez? ¿Hubo una primera vez? 

—Sí,  y  no  fue  demasiado  bien,  como  podrás  imaginar.  Además  no  hay

escapatoria posible, Eve. No tengo a dónde ir y por encima de todo jamás me

marcharía sin Aimi, ni sin Malai. 

—¿Por qué dices que no tienes dónde ir? ¿Qué hay de cierto en lo que me

contaste? 

—Todo es cierto, a excepción de lo de mi familia. Konoe me obligó a decir

todas  esas  mentiras.  Mi  padre  era  un  hombre  íntegro  que  jamás  me  habría

hecho daño. 

—¿Por qué hablas en pasado? Tus padres están vivos. 

—¿Están vivos? ¿Los dos? 

—Hasta donde yo tengo entendido, sí. 

—¿Tú los conoces? ¿Sabes algo de ellos? ¿Están bien? 

—Por lo que me ha contado tu hermano, están bien —No era el momento

de  contarle  que  su  padre  estaba  enfermo  del  corazón,  pensó  Eve—.  Ellos

tampoco  dejaron  de  buscarte  y  de  esperarte,  nunca.  —Los  ojos  azules  de  la

mujer  se  licuaron,  a  duras  penas  conseguía  contener  las  ganas  de  llorar.  Su

aspecto  era  todo  un  contraste  en  sí  misma,  vestía  un  kimono  ligero  blanco

con flores rosadas bajo aquel bonito cabello rubio ondulado y sus ojos de un

azul cristalino—. ¿Todo lo demás es cierto? Todo lo del secuestro…

—Es cierto. Fui secuestrada, violada, prostituida, vendida… La historia del

contenedor de mercancías también es real, por desgracia. Acabé en un club de

Japón  en  el  que  fui  obligada  a  hacer  las  cosas  más  sórdidas  que  puedas

imaginarte.  Cosas  que  soportaba  a  base  de  drogas,  de  heroína,  de  crack, 

pastillas. El dueño del club nos las suministraba y a cambio nuestra supuesta

deuda con él no hacía más que aumentar y aumentar. Pero era el único modo

de soportar todo aquello —relató con la mirada perdida, fija en la pared, pero

muy lejos de allí, inmersa en sus recuerdos—. Una noche conocí a Masuyo. 

Llegó  acompañado  de  toda  su  corte  y,  a  pesar  de  su  aspecto  y  sus  modales

rudos, fue amable conmigo; por primera vez en mucho tiempo, alguien lo fue. 

Su cuerpo tatuado me hizo saber que era peligroso. Ya empezaba a reconocer

los  tatuajes  de  la  Yakuza,  y  él  los  tenía,  solo  que  no  en  las  zonas  visibles

como  la  cara,  el  cuello  o  las  muñecas.  Recuerdo  que  me  sorprendió  que  un

tipo con aspecto tan fiero me tratase con tanta delicadeza. Dos días después, 

volvió a buscarme y pasamos toda la noche juntos, hasta el amanecer. Según

me  contó  después,  fue  la  primera  noche  que  había  dormido  del  tirón  en

mucho,  mucho  tiempo  —aseguró  mirándola  a  los  ojos  con  resignación—. 

Antes  de  una  semana  volvió  de  nuevo.  En  ese  momento  yo  subía  a  las

habitaciones acompañada con otro cliente al que llamábamos  Slug, babosa —

Charlene  arrugó  el  entrecejo  con  una  mueca  repulsiva,  debía  estar

rememorando al tipo dentro de su mente—.  Slug era de los que pegaba, de los

que pegaba fuerte y tardaba mucho en correrse, sospechábamos se apretaba la

base  del  pene  para  aguantar  más…  —relató  con  una  normalidad

sobrecogedora—.  Jamás  olvidaré  la  expresión  de  Masuyo  cuando  me  vio

subir con otro cliente, se puso furioso. Exigió hablar con Yaki, el dueño del

club,  y  le  ofreció  mucho  dinero  para  que  me  vendiera.  Al  parecer,  Yaki  le

dijo que yo no estaba en venta. Él insistió y Yaki volvió a negarse. Se quedó

esperando a que terminara el servicio para poder estar conmigo. Cuando me

vio  bajar  con  un  ojo  hinchado,  entró  en  cólera.  Sin  mediar  palabra,  se  fue

directo  hacia   Slug  y  le  disparó  entre  los  ojos.  Todo  se  volvió  de  color  rojo. 

Me agaché en el suelo mientras Masuyo y sus hombres disparaban a todo lo

que se movía, incluido ese desgraciado de Yaki. Ese fue el motivo por el que

la  Yakuza  le  obligó  a  marcharse  de  Japón  y  trasladarse  a  Tailandia,  fue  por

mí.  —Charlene  hizo  girar  la  taza  sobre  la  mesa,  entre  los  dedos,  con  la

mirada perdida en su interior. Parecía asumir parte de culpa de su destino y, 

si  la  tenía,  desde  luego  no  era  que  un  asesino  decidiese  conseguirla  a  toda

costa.  Eve  le  concedió  tiempo  necesario  para  proseguir,  con  el  alma  hecha

pedazos colgando dentro del cuerpo después de oír aquello—. Pero la historia

está  muy  lejos  de  convertirse  en  un  cuento  de  hadas.  —Alzó  la  vista  un

instante para mirarla—. Nunca me ha pegado, pero ha matado a siete de sus

hombres a lo largo de estos años solo por celos. Algunos porque creía que me

miraban con deseo, otros por su cercanía a mí o por ser amables conmigo. Él

mató  al  padre  de  Aimi  —dijo  sin  poder  contener  las  lágrimas  que  se

deslizaron  despacio  por  sus  mejillas,  como  si  pretendiesen  no  hacer  ruido

para no interrumpir su relato. El corazón de Eve se saltó un latido al escuchar

aquello. 

—¿Él no es su padre? 

—No.  Estoy  convencida  de  que  es  estéril.  Si  no  me  habría  dejado

embarazada a mí o a cualquiera de sus fulanas a lo largo de todos estos años, 

y sin embargo no volví a quedarme embarazada. El padre de Aimi se llamaba

Ryu. —Una sonrisa contenida llenó sus labios empapados por las lágrimas. 

—¿Trabajaba para él? 

—Sí,  pero  no  cómo  crees.  Ryu  era  médico.  Pasar  de  las  manos  de  un

proxeneta  a  las  de  mi  nuevo  dueño  fue  muy  duro  para  mí.  Era  adicta  a

distintas  drogas,  como  te  he  dicho,  y  eso  le  obligaba  a  que  tuviesen  que

suministrármelas para evitar que me retorciese como una serpiente de dolor. 

Cuando  nos  mudamos  a  Tailandia,  Masuyo  estaba  muy  ocupado

estableciéndose  en  el  nuevo  país,  pasaba  incluso  días  sin  verme.  Y  cuando

regresaba  esperaba  que  estuviese  aguardándolo  con  una  sonrisa  de  oreja  a

oreja  y  yo  lo  único  que  hacía  era  llorar.  Me  sentía  desdichada.  Lloraba  y

lloraba. Él no podía comprenderlo, me había salvado, pensaba que era como

el tipo de las películas, que salva a la chica y son felices para siempre. Lo que

él no entendía es que yo esperaba que me hubiese liberado, que me hubiese

permitido volver a casa, no que me encerrase en una cárcel de oro. El día en

que  se  lo  dije,  se  sintió  muy  ofendido,  me  llamó  desagradecida  y  me  hizo

sentir  culpable  por  querer  marcharme  de  su  lado  después  de  que  hubiese

hecho  tanto  por  mí,  que  hubiese  incluso  perdido  su  posición  en  la

organización por mí. Pensaba que tenía una enfermedad mental producida por

mis adicciones. Por eso contrató a Ryu, le hizo venir desde Japón solo para

tratar  el  que  él  creía  que  era  el  problema  de  mis  cambios  de  humor,  mi

drogadicción. Ryu era un reputado psiquiatra experto en consumo de tóxicos. 

—Sus  ojos  se  iluminaron  al  mencionarle,  una  sonrisa  contenida  curvó  sus

labios—. Yo tenía entonces diecinueve años y Ryu treinta. Él no sabía nada

sobre quién era Masuyo, uno de sus hombres le buscó en el hospital en el que

trabajaba y le ofreció diez millones de yenes al mes por tratar a un familiar de

un gran empresario japonés residente en Tailandia durante unos meses. Ryu

no  se  fiaba  demasiado,  pero  necesitaba  el  dinero,  sus  estudios  habían  sido

muy costosos, sus padres son agricultores y él deseaba ayudarles y honrarlos

construyéndoles  una  gran  casa  en  su  pueblo,  Magome.  Así  que,  después  de

pensarlo  mucho,  aceptó.  —Charlene  se  echó  hacia  atrás  en  la  silla,  respiró

hondo antes de continuar—. Desde su llegada, Ryu se convirtió en una razón

para  vivir  para  mí.  Tenía  los  ojos  grandes,  mucho  para  ser  japonés,  eran

oscuros, penetrantes, capaces de deshacerte con una mirada. Su voz era dulce

y templada, como el murmullo de un arroyo, y su risa de lo más contagiosa. 

Aimi  tiene  su  misma  risa,  en  ocasiones  le  veo  en  ella  cuando  ríe.  Él  supo

ganarse mi confianza a pesar de mi hastío inicial, de mis recelos, pasó horas y

horas conmigo, aunque fuese solo a mi lado, en silencio. Yo apenas entendía

inglés, con Masuyo no hablaba demasiado, pero él me enseñó y me ayudó a

expresarme.  Hubo  un  momento  en  el  que  decidí  dejar  las  drogas,  porque

entendí  que,  más  allá  del  alivio  momentáneo  que  me  producían,  eran  una

cadena más que me mantenía atada a aquella vida, a aquel lugar, a mi captor. 

En esa época vivíamos en una propiedad cerca de la playa. 

—¿En… Mueang Phon?. 

—No, Mueang Phon está alejado de la playa. En otro lugar, al sur. Ryu me

obligaba  a  pasar  los  días  haciendo  ejercicio  sin  parar;  nadar  hasta  la

extenuación,  correr,  volver  a  nadar…  Emplear  todo  el  tiempo  de  mi  día  en

hacer cosas, y me ayudó con la medicación adecuada, claro. Fui sintiéndome

mejor,  poco  a  poco,  día  a  día.  En  esa  época  paseamos  mucho  por  la  arena, 

tuvimos largas conversaciones junto al mar, porque, con su ruido, el espía de

turno  que  nos  impusiese  Masuyo  apenas  podía  escuchar  nuestra

conversación.  Él  me  hablaba  de  su  infancia  en  el  pueblo,  de  las  hermosas

vistas desde el mirador de Magome, las bonitas casas de madera y los campos

de cultivo, del lugar que había elegido para la construcción de la vivienda de

sus padres, en un terreno familiar a los pies de la montaña Takatokiyama…

Me  habló  de  lo  mucho  que  había  trabajado  con  su  padre  en  los  campos  de

arroz  antes  de  marcharse  a  la  ciudad  de  Nagoya  para  estudiar  medicina, 

también  de  sus  padres.  Él  era  hijo  único,  llegó  cuando  casi  perdían  la

esperanza de serlo. Con su mirada transparente y sus sonrisas fue ganándose, 

poco a poco, primero mi total confianza y después, casi sin darme cuenta, mi

corazón.  Y  un  día,  me  atreví  a  hablarle  de  mi  vida.  Masuyo  me  había

autorizado a contarle mi historia, a excepción de que también en sus manos

era una prisionera, si lo hacía le mataría. Cuando al fin fui capaz de contarle

todo  por  lo  que  había  pasado,  una  tarde,  sentados  en  un  tronco  de  madera

junto al acantilado, él me oyó en silencio, con la mirada perdida en el mar y

me dijo: «La vida es como un libro en blanco, cada página, cada día, es una

oportunidad de comenzar de nuevo, de cambiar el rumbo. Si me lo permites, 

yo  te  ayudaré  a  escribir  páginas  llenas  de  felicidad».  Un  par  de  lágrimas  le

recorrieron  las  mejillas,  las  limpió  con  el  antebrazo  antes  de  mirarme  y

sonreír para mí. Sus palabras me hicieron reflexionar, me hicieron creer que

podía  cambiar  mi  vida.  Por  primera  vez  en  demasiado  tiempo,  recuperé  la

esperanza de que esa pesadilla en la que vivía pudiese terminar algún día. Esa

noche  no  podía  dejar  de  dar  vueltas  a  lo  que  me  había  dicho  y  me  decidí  a

contarle  toda  la  verdad,  que  en  realidad  era  prisionera  de  Masuyo,  que  era

imposible que fuese feliz en esas condiciones y que necesitaba marcharme de

allí.  De  madrugada  fui  a  buscarle  a  su  habitación.  Masuyo  no  estaba  en  la

casa y Ryu dormía en el ala opuesta, así que caminé en silencio por el pasillo

y me detuve ante su puerta hecha un manojo de nervios. Antes de abrirla, le

oí  llorar,  en  voz  muy  baja.  Pasé  al  interior  preocupada,  estaba  en  el  suelo, 

junto  a  la  cama,  con  la  única  luz  de  la  lamparita  de  la  mesita  de  noche

encendida. Me arrodillé a su lado y le pregunté qué le sucedía, si alguno de

los  hombres  de  Masuyo  le  había  hecho  daño.  Él  me  respondió:  «Lloro  por

haber sido feliz mientras tú sufrías tanto». Entonces le besé y él respondió a

mi beso. Fue la primera vez que hice el amor en mi vida. Por primera vez, un

hombre  me  tocó  bajo  mi  deseo.  —Ahora  eran  las  lágrimas  de  Eve  las  que

recorrían sus mejillas sin poder remediarlo, un poderoso nudo le atenazaba la

garganta—.  Después  de  aquella  noche,  nos  vimos  cada  vez  que  mi  captor

estaba lejos de casa. Ryu me confesó que me amaba, que se había enamorado

de mí, y me prometió que buscaría el modo de sacarme de allí. Yo también le

amaba,  con  todo  mi  corazón,  y  me  permití  soñar  con  un  futuro  juntos.  Pero

entonces  Masuyo  decidió  que  ya  estaba  curada,  me  veía  más  feliz,  incluso

sonriente y comenzaba a desear a aquel médico joven lejos de mí. Ryu le dijo

que  aún  no  había  sanado  por  completo,  que  esa  mejoría  que  él  había

percibido en mí sería muy volátil si abandonábamos el tratamiento. Pero a él

le daba igual, le concedió un mes más, después tendría que marcharse. Y ahí

fue cuando supimos que estaba embarazada —relató conteniendo una sonrisa

cargada de dolor—. Los hombres de Masuyo solían llevar a Ryu a la ciudad

más cercana a comprar mis medicinas. Le esperaban fuera de la farmacia, así

que  él  aprovechó  para  comprar  un  test  de  embarazo,  después  de  que  le

hubiese dicho que calculaba que hacía un mes que no me venía la regla. Y en

efecto,  estaba  embarazada.  A  pesar  de  que  las  circunstancias  no  podían  ser

peores, la noticia hizo muy feliz a Ryu. Solo decía que estaba convencido que

sería  una  niña  y  que  teníamos  que  ponerle  el  nombre  de  su  adorada  abuela

materna, Aimi. Es un nombre hermoso que significa  bello amor. 

—Y qué sucedió, ¿Konoe lo descubrió? 

—Lo  descubrió  una  mujer  a  la  que  tú  mencionaste,  Sayuri.  Sayuri  había

trabajado  para  la  familia  de  Masuyo  desde  que  este  era  un  adolescente, 

aunque solo tenía unos pocos años más que él. Cuando tuvo que trasladarse a

Tailandia,  se  la  trajo  consigo  y  fue  a  ella  a  quien  le  encargó  mi  cuidado  y

adoctrinamiento. 

—¿Adoctrinamiento? 

—Me  obligó  a  aprender  japonés,  hablado  y  escrito,  de  un  modo  correcto, 

así como las costumbres más típicas de su país, desde que me compró. —Qué

palabra  tan  horrible,  y  sin  embargo  así  había  sido,  pensó  Eve—.  Sayuri  me

vigilaba, era los ojos del señor cuando este no estaba en casa. Y fue ella quien

me descubrió una noche, de regreso a mi habitación después de hacer el amor

con Ryu. Aunque le dije que volvía de dar un paseo en el jardín, ella supo de

inmediato de dónde venía y por más que le rogué que no lo hiciese, sabía que

a la mañana siguiente, en cuanto Masuyo regresase de Bangkok, donde estaba

por negocios, hablaría con él y le informaría de lo que había descubierto. 

—Y lo hizo. 

—No me quedé a esperar para verlo. Esa misma noche, en cuanto volvió a

acostarse,  regresé  a  la  habitación  de  Ryu  y  le  conté  que  nos  habían

descubierto.  Kenji  estaba  de  guardia  en  el  exterior  de  la  casa,  armado  hasta

los dientes. Yo había pasado el suficiente tiempo en aquella propiedad como

para saber que, de entre los hombres fieles a Masuyo, era el que poseía mayor

integridad; si tenía una oportunidad, sería con él. Me acerqué y le lloré, y le

supliqué  de  rodillas  que  nos  permitiese  escapar.  Se  negó.  Pero  entonces  le

dije que estaba embarazada, que no podía permitir que mi hijo viviese la vida

que  yo  estaba  viviendo,  que  llegase  al  mundo  en  esas  condiciones.  Y  su

corazón se ablandó. Kenji le pidió a Ryu que le golpease con toda su fuerza

en  la  cara  y  después  fingió  haber  perdido  el  conocimiento.  Así  fue  como

tratamos de escapar. Huimos a pie por la costa, por la playa, sin equipaje, sin

apenas pertenencias. 

—¿Y  qué  sucedió?  —El  corazón  de  Eve  le  palpitaba  en  la  garganta.  Ya

hacía rato que había abandonado la comida en pos de atender con todos sus

sentidos aquella historia. 

—Sus  hombres  nos  encontraron  a  los  dos  días.  Estuvimos  dos  días

caminando por la jungla, con las piernas llenas de heridas, bajo la lluvia, para

nada.  Fuimos  un  par  de  ilusos  por  creer  que  lo  lograríamos,  que

encontraríamos la civilización, a alguien que pudiese ayudarnos. Nos dieron

caza como a animales y nos llevaron ante Masuyo. Agotados, exhaustos… —

Su  voz  se  entrecortó,  como  si  se  hubiese  quedado  sin  aliento.  Se  sirvió  un

vaso  de  agua  y  bebió  antes  de  proseguir—.  Nos  llevaron  ante  él.  Jamás

olvidaré su expresión, el fuego del infierno brillaba en sus ojos, sentado en un

sillón en el salón de aquella casa que jamás volvimos a pisar. Nos forzaron a

arrodillarnos  ante  él,  con  las  manos  atadas  a  la  espalda.  «Al  parecer  una

furcia siempre será una furcia». Fueron sus palabras hacia mí. Ryu le exigió

que  no  me  hablase  así.  Le  dijo  que  yo  no  tenía  la  culpa  de  nada,  que  había

sido  él  quien  me  había  convencido,  quien  me  había  engañado  con  sus

artimañas  de  psiquiatra  para  seducirme.  Eso  le  dijo.  Yo  sabía  lo  que

pretendía, pretendía cargar con toda la culpa para que Masuyo me perdonase

la vida. Pero yo no quería vivir en un mundo en el que no existiese Ryu. No

quería volver a abrir los ojos si sabía que no podría volver a mirarle con ellos. 

Pero él insistió en que yo no era culpable de nada, en que, si quería castigar a

alguien, le castigase a él. Yo lo negaba, yo gritaba que le amaba y repudié a

Masuyo ante sus hombres. Él llamó a Kenji a su presencia y le acusó de ser el

culpable de nuestra huida. Le dijo que tendría que hacer algo para remediar

su ofensa y le entregó una navaja afilada que guardaba en el bolsillo interior

de  la  chaqueta.  Ante  los  ojos  de  todos,  Kenji  empuñó  la  navaja,  apoyó  la

mano sobre la mesa de cristal y de un solo tajo se cortó el dedo meñique de la

mano izquierda sin dudarlo. —Eve se encogió al imaginarlo—. Cuando Kenji

devolvió la navaja a Masuyo, este se dirigió a Ryu y mirándole con desprecio

le dijo: «Espero que lo hayas disfrutado, porque te va a costar muy caro». Y

sin decir nada más le rajó la garganta. —Charlene volvió a beber agua, con

los ojos anegados en lágrimas—. Él me miró antes de morir, ¿sabes? Ryu me

miró.  En  ese  momento,  en  el  que  aquel  cuchillo  le  abría  el  cuello  tuvo  la

fuerza,  la  entereza,  de  mirarme  con  calma  en  sus  ojos.  Y  yo  supe  con

exactitud por qué. Masuyo podría matarle, pero una parte de él mismo vivía

en mi interior y yo debía ser fuerte por ella. Mientras Ryu aún se desangraba

ante mis ojos, él me agarró del brazo y me zarandeó. «Nunca podrás amar a

nadie.  Eres  mía,  solo  mía  ¿Lo  entiendes,  furcia?»,  me  dijo.  Y  yo, 

envalentonada  por  la  rabia,  le  respondí  que  él  podría  tener  mi  cuerpo,  pero

jamás  tendría  mi  alma.  Entonces  me  llevó  a  su  habitación  y  me  forzó, 

aprovechando  que  tenía  las  manos  atadas.  Llevaba  meses  sin  hacerlo, 

respetando mi «recuperación», pero ese día lo hizo como el animal que marca

su territorio. —Eve lloraba entonces con amargura, sin poder controlarlo. 

—Lo siento. Lo siento muchísimo. 

—Tranquila,  fue  hace  mucho.  Después  de  esa  noche  aprendí  que  jamás

debía  volver  a  contrariarle  si  quería  que  mi  pequeño  bebé  naciese  sano  y

salvo. Un mes después le dije que creía estar embarazada, que iba a ser padre. 

Sé  que  hubo  rumores  entre  sus  propios  hombres  sobre  si  mi  bebé  sería  hijo

suyo o de Ryu. Pero él se empeñó en que era suyo, que esa noche en la que

«nos  reconciliamos»  me  había  dejado  embarazada.  Cuando  nació  Aimi,  fue

un  bebé  muy  pequeñito.  Yo  no  había  seguido  controles  prenatales  y  ni

siquiera  sabía  si  estaría  sana.  Sayuri  me  asistió  el  parto,  que  gracias  a  Dios

fue  sin  complicaciones,  porque  Masuyo  temía  que,  si  me  llevaba  a  un

hospital, yo le delataría o, si traía algún otro médico, me enamoraría de él…

—Menudo desgraciado —mordió con rabia. 

—Desde  el  principio  asumió  que  Aimi  era  hija  suya  y  que  había  nacido

prematura, pero era una niña sana y fuerte que enseguida creció y tomó peso. 

Por ella, por la seguridad de mi pequeña, me volví la mujer más obediente de

todas,  fingiendo  una  felicidad  inexistente,  fingiendo  amar  al  ser  al  que  más

desprecio. 

—¿Y  qué  hizo  que  eso  cambiase?  ¿Por  qué  decidiste  huir?  ¿Fue  cuando

conociste a Joe? Él dice que estáis enamorados. 

—Voy  a  serte  sincera,  Eve.  Desde  que  sucedió  lo  de  Ryu,  Masuyo  me

encierra por las noches, vive obsesionado con que pueda engañarle. Así que

Sayuri se encargaba de encerrarnos a mí y a Aimi en la misma habitación, y

de abrirnos al amanecer. Pero, si él me reclamaba a su cama durante la cena, 

yo avisaba a Sayuri para que permaneciese junto Aimi en nuestra habitación. 

Un día me atreví a decirle a Sayuri que necesitaba rezar a mi Dios… —relató

acariciando con los dedos de modo inconsciente un pequeño crucifijo de plata

que  llevaba  al  cuello—.  Que  necesitaba  llorar,  desahogarme  sin  que  Aimi

estuviese  delante,  le  pedí  que  me  permitiese  salir  antes  del  amanecer.  Ella

estaría con mi pequeña, estaba segura de que no me marcharía, que no huiría. 

Y  para  mi  sorpresa  aceptó,  su  actitud  conmigo  había  cambiado  desde  que

nació la niña, es como si mi pequeña le hubiese ablandado el corazón. Sayuri

llegaba  antes  del  amanecer,  abría  mi  puerta  y  vigilaba  el  sueño  de  Aimi

mientras yo salía por la puerta trasera y tomaba el pequeño camino hasta el

riachuelo  en  el  jardín,  allí  me  arrodillaba  y  rezaba,  le  pedía  a  la  Virgen,  a

Dios,  lloraba  y  rememoraba  a  mi  padre,  a  mi  madre  y  a  mi  hermano. 

Intentaba  recordar  sus  voces,  sus  rostros.  Y  después  regresaba  junto  a  mi

pequeña y continuaba haciendo mi papel —relató encogiéndose de hombros

—. Conocí a Joe porque me descubrió rezando. Traté de alejarme de él por su

propia seguridad, pero es muy obstinado. Quería saber de mí, saber quién era

yo  y  qué  hacía  allí  encerrada.  Comenzamos  a  hablar  y  me  prometió  que

regresaría a la casa de Mueang Phon, y lo hizo. Entabló una falsa amistad con

Masuyo y vino dos veces más a luchar, siempre que venía acudía a verme, al

lugar en el que solía rezar al alba. Todo el tiempo le negué ser una prisionera

hasta  que  hace  apenas  un  mes,  en  el  décimo  cumpleaños  de  Aimi,  ocurrió

algo. 

—¿Qué sucedió? 

—Aimi  sopló  las  velas  de  la  tarta  y  Masuyo  la  llamó  a  sentarse  en  sus

rodillas,  porque  le  había  comprado  un  regalo.  No  me  gustó  que  la  hiciese

sentarse en sus rodillas, él nunca había sido afectuoso con la niña. Le hacía

regalos  y  pretendía  que  así  le  quisiese,  más  para  sufrimiento  mío  que  para

otra  cosa.  Como  te  decía,  no  me  gustó  su  forma  de  mirarla,  su  forma  de

tocarla,  su  forma  de  mover  la  rodilla  mientras  ella  estaba  sentada  encima. 

Hay  cosas  que,  como  madre,  hicieron  saltar  mis  alarmas.  Entonces  miré  a

Sayuri  y  supe  que  ella  también  lo  había  percibido.  Cuando  Masuyo  se

marchó,  hablé  con  Sayuri,  porque  ella  había  sido  terrible  conmigo,  pero

adoraba  a  Aimi.  Obasan  Sayuri,  tía  Sayuri,  la  llama,  la  llamaba  —corrigió

consciente  de  su  pérdida—.  Le  dije  que  me  asustaba  la  actitud  y  la  mirada

que había visto en sus ojos. Ella le quitó importancia, me dijo que eran cosas

mías. Y yo traté de convencerme de que era así. Pero dos días más tarde fue

Sayuri  quien  vino  a  buscarme  a  mi  habitación  nerviosa,  casi  temblando,  sin

saber muy bien cómo contarme algo, lo cual provocó que me pusiese de los

nervios.  Me  contó  que  había  descubierto  a  Masuyo  masturbándose  con  una

mano  metida  en  las  bermudas  mientras  observaba  a  Aimi  bañarse  en  la


piscina. Ella le exigió hablar a solas con él y se lo recriminó, le dijo que era

su hija, que estaba enfermo si era capaz de hacer algo así con su hija. ¿Sabes

cuál fue su respuesta? Que Aimi no era hija suya. 

—Madre mía…

—Y  fue  entonces  cuando,  la  siguiente  ocasión  en  la  que  vi  a  Joe,  le  pedí

que me sacase de allí. Cuando me atreví a fingir que me había enamorado de

él. 

—Le utilizaste. 

—Es  algo  que  me  aún  me  avergüenza.  Te  pido  disculpas.  Lo  lamento

muchísimo  y  me  gustaría  poder  decírselo  a  él,  pero  sería  capaz  de  hacer

cualquier cosa por proteger a Aimi, cualquier cosa. 

—Quizá podrías haberle pedido ayuda sin engañarle, Charlene. Él te habría

ayudado  de  igual  modo,  estoy  segura.  De  todas  formas  no  tienes  por  qué

pedirme disculpas, yo sería capaz de cosas mucho peores por proteger a los

que amo. Estoy convencida de que Joe también te perdonará. —Eve no pudo

evitar  pensar  que,  si  su  hermano  había  visto  en  la  mirada  de  aquella  mujer

amor  verdadero  en  lugar  de  pura  desesperación,  era  porque  estaba  ciego—. 

¿Y qué sucedió entonces? 

—Sayuri se ofreció a ayudarme a escapar. Ella, yo no daba crédito. Fue ella

quien  le  dijo  la  ubicación  de  la  casa  a  Joe,  pues  Masuyo  siempre  le  traía  y

devolvía en helicóptero para dificultar su orientación. Quedamos en que nos

encontraríamos  en  la  puerta  norte  de  la  propiedad,  una  puerta  que  siempre

estaba  cerrada  y,  por  lo  tanto,  con  menor  vigilancia,  a  las  cuatro  de  la

mañana.  Sayuri  conseguiría  las  llaves  y  la  abriría  para  nosotras.  No  podía

creer que al fin fuésemos a escapar. 

—Pero no contabais con que Khalan delataría a Joe. 

—Fue  Kenji  quien  me  lo  contó  días  después.  El  muy  desgraciado  de  su

amigo  le  traicionó,  creyó  que  Masuyo  le  recompensaría  por  ello,  y  lo  único

que  consiguió  fue  que  decidiese  matarle  también  a  él  para  que  no  pudiese

revelarle  a  nadie  dónde  estaba  la  propiedad.  La  pérdida  de  Sayuri  me  dolió

mucho más de lo que esperaba, a pesar de que conmigo fue una hija de puta

al principio, pero Aimi se ganó su corazón desde que nació. La adoraba, todo

le parecía poco para la niña de sus ojos. Pero a Masuyo ni siquiera con ella le

tembló  la  mano,  hizo  que  la  sacasen  de  la  habitación  antes  de  la  hora  del

encuentro, le dieron una paliza y la metieron en aquel coche de la muerte. 

—¿Y a vosotras? ¿A ti? ¿Te hizo algo? 

—Supe que algo no iba bien cuando Sayuri no acudió a la hora acordada. A

la  mañana  siguiente,  sin  decir  una  sola  palabra,  nos  sacó  de  aquella  casa  y

nos  trajo  en  helicóptero  a  esta,  a  Sweet  Harmony.  No  mencionó  nada  de  lo

sucedido  y,  cuando  le  pregunté  por  Sayuri,  me  dijo  que  había  regresado  a

Japón para cuidar a su madre enferma. Yo sabía que era mentira, pero si se lo

decía me delataría ante él. 

—¿Y su mujer tailandesa? Porque está casado con una tailandesa. 

—Jamás la he visto. Me imagino que se casaría con ella por los beneficios

fiscales en el país y su relación se limitará a su manutención. Ojalá se hubiese

enamorado de otra mujer y perdido el interés por mí a lo largo de estos años, 

pero  está  obsesionado  conmigo,  con  perderme,  y  por  ello  sé  que,  aunque

escapase,  me  buscaría  donde  quiera  que  me  escondiese.  Él  piensa…  —

Charlene hizo una mueca con la que reflejaba su propia incredulidad ante lo

que iba a contar—, que soy algo así como su princesa Kaguya particular. Por

eso me llama de ese modo. 

—¿Quién es la princesa Kaguya? 

—La protagonista de una antigua leyenda japonesa que al parecer le fascina

desde  la  infancia.  Según  la  leyenda,  la  princesa  Kaguya  fue  una  mujer

hermosa  encontrada  por  un  cortador  de  bambú  dentro  de  un  tallo.  Él  y  su

esposa no podían tener hijos y la adoptaron convirtiéndose en el centro de su

felicidad.  La  princesa  creció  y  se  transformó  en  una  joven  de  una  belleza

jamás  vista.  Muchos  príncipes  trataron  de  desposarla,  pero  ella  les  puso

pruebas imposibles de cumplir. Incluso el emperador quiso casarse con ella, 

pero  también  le  rechazó.  Un  día,  los  padres  de  Kaguya  la  encontraron

llorando  y,  cuando  le  preguntaron  qué  le  sucedía,  ella  les  contó  que  no

pertenecía a este mundo, que procedía de la luna y que los hombres de la luna

vendrían pronto a buscarla. Y así fue, los hombres de la luna vinieron a por la

princesa  y  se  la  llevaron,  y  ella  solo  pudo  despedirse  de  sus  padres,  aunque

escribió  una  carta  al  emperador  como  despedida.  Y  bueno,  la  leyenda

continúa  con  que  el  emperador  vivió  toda  la  vida  obsesionado  con  la

princesa, etc. Solo que en este caso a mí me encontró en un club de Tokio en

lugar  de  dentro  de  un  bambú  y  los  «hombres  de  la  luna»  a  los  que  teme

Masuyo son los que debieran venir a rescatarme de sus garras. Según él sintió

algo místico la primera vez que me vio. 

—Está como un cencerro. —Charlie alzó una ceja en una mueca de hastío

con la que pretendía decirle que no me imaginaba cuánto—. Y a mí, ¿por qué

no me ha matado aún? 

—Porque  pretende  impresionar  a  Furugawa.  Hay  más  de  una  docena  de

prostitutas  en  ese  edificio  rectangular  que  has  visto  junto  al  lago,  habrá

música en directo, karaoke, etc. Aunque el plato fuerte será tu lucha con una

campeona  tailandesa.  Ha  montado  todo  un  espectáculo  para  él,  como  cada

vez que viene a ver cómo van los «negocios» en el país. 

—¿Qué negocios? 

—Además de los «legales», con los que blanquean el dinero sucio, trafican

con  droga,  están  introduciéndola  en  el  país  y  distribuyéndola  a  Laos  y

Vietnam. También venden mujeres occidentales, chicas que, como yo, fueron

tan idiotas de caer en una trampa o que sencillamente han secuestrado y a las

que mantienen sometidas por medio de las drogas. Aunque, por el momento, 

sus  negocios  se  limitan  a  sus  compatriotas,  porque  temen  que  la  mafia

tailandesa lo descubra y les declare la guerra. 

—¿Cómo pueden vender mujeres? Resulta increíble que nadie haga nada. 

—Ellos se encargan de que  nadie haga nada. Con su dinero, con su poder y

sus influencias. La Yakuza sabe cubrir muy bien sus espaldas. 

—Malditos  malnacidos.  Konoe  me  ha  dicho  que  tiene  a  tu  hermano

Dominic en su poder. ¿Crees que es cierto? 

—No,  en  absoluto.  Si  fuese  así  ya  me  lo  habría  enseñado  solo  por

mortificarme. ¿Cómo es mi hermano, Eve? He pensado tanto en él, en cuánto

habría cambiado. ¿Le conoces bien? 

—Bueno,  yo  no  le  conocí  como  adolescente  y  no  sé  si  habrá  cambiado

mucho o no, pero creo que es un gran tipo. Con mucho carácter, pero con un

corazón muy puro. 

—¿Cómo os conocisteis? 

—Le pedí ayuda para encontrar a Joe. Mi hermano había grabado un vídeo

en  el  que  mencionaba  a  una  chica  llamada  Charlene  que  hablaba  italiano,  y

eso  fue  suficiente  para  que  Dominic  se  implicase  y  decidiese  venir  a  este

lugar tan lejano en el mapa para buscarte. Es una gran persona, en serio. Ha

sufrido lo indecible, ha ayudado a muchas mujeres que se encontraban en una

situación similar a la tuya y ha orientado su carrera profesional en la Interpol

en intentar salvar a mujeres que son víctimas de la trata. Sueña con llevarte

de  vuelta  a  la  casa  de  vuestros  abuelos  en  Génova.  —Los  ojos  de  Charlene

volvieron a humedecerse a la vez que su mirada se perdió de nuevo más allá

de la ventana, del paisaje exterior, de todo el dolor que había sufrido—. Me

habló de los viñedos, de la casa ruinosa…

—¿Estáis  juntos?  —Algo  en  su  expresión  debía  haberla  delatado.  Eve

desvió  la  mirada,  sentía  pudor  de  hablar  de  aquello  con  su  hermana.  Qué

ridículo, pensó, después de todo lo que ella le había contado. 

—Estamos conociéndonos, o estábamos haciéndolo. 

—Me gustas —aseguró con una sonrisa—. Cuídale, cuídale mucho. A los

Lomazzi nos gusta aparentar que somos de acero, pero en realidad somos casi

de peluche. 

—Bueno, para eso tendría que salir de aquí. 

—Ese  es  el  motivo  principal  por  el  que  te  he  pedido  que  vengas.  Tengo

algo que proponerte…
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SEALs

El embajador norteamericano Jules Dawson le ofreció pasar al interior de la

sala  en  la  que,  alrededor  de  una  mesa  oval,  había  sentadas  al  menos  doce

personas.  Dos  de  ellas,  un  hombre  y  una  mujer,  llevaban  el  inconfundible

uniforme negro de los  carabinieri, ambos Generales del Cuerpo del Ejército, 

reconoció Dominic por sus galones, mandos de altísimo nivel. Se cuadró ante

ellos  en  su  camino  hacia  el  lugar  vacío  próximo  al  embajador  italiano  en  el

que Jules le había indicado que podía sentarse. 

—Para quienes no le conozcan, les presento al señor Lomazzi, agente de la

Interpol y capitán del Arma de Carabineros de la guardia italiana. 

También  estaba  presente  en  la  reunión  Luis  Yakumi,  acompañado  de  su

«jefe  supremo»,  como  él  lo  llamaba,  el  secretario  general  de  la  Interpol, 

Jürgen Stock. 

Junto  a  ellos,  distinguió  a  dos  tipos  cuyos  rostros  le  resultaron  familiares. 

Tardó apenas un segundo en reconocerlos, sobre todo a uno de ellos. 

—¿Qué hacen aquí? —preguntó Dominic al embajador norteamericano. 

—Me gustaría poder decir que es un placer volver a verte, Lomazzi, pero

estaría  mintiendo  —respondió  Austin  Parker,  jefe  de  operaciones  del

comando Alfa del Team Six de los SEALs con una sonrisa cargada de ironía. 

El  esposo  de  Julia  continuaba  en  activo  a  pesar  de  los  daños  sufridos  en  su

rodilla  derecha  durante  la  misión  en  la  que  ambos  se  conocieron,  Castillo

Negro. Estos daños le habían provocado una leve cojera que le había apartado

de la primera línea de batalla. Aun así se levantó, embutido en su uniforme de

la  marina  con  el  tridente  dorado  brillando  sobre  el  pectoral  derecho,  y

Dominic le estrechó la mano sin el menor afecto. 

—Han pedido a los mejores para rescatar a una compatriota, y resulta que

los tienes ante ti —añadió el otro, alto y rubio, con una cicatriz sobre la ceja

izquierda  y  que  el  italiano  recordaba  de  su  anterior  encuentro.  ¿Cómo  se

llamaba? Halcón, sus compañeros le llamaban Halcón y era paramédico, era

todo lo que sabía de él tras su encontronazo en la anterior misión. 

—Veo que se conocen —apuntó Dawson—. Creo que la presencia en esta

reunión  de  los  dirigentes  del  equipo  SEAL  que  participará  en  el  rescate  de

Genevieve Martorelli está fuera de discusión, como la de los carabineros que

intervendrán por la parte italiana. ¿Algo que objetar, señor Lomazzi? —Este

hizo un gesto de negación. 

—Creo  que  ha  llegado  el  momento  de  que  nos  relate  desde  el  principio

cómo han llegado tres ciudadanas, dos italianas y una norteamericana, a estar

en  poder  de  un  alto  miembro  de  la  Yakuza  residente  en  Tailandia.  Señor

Lomazzi, somos todo oídos —pidió el embajador italiano. 

Dominic apenas podía dar crédito a lo rápido que habían transcurrido los

acontecimientos, después de días y días en Tailandia sin que sucediese nada, 

en las últimas horas se habían desarrollado a un ritmo frenético. 

Había  regresado  al  hotel  a  eso  de  las  dos  de  la  mañana  después  de  haber

seguido  a  Konoe  desde  el  estadio  hasta  un  alto  edificio  a  las  afueras  de

Bangkok y que minutos más tarde viese despegar su helicóptero, haciéndole

saber  que,  a  menos  que  le  apareciesen  de  la  nada  dos  alas  en  la  espalda, 

acababa de perderle la pista. 

Una vez en el hotel había decidido visitar a Eve, le había enviado un par de

mensajes de texto mientras permanecía en el coche ante el edificio de Konoe

y el programa de mensajería le indicaba que ni siquiera los había visto. 

Subió  a  su  habitación  y  llamó  a  la  puerta.  La  preocupación  comenzó  a

embargarle cuando no respondió. Llamó más fuerte y su no respuesta le hizo

saber  que  algo  no  iba  bien.  Mientras  bajaba  a  recepción,  tuvo  tiempo  de

pensar en cómo podrían haberla atacado dentro de la habitación sin que nadie

se enterase, cómo podía estar herida, o incluso muerta en su interior… Logró

que uno de los recepcionistas abriese la puerta para él y la cama hecha y la

habitación recogida le hicieron saber que no había regresado. 

Insistió al personal del hotel si la habían visto llegar, pero nadie sabía nada

de ella desde que ambos se habían marchado juntos a última hora de la tarde. 

Eran las tres de la mañana cuando telefoneó a Jana para preguntarle dónde

estaba Eve. Esta, adormilada, solo acertó a responderle que se había negado a

que  la  llevase  en  su  coche  y  había  insistido  en  tomar  un  taxi  para  volver  al

hotel. 

Entonces  buscó  al  personal  de  seguridad  del  hotel  y  solicitó  visionar  las

grabaciones  de  las  cámaras,  tanto  del  vestíbulo  como  del  exterior.  El

responsable nocturno de la seguridad le advirtió que solo podría mostrárselas

bajo la autorización del director. 

Fue  ahí  cuando  le  mostró  su  credencial  como  agente  de  la  Interpol  y  le

instó a avisar al mismísimo Papa Francisco si era necesario, sin importarle la

hora.  Cuando  al  fin  pudo  ver  dichas  grabaciones,  pasándolas  a  mayor

velocidad, desde la hora en la que Eve había abandonado el estadio hasta la

hora  en  la  que  él  había  llegado,  comprobó  que  como  temía,  Genevieve  no

había llegado ni siquiera a la entrada del establecimiento. 

Tomó  su  vehículo  y  desesperado  acudió  al  estadio  cuyas  puertas  estaban

cerradas a cal y canto. Apenas un centenar de panfletos pisoteados en el suelo

quedaban  como  testigos  mudos  del  bullicio  que  se  había  concentrado  solo

unas horas antes en el lugar que en ese momento permanecía desolado bajo la

luz titilante de las farolas. 

Se cruzó con un par de borrachos de camino al parquin contiguo, también

vacío  a  esa  hora,  y  saltó  la  valla  de  entrada.  Las  luces  aún  permanecían

encendidas, faltaban al menos un par de horas para el amanecer y, aunque la

iluminación era escasa, fue suficiente para recorrer el espacio con la mirada

sin que nada le dijese que Eve había llegado hasta allí. 

Miró  en  todas  direcciones  y  descubrió  dos  cámaras  de  seguridad,  una

apuntando hacia la calle y otra hacia la entrada del parquin. Estaban situadas

en  un  edificio  de  tres  plantas  en  el  que  ondeaban  banderas  de  multitud  de

nacionalidades  junto  a  la  entrada  principal.  Comprobó  satisfecho  que  se

trataba de un hotel y se encaminó a este a toda velocidad. 

Haciendo  valer  su  cargo  de  agente  de  la  Interpol  de  nuevo,  logró  que

también  en  este  caso  le  mostrasen  las  imágenes  de  dichas  cámaras.  Su

descubrimiento  fue  revelador,  en  una  de  ellas  se  veía  a  Jana  y  a  Eve

adentrarse en el interior del parquin y, después, cómo Jana marchaba sola en

su vehículo, sin nadie sentado en el asiento de copiloto. Revisó toda la cinta, 

a alta velocidad, y en ningún momento apareció imagen alguna de Genevieve

abandonando el recinto, al menos por su propio pie. 

Esto  le  llevó  a  confirmar  las  sospechas  que  estaban  martirizándole  desde

que llegase al hotel y comprobase su ausencia. 

Un rato después, cuando Jana abrió la puerta de su apartamento, un ático en

la  zona  norte  de  la  ciudad,  lo  hizo  con  cara  soñolienta,  el  pelo  recogido  en

una coleta y envuelta en un camisón de seda beige. 

—¿Quieres un café? —Le preguntó haciéndose a un lado para permitirle la

entrada. Dominic asintió y la periodista caminó hasta la cocina, situada en la

parte trasera, con vistas a un jardín vecinal. Él siguió sus pasos en silencio y

la observó verter el agua y añadir el café en la cafetera exprés—. Me imagino

que no has dado con ella y por eso has venido hasta aquí. 

—Imaginas  bien  —respondió,  tomando  asiento  en  uno  de  los  pequeños

bancos de color azul que había bajo la mesa de la cocina. Era la segunda vez

que  visitaba  su  apartamento,  habían  compartido  una  noche  de  lujuria  en

aquella cocina, entre otras estancias de la vivienda, un año atrás—. Cuéntame

paso  por  paso  qué  sucedió  desde  que  nos  despedimos  hasta  que  Eve  se

marchó en un taxi. 

—A  ver…  Caminamos  por  la  acera  hasta  el  parquin,  un  par  de  tipos

comenzaron a piropearnos, continuamos caminando. Antes de llegar al coche

discutimos porque le dije que debía estarte agradecida por haber encontrado a

su hermano y ella me respondió que no tenía por qué, la llamé desagradecida

y ella me dijo algo así como que todas las tailandesas somos unas putas. —

Dominic  apretó  los  puños  tratando  de  contener  la  rabia  que  le  provocaron

aquellas palabras, mentía, estaba seguro. 

—¿Por qué diría ella algo así? 

—No  lo  sé.  Creo  que  me  envidia  —respondió  Jana  con  una  expresión  de

falsa candidez. 

—¿A ti? ¿Por qué habría de hacerlo? —Aquella pregunta debió sonar como

una  ofensa  para  Jana,  que  arrugó  el  entrecejo  molesta  mientras  sacaba  dos

tazas  de  cerámica  del  mueble  contiguo—.  Eve  es  una  mujer  con  un  cuerpo

espectacular y muy atractiva. 

—¿Qué pretendes decir con eso? ¿Qué es más guapa que yo? —se revolvió

ofendida,  la  cerámica  de  las  tazas  hizo  un  ruido  sordo  al  golpear  contra  el

sílice la encimera. 

—Jana. Dime la verdad. Déjate de mentiras y patrañas o vas a conocer una

faceta mía que te garantizo que no deseas ver —sentenció poniéndose de pie

cuando el café comenzaba a subir en la cafetera. 

—¿Qué quieres decir? Me estás asustando. 

—Quiero  decir  que  sé  que  estás  mintiendo.  Eve  y  tú  entrasteis  juntas  al

parquin, pero ella nunca salió de este. Al menos contigo. 

—Ya te lo he dicho, pidió un taxi…

—¿Conoces  el  hotel  Sunrise?  Pues  dos  de  sus  cámaras  de  seguridad

apuntan en dirección al parquin. 

En ese momento Jana, sabiéndose descubierta, intentó echar a correr hacia

el  interior  de  la  casa.  Apenas  tuvo  tiempo  de  dar  un  par  de  pasos,  porque

Dominic la agarró del brazo y se lo retorció en la espalda. 

—Me haces daño, ¡suéltame! 

—¿Para quién trabajas? 

—¡Para  nadie!  ¡Ya  sabes  que  soy  independiente!  —Dominic  apretó  su

presa, elevándole el brazo un poco más—. ¡Me duele, me duele! 

—Trabajas  para  Konoe,  ¿verdad?  Por  eso  no  te  interesaba  que  le

encontrásemos, ¡dilo! 

—¡No!  —No  iba  a  confesar.  Sabía,  o  al  menos  intuía,  que  Konoe  era

mucho más peligroso que Dominic y traicionarle le saldría mucho más caro. 

El  italiano  intuyó  lo  que  Jana  estaba  pensando;  si  quería  que  confesase, 

tenía  que  asustarla,  asustarla  de  verdad;  así  que,  sosteniéndola  de  ambas

manos,  le  acercó  el  rostro  a  la  cafetera  que  continuaba  emitiendo  vapor

cuando ya el café subía a borbotones. 

—¿Qué haces? ¡Suéltame! 

—Voy a destrozar esa preciosa cara tuya. No vas a poder conquistar a más

mafiosos  japoneses  con  ella  —aseguró  acercándola  al  chorro  de  vapor.  Ella

comenzó a patalear, a gritar, a vociferar en tailandés, hasta que sintió el calor

del vapor mecerle el cabello. 

—¡No! ¡No, por favor! Hablaré, hablaré…

Entonces, entre lágrimas, le confesó lo que Dominic tanto temía: Konoe la

utilizaba  para  estar  informado  de  los  movimientos  más  importantes  de  la

ciudad,  desde  noticias  políticas  hasta  los  pasos  dados  por  la  policía,  con  la

que la periodista mantenía tan buenas relaciones. 

Se habían conocido hacía unos cinco años, durante una cena benéfica, qué

ironía,  en  la  que  Jana  trató  de  hacerle  una  entrevista  acusándole  de  poseer

negocios turbios en el país, a la que Konoe respondió enviándole un ramo de

rosas  rojas  a  su  domicilio.  Al  ramo  siguió  un  reloj  de  Cartier,  y  a  este,  una

infinidad de presentes, para pasar directo al efectivo. 

Afirmó saber de sus orgías, de sus gustos extravagantes en materia sexual, 

pero no de la retención ilegal de una joven italiana antes de que Dominic se

lo contase. Admitió, eso sí, haber ayudado a sus hombres a secuestrar a Eve, 

desconocía con qué intención. 

A  aquellas  alturas  él  ni  siquiera  se  planteó  la  duda  de  creer  en  lo  que  le

decía o no. Se sentó en el suelo de la cocina, agotado, y contuvo las ganas de

destrozarlo  todo,  de  arrasar  con  cada  mueble  y  cada  cacharro  de  aquel

maldito lugar. 

Amanecía  cuando  ambos  bajaron  del  coche  en  la  puerta  de  la  embajada

norteamericana en Bangkok, donde dos horas más tarde Jana confesaría ante

el embajador todo lo que sabía sobre el secuestro de Eve Martorelli. 

Fue  el  propio  Jules  Dawson  quien  se  puso  en  contacto  con  el  embajador

italiano  y  le  informó  de  todo  lo  que  Dominic  le  había  relatado  sobre  una

ciudadana italiana y su hija, acordando aquella reunión de extrema urgencia

para el día siguiente, en la que decidirían el modo en el que iban a proceder. 

—Tenemos  la  localización  de  Masuyo  Konoe  —reveló  Austin  Parker

mostrándoles  imágenes  de  una  propiedad  en  la  que  se  distinguían  distintos

edificios entre una poblada vegetación. 

—Se  encuentra  en  el  este  del  país,  en  la  provincia  de  Ubon  Ratchathani

cercana  a  un  pequeño  pueblo  llamado  Phibun  en  una  zona  próxima  a  la

frontera  con  Laos  —continuó  el  tipo  al  que  conocía  como  Halcón—.  Estas

son  imágenes  vía  satélite  de  esta  misma  mañana  —añadió  pasando  varias

diapositivas en las que se distinguían tres edificios distintos en la propiedad. 

Una vivienda amplia con planta rectangular, otro edificio con aspecto exterior

de nave industrial y otra edificación rectangular próxima a un pequeño lago

artificial. 

—¿Cómo le habéis localizado? 

—Gracias al número de teléfono proporcionado por su amiga periodista —

aclaró Parker. 

—Ella  no  es  amiga  mía  —protestó  Dominic.  Aquel  rubio  arrogante  le

sacaba de quicio. 

—Sin embargo, en estos momentos el tipo se encuentra en el aeropuerto de

Bangkok.  Ha  llegado  a  media  mañana  procedente  de  la  propiedad,  aún

desconocemos el motivo —prosiguió Parker. 

—¿Y bien, qué opinan? 

—Creemos que la mejor opción es un asalto coordinado, un helicóptero nos

dejaría  en  esta  zona,  lo  bastante  alejados  como  para  que  no  puedan  oír  el

ruido  del  rotor.  —El  SEAL  se  puso  en  pie  y,  caminando  con  una  discreta

cojera,  se  detuvo  ante  la  pantalla  e  indicó  con  un  puntero  láser  una  zona

boscosa,  alejada  de  la  propiedad—.  Y  un  equipo  de  unos  seis  miembros  se

adentra  en  las  viviendas  buscándolas.  Las  recuperan  y  son  trasladadas  en

helicóptero  hasta  la  base  de  operaciones  en  la  frontera  con  Laos,  a  dos

kilómetros hacia el interior. 

—¿Habéis establecido la base en Laos? —preguntó Dominic. 

—Sí. Es un país con el que mantenemos excelentes relaciones diplomáticas

y  que  ha  aceptado  asumir  el  papel  de  vía  de  escape.  Allí  las  aguardará  un

equipo médico para atenderlas en caso necesario, y la tan ansiada libertad —

explicó Jules—. Así trataremos de evitar que Konoe reciba un chivatazo por

parte de la policía tailandesa, desconocemos a qué nivel mantiene contactos. 

—¿No pensáis detenerle para que pague por lo que ha hecho? 

—Nuestra  prioridad  es  rescatarlas  con  vida.  Después  podremos  negociar

con el país su detención, e incluso intentar decretar una orden de búsqueda y

captura internacional, pero ya le anticipo que no será tarea fácil —expuso el

embajador norteamericano. 

El  resto  de  la  reunión  transcurrió  debatiendo  las  implicaciones  y  el

conflicto  diplomático  que  podría  surgir  con  el  gobierno  de  Tailandia  por

actuar  como  un  comando  en  dicho  país  sin  su  consentimiento.  Pero  a  ese

respecto el embajador italiano se mostró confiado, pues afirmaba conocer el

modo de contentar al jefe de la policía tailandesa. Tan solo debían actuar con

discreción y poco ruido. 

La  fecha  fijada  para  la  operación  fue  el  día  siguiente,  a  las  doce  de  la

madrugada. Disponían de poco más de veinticuatro horas. 

Eran  casi  las  nueve  de  la  noche  cuando  abandonaron  aquel  despacho. 

Dominic se estiró en el pasillo, le dolían los huesos y en el cuerpo le pesaban

las  horas  sin  dormir.  En  su  camino  hacia  la  salida,  distinguió  en  la  terraza

contigua  a  Halcón,  fumando  mientras  hablaba  con  su  superior.  Se  dirigió

hacia ellos sin dudarlo. 

—¿Por  qué  vosotros?  Puedo  entender  que  decidan  que  esta  misión  sea

llevada a cabo por SEALs, pero ¿es que no hay otro jodido equipo que no sea

el  vuestro?  —les  disparó  a  bocajarro.  Ambos  hombres  se  miraron  con  una

sonrisa cómplice al oír su protesta. Halcón apagó el cigarrillo en el muro de

la balaustrada e hizo un gesto de despedida a su superior, indicándole que se

iba a descansar un rato, y se dirigió hacia la salida de la terraza. 

—Hasta  mañana,  Espagueti.  Descansa,  porque  lo  necesitarás  —Dominic

apretó los puños a ambos costados del cuerpo, de buena gana le borraría con

ellos aquella sonrisa de la cara. 

—Como te ha dicho mi colega ahí dentro, han elegido a los mejores, y ese

es mi equipo. No te lo tomes como algo personal. 

—En cierto modo entiendo que estés aquí, tu mujer me metió en este lío y

tú te encargarás de ayudar a resolverlo. Aunque entenderás que preferiría su

compañía a la tuya. —El semblante de Parker cambió de un modo radical en

el acto. 

—Si  quieres  conservar  todos  los  dientes,  será  mejor  que  no  vuelvas  a

insinuar nada parecido. —Dominic acató la advertencia, aunque lo hizo con

una sonrisa desafiante—. Además, el modo en el que has hablado de esa otra

chica,  Genevieve  Martorelli,  me  hace  sospechar  que  tu  interés  por  mi

compatriota  va  más  allá  de  lo  meramente  humanitario.  —Su  comentario

provocó que Lomazzi elevase una ceja atónito, ¿en serio podía detectar algo

así  solo  por  su  mera  descripción  de  los  hechos?  Acababa  de  dejarle

anonadado. 

—¿Qué parte de mi relato te ha llevado a deducir algo así? 

—La parte en la que tu amiga periodista lo ha gritado a los cuatro vientos

en el calabozo en el que está retenida —confesó provocándole la risa—. Sus

palabras  exactas  fueron:  «Todo  es  culpa  de  la  zorra  americana  que  se  está

follando». 

—Es cierto que nuestra relación ha ido más allá del plano profesional. Eve

es  una  chica  maravillosa,  pero  estoy  convencido  de  que  cuando  esto  se

termine, si todo sale bien, cada uno retomará su camino. 

—Aún a riesgo de que parezca que me interesa tu vida, que en absoluto es

así, ¿puedo preguntarte por qué estás tan seguro? 

—Llevo  una  vida  de  mierda.  Mi  vida  en  sí  es  una  gran  mierda  —confesó

con una sinceridad abrumadora—. La misión en el Castillo Negro me cambió

para  siempre,  no  he  vuelto  a  ser  el  mismo  desde  entonces.  Bebo  más  de  la

cuenta, no puedo dormir y, cuando lo hago, tengo pesadillas… Revivo una y

otra vez escenas que no desearía haber visto jamás, dentro de mi cabeza. Eve

es una buena persona. Es dura, mucho, pero en el fondo es una buena chica

que  merece  ser  feliz  con  alguien  que  no  arrastre  medio  infierno  a  sus

espaldas. 

—Mira,  Lomazzi,  no  eres  el  primero  que  me  encuentro  en  estas

condiciones.  Aunque  creas  que  es  así,  que  tu  caso  es  único,  no  lo  es.  Te  lo

garantizo —dijo volviéndose  hacia la balaustrada,  hacia el baile  de luces de

colores  en  el  que  se  había  convertido  la  capital  acogiendo  a  la  recién

estrenada noche—. Han sido muchos los compañeros que han sentido lo que

tú estás sintiendo, esa angustia, ese desasosiego y ese vacío inmenso en mitad

del pecho —relató con la mirada perdida en el infinito, muy lejos de allí—. 

La gran mayoría de ellos se creían capaces de superarlo por sí mismos, y la

gran mayoría no han podido hacerlo. Si aceptas un consejo, ponte en manos

de profesionales. 

—No pienso ir a un loquero. 

—¿Cuántos  años  tienes,  ochenta?  Hablas  como  mi  abuelo  —protestó

mirándole  a  los  ojos—.  Cuando  se  nos  rompe  una  pierna  acudimos  al

traumatólogo  sin  ningún  pudor,  pero  si  es  la  mente  la  que  se  encuentra

dañada,  nos  quedamos  en  casa.  ¿No  sería  mejor  ponerse  en  manos  de

profesionales  que  nos  ayuden  a  sanarla  de  nuevo?  ¿Por  qué  tenemos  tanto

miedo  a  admitir  que  no  estamos  bien?  A  veces  hay  que  pedir  ayuda  en  el

lugar  adecuado.  —Dominic  guardó  silencio,  reflexionando  sobre  sus

palabras. 

—No  suelo  aceptar  consejos  de  americanos  prepotentes,  pero  quizás  me

apunte este. 

—Pues  algo  me  dice  que  tienes  más  interés  del  que  admites  hacia  mi

compatriota. 

—Quizá  tengas  razón.  Mi  hermana,  como  he  contado,  desapareció  hace

catorce  años  y  han  sido  una  agonía  continua,  como  crecer  con  un  pulmón

menos, o con un brazo menos… Pero ayer, cuando llegué al hotel y descubrí

que  Eve  había  desaparecido,  no  puedo  describir  lo  que  sentí.  No  es  que  me

preocupe más su seguridad que la de mi hermana, pero en cierta forma soy el

responsable  de  su  desaparición.  Yo  acepté  que  se  quedase  para  ayudarme  a

encontrar a Charlie, yo organicé que se marchase con Jana, porque creía que

así estaría más segura…

—No  puedes  culparte  de  nada  de  eso.  Ni  del  secuestro  de  Genevieve,  tú

solo  intentabas  protegerla,  ni  mucho  menos  del  de  tu  hermana  cuando  eras

apenas un chaval. 

—Solo espero que estén bien, si Eve ha sufrido algún daño por ayudarme…

jamás me lo perdonaría. 

—Tienes que superar ese sentimiento de culpa cuanto antes. Debes pensar

en  positivo,  en  que  mañana  las  rescataremos  y  acabará  toda  esta  pesadilla. 

Hay que visualizar el objetivo y no desviarse del camino hasta lograrlo. 

—¿Mente SEAL? 

—Mente  enfocada  en  un  objetivo.  —Lomazzi  apoyó  la  espalda  contra  la

balaustrada, mirando al SEAL a los ojos muy serio. 

—Parker,  no  voy  a  quedarme  de  brazos  cruzados  mientras  las  rescatáis. 

Solo quiero que lo sepas. 

—¿Qué  quieres  decir?  El  embajador  ha  asumido  que  estarás  en  el  control

con ellos durante toda la operación. 

—No lo haré. 

—¿Y qué piensas hacer? 

—Aún no sé cómo, pero participaré en esa misión. 

—¿Has  llegado  a  un  acuerdo  con  los  carabineros  para  llegar  hasta  allí? 

Porque ellos estarán en Laos, ¿piensas cruzar la frontera tú solo? Si Dawson

se entera, es capaz de encerrarte hasta que todo acabe. No tiene sentido. Será

mejor que acates las órdenes y permanezcas en el puesto de control o pondrás

en peligro la misión —le dedicó con dureza. 

—¿Acaso pudiste tú mantenerte de brazos cruzados cuando se trató de los

tuyos  en  el  Castillo  Negro?  —Parker  guardó  silencio;.  No,  claro  que  no,  él

intervino  en  la  misión,  saltándose  las  reglas,  las  normas  y  todo  lo  necesario

para  rescatar  a  la  que  ahora  era  su  mujer  y  a  su  hija—.  No  me  puedo  creer

que esté revelándote esto a ti, aunque algo me dice que no me traicionarás. 

—Será mejor que nos vayamos a dormir. Mañana nos espera un día duro. 

Además,  si  seguimos  hablando  corro  el  riesgo  de  tener  que  darle  la  razón  a

mi  mujer  de  que  no  eres  tan  gilipollas  como  aparentas.  —Mientras  Parker

caminaba  por  el  pasillo  rumbo  a  la  habitación  que  le  habían  asignado,  aún

podía oír la risa franca de Dominic. 
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El plan

Eve se sirvió un vaso del zumo de mangostino que le habían traído como

merienda  junto  con  una  bandeja  de  frutas.  Su  reunión  con  Charlene  en  la

cocina había durado apenas un par de horas, pero habían sido tan intensas que

sentía un gran pesar en mitad del pecho. Después, ella se había marchado y la

habían dejado de vuelta en aquella habitación con el alma hecha trizas. 

Repasó una vez más para sí misma el plan que habían trazado para escapar. 

Charlie  había  vivido  en  demasiadas  ocasiones  las  celebraciones  en  honor

de Furugawa y conocía al detalle cuál era su transcurso habitual. 

Después  de  que  el  mafioso  japonés  «descansara»  un  buen  rato  en  la

habitación  que  Konoe  le  hubiese  proporcionado,  junto  a  la  prostituta  que  le

acompañase en aquella ocasión, este y la familia de Masuyo cenarían juntos

en torno a una mesa en un acto bastante formal, para el que Charlene y su hija

deberían  vestir  sus  mejores  galas,  y  representarían  ser  una  familia  feliz.  La

italiana soportaría los flirteos cada vez menos discretos de Furugawa para con

ella, que solían molestar cada vez más a Konoe. Sin embargo, este no decía

nada, apretaba los puños, constreñía el gesto y fingía no percibir el interés de

su jefe hacia «su mujer». 

Después  de  una  cena  larga  y  formal,  los  hombres  se  marcharían  hacia  el

estadio, que no era más que una sala de celebraciones con música en directo, 

alcohol,  prostitutas  a  raudales  y  un  ring  de  lucha  en  el  centro,  rodeado  de

sillones en los que tomarían asiento, para ver el combate, tanto Konoe como

Furugawa y los miembros de su seguridad más allegada, en total una veintena

de hombres. 

«No te asustes de nada de lo que veas. Cuánto menos apartes la mirada del

 ring, mejor. La mayoría de las prostitutas son europeas; son sus favoritas y es

un  lujo  conseguirlas  aquí  en  Tailandia.  No  te  sorprendas  por  eso».,  había

dicho Charlene con respecto a sus degeneraciones sexuales. 

«A Furugawa no se le pone lo bastante dura para penetrar a ninguna de las

chicas, por lo que utiliza otros instrumentos, según tengo entendido». 

Eve  se  encogió  al  oír  tal  revelación.  No  quería  imaginar  algo  así,  mucho

menos verlo con sus propios ojos. 

Tras el combate, Eve debía procurar salir lo más indemne posible, aunque

recibir  un  par  de  golpes  que  justificasen  una  fingida  debilidad.  En  cuanto

acabase, la llevarían hasta la habitación de nuevo y la dejarían allí hasta que

Konoe  decidiese  qué  hacer  con  ella  al  día  siguiente.  Pero  ese  momento  no

llegaría. 

Kenji sería el encargado de acompañarla hasta la habitación con casi total

probabilidad  y,  aunque  no  fuese  así,  buscaría  el  momento  apropiado  para  ir

hasta allí y dejar la puerta cerrada sin llave. 

También sería él el encargado de dejar aparcado un todoterreno azul oscuro

en un lateral del edificio, con el depósito lleno y las llaves escondidas tras la

rueda delantera derecha. 

Cuando  la  fiesta  hubiese  alcanzado  su  máximo  fulgor,  Charlie  calculaba

que  sobre  las  dos  de  la  mañana,  ella,  Aimi  y  Malai  se  deslizarían  entre  las

sombras  hasta  «la  casa  pequeña»,  como  la  llamaban,  en  la  que  permanecía

Eve recluida. 

Sería  un  momento  delicado,  pues  no  estaba  demasiado  lejos  del  estadio, 

pero esperaban que el bullicio de la fiesta fuese suficiente para ocultarlas en

su huida. 

Debían marchar en el vehículo con las luces apagadas hasta la salida de la

propiedad. Una vez más, Kenji sería el encargado de eliminar al guardia que

vigilase esa zona y de abrir el cercado para que pudiesen escapar. 

Ese era el plan. 

Fácil, sencillo, viable. 

¡Ja! 

Eve  no  podía  dejar  de  preguntarse  por  qué  ese  esbirro  de  Konoe  estaría

dispuesto a arriesgarlo todo por ayudarlas. En esta ocasión perdería algo más

que un dedo si los descubrían. 

Dos golpes en la puerta la sacaron de sus pensamientos, esta se abrió y el

propio Kenji se adentró a solas en el interior de la habitación con un pequeño

hatillo  de  prendas  entre  las  manos.  Otro  de  los  hombres  de  Konoe  esperaba

fuera junto a la entrada. 

—Esta  será  tu  ropa  para  el  combate  —dijo  depositándola  sobre  la  mesita

baja—. ¿Crees que es de tu talla? 

Eve se incorporó y la examinó: una camiseta de tirantes, unos calzones de

 muay  tai  rojos,  el   mongkon,  los   kruang  ruang,  y  una  bata  de  satén  al  más

puro estilo de espectáculo de  wrestling que no utilizaría ni muerta. 

—Creo  que  sí,  aunque,  no  sé…  ¿Por  qué  haces  esto?  —preguntó  en  voz

baja,  con  la  mirada  puesta  en  el  tipo  de  la  puerta  que  permanecía  con  la

mirada fija en el corredor. 

—Cuidado  —respondió  en  un  susurro  sin  apenas  mover  los  labios, 

observándola comprobar las prendas con un fingido interés. 

—¿Cómo sé que puedo fiarme de ti? 

—Porque  quiero  a  Furugawa  muerto.  —Fue  su  única  respuesta,  casi

inaudible—.  Los  señores  han  llegado  ya,  también  la  mujer  con  la  que  debe

luchar.  Se  llama  Lawan  Saap  y  ha  sido  campeona  de  Tailandia  en  dos

ocasiones hasta que una lesión en el hombro izquierdo la tuvo retirada de la

lucha durante un año. El hombro izquierdo —insistió. 

—No voy a golpearla donde tiene una lesión. 

—Si te deja K.O., cobrará algo cercano a los cincuenta mil dólares. —Eve

resopló desesperanzada ante la que se le venía encima—. Vendré a buscarla

para el combate, señorita. 

Sabía  de  la  presencia  de  Konoe  en  Sweet  Harmony,  había  oído  la  llegada

del  helicóptero  hacía  al  menos  una  hora.  Furugawa  debía  estar

«descansando» en aquel momento, tal y como Charlie le había descrito. Ella, 

en cambio, no podía dejar de darle vueltas a la cabeza. 

Comenzó a calentar, a estirar los músculos, no tenía ni idea de a quien se

enfrentaría  y  ni  siquiera  contaría  con  la  presencia  de  su   kru  para  animarla, 

para orientarla. 

No  quería  pensar  en  su  familia,  tampoco  en  Dominic,  porque  hacerlo  la

debilitaba. Tan solo pensaría en vencer y en poder escapar sanas y salvas de

allí. 

Debían  intentar  por  todos  los  medios  que,  cuando  captasen  su  ausencia, 

ellas ya se encontrasen muy lejos de allí, a salvo. 

Ya se había puesto las prendas que le habían sido asignadas y sola se había

colocado los guantes, que fue la parte más difícil, cuando vinieron a buscarla

dos de los hombres de Konoe. Ninguno de ellos era Kenji y esto comenzó a

ponerla nerviosa. 

Caminó  entre  ambos  rodeando  el  lago,  en  semioscuridad,  por  un  sendero

marcado  por  pequeñas  luces  clavadas  en  el  suelo,  hasta  la  gran  edificación

pintada de verde con aspecto de nave industrial que Charlene había llamado

«el  estadio».  En  el  recorrido  pudo  distinguir  las  luces  encendidas  de  la

vivienda  principal  de  Konoe.  Al  llegar  al  estadio,  a  través  de  las  altas

ventanas se distinguían haces de luces de color que cambiaban de tonalidad, y

la música proveniente del interior era una especie de rock eléctrico, como si

de  una  discoteca  se  tratase.  Ninguno  de  los  dos  matones  que  vigilaban  la

entrada era Kenji y aumentó su nerviosismo. 

¿Y si le habían descubierto? 

El corazón le latía en los oídos aún más fuerte que la música que percibía

del exterior. 

Uno  de  los  tipos  abrió  las  puertas  y  una  bofetada  de  humo  y  música  la

sacudió. En el interior, la luz era tenue, con varias bolas de espejos girando y

despidiendo destellos multicolores. Era un gran espacio diáfano, con un  ring

iluminado  con  grandes  focos  blancos  y  un  escenario  en  un  extremo,  en  el

tocaba un grupo de unas cinco personas. 

Entre  ambas  estructuras  se  disponía  una  zona  de  sillones  con  forma  de

media luna y en uno de los extremos, junto a la pared, había una barra. Dos

camareras  de  rasgos  occidentales  vestidas  con  saltos  de  cama  llevaban

bebidas  en  sus  bandejas  plateadas  hacia  los  sillones.  En  los  dos  que  había

más  próximos  al   ring  había  dos  tipos  sentados  con  varias  mujeres  a  su

alrededor,  rodeados  de  matones  cruzados  de  brazos  que  disfrutaban  del

espectáculo. 

Eve  desvió  la  mirada,  no  quería  fijarla  en  ese  lugar.  No  quería  ver  lo  que

sucedía en aquellos sillones. 

Llegó hasta el  ring en el  que había un  tipo que debería  ejercer de árbitro. 

En la esquina contraria, su oponente. Una tailandesa bajita y morena de piel, 

con  el  cabello  recogido  en  una  larga  trenza  espigada  que  le  partía  desde  el

flequillo,  ataviada  con  la  indumentaria  tradicional,  junto  a  ella,  su   kru, 

hablándole concentrado al oído. 

Se  mordió  el  labio  inferior  tratando  de  controlar  la  emoción  cuando  pasó

bajo las cuerdas del  ring, cuánto bien le haría tener a Ginka consigo. Oír sus

sabias palabras, sentir su apoyo continuo. Su  kru era como un segundo padre

para ella. 

Cuando se alzó en el cuadrilátero, oyó un fuerte silbido proveniente de los

sillones. Konoe estaba de pie, en el más próximo al  ring, levantando su copa

hacia ella. A su lado había un tipo que debía ser Furugawa, algo más bajo y

rechoncho, muy concentrado en la chica con el cabello moreno que le hacía

un trabajo en la entrepierna. 

Konoe,  que  al  menos  permanecía  vestido,  se  acercó  al  cuadrilátero  y, 

aunque sin subir a este, tomó un micrófono inalámbrico. La música del fondo

se  detuvo  a  una  señal  suya  y  por  los  altavoces  comenzó  a  sonar  la  música

tradicional  de  los  combates.  En  tono  jocoso  presentó  a  las  luchadoras  en

japonés  mientras  el  otro  se  partía  de  risa  fumando  un  puro  enorme  al  que

daba caladas y dejaba sobre un cenicero de cristal. 

Eve  trató  de  aislarse  de  todo,  de  dónde  estaba,  de  por  qué  estaba  allí,  y

comenzó  a  realizar  su  danza  ceremonial  cuando  una  chica  escuálida  vestida

con un bikini de lentejuelas subía al  ring y daba una vuelta sonriente con un

letrero que rezaba «ROUND 1». 
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Un fantasma

Dominic no podía dormir, daba vueltas en la cama empapado en sudor. Se

levantó  y  abrió  la  ventana,  asomándose  a  la  ruidosa  noche  de  Bangkok, 

recibiendo el alivio de la brisa en el rostro y el cuello húmedos por el sudor. 

Un  nerviosismo  interior  le  azotaba,  como  si  pretendiese  advertirle  de  un

peligro. 

De  su  mente  no  se  apartaba  ni  un  instante  la  idea  de  que  Eve  o  Charlie

estuviesen  sufriendo  en  ese  mismo  momento  y  de  algún  modo  él  pudiese

percibir ese sufrimiento. 

Aunque  trataba  de  convencerse  que  todo  se  debía  al  nerviosismo  de  la

misión que realizarían al día siguiente. 

«Eve está bien», «Charlie está bien», «Aimi está bien», se repetía tratando

de  convencerse  a  sí  mismo.  «Y  al  fin  podré  arrancarle  las  tripas  con  mis

propias manos a ese desgraciado». 

Antes  de  abandonar  la  embajada,  había  bajado  a  los  calabozos  para  tener

una última conversación con Jana. El embajador solo podría retenerla durante

cuarenta y ocho horas después de haber confesado sus actos, después tendrían

que dejarla en manos de las autoridades del país. Pero para ese momento Eve, 

Charlie y Aimi ya estarían a salvo. 

Jana le había mirado a los ojos desafiante al verle entrar en la habitación en

la que la mantenían retenida. Su mirada severa no la intimidaba. 

Uno de los policías cerró la llave a su espalda. 

—Esto es ilegal, ¿lo sabes? Nadie ha emitido una orden de detención en mi

contra, estáis vulnerando mis derechos. 

—¿Tus derechos? ¿Y los de Eve, y los de mi hermana, y los de una niña de

diez años? ¿Esos derechos no importan? —La periodista arrugó el entrecejo

contrariada. 

—Yo no sabía nada de eso. 

—Claro que no. Eres una persona muy inocente e ingenua —dijo con ironía

—.  Una  persona  a  la  que  se  le  llena  la  boca  de  hablar  de  la  libertad  de  la

mujer en Tailandia, de la violencia de género, de la sumisión, que reniega de

las  mujeres  que  se  prostituyen  en  su  país.  Pues  te  diré  algo,  al  menos  ellas

alquilan  su  cuerpo,  tú  has  vendido  tu  alma.  Has  permitido  que  se  viole  a

mujeres,  e  incluso  a  niñas,  has  mirado  hacia  otro  lado  mientras  lo  hacían, 

porque han comprado tu silencio. 

—¡Me habrían matado! —proclamó incorporándose—. Una vez que entras

en  ese  círculo  no  puedes  salir,  una  vez  que  te  han  comprado  es  como  si  les

pertenecieses. Si no hubiese colaborado con ellos, si los hubiese contrariado, 

me habrían asesinado. 

—Claro.  Y  tu  vida  vale  más  que  la  de  mi  hermana,  ¿verdad?  Eres  una

hipócrita. Una sucia hipócrita. 

—No  me  importa  lo  que  me  digas,  ni  de  qué  me  acuses,  tendréis  que

demostrarlo en los tribunales, y no va a ser nada fácil. 

—No sé si será fácil o no. Solo te advierto algo, si algo malo le ha sucedido

a Eve, a Charlene o a Aimi por tu culpa, no tendrás que preocuparte por los

tribunales  tailandeses,  porque  no  llegarás  al  juicio.  Te  doy  mi  palabra  —

sentenció volviéndose hacia la puerta y dando dos golpes en esta para que la

abriesen. Se marchó sin mirar atrás, a pesar de que oyó cómo Jana rompía a

llorar sobrecogida con su amenaza. 

Se levantó de la cama y abrió una botella de agua fresca del minibar, que

bebió casi entera de un trago. Miró el reloj, apenas eran las doce de la noche, 

de una noche que presentía iba a ser muy larga. 

Entonces  su  teléfono  móvil  comenzó  a  sonar,  lo  tomó  con  urgencia  de  la

mesita de noche. 

—¿Diga? 

—Lomazzi, soy Parker,  te llamo de  modo extraoficial. Hay  un cambio de

planes, intervendremos al amanecer. 

—¿Qué? ¿Por qué? 

—Hemos conocido nueva información. 

—¿Nueva información? ¿De quién? 

—La periodista, ha hablado de nuevo y nos ha facilitado datos del tipo al

que Konoe recogió en el aeropuerto, se llama Takeshi Furugawa y es un pez

gordo de la Yakuza que tiene una orden de búsqueda y captura internacional, 

eso facilita mucho las cosas. Pero también nos ha dicho que, cuando Konoe

celebra  una  fiesta  para  Furugawa,  hay  un  rastro  de  mujeres  muertas  en  los

días siguientes. Así que no hay tiempo que perder. 

—Gracias por avisarme, tío. 

—Es  lo  menos  que  podría  hacer.  Mi  equipo  te  espera  en  una  hora  para

prepararlo todo. Te enviaré un mensaje con el punto de recogida. 

—¿Me espera? 

—¿Quieres venir o no? 

—Claro que sí. 

—Pues cierra el pico. Serás un fantasma. 

—Por supuesto. 
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No te levantes más

A  la  orden  del  árbitro,  las  dos  mujeres  se  unieron  en  el  centro  del

cuadrilátero  y  chocaron  los  guantes.  Ambas  se  alejaron  a  sus  respectivas

esquinas y entonces dio la señal de inicio del combate. 

Lawan  parecía  ansiosa  por  asestar  el  primer  golpe,  así  que  se  fue  directa

hacia  Eve  y  le  lanzó  un  puñetazo  que  esta  evitó  echándose  hacia  detrás  y

devolviéndole el golpe en el cuello, junto a la mandíbula. 

La tailandesa retrocedió dos pasos, con el cuello enrojecido por el golpe, y

comenzó a dar pequeños saltitos mientras su  kru le daba indicaciones. 

Volvió  al  ataque,  esta  vez  con  una  patada  alta  que  impactó  en  su  cadera

derecha,  dolió,  aunque  no  demasiado,  apartó  la  pierna  de  un  golpe  y  le

devolvió un nuevo derechazo, en esta ocasión en la mandíbula. 

Pero entonces Lawan le lanzó un rodillazo en el estómago que provocó que

Eve se doblase por la mitad, dejándola sin respiración. Aquella zorra iba en

serio, muy en serio, con lo de dejarla K.O. 

Eve se dobló en el suelo sobre sus rodillas mientras continuaba golpeándola

con los codos en la espalda. La falta de oxígeno le impidió percibir el dolor

en toda su intensidad. Al fin logró inspirar aire, cuando se sentía a punto de

desfallecer, y golpeó a Lawan en el tobillo provocando que cayese al suelo. 

Ambas mujeres se levantaron. 

En esta ocasión fue Eve quien la atacó primero con un derechazo directo a

los  riñones  que  provocó  que  Lawan  se  retorciese  por  la  mitad  y  cayese  al

suelo.  En  lugar  de  atacarla  mientras  permanecía  tendida  echó  un  paso  hacia

atrás y oyó cómo alguien le vociferaba cosas. Se trataba de Furugawa, que se

había  puesto  de  pie  con  su  miembro  fláccido  al  descubierto  a  través  de  la

portañuela  abierta  y  que  le  hacía  aspavientos  con  los  que  le  decía  que  la

golpease. 

Envuelto  en  el  frenesí  de  violencia,  agarró  a  la  chica  que  aún  permanecía

arrodillada en el suelo y la levantó tirándole del cabello y empujándola hacia

los sillones con fuerza. 

«Hijo de puta», fueron las palabras que acudieron a la mente de Eve justo

antes  de  que  el  puño  de  su  contrincante  le  impactase  en  toda  la  cara

aprovechando su distracción. 

El impacto la tiró de espaldas y se golpeó la cabeza contra el suelo, pero no

fue todo. Saltando sobre ella, Lawan se subió a horcajadas a su cintura y la

golpeó  en  la  cara  una  y  otra  vez  con  los  puños  enguantados  mientras  ella

trataba de cubrirse el rostro y revolverse para quitársela de encima. 

Fue un codazo el que le impactó en el pómulo y Eve pudo sentir cómo este

se  abría  y  la  sangre  comenzaba  a  fluir  por  su  mejilla.  La  rabia  le  permitió

lanzar  a  Lawan  hacia  un  lado  y  salir  de  debajo  de  su  cuerpo  cuando  una

campanita indicaba el fin del primer asalto. 

La música tradicional tailandesa continuaba sonando. 

Furugawa  y  Konoe  reían  y  celebraban  como  posesos  disfrutando  del

combate, de su lesión. 

El árbitro la llevó hacia su esquina y le entregó una toalla que Eve presionó

contra  la  herida,  también  un  pedazo  de  hielo  que  ayudó  a  cortar  la

hemorragia. 

Ella se palpó con los dedos el corte y supo que al menos necesitaría un par

de  puntos,  con  la  misma  seguridad  con  la  que  sabía  que  nadie  se  los  daría. 

Continuó presionándose con fuerza con el hielo envuelto por la toalla. Miró a

Lawan,  su   kru  no  hacía  más  que  darle  indicaciones,  la  miraba  con  rabia,  y

Eve  supo  que  volvería  a  atacarla  en  la  mejilla,  que  ese  era  ahora  su  punto

débil  y  donde  ella  la  golpearía  hasta  noquearla  o  destrozarle  la  cara  y

provocar que tirase la toalla. 

Pero  lo  que  no  sabía  es  que  Eve  no  podía  permitir  que  la  dejase  tan

magullada,  porque  aún  le  quedaba  por  delante  una  noche  de  huida  por  una

zona desconocida. Así que debía dejarla K.O. en cuanto tuviese oportunidad, 

solo que Lawan era buena, muy buena, y no sería fácil. 

Mientras un asistente limpiaba la sangre del  ring, su sangre, el árbitro echó

un vistazo a su mejilla y bajó un momento en busca de un botiquín del que

extrajo  una  tira  adhesiva  con  la  que  le  pegó  ambos  bordes  de  la  herida, 

problema solucionado. 

La misma chica en bikini se recorrió de nuevo el cuadrilátero con un letrero

en el que rezaba «ROUND 2». 

Tal  como  temía,  Lawan  le  lanzó  un  derechazo  directo  a  su  mejilla  herida

que  pudo  esquivar  girando  180  grados  sobre  sí  misma  y  devolviéndole  una

fuerte patada con el talón en la espalda que resonó con fuerza. Aquello tenía

que haberle dolido. 

Aun  así,  la  tailandesa  se  revolvió  y  lanzó  un  nuevo  golpe  en  busca  de  su

rostro,  pero  Eve  se  agachó  y  la  golpeó  con  la  rodilla  derecha  en  el  muslo. 

Lawan  le  devolvió  a  cambio  una  serie  de  puñetazos  en  los  riñones.  Tenía

fuerza la condenada. 

Le lanzó una patada a la cara, que Eve detuvo bloqueando su pierna con los

puños,  momento  que  aprovechó  para  golpearla  en  el  gemelo  de  la  pierna

izquierda y la tiró al suelo. 

Pero Lawan volvía a levantarse como si estuviese hecha de goma. 

«No te levantes más, desgraciada», pensó Eve. 

Tenía que noquearla, no quedaba otra, y estaba decidida a hacerlo. Cuando

Lawan  se  dirigió  en  su  busca,  Eve  le  lanzó  una  patada  alta,  con  toda  su

energía,  en  la  base  del  cráneo  y  fue  como  cuando  le  retiran  las  pilas  a  un

juguete  eléctrico.  La  mirada  de  la  mujer  se  desvaneció  en  el  vacío  y  cayó

desplomada al suelo, como si estuviese muerta. 

El árbitro no tardó ni tres segundos en declararla victoriosa en el combate

mientras el entrenador de Lawan subía al  ring y trataba de despabilarla. Poco

a poco, comenzó a reaccionar, lo cual tranquilizó a Eve, que se dejó caer al

suelo de rodillas, fingiendo estar mucho más agotada de lo que estaba. 

El  árbitro  tiró  de  su  brazo  obligándola  a  levantarse.  Cuando  miró  a  su

espalda, descubrió que había dos luchadores más, dos hombres, dispuestos a

ocupar sus lugares. 

Eve  descendió  del  cuadrilátero,  y  fue  un  alivio  ver  a  Kenji  abajo, 

aguardándola para llevarla de vuelta a su celda particular. 

Caminó  tras  él,  dedicando  una  última  mirada  a  Konoe,  que  estaba

concentrado  en  la  chica  rubia  a  la  que  «montaba»  contra  el  sillón.  La  fiesta

iba para largo y podía ser que sí, que tuvieran una oportunidad. 

Furugawa  continuaba  feliz  con  dos  jóvenes  encargadas  de  su  entrepierna

mientras reía y bebía alcohol. 

37

Mariposa azul

Kenji la dejó en la habitación dedicándole una última mirada con la que

parecía desearle suerte, toda la suerte del mundo. Ahora solo debía fingir que

cerraba con llave y dejarla a la espera de que Charlene, Malai y Aimi llegasen

en su busca para iniciar la huida. 

El  sonido  de  la  música  proveniente  del  estadio  era  audible  desde  aquel

dormitorio apartado, muy amortiguada, pero aun así podía percibir la música

tradicional de combate de  muay tai. Los dos peleadores a los que había visto

debían estar dándose duro aún. 

Estaba  muy  nerviosa,  mucho,  y  le  dolían  las  costillas  de  dos  buenos

rodillazos  que  había  encajado.  También  la  nariz,  la  percibía  algo  hinchada, 

tendría  unos  buenos  moratones  en  el  cuerpo  a  la  mañana  siguiente  por  los

golpes, pero ninguno incapacitante. 

Se  deshizo  de  aquella  ropa  y  se  puso  la  que  vestía  antes  del  combate.  El

corte  en  la  mejilla  comenzaba  a  enfriarse  y  a  doler,  pero  continuaba  sin

sangrar, pegado con aquel pedazo de esparadrapo. 

De pronto, Eve oyó pasos entre la maleza, apagó la luz de la habitación y

subió la persiana para intentar ver algo en el exterior. 

Era  Malai,  reconoció  su  silueta  menuda  de  posadolescente.  La  joven  se

detuvo ante la cristalera y le hizo una señal de que saliese, dándole a entender

que la esperaban fuera. 

Eve probó la apertura de la puerta y el pomo giró. Más nerviosa de lo que

había estado en toda su vida, se asomó a aquel pasillo en completa oscuridad. 

Sabía que la salida se encontraba en la segunda puerta a la izquierda, tras

esta había un pequeño hall y al final de este una nueva puerta, en esta ocasión

de  doble  hoja.  Recorrió  el  camino  en  absoluto  silencio,  con  sigilo,  sin

tropezarse con nadie. 

Abrió la puerta principal y salió al exterior con cuidado. Ahí estaban Malai, 

Charlene  y  Aimi.  Solo  tenían  que  caminar  los  veinte  metros  que  las

separaban de la pequeña edificación del transformador de luz que había junto

al lago, detrás de la cual estaba aparcado el todoterreno que debería sacarlas

de allí. 

Pero Charlene le hizo un gesto de silencio y la agarró del brazo. Entonces

Eve oyó una especie de balbuceos, a alguien cantando en japonés en cuya voz

se percibía una acuciante embriaguez. 

—Es  Furugawa  —le  dijo  Charlene  en  un  susurro—.  Viene  bajando  el

sendero hacia el lago con dos prostitutas. Han estado a punto de vernos. Sus

esbirros los siguen unos pasos atrás. 

—Pues vámonos. Vámonos ya. 

—Oirá  el  ruido  del  motor  del  coche,  si  no  lo  oye  él,  cualquiera  de  sus

hombres lo hará. No podemos marcharnos teniéndole tan cerca. 

—¿Y qué hacemos? ¿Esperamos? No podemos esperar. 

—No podemos esperar. Kenji debe haber liquidado ya al guardia que vigila

la cancela pequeña. Debe estar esperándonos para cerrar. Si no salimos ya, se

darán cuenta en cuanto hagan otra ronda por los transmisores. 

—¿Y entonces? ¿Abortamos? 

—Jamás. Es la única oportunidad de escapar. 

El  canto  de  Furugawa  sonaba  aún  más  cercano,  su  voz  pastosa  e

ininteligible se aproximaba. 

—Tenéis que marcharos —advirtió Charlene mirándola con fijeza a través

de  sus  ojos  azules,  ojos  en  los  que  se  reflejaba  lejana  la  luz  de  la  pequeña

farola que iluminaba la entrada a la edificación—. Yo le alejaré. 

—¿Qué? Ni hablar. 

—No  hay  discusión  posible.  Conozco  el  interés  de  Furugawa  hacia  mí, 

vendrá detrás como un perrito faldero. 

—No, no y no. Tu hermano me matará si te dejo aquí. 

—Genevieve,  necesito  que  entiendas  una  cosa.  Todo  esto  lo  hago  por

salvar a Aimi y también a Malai. Ellas son las únicas que me importan. Ellas

son  muy  jóvenes,  merecen  vivir  otra  vida  —dijo  entre  susurros  mientras

ambas permanecían a su espalda abrazadas, atemorizadas, atentas a los pasos

cada  vez  más  próximos  de  Furugawa  y  los  suyos—.  El  ADN  de  Aimi  debe

ayudarla a demostrar que es sobrina de Dominic y esto debería ser suficiente

para  que  la  embajada  italiana  luche  por  ella.  No  hay  nada  más  que  hablar. 

Prométeme que cuidarás de mi niña, Genevieve Martorelli. 

—No,  tú  la  cuidarás.  Yo  distraeré  a  Furugawa  —afirmó  dispuesta  a

sacrificarse,  al  menos  ella  había  vivido  una  vida  más  o  menos  normal, 

ninguna de las tres mujeres que la acompañaban había tenido tanta suerte. 

—Eso  es  imposible.  Yo  no  sé  conducir,  Malai  tampoco,  Eve.  Tú  eres

nuestra  única  esperanza.  Por  favor,  llévatelas,  yo  intentaré  escapar,  pediré

ayuda  a  Kenji,  te  lo  prometo,  intentaré  huir  y  nos  reencontraremos  en  la

civilización,  en  la  embajada  italiana  —rogaba  con  una  desesperación

sobrecogedora—.  Sálvalas,  sálvalas  a  ambas,  te  lo  suplico  —añadió,  y  sin

esperar  respuesta  se  volvió  hacia  Malai—.  Cuida  de  mi  niña,  cuida  de  ella, 

protégela —le pidió en inglés—. Y sé feliz, sé muy feliz. 

—No, señora, por favor, no…. —comenzó a sollozar Malai. Aimi miraba a

ambas sin entender nada. Hasta que su madre la abrazó con fuerza. 

—Mi  pequeña  Mariposa  Azul,  tenemos  que  separarnos  aquí  —le  dijo  en

italiano entre susurros. 

—No, mamá, no quiero separarme de ti. 

—Será  solo  por  un  rato,  te  prometo  que  volveremos  a  vernos  enseguida. 

¿Te  he  mentido  alguna  vez?  —La  pequeña  comenzó  a  sollozar  e  hizo  un

gesto  de  negación  que  meció  su  preciosa  cabellera  azabache—.  Vamos  a

volver  a  vernos  y  entonces  me  devolverás  este  collar  —dijo  tomando  la

cadena  que  llevaba  al  cuello  con  un  pequeño  crucifijo  de  plata,  el  último

recuerdo que le quedaba de la que había sido su vida anterior a todo aquello, 

entregándoselo—.  Pero  ha  llegado  el  momento  de  que  conozcas  a  tu  tío

Dominic, a los abuelos de los que tanto te he hablado…

—No  quiero  conocerlos,  quiero  estar  contigo  —lloraba  entre  susurros, 

desconsolada. 

—Volveremos a estar juntas, créeme, mi amor. 

—¿Y  si  no  vuelvo  a  verte,  mamá?  Yo  quiero  estar  contigo,  aunque

tengamos que estar con papá. 

—Él  no  es  tu  padre,  Aimi.  No  olvides  lo  que  te  he  contado  esta  noche. 

Aunque él te haya obligado a llamarle así, tu padre se llamaba Ryu y era un

hombre  maravilloso.  Recuérdalo,  recuerda  su  nombre  y  cuánto  te  amó

aunque no llegase a conocerte —dijo conteniendo las lágrimas. La pequeña, 

en  cambio,  lloraba  sin  cesar,  sacudía  su  cuerpecito  menudo  en  pequeños

hipidos—.  Y  recuerda  que  siempre  te  amaré,  mi  vida.  Aunque  no

volviésemos a encontrarnos, me verás en tus ojos cuando te mires al espejo, 

estaré dentro de tu corazón siempre. Siempre estaré contigo, mi amor. 

—No, mamá…

—Vive  y  sé  feliz,  Aimi.  Crece  y  sé  una  mujer  fuerte,  independiente,  y

nunca permitas que nadie te haga sentir inferior. 

—Mamá,  por  favor  no  me  dejes  —suplicó  con  la  voz  ahogada  por  las

lágrimas. 

—No te dejo, nunca te dejaré, mi amor. Siempre estaré contigo, a tu lado

—añadió  estrechándola  contra  su  pecho,  besándola  en  el  cabello  y  en  las

mejillas.  Después  caminó  veloz  hacia  la  esquina  del  edificio,  surgiendo  de

entre las sombras en dirección a Furugawa. 

Malai tapó los labios a Aimi que se echó a llorar llamando a su madre, con

el consiguiente riesgo de que las descubriesen. Charlene comenzó a cantar en

voz  alta  para  captar  la  atención  del  mafioso  y  silenciar  el  llanto  de  su

pequeña. 

—Tienes que estar en silencio, Aimi, por favor. Malai va a quitarte la mano

de  tus  labios,  pero  no  puedes  llorar,  porque  entonces  los  malos  nos  oirán  y

pondremos  en  peligro  a  mamá,  y  tú  no  quieres  poner  en  peligro  a  mamá, 

¿verdad? —le dijo Eve, arrodillándose a su lado para mirarla a los ojos. 

Aimi hizo un gesto de negación con la cabeza y entre pequeños estertores y

sollozos trató de calmarse. 

Comenzaron a caminar apresuradas hacia el todoterreno mientras oían reír

a Furugawa en su encuentro con Charlene. Aunque no podía entender lo que

le  decía,  oyó  cómo  conversaban  unos  minutos  tras  los  cuales  las  voces

comenzaron a alejarse, caminando juntos hacia la vivienda principal. 

La  llave  del  vehículo  estaba  justo  en  el  lugar  indicado,  lo  abrieron  y

subieron  a  este,  Malai  y  Aimi  ocuparon  los  asientos  traseros,  abrazadas, 

juntas,  muertas  de  miedo.  Aimi  no  dejaba  de  llorar  en  voz  baja,  pero  Eve

tenía que concentrarse en conducir, en arrancar aquel vehículo y salir de allí

lo antes posible. 

Desactivó la iluminación automática antes de girar la llave en el contacto y

entonces tan solo se encendieron las luces del salpicadero, indicándole que en

aquel momento eran las tres de la mañana. Arrancó y se pusieron en marcha. 

—¿Qué  le  ha  dicho  ese  desgraciado  a  Charlene?  —preguntó  en  inglés  a

Malai consciente de que la pequeña no podría entenderlas. 

—Ha  preguntado  señora,  qué  hacía  allí  y  señora  ha  dicho  que  paseo  por

calor, que señora pensar bañarse… desnuda en lago. 

—¿Y? 

—Él ha dicho que le gustaría verlo. Señora ha dicho mejor en privado, en

su  habitación.  Él  ha  dicho  guardaespaldas  se  lleven  putas.  Él  ir  con  ella

habitación. Si el señor Konoe descubre… —temió Malai con voz temblorosa. 

—Ni  lo  pienses  —pidió  Eve  arrancando  el  vehículo.  Charlie  le  había

indicado que siguiese el camino de la izquierda, hacia la arboleda, en la más

completa oscuridad, iluminadas solo por la luna creciente. 

Circularon  en  las  sombras  durante  varios  minutos,  manteniendo  la

dirección hasta que distinguieron la luz de una linterna en la distancia. 

—Kenji dijo haría señales —afirmó Malai. 

—¿Por qué nos ayuda Kenji? —le preguntó Eve. La muchacha la miró por

el retrovisor. 

—Furugawa  mató  hermano  pequeño  y  mujer  hermano.  Hermano  Dai

trabajaba para señor Furugawa. Señor encaprichar de mujer de Dai, envió Dai

a  Osaka  para  negocios  y  entonces  violar  ella.  Cuando  Dai  regresa  tratar  de

matar señor, eso alta traición. 

—¿Y violar a su esposa no es traición? 

—Señor es señor. Dio mucho dinero a Dai, pero Dai no querer dinero, Dai

querer  matar  señor.  Hombres  del  señor  colgaron  él  en  un  poste  y  cortaron

eso.  —Eve  sintió  un  escalofrío  que  le  heló  la  piel.  Con  ese  monstruo  había

dejado sola a Charlene… Pero si se volvía pondría en peligro a Aimi, y eso

jamás  se  lo  perdonaría—.  Después  todos  violaron  mujer  de  Dai  y  ella  cortó

venas con espejo. 

—Por favor, ¿qué clase de ser despreciable es ese? 

—Hombres son malos. Hacen daño mujeres. 

—No, Malai, los hombres no son malos. Quizá la mayoría de los que has

conocido  fuesen  malos,  pero  los  hombres  que  yo  conozco  son  buenos.  Tan

buenos como las mujeres. También hay mujeres malas. 

—Señora  Sayuri  no  buena.  Ella  no  ayuda  Malai.  Ella  querer  que  señora

dejar  que  Malai  muriera,  ella  enfadada  porque  señora  quería  salvar  Malai, 

llamarme  torpe  no  servir  para  nada  y  pegar  cuando  Malai  hacer  cosas  mal. 

Señora discutir con ella cuando pegar a Malai. 

—Y  sin  embargo  fue  capaz  de  sacrificarse  por  Aimi.  Intentar  ayudaros  a

escapar  le  costó  la  vida.  Es  complicado,  Malai,  pero  a  partir  de  ahora

conocerás a hombres que no son malos, te lo prometo. 

—Como  señor  Joe.  Él  bueno.  Y  guapo.  —Sus  palabras  hicieron  sonreír  a

Eve, a pesar de toda la tensión, circulando en aquella oscuridad, en medio de

ninguna  parte,  con  la  luna  como  única  testigo  de  la  carga  que  llevaba

consigo: la sobrina de Dominic, una pequeña asustada que no dejaba de llorar

añorando  a  su  madre,  y  una  joven  tailandesa  que  había  sido  víctima  del

mayor  de  los  horrores  y  aun  así  era  capaz  de  apreciar  el  atractivo  de  su

hermano pequeño. 

Se dirigió directa hacia la señal y en un par de minutos se encontró con la

silueta oscura del japonés. 

—¿Dónde  está  la  señora?  —preguntó  nada  más  asomar  el  rostro  por  la

ventanilla del conductor, mirando en el interior del vehículo sin verla. 

—Se ha quedado. Furugawa ha estado a punto de descubrirnos y ella lo ha

interceptado  para  que  pudiésemos  escapar  —reveló  Eve  sintiéndose  una

miserable por haberlo permitido. 

—Tener que ayudarla, Kenji, por favor —pidió Malai entre lágrimas. 

—Escuchadme  bien.  No  sigáis  el  sendero,  os  hará  dar  un  rodeo.  A  unos

doscientos  metros  en  línea  recta  os  tropezaréis  con  un  camino  de  arena

compactada.  Encended  las  luces  y  seguidlo  en  dirección  norte.  A  unos  diez

kilómetros  encontraréis  un  pueblo  llamado  Phibun,  seguid  adelante,  allí

conocen demasiado a Konoe. Atravesad un puente y, justo después, tomad el

camino  de  la  derecha.  En  el  siguiente  pueblo,  a  una  hora  aproximada  de

distancia,  encontraréis  una  gasolinera,  llamad  a  la  embajada  italiana,  pedid

ayuda  e  informarles  de  que  os  dirigís  al  norte.  No  os  detengáis,  en  cuanto

detecten que no estáis irán en vuestra búsqueda. Aquí tenéis monedas para el

teléfono  —dijo  llenándole  las  manos  de  monedas  y  entregándole  un  papel

con  el  número  de  teléfono  de  la  embajada—.  Marchaos,  deprisa,  yo  iré  en

busca de la señora —las urgió. 

—Gracias, Kenji. —El japonés se limitó a asentir. 

Eve  puso  el  motor  en  marcha  de  nuevo,  oyó  cómo  Malai  dedicaba  unas

palabras  a  Aimi  en  japonés  y,  después,  cómo  una  de  las  puertas  traseras  se

abría y se cerraba. 

Se giró y comprobó cómo Malai había abandonado el vehículo. 

—¡Malai! ¿Se puede saber dónde vas? —la llamó a través de la ventanilla. 

—Yo no poder irme y dejar señora. Yo ayudar señora. 

—¡Sube  al  coche  ahora  mismo!  —exigió.  La  muchacha  hizo  un  gesto  de

negación  y  comenzó  a  caminar  hacia  Kenji,  que  también  trató  de

convencerla, o eso supuso Eve, pues hablaron en japonés. 

—Tenéis que marcharos, ahora —urgió Kenji a Eve. 

—¡Malai,  sube!  —insistió.  Aimi  comenzó  a  llorar  de  nuevo  dentro  del

vehículo  y  Eve  accionó  el  cierre  automático  temiendo  que  también  ella  lo

abandonase. Si Aimi no huía, si las atrapaban, el sacrificio de Charlene habría

sido  para  nada.  Tenía  que  marcharse—.  Malai,  por  favor  —suplicó  cuando

esta  se  adentraba  en  la  oscuridad  y  comenzaba  a  caminar  de  regreso  a  la

propiedad. 

Con  los  nervios  a  flor  de  piel  y  el  corazón  encogido  en  mitad  del  pecho, 

Eve se puso en marcha de nuevo y atravesó la cancela. El cadáver de uno de

los  hombres  de  Konoe  estaba  tirado  en  el  suelo,  el  tipo  al  que  debía  haber

eliminado  Kenji  para  permitirles  la  huida.  Este  cerró  la  verja  tras  ellas  y, 

siguiendo  las  instrucciones  que  su  cómplice  en  la  huida  acababa  de  darles, 

atravesaron campo a través en línea recta. 

El  coche  botaba  y  rebotaba  con  los  desniveles  del  terreno,  sacudiéndolas, 

pero ninguno demasiado grave como para impedirles seguir adelante. 

Alcanzaron  el  camino  de  tierra  y  Eve  apretó  con  fuerza  el  acelerador

mientras continuaba oyendo los hipidos de llanto de la pequeña. 

—Aimi,  ¿quieres  sentarte  delante  conmigo?  —ofreció  tratando  de

tranquilizarla.  ¿Cómo  podía  haberle  hecho  Malai  aquello?  Dejarla  sola  con

una niña pequeña, sola. A ella, que no sabía cómo tratar a los niños pequeños, 

a  ella  que  tenía  el  instinto  maternal  de  un  canto  rodado.  La  pequeña  no  se

movió—. Ven delante conmigo, ¿no? O si prefieres quedarte sola detrás por

mí no hay problema…

Aimi  pasó  por  entre  los  asientos  y  se  situó  en  el  lugar  del  copiloto  en

silencio,  abrazada  a  una  pequeña  muñeca  de  trapo  que  hasta  ese  momento

Eve ni siquiera había visto. También tenía un pequeño bolsito de charol rosa

colgando del hombro. 

—Qué muñeca tan bonita, ¿tiene nombre? 

—No  —respondió  con  la  voz  congestionada  por  las  lágrimas  que  había

derramado—. Quiero irme con mi madre. 

—Vamos a llegar pronto, muy pronto. Ya lo verás. 

—No  quiero  llegar  pronto,  quiero  irme  con  mi  madre  —protestó

enfurruñada. 

—Tu  madre  me  ha  encargado  que  te  cuide  mientras  ella  llega.  Pronto

vendrá  con  nosotras,  ya  lo  verás.  —La  pequeña  arrugó  el  ceño  apenada, 

haciendo  pucheros.  Y  Eve  sintió  que,  si  la  veía  derramar  una  sola  lágrima

más, se rompería—. El bolso también es muy bonito. 

—En él llevo las cosas de mi muñeca. 

—Claro, es muy buena idea. Una muñeca necesita muchas cosas —dijo sin

que, al reflexionarla, la frase tuviese ningún sentido en su cabeza. 

Circularon por aquel camino de tierra rojiza delimitado por árboles durante

varios kilómetros y encontraron pequeñas viviendas aisladas, construcciones

rudimentarias de madera sumidas en la más completa oscuridad, en la que sus

propietarios  debían  descansar  a  tan  altas  horas  de  la  madrugada.  Eve

encendió las luces en cuanto consideró que estaban suficientemente alejadas, 

esto  les  permitió  circular  a  una  mayor  velocidad.  Poco  a  poco  las  viviendas

dejaron de estar tan distantes unas de otras lo cual parecía indicar la cercanía

del pueblo. Y la iluminación callejera, aunque pobre, comenzó a recordarle a

la  civilización.  No  se  tropezaron  con  un  solo  vehículo  en  su  camino  en  los

poco más de doce minutos que tardaron en llegar hasta la entrada de Phibun. 

Hubo  un  punto  en  el  que  el  camino  de  tierra  se  convirtió  en  carretera  y  las

viviendas se unieron unas con otras. Eve decidió que aquella era la entrada al

pueblo, pues no había un solo cartel que lo indicase. 

—Vamos, a ver, madre mía. Aimi, ¿sabes leer tailandés? 

—No. Sé leer italiano y japonés. Mamá me enseña italiano y  obasan Sayuri

japonés. 

—¿Fue una de ellas dos quien te regaló la muñeca? 

—No. 

—¿Quién? 

—Fue «papá». Tiene los ojos verdes y el pelo negro, como yo. 

—¿Sayuri es buena? 

—Ella  me  quiere  mucho,  me  cuida  mucho.  —A  su  madre  no  tanto,  y  a

Malai  mucho  menos,  no  pudo  evitar  pensar  Eve—.  Ella  me  ha  enseñado

japonés, a comer con palillos, a ser una niña educada…

—Y mamá te ha enseñado italiano, ¿verdad? 

—Mamá me ha enseñado a ser feliz —dijo con mirada soñadora. Los ojos

de Eve se empañaron y tuvo que hacer un esfuerzo titánico por no llorar—. 

Mamá me ha enseñado a correr descalza, a nadar, a hacer caras…

—¿Hacer caras? 

—Así —dijo tirándose de las comisuras de los labios con los dedos índices

de ambas manos y poniendo los ojos mirando hacia la nariz con una forzada

bizquera. 

Eve  sonrió.  No  podía  siquiera  imaginar  la  fuerza  de  voluntad  que  habría

necesitado Charlene para conseguir que su pequeña no percibiese el entorno

de  violencia  y  prisión  en  el  que  había  crecido.  Para  que  sonriese,  para  que

fuese feliz a pesar de todo. 

—Mamá te llamó, «mi pequeña mariposa azul», ¿por qué? 

—Me  gustan  las  mariposas.  Son  muy  bonitas.  El  cuento  de  la  mariposa

azul es uno de mis favoritos. 

—¿Podrías  contármelo?  Así  el  tiempo  pasará  más  deprisa  y  llegaremos

antes a nuestro destino. 

—¿Con el tío Dominic? 

—Claro,  con  el  tío  Dominic.  Cuéntame  la  historia,  por  favor  —dijo

tratando  de  distraerla,  le  hablaría  de  cualquier  cosa  si  así  conseguía  que  no

volviese a llorar. 

—Cuenta la leyenda que había un agricultor que tenía dos hijas y era viudo

—relató  apretando  la  muñeca  de  trapo  contra  su  pecho,  con  las  piernas

menudas entrelazadas por las rodillas en el asiento, envueltas en unas mallas

rosas  de  florecitas—.  Las  niñas  preguntaban  muchas  cosas,  como  yo,  dice

mamá, y hubo un momento que su padre no sabía qué contestarles. Así que

las llevó a pasar un tiempo con un hombre sabio que vivía en una montaña, y

el hombre sabio respondió todas las preguntas de las niñas. El sabio lo sabía

todo.  Y  una  noche  las  niñas  decidieron  hacer  una  trampa.  La  más  mayor  le

dijo a la pequeña, «mañana engañaremos al sabio, cogeré una mariposa, y la

pondré  en  la  mano  y  entonces  le  preguntaré  si  la  mariposa  está  viva  o  está

muerta. Si responde que está viva, la apretaré con la mano y la mataré. Y si

responde que está muerta la liberaré con vida; así, responda lo que responda, 

fallará». 

—Anda, qué listas las niñas. 

—Y qué malas. Al día siguiente las niñas atraparon una preciosa mariposa

azul, era muy bonita, y la mayor la escondió en su mano. Buscaron al sabio y

ella  le  preguntó:  «Señor  hombre  sabio,  ¿la  mariposa  que  tengo  en  mi  mano

está  viva  o  está  muerta?».  Y  el  sabio  le  respondió:  «Depende  de  ti,  su  vida

está en tus manos». 

—Vaya. 

—Yo  lloré  mucho  cuando  Sayuri  me  contó  esta  historia,  porque  me  daba

mucha pena de la mariposa, hasta que mamá me explicó qué se refiere a que

no debemos culpar a los demás de las cosas que nos pasan, pues suceden por

decisiones  que  tomamos.  La  mariposa  somos  nosotros  mismos.  —Una

filosofía  muy  de  admirar  teniendo  en  cuenta  que  la  vida  de  ambas  había

estado marcada por las decisiones y designios de su captor. 

—Es una mujer muy sabia tu madre, Aimi, tienes mucha suerte. 

—Sí. Ella me dice que debo pensar mucho antes de tomar decisiones. Yo

soy  mi  propia  mariposa  azul,  y  a  la  vez  también  soy  la  suya.  —Desde  que

Aimi nació, cada paso que había dado Charlene había sido para proteger a su

pequeña  mariposa  azul.  Protegerla  del  horror  que  las  rodeaba  había  sido  su

única motivación para continuar con vida. 

—Un  gran  consejo.  —El  nudo  en  su  garganta  era  casi  perceptible.  Solo

pedía  al  cielo  que  Charlene  estuviese  a  salvo,  que  lograse  escapar  con  la

ayuda de Kenji y Malai. Merecía ser feliz, después de todo el horror, merecía

una  recompensa  a  su  fortaleza  y  a  su  sacrificio.  Una  oportunidad  junto  a  su

pequeña. 

Continuaban circulando por el camino principal que las había llevado hasta

allí cuando las callejuelas comenzaron a surgir a ambos lados de este y una

acuciante sensación de que podía no estar en el sendero correcto comenzó a

acuciar a Eve. Pero entonces vio el río a su derecha y poco más adelante el

puente del que le había hablado Kenji. 

La  primera  vez  que  se  cruzó  con  un  vehículo  fue  en  ese  puente  y  recibió

una fuerte pitada, pues estaba circulando por la derecha, como en los Estados

Unidos, en lugar de por la izquierda, según la norma en Tailandia. 

A  la  otra  orilla  del  puente,  encontró  un  montón  de  carteles,  todos  en

tailandés y siguió adelante. 

Continuó en línea recta esperando la intersección mencionada por Kenji y, 

cuando  llegaron  hasta  ella,  en  lugar  de  dos  caminos,  había  tres.  Hacia  la

izquierda,  hacia  delante  inclinado  hacia  la  derecha  y  hacia  la  derecha  por

completo. 

Se detuvo en mitad del cruce sin saber hacia dónde ir. 

¡Joder! Dio un puñetazo al volante que sobresaltó a Aimi y se arrepintió en

el acto. 

—Tranquila, lo siento —se disculpó. 

—¿No sabes a dónde ir? 

—No, Kenji dijo a la derecha y ambos caminos están a la derecha —afirmó

mirándola a los ojos como si en ellos fuese a revelarse la respuesta correcta

—.  Iremos  al  que  está  más  a  la  derecha  —decidió  y  giró  en  esa  dirección, 

rogando  encontrarse  con  ese  otro  pueblo  y  la  gasolinera  de  la  que  le  había

hablado. 

Y  a  medida  que  avanzaba  por  esa  nueva  carretera  la  civilización  iba

quedando atrás. Las casas iban distanciándose de nuevo. 

Por favor. 

Por favor. Que fuese en el camino correcto, rezaba para sí. 

Prosiguió  avanzando  por  esta  vía,  bastante  solitaria.  En  el  salpicadero

indicaba las cuatro de la mañana. En apenas un par de horas amanecería. 

Encontraron otro cruce en el que había varios letreros. 

—¿Estás  segura  de  que  no  sabes  leer  tailandés,  Aimi?  —sugirió

desesperada. 

—No, nada. 

—¿Y  no  se  parece  al  japonés  aunque  sea  un  poco?  —preguntó

deteniéndose junto al poste en el que se acumulaban una decena de letreros. 

La niña lo miró con interés, intentándolo. 

—Al frente dice Frontera Laos y a la derecha Kaeng Tana Parque Nacional. 

—¡Has entendido el tailandés! —exclamó Eve ilusionada. 

—No, en el último lo pone en japonés. 

Eve  miró  el  último  de  los  letreros  y  comprobó  que  era  cierto,  daba  las

indicaciones  en  otro  idioma,  tan  ininteligible  para  ella  como  el  tailandés. 

Sonrió mirando a la pequeña y Aimi le devolvió la sonrisa. 

—No  podemos  ir  hacia  Laos.  No  tenemos  pasaporte.  Y  definitivamente

creo que este no es el camino que nos indicaron. Creo que la mejor opción es

ir hacia el parque natural, me imagino que tendrán una oficina de información

o algo así desde la que podremos llamar por teléfono, ¿no crees? —Aimi solo

se encogió de hombros y abrazó su muñeca contra el pecho, haciéndola sentir

ridícula por su perorata. 

—Tengo sed. 

—¿Tienes sed? Mira en la guantera por su hubiese agua —Aimi la abrió y

lo  que  encontró  dentro  fue  una  pistola.  Eve  la  miró  sobresaltada—.  No  la

toques, no sabemos si está cargada. Cierra. 

La  niña  la  obedeció  y  cerró  la  guantera.  Prosiguieron  por  el  camino  hasta

que llegaron al área de control del parque nacional en la que había una caseta

de vigilancia, en cuyo interior había un guarda, y dos pértigas de control de

acceso. 

Amanecía  sobre  sus  cabezas  cuando  alcanzaron  el  lugar.  Eve  detuvo  el

vehículo y vio cómo el guarda con expresión adormilada salía de la caseta de

madera. 

—Espérame  aquí,  Aimi,  voy  a  intentar  comunicarme  con  ese  señor  para

pedir ayuda. 

Eve descendió del todoterreno y caminó hasta el puesto de control. 

—Buenos días, ¿habla inglés? 

—Buenos  días.  Un  poquito  —respondió  el  caballero  vestido  con  un

uniforme  verde  arrugado  por  las  horas  que  debía  llevar  recostado  en  la  silla

plegable que podía ver en el interior de la caseta. Tras esta había un vehículo

blanco, una camioneta, que debía ser la que utilizaba para desplazarse. 

—Ay,  qué  bien  —exclamó  feliz—.  Yo  y  mi  sobrina  nos  hemos  perdido, 

¿podría utilizar su teléfono? 

38

No quiero morir

El sol del amanecer se había alzado sobre sus cabezas dentro del Halo, 

tiñendo  con  su  color  rojizo  la  línea  en  la  que  la  tierra  se  unía  con  el  cielo, 

mientras arrancaba las sombras de la noche. 

Cinco hombres, cinco SEALs armados hasta los dientes, saltaron desde el

helicóptero y desplegaron sus paracaídas con un único objetivo, rescatar a las

tres mujeres que permanecían retenidas contra su voluntad en la propiedad de

un magnate de la mafia japonesa. 

Junto a ellos, un hombre invisible, alguien que no estaba allí, un agente de

la  Interpol  que  no  aparecería  en  ningún  registro  referente  a  la  misión,  pero

que, de todos ellos, era quien más tenía que perder si algo salía mal. 

El helicóptero los había dejado a la distancia suficiente para que el sonido

del  rotor  no  fuese  audible  desde  la  propiedad  de  Konoe.  Así  que  corrieron

campo  a  través  a  toda  velocidad,  durante  seis  kilómetros,  a  través  de

sembrados,  de  campos  de  cultivo  salpicados  de  pequeñas  viviendas  de

madera y chapa alejadas entre sí, evitando acercarse a carreteras, e incluso a

los  caminos  de  tierra  utilizados  por  los  campesinos.  Atravesar  cualquier  vía

que  pudiese  ser  utilizada  con  regularidad  era  un  riesgo  de  que  los

descubriesen. Se adentraron en una amplia arboleda que se extendió durante

un kilómetro más. 

Dominic  observó  cómo  los  SEALs  se  comunicaban  con  gestos  entre  sí; 

eran  una  arma  humana  perfectamente  engrasada.  Él  seguía  sus  pasos,  e

incluso se había ataviado con su uniforme para no levantar sospechas. 

Las indicaciones de Parker habían sido claras: no estorbar el trabajo de sus

compañeros y no intervenir sin la autorización de Halcón, jefe de la misión. 

Pero  Dominic  estaba  seguro  que  incluso  Parker  se  imaginaba  que,  cuando

tuviese delante a su hermana, a Aimi o a Eve, poco o nada recordaría de sus

indicaciones, dispuesto a cualquier cosa por rescatarlas. 

Halcón,  que  corría  a  la  cabeza,  se  detuvo  en  seco  ante  una  alta  malla

coronada por espirales de púas, la luz del recién nacido día se reflejó en sus

ojos azules cuando los miró haciéndoles un gesto para que se detuviesen. 

—Dragón,  corta  la  malla  —ordenó,  y  el  tipo  afroamericano,  que  portaba

una especie de lanzallamas a la espalda, se dirigió a esta con unas tenazas que

extrajo  del  petate—.  Billy,  en  cuanto  Dragón  termine,  te  sitúas  en  el  punto

indicado  frente  al  edificio  principal.  —Aquel  tipo  joven  con  el  pelo  rapado

era  un  francotirador  capaz  de  matar  una  mosca  a  cinco  kilómetros  de

distancia, nunca fallaba, según le había explicado Parkur. 

El  jefe  de  misión  los  había  presentado  uno  a  uno,  había  tres  a  los  que  ya

había visto en la misión en el Castillo Negro: Dragón, Billy y Halcón. Pero

había  dos  últimas  incorporaciones  provenientes  de  otros  equipos;  Chaun, 

diminutivo de  leprechaun como los duendes, un pelirrojo de origen irlandés

alto  como  una  montaña  experto  en  explosivos,  y  Big  Daddy,  un  tipo  latino, 

algo  achaparrado  pero  macizo  como  un  bloque  de  hormigón,  experto  en

telecomunicaciones. 

Él recordaba de la anterior misión a un nativo americano alto y temió que

hubiese  caído  en  alguna  incursión.  Sin  embargo,  cuando  había  preguntado

por  él  a  Parkur  este  le  dedicó  una  mirada  soñadora  y  le  respondió  con  una

amplia  sonrisa:  «Gran  Oso  libró  suficientes  batallas  como  militar,  ahora  las

libra como padre». 

—Ya  sabéis,  mientras  sea  posible,  cuchillo  —indicó  Halcón  por  el

intercomunicador  devolviéndole  a  la  realidad,  se  había  distraído  en  sus

pensamientos mientras Dragón se libraba del alambrado. Las armas de fuego

eran mucho más ruidosas. 

Atravesaron  el  cercado  y  Billy  se  desvió  del  grupo,  en  pos  de  llegar  a  la

posición que le había sido asignada, con vistas a la vivienda principal donde

sospechaban que tendrían a las mujeres. 

El  resto  del  grupo  continuó  atravesando  la  arboleda  hasta  que  Halcón

señaló con un nuevo gesto que debían detenerse. 

Desde su posición era visible un edificio de la altura de dos plantas cuyas

fachadas estaban pintadas en color verde. 

Halcón  hizo  señas  a  sus  hombres  y  estos  comenzaron  a  caminar  hasta  la

pared posterior en la que había ventanas altas, pero ni una sola puerta. 

Dos recorrieron el edificio por el lado derecho y otro por el izquierdo. 

—Yo podría ayudar —susurró Dominic a Halcón. 

—Tú te estarás aquí quietecito,  Espagueti. 

—Como vuelvas a llamarme  Espagueti tendrás que recoger tus dientes del

suelo —protestó recibiendo una amplia sonrisa burlona como respuesta. 

—Eh,  tranquilo,  relájate.  Soy  paramédico,  ¿recuerdas?  Te  convendrá  que

tenga  todos  los  dientes  en  su  sitio  si  hieren  tu  culo  italiano  —advirtió

divertido. Dominic sabía que estaba tanteándole, comprobando si podía fiarse

de  su  capacidad  de  control  o  no—.  Además,  primero  tendrías  que  tener  los

reflejos suficientes como para golpearme. 

Dominic  resopló.  Estaba  tan  tenso  como  la  cuerda  de  una  guitarra  y,  si

aquel americano volvía a tocarle las narices, lo mismo descargaba con él algo

de su mala leche. No, no lo haría, porque por encima de todo aquel imbécil

estaba allí para rescatar a su hermana, a su sobrina, y a la mujer de la que…

por la que sentía… Mejor no pensarlo en ese momento. Solo quería verlas a

salvo. 

—Venid  hasta  aquí,  esto  es  una  puta  carnicería  —habló  Dragón  por  el

intercomunicador. 

Dominic  sintió  que  el  corazón  iba  a  escaparse  de  su  pecho  cuando  le  oyó

decir aquello. Ambos hombres echaron a correr hacia el edificio. 

—Despejado. No hay nadie con vida dentro —dijo Dragón aguardándolos

en  la  puerta,  pasó  con  ellos  al  interior  donde  permanecían  Chaun  y  Big

Daddy con sus ametralladoras a punto. 

Se  trataba  de  una  gran  nave  industrial  reconvertida  en  una  especie  de

discoteca,  con  un   ring  de  boxeo  en  el  medio,  valoró  Dominic.  Las  luces

permanecían tenues, de colores, provenientes de unas pequeñas bolas asidas

al techo con cables que continuaban girando sin parar, ajenas a que la fiesta

había terminado de la peor manera posible. 

Le costó adaptar la vista unos segundos, pero enseguida pudo distinguir los

cuerpos  de  hombres  y  mujeres,  muertos  en  el  suelo,  incluso  había  dos

luchadores de  muay  tai  y  los  que  debían  ser  sus  entrenadores  fallecidos  por

disparos junto al cuadrilátero. 

—¿Habéis  revisado  todas  las  víctimas?,  ¿alguna  es…?  —preguntó

Dominic. 

—No, casi todas las mujeres son de raza caucásica, pero no parece que se

trate de las que buscamos —respondió Dragón. 

Los  disparos  debieron  sorprender  por  la  espalda  a  la  mayoría  de  los

presentes. Había tipos muertos, al menos una veintena, como si hubiesen sido

sorprendidos en mitad de la celebración. 

Avanzaron hacia el interior, el olor a sangre le abotagó los sentidos, y sin

embargo  necesitaba  asegurarse  de  que  ninguna  de  aquellas  mujeres  eran

Charlene  o  Eve.  Con  su  semiautomática  en  la  mano  revisó  uno  a  uno  los

cuerpos  de  la  docena  de  mujeres,  vestidas  con  corsés  y  lentejuelas,  algunas

desnudas,  en  posturas  incompatibles  con  la  vida,  que  se  encontraban

esparcidas  por  el  espacio,  cubiertas  de  sangre.  Algunas  se  habían  arrastrado

por el suelo tratando de huir y habían dejado un sendero de sangre tras ellas, 

otras habían perecido en el acto, en sus rostros solo se reflejaba la sorpresa, ni

siquiera el dolor. 

—Vamos al siguiente edificio —ordenó Halcón. El siguiente en «despejar»

era  el  más  próximo  al  lago  artificial.  Debían  «dejar  limpia»  aquella  zona

antes de asediar la vivienda principal de Konoe. 

—Al  fondo  hay  otra  chica  —dijo  Dominic  indicando  hacia  la  zona

posterior en la que una joven morena permanecía doblada sobre sus rodillas

en el suelo. 

—Es asiática —apuntó Dragón a su lado. 

—Prefiero mirarlo con mis propios ojos. —Halcón se encogió de hombros

e hizo una señal a sus hombres de que saliesen del edificio. 

Dominic caminó hasta el otro extremo y se detuvo junto a la muchacha que

yacía doblada en una postura insoportable en vida. Le habían disparado por la

espalda  y  había  caído  de  rodillas  pero  ladeada  hacia  atrás,  su  rostro  estaba

casi oculto por su cabello negro. 

Lo apartó con cuidado con el cañón de su automática y contempló sus ojos

negros y grandes  abiertos. Era joven,  muy joven, tendría  como mucho unos

dieciocho años. Pensó en Aimi, aunque ni siquiera conociese su rostro, pero

no  podía  tratarse  de  ella,  Aimi  tendría  diez  años  y  aquella  muchacha  era

mayor. Aunque no demasiado, pensó con dolor. 

Regresó sobre sus pasos. 

Oyó entonces un llanto callado. 

Alguien lloraba tratando de que nadie lo descubriese. 

Caminando  con  cuidado  de  no  hacer  ruido,  miró  tratando  de  discernir  de

dónde  provenía  el  ruido,  de  la  zona  de  la  barra.  Había  cristales  rotos  por  el

suelo, licores derramados, dos camareros y… varios músicos tiroteados junto

a esta. 

El  ruido  era  algo  más  perceptible  allí,  provenía  del  interior  de  la  barra. 

Evitando  los  vidrios  para  no  hacer  ruido,  se  situó  tras  esta  con  el  arma

dispuesta para disparar. 

Los  hipidos  de  llanto  salían  de  un  armario  de  un  tamaño  demasiado

pequeño para que hubiese un hombre en su interior. Un hombre no cabría en

un  rincón  como  ese,  desde  luego.  Lo  abrió  de  un  tirón  y  descubrió  en  el

interior a una muchacha muy menuda que comenzó a gritar y a golpearle con

sus manos frágiles aterrorizada. 

Dominic le tapó los labios. 

—Tranquila, tranquila, somos los buenos, hemos venido a ayudar —le dijo

en inglés. La muchacha dejó de gritar, pero no de llorar—. ¿Quieres salir de

ahí? ¿Te ayudo? 

Ella  le  golpeó  en  el  brazo  para  que  no  la  tocase,  pero  salió  del  armario. 

Llevaba  la  ropa  deshecha,  aunque  esta  no  tenía  nada  que  ver  con  la

vestimenta del resto de mujeres que había habido en aquel edificio antes del

tiroteo.  Llevaba  un  vestido  de  flores  diminutas  con  abotonadura  central  que

permanecía abierto dejando al descubierto sus senos de posadolescente. 

La  habían  golpeado,  había  estado  sangrándole  la  nariz  y  tenía  la  ceja

amoratada,  además  en  sus  muñecas  quedaban  marcas  de  una  fuerte

compresión. 

—Tranquila, los hombres malos ya están muertos. ¿Me entiendes? ¿Puedes

entenderme? 

—Sí —respondió temerosa, entre pequeños hipidos. 

—Muy bien. ¿Cómo estás? ¿Te duele algo? 

—Me duele, duele mucho —dijo indicando hacia su sexo por encima de la

ropa.  Dominic  miró  sus  piernas  desnudas,  un  hilo  de  sangre,  ahora  seca, 

había  corrido  por  ellas.  Sintió  cómo  el  corazón  se  le  agrietaba,  ¿qué  habían

hecho con aquella chiquilla? 

—¿Cómo te llamas? 

—Malai. 

—Tranquila,  Malai,  te  prometo  que  los  cerdos  que  te  han  hecho  eso

pagarán por sus actos. 

—Están muertos —respondió sin emoción. 

—Me llamo Dominic y he venido a ayudarte, ¿vale? 

—¿Dominic? —su mirada cambió, mirándole por primera vez a los ojos—. 

¿Eres Dominic? 

—Sí. 

—Hermano de la señora Charlene. 

—Sí. ¿Conoces a mi hermana? 

—Yo  vine  a  ayudar  señora.  Yo  separarme  de  Kenji  y  tomar  camino  del

lago,  pero  hombres  de  Furugawa  cogieron  Malai  en  el  camino  e  hicieron

daño,  otra  vez  hicieron  daño  Malai  —sollozó,  limpiándose  las  lágrimas  con

velocidad del rostro como si se avergonzase de ellas. 

—¿Qué ha pasado aquí, Malai?¿Dónde está Charlene? ¿Está bien? 

—Hombres  señor  Konoe  vinieron  y  dispararon  hombres  señor  Furugawa. 

Entonces  dejaron  a  Malai  y  dispararon.  Muchos  disparos  pum  pum  pum  y

Malai esconder. Malai tener miedo. 

—Es lógico que tuvieses miedo, ¿dónde está Charlene? 

—En  casa  señor  Konoe.  Yo  no  ver  señora  desde  antes.  Vamos  a  ayudar

señora, por favor —pidió apresurada—. Señora buena con Malai. 

La  joven  caminaba  con  dolor,  se  le  notaba  a  cada  paso,  pero  lo  hacía

decidida  hasta  una  puerta  en  la  parte  posterior  del  edificio.  Se  cerró  el

vestido,  abontonando  los  escasos  botones  que  le  quedaban,  para  cubrir  su

desnudez. 

Dominic dudó en avisar a Halcón por el intercomunicador de que se dirigía

a  la  vivienda  principal,  pero  temía  que  este  se  lo  prohibiese  hasta  que

terminasen de despejar el otro edificio. Y había prometido no contradecirlo. 

En caso de que lo necesitase le llamaría, decidió. 

Así que los hombres de Furugawa y los de Konoe se habían disparado entre

sí. 

En cuanto alcanzó el porche de la vivienda principal siguiendo los pasos de

la  chiquilla  y  vio  la  puerta  abierta  de  par  en  par  con  el  tipo  que  le  habían

mostrado  en  las  fotografías,  el  tal  Furugawa,  en  el  interior,  supo  del  porqué

de la matanza. 

Alguien había degollado a Furugawa en la casa de Konoe. 

—Halcón, ese idiota italiano está en la puerta de la vivienda principal, ¿le

vuelo  la  cabeza?  —oyó  la  voz  de  Billy  por  el  intercomunicador  y  alzó  una

mano hacia el horizonte como saludo donde quiera que estuviese apostado—. 

Va acompañado de una chica asiática. 

—¿Qué hace ahí ese imbécil? ¿Quién coño es esa chica? ¡Sal de ahí ahora

mismo   Espagueti!  —oyó  al  jefe  de  la  misión  sulfurado  y  decidió  apagar  el

aparato. 

—¿Qué  ha  pasado?  —preguntó  a  Malai  en  un  susurro,  la  joven  caminaba

tras su espalda. 

—El  señor  Konoe  debió  descubrir  al  señor  Furugawa  con  la  señora

Charlene  —respondió  con  lágrimas  en  los  ojos—.  Debemos  ayudar  a  la

señora  —afirmó  echando  a  correr  hacia  el  interior  de  la  vivienda.  Dominic

trató de agarrarla, pero no lo logró. «Joder». Lo dudó un instante, pero echó a

correr  tras  ella.  Esquivó  el  cuerpo  del  mafioso  y  percibió  entonces  que

llevaba  los  pantalones  bajados  hasta  la  rodilla  y  entre  sus  piernas  había  un

gran charco de sangre seca. Al parecer no solo le habían cortado el cuello. 

El pasillo era largo, con suelos de madera y paneles laterales típicos de una

edificación nipona. 

Malai  había  desaparecido  por  el  fondo  a  la  izquierda.  Oyó  entonces  unos

gritos, una conversación crispada y corrió hacia el lugar. 

La escena fue lo más dantesca y dolorosa que había visto en toda su vida. 

Malai,  de  pie,  junto  a  la  puerta,  inmóvil,  con  los  puños  apretados.  A  su

derecha, en el suelo, el cuerpo inerte de un hombre con un disparo en la sien. 

Y  tras  ella,  agazapados  en  el  pavimento,  Konoe,  con  alguien  envuelto  entre

sus  brazos,  sujeto  por  sus  manos  que  le  presionaban  una  pistola  contra  la

sien… ¡Charlene! 

—Charlie  —balbució  Dominic  al  verla,  descubriendo  en  los  ojos  de  su

hermana  un  expresión  extraña,  mezcla  de  dolor  e  incredulidad,  como  si  no

llegase a creer que él era real, que estaba allí para rescatarla. 

Los ojos de Konoe eran los de un demente. Muy abiertos, completamente

crispados y enrojecidos. 

—¡Fuera! ¡Fuera o la mato! 

—Suelta la pistola, suéltala y negociaremos —ordenó Dominic. 

—¡No  quiero  negociar!  No  hay  nada  que  negociar.  Suelta  tu  arma  o  la

mataré, la mataré…

—Déjala y podrás marcharte, podrás escapar. 

—¡Suelta  la  pistola  o  la  mato!  —gritó  amenazador.  Si  lo  hacía,  si

disparaba,  todo  habría  sido  para  nada.  Los  ojos  de  Charlie  reflejaban  un

profundo terror. 

—Está bien, está bien, tranquilicémonos. —Le obedeció, dejó el arma en el

suelo. 

—Dale una patada, ¡dale una patada! —exigió. 

—No, hasta que la dejes marchar, por favor. 

—¿No  lo  entiendes?  Ella  no  puede  irse  a  la  luna,  ella  tiene  que  quedarse

conmigo…  —afirmó.  Sin  duda  había  perdido  la  cabeza.  ¿Cómo  podría

negociar con un hombre así? 

Dominic  vio  que  el  tipo  que  estaba  en  el  suelo  además  del  disparo  en  la

sien  tenía  varios  por  el  resto  del  cuerpo.  Con  un  poco  de  suerte  aquel  loco

habría vaciado el cargador sobre él, pero no podía arriesgarse. 

—Yo  nunca  te  abandonaría,  te  amo  —masculló  Charlene,  pero  Konoe  se

crispó  más  aún,  apretando  el  cañón  contra  su  piel  mientras  la  sostenía  del

pelo. 

—¡Zorra!¡Eres una zorra! ¡Estabas con él, estabas con él! 

—El señor quería violarla, ella no quería —se atrevió a decir Malai por un

lateral de su cuerpo. 

—Déjala  ir,  por  favor,  o  te  prometo  que  esparciré  tus  sesos  por  toda  la

habitación —añadió Dominic furioso. 

—¡En  mi  propia  casa!  ¡En  mi  propio  dormitorio!  Esta  furcia  ha  vuelto  a

engañarme en mi propio dormitorio. 

Entonces Dominic miró hacia la ventana que había en el panel lateral de la

derecha, era una ventana de madera, de dos grandes hojas correderas y pensó

en un plan. 

—No vas a llevártela, estás rodeado, hay todo un equipo militar que viene

hacia aquí. Escapa, huye, no tendrás otra oportunidad —dijo haciéndose a un

lado, apartando a Malai hacia la pared. 

—Cuida de Aimi. Te quiero, hermano —pidió Charlene y Konoe la sacudió

tratando de hacerla callar. 

—¡No me abandonarás! —le gritó al oído, salpicándola con su saliva ácida. 

Charlene llevaba casi dos horas en aquella postura. Desde que Konoe había

llegado a la habitación y la había descubierto con Furugawa, que comenzaba

a  desnudarse.  Ella  estaba  dispuesta  a  sacrificarse,  a  ofrecerse  a  aquel

desgraciado,  si  con  eso  conseguía  mayor  tiempo  para  Aimi,  Malai  y  Eve. 

Pero  entonces  Konoe  llegó  a  la  vivienda  preguntando  por  Aimi  a  voces.  Al

parecer había colocado a la niña un localizador y había saltado la alarma de

que  había  abandonado  la  propiedad.  Charlene  descubrió  que  ella  tenía  otro, 

en el reloj que la obligaba a llevar siempre consigo con la excusa de que se lo

había regalado. Igual que hacía con Aimi y su… muñeca. 

Charlene  sintió  que  se  asfixiaba  al  pensar  que  encontraría  a  Aimi.  Ni

siquiera  se  asustó  cuando  Konoe  degolló  a  Furugawa  que,  acostumbrado  a

abusar de las mujeres de sus subordinados, no daba crédito a la reacción de

Konoe. Lo que él desconocía era que para Konoe la posesión de su princesa

Kaguya era aún más sagrada que el juramento a la Yakuza. 

Después  de  degollarlo,  ató  de  manos  y  pies  a  Charlene  y  la  dejó  en  el

dormitorio, para sacar el cadáver de Furugawa al  hall principal y disparó a los

dos hombres de su guardia que custodiaban la puerta, a ellos también los pilló

por sorpresa. 

Acto seguido, dio orden a sus hombres de liquidar a todos los esbirros de

Furugawa que quedasen en su propiedad. 

Mientras Konoe daba órdenes a sus hombres y, preso de la ira, le amputaba

los genitales al cadáver de Furugawa, Kenji había entrado por la ventana del

dormitorio  y  había  desatado  a  Charlene,  pero  no  habían  tenido  tiempo

suficiente de escapar, pues Konoe los había descubierto justo cuando iban a

salir por la ventana. 

Kenji  se  revolvió  hacia  Konoe,  pero  no  tuvo  tiempo  de  sacar  su  arma

cuando  este  le  disparó  en  mitad  de  la  sien  y  después  le  descerrajó  cinco

disparos más de su pistola. 

La  mirada  de  Konoe,  sus  palabras,  comenzaron  a  convertirse  en

ininteligibles. Charlene le había suplicado que la perdonase, pero parecía que

no la oyera. Hablaba consigo mismo, como un demente, una y otra vez. 

—Si no es mía no será de nadie —sentenció, dando un paso hacia Dominic

y Malai. La pistola de este había quedado a la suficiente distancia como para

que no le diese tiempo a cogerla antes de que Konoe disparara. 

Este dio otro paso tirando de Charlene, pisando el haz de luz del sol que se

colaba en la habitación a través de la ventana. 

Se quedó parado en ese lugar, como si sintiese la caricia de la luz solar por

primera vez en la piel desde hacía mucho tiempo. 

—Ella es mi princesa. No vais a engañarme, no os la llevareis a la luna, ella

se quedará para siempre aquí, conmigo —dijo y estiró el brazo apuntándoles. 

—Por favor, dejar a la señora —suplicó Malai. Adelantándose a Dominic, 

caminando  hacia  ellos.  El  italiano  trató  de  agarrarla  y  tiró  de  ella  cuando

Konoe apretó el gatillo. 

Entonces un haz de fuego irrumpió en la habitación y los sesos de Konoe se

esparcieron sobre la madera. 

Parkur tenía razón, Billy no fallaba nunca. 

Por desgracia, Konoe tampoco había fallado. 

—¡Nooooooo!  ¡Nooooo!  —gritó  Charlene  corriendo  hacia  Malai  que  se

desplomó  en  el  suelo.  Un  torrente  de  sangre  fluía  del  centro  de  su  pecho, 

empapando  el  vestido  de  flores,  mientras  la  joven  trataba  de  respirar—. 

¡Nooooo! 

Dominic  tomó  una  de  las  almohadas  del  dormitorio,  le  sacó  la  funda  y  le

presionó con esta la herida, la tela se empapaba a gran velocidad. 

—¡Halcón,  necesito  tu  ayuda!  —gritó  por  el  intercomunicador,  tras

encenderlo. 

—Malai,  aguanta,  aguanta,  cariño  —le  pedía  Charlene  llorando, 

destrozada. 

—No quiero morir —balbució la joven, respirando con dificultad. 

—No te vas a morir, vas a salir de esta —aseguró Charlene entre sollozos. 

Pero  la  tela  se  empapaba  más  y  más  del  fluido  carmesí,  Malai  hacía  cada

vez más ruido al respirar. 

—¿Malai buena? —preguntó. Charlene sonrió entre lágrimas. 

—Malai muy buena. Serás un precioso caballo blanco o una mujer rica. 

—¿No cucaracha? 

—No,  claro  que  no.  Malai  ha  sido  muy  buena  —respondió  sin  dejar  de

llorar. Fiel a su fé budista, Malai temía reencarnarse en una cucaracha, eran

demasiadas  las  veces  que  le  habían  dicho  que  no  valía  suficiente  para  ser

nada más. 

—Ya no duele —dijo justo antes de espirar, con una sonrisa en los labios. 
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¿Dónde estás,  princesa? 

—¿Qué  me  dice?  ¿Podría  permitirme  hacer  una  llamada  telefónica?  —

preguntó de nuevo Eve al guarda. 

—Tengo que hablar con mi jefe —respondió este regresando al interior de

la  garita  de  madera.  Minutos  más  tarde  la  abandonó  en  compañía  de  otro

hombre con la ropa aún más arrugada y mayor cara de sueño. 

—Hola, buenos días, me llamo Genevieve Martorelli, soy estadounidense y

estaba  diciéndole  a  su  compañero  que  me  he  perdido  junto  con  mi  sobrina. 

Me preguntaba si sería tan amable de permitirme llamar por teléfono. 

—Buenos  días.  Me  llamo,  Wattana  Kwadwo.  ¿Y  dónde  van  o  de  dónde

vienen solas tan temprano? —El tipo era mucho más bajo que su compañero, 

de mayor edad y tez más morena. Las observaba con desconfianza. 

—Pues estamos… nosotras estamos… íbamos hacia el aeropuerto —mintió

—. Pero nos hemos perdido y me han robado el bolso y ahora… estoy algo

desesperada. ¿podría hacer una llamada, por favor? 

—Si  le  han  robado  el  bolso,  entonces  tendrá  que  ir  a  la  embajada,  no  al

aeropuerto —dijo uno de los guardias, rascándose la cabeza por debajo de la

gorra verde—. ¿Quiere que llamemos a la embajada norteamericana ? 

—¿Sería tan amable? —suspiró aliviada. Miró hacia Aimi que permanecía

dentro  del  coche  observándola  en  todo  momento  y  le  hizo  una  señal  con  el

pulgar hacia arriba con la que trataba de infundirle confianza. 

Siguió al tipo atravesando las barreras por el lateral, este la condujo hacia

el  interior  de  la  pequeña  vivienda  de  madera  que  había  a  un  lado,  a  unos

veinte  pasos  de  la  garita.  Era  mucho  más  grande  en  su  interior  de  lo  que

parecía por fuera, tenía una pequeña cocina, un salón y un par de puertas que

Eve imaginó que debían conducir a los dormitorios. 

En  todo  momento  mantenía  el  contacto  visual  con  Aimi  a  través  de  las

ventanas. 

—¿Quieren un poco de café, leche o algo de pan? —ofreció Wattana. 

—En  cuanto  realicemos  la  llamada,  se  lo  agradeceré  muchísimo  —

respondió Eve con una sonrisa. 

El guarda descolgó el auricular del teléfono y se lo ofreció. 

—Debe marcar el cero antes del número de teléfono. ¿Se sabe el número de

la embajada? 

—Sí, lo sé de memoria, gracias —El de la embajada italiana, en realidad, 

pensó Eve. 

—Adelante. 

Eve marcó los dígitos que había memorizado. Una voz perezosa respondió

al  otro  lado  del  teléfono,  pero,  en  cuanto  se  identificó,  el  tono  cambió  de

inmediato y la  pasaron directamente con  el embajador al  que explicó dónde

se encontraba. 

El tipo, que se alegraba como si la conociese de toda la vida, le pidió que

permaneciese  en  el  lugar,  que  enviarían  a  un  equipo  a  buscarlas  lo  antes

posible. 

En cuanto colgó, salió al vehículo en busca de Aimi. En principio parecía

seguro  esperar  a  los  miembros  de  la  embajada  en  aquel  lugar.  Los  dos

guardas parecían gente de fiar y habían dado las suficientes vueltas y tomado

los  suficientes  cruces  como  para  que  fuese  muy  improbable,  por  no  decir

imposible, que las encontrasen por casualidad. 

Aimi  bajó  del  todoterreno  a  su  llamada  y  corrió  hacia  ella.  Cuando  la

alcanzó la agarró de la mano y Eve sintió una emoción difícil de expresar con

palabras.  Confiaba  en  ella.  En  ese  momento  Eve  era  todo  lo  que  aquella

pequeña tenía para sobrevivir. 

Pasaron al interior de la garita y desayunaron con abundancia por cortesía

de los guardas. Aimi tenía bastante hambre, a pesar de no haberse quejado, y

comió  hasta  hartarse,  siempre  con  su  muñeca  en  la  mano,  incluso  vio  como

metía un pequeño bollo en su diminuto bolso rosa. Eve sintió un tirón de la

manga de su camiseta. 

—Me hago pis —le dijo tímida. Ella asintió. 

—Disculpe,  ¿la  niña  podría  utilizar  su  baño?  —preguntó  al  guarda  de

mayor edad. 

—Claro,  por  supuesto  —respondió  este—.  Tras  esa  puerta  hay  un  pasillo

con dos puertas, el baño es la de la izquierda. 

Eve repitió la información a Aimi en italiano y aun así la niña no se puso

en pie, apretando los labios, como si no se atreviese a decir algo. 

—¿Quieres que te  acompañe? —le preguntó  y la pequeña  asintió con una

sonrisa de alivio. 

Pero ¿cómo podía ser tan torpe? Claro que a una niña de diez años le daría

miedo  atravesar  un  pasillo  a  solas  en  una  casa  desconocida  rodeada  de

extraños. 

Aimi dejó la muñeca sobre la mesa y tomó su mano. Eve abrió la puerta y

enfilaron  el  pasillo.  Llegaron  al  baño,  una  estancia  pequeña  con  una  ducha, 

un lavabo y un váter. La luz del sol se colaba a través de la ventana, situada a

un lateral del lavabo. 

—¿Te espero fuera? —le preguntó. Aimi asintió y ella se detuvo junto a la

puerta. 

No  había  transcurrido  ni  un  minuto  cuando  un  estruendo  proveniente  del

exterior  la  sobrecogió.  Echó  a  correr  hacia  la  puerta  del  corredor  y  oyó

entonces  otro  nuevo  estruendo  y  supo  con  total  certeza  que  se  trataba  de

disparos. 

Wattana había salido corriendo hacia el exterior, pudo verle correr a través

de  la  ventana  del  salón  hacia  la  garita  de  control  y  gritar  a  alguien, 

apuntándole  con  su  arma,  y  cómo  este  alguien  le  disparaba  en  la  cabeza, 

provocando una explosión roja. Esa misma persona dio un paso y Eve pudo

ver  que  se  trataba  de  Fudo,  que,  con  el  brazo  izquierdo  aún  en  cabestrillo, 

caminaba con parsimonia hacia el cadáver. Oyó un nuevo disparo y Eve cerró

la  puerta  y  corrió  hacia  el  baño  en  busca  de  Aimi,  que  lo  abandonaba

asustada por las deflagraciones. 

—Vámonos,  nos  han  encontrado  —susurró.  Si  intentaban  salir  por  la

entrada principal, se lo encontrarían de frente, así que entraron de nuevo en el

baño—. Vamos, por la ventana —la instó, deslizando el pestillo de cangrejo y

empujando con fuerza la hoja de madera, para que se abriese hacia el lateral. 

Subió  a  Aimi  y  la  descolgó  hacia  el  otro  lado,  después  ella  sacó  ambas

piernas  y  se  dejó  caer  por  la  pared  hasta  tocar  el  suelo  con  los  pies.  Con  la

pequeña cogida de la mano, echó a correr hacia la tupida maleza mientras oía

cómo reventaban a patadas la puerta del baño. 

¿Cómo podían haberlas encontrado tan rápido? 

Resultaba increíble que supiesen el lugar exacto en el que estaban. 

O es que acaso los guardas… no, no. Los guardas habían sido asesinados, 

no estaban con ellos. 

Corrieron entre hojas y ramas, se escondieron tras el tronco de un árbol y

Eve se atrevió a mirar por el lateral. 

Pudo  ver  a  Fudo  mirando  a  través  de  la  ventana  del  baño,  buscándolas. 

Resultaba más que evidente que había intuido que ese era el lugar por el que

habían escapado. 

Aimi comenzó a llorar. 

—No llores, no llores, por favor. No va a encontrarnos, ya lo verás. Los de

la  embajada  llegarán  antes  —dijo,  y  fue  consciente  de  que,  si  aquel  era  el

recibimiento  que  obtenían,  poco  o  nada  podrían  ayudarlas.  ¿Y  Dominic?  El

embajador  le  había  dicho  que  el  señor  Lomazzi  había  denunciado  su

desaparición,  que  le  informarían  de  que  habían  aparecido,  de  inmediato. 

Enviarían a alguien a recogerlas, seguro. 

De ningún modo Dominic tendría tiempo de llegar desde Bangkok, según

le habían dicho los guardas estaban a más de nueve horas en coche o dos de

avión. Por esa parte podía estar tranquila por él. No podía decir tanto de ellas

mismas. 

El  tipo  se  apartó  de  la  ventana  y  Eve  aprovechó  para  echar  a  correr  de

nuevo  con  Aimi,  pero  la  pequeña  la  detuvo,  tirándole  de  la  manga  de  la

camiseta de nuevo. 

—Mamá me dijo que no permitiésemos que los hombres malos nos hagan

daño. 

—Y no les dejaremos —advirtió Eve asiendo su mano con energía. 

Echaron a correr hacia la tupida arboleda. 

—¿Dónde  estás,  princesa?  ¡No  te  escondas,  porque  voy  a  encontrarte  de

todos modos! —oyó proclamar a Fudo a voz en grito para asustarlas. 

Y  corrieron,  saltando  por  entre  la  turba,  la  maleza  tupida  y  los  arbustos. 

Aimi  se  movía  a  gran  velocidad,  cogida  de  su  mano,  sin  soltarla  un  solo

instante.  Corrieron  y  corrieron  hasta  que  se  tropezaron  con  el  agua.  Un  río. 

Eve  miró  a  ambos  lados  de  la  orilla  y  vio  un  largo  puente  colgante  a  unos

cien metros de distancia. 

Tenían dos opciones, volver sobre sus pasos y esconderse entre la maleza

con la esperanza de que no las encontrase antes de que llegase la caballería, 

que  bien  podía  ser  un  taxi  con  algún  personal  de  la  embajada  para  nada

preparado  para  tal  menester,  o  cruzar  el  puente  y  continuar  huyendo  hacia

delante hasta toparse con alguien, o alguna carretera o signo de civilización. 

Si tardaban demasiado, los refuerzos no las encontrarían. 

Y, si Fudo las veía cruzar el puente a pie, las mataría de un disparo o las

atraparía,  lo  cual  se  antojaba  un  destino  peor  aún.  En  todo  caso,  mientras

estuviesen  cruzando  la  superficie  del  puente,  serían  un  blanco  demasiado

fácil. Eve decidió que ninguna de las dos opciones les ofrecería garantías de

sobrevivir y pensó en la Mariposa Azul, ¿cuál era la decisión correcta? 
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Peligro

—¿Qué  demonios  ha  pasado  aquí?  —preguntó  Halcón  observando  el

desastre  de  muerte  y  sangre  que  envolvía  el  derredor  cuando  alcanzó  el

dormitorio de Konoe, seguido de sus hombres. 

Dominic,  arrodillado  en  el  suelo  junto  a  su  hermana,  que  abrazaba  a  una

muchacha asiática inconsciente, se limitó a mirarle a los ojos. 

El paramédico reaccionó de inmediato y trató de tomar el pulso a la joven. 

—Está muerta —dijo Dominic. 

Halcón comprobó la cantidad de sangre que había en el suelo, la ausencia

de pulso y supo que no podía hacer nada por aquella muchacha que era casi

una niña. Llevaba varios minutos muerta. 

—¿Charlene está bien? —preguntó dispuesto a examinarla. 

—Sí  —respondió  por  ella,  que  se  balanceaba  en  una  especie  de  doloroso

 shock. 

—Es Konoe, ¿verdad? —preguntó el SEAL situándose a su lado, sacando

del interior de su chaleco antibalas una fotografía de este, la comparó con el

fallecido y asintió para sí mismo. Hizo un gesto de pulgar arriba a través de la

ventana—. Tenemos que salir de aquí cagando leches. 

—Charlene me ha contado que Aimi y Eve han huido en un todoterreno —

afirmó  el  italiano  poniéndose  en  pie,  el  minuto  que  se  había  tomado  para

dejar fluir sus emociones había terminado; ayudó a Charlene a incorporarse y

la abrazó—. Al parecer los hombres de Konoe tenían colocado un dispositivo

de seguimiento en una muñeca de Aimi y saben dónde está. 

—Los hombres de Konoe están todos muertos, y los de Furugawa, también. 

Desconocemos  si  alguno  habrá  huido,  pero  en  la  propiedad  no  queda

ninguno. 

—Si  alguno  ha  salido  tras  ellas,  no  estaría  presente  cuando  se  desató  este

desastre. 

—¿Qué ha podido pasar para que se hayan matado entre sí? 

—Celos  —intervino  Charlene  saliendo  de  su  bloqueo  y  dando  un  paso

hacia ellos —. Konoe estaba obsesionado conmigo y Furugawa me deseaba. 

Yo sabía que si Konoe me descubría en brazos de este, poco le importaría que

fuese su jefe en la Yakuza, y necesitaba conceder tiempo a Eve, Aimi y Malai

para huir. —Al decir el último nombre, rompió a llorar de nuevo. 

—Por eso tenemos que marcharnos, señora. Disculpe mis modales, no me

he presentado, mi nombre es Connor McAvoy y soy el jefe del comando de

SEALs que ha acudido a rescatarlas. Hay un helicóptero que está a punto de

llegar para evacuarlas. 

—No  voy  a  marcharme  hasta  que  sepa  dónde  están  mi  hija  y  Genevieve

Martorelli. 

—Podrá esperarlas en el campamento base, señora. Cuanto antes salgamos

de  aquí,  mejor.  Sabemos  dónde  están  y  en  este  mismo  momento  salimos  en

su búsqueda. 

—¿Cómo lo sabe? ¿Están bien? —preguntó Charlene a punto de echarse a

llorar. 

—Sí. No puedo darle más información, porque carezco de ella, solo sé que

están bien, han llamado a la embajada italiana solicitando ser recogidas en un

punto  cercano  y  es  lo  que  vamos  a  hacer.  En  un  rato  podrán  reunirse  en  el

campamento base, se lo prometo —sentenció mirándola a los ojos sin poder

camuflar  una  preocupación  que  a  Dominic  no  se  le  pasó  inadvertida—. 

Chaun,  quédate  con  la  señora.  —Este  asintió—.  Lomazzi,  acompáñame, 

tenemos  aún  trabajo  que  hacer  —ordenó  abandonando  la  habitación  con

grandes zancadas. 

Dominic regresó junto a Charlene y la besó en el cabello. 

—Nos vemos en un rato, las traeré de vuelta, te lo prometo —dijo antes de

apartarse de su lado. 

Halcón  le  aguardaba  en  el  exterior,  conversaba  con  Billy  quien  daba

caladas a un humeante cigarrillo. 

—¿Qué sucede? 

—Por qué cojones tuviste que apagar el intercomunicador, ¿eh? ¿Y este es

tu  modo  de  seguir  órdenes?  ¿Venir  en  plan  «lobo  solitario»  a  defender  una

posición? 

—¿Has  visto  a  esa  muchacha?  ¿Has  visto  a  mi  hermana?  Están

destrozadas,  ¿crees  que  puedo  pararme  a  pensar  un  minuto  antes  de  salir

corriendo a ayudarla? 

—Iba a marcharme con Billy a por tu sobrina y tu chica, es lo que mereces

después de que me hayas desobedecido. Pero a mí tampoco me gustaría que

me dejasen fuera, así que vámonos cagando leches. Genevieve Martorelli ha

llamado  a  la  embajada  hace  unos  cinco  minutos  desde  la  oficina  de

información de un parque natural que está a unos cuarenta y cinco minutos de

aquí en coche, solicitando que alguien de la embajada fuese a recogerlas. 

—Tenemos que marcharnos ya. Si es cierto que han enviado a alguien tras

ellas, están en peligro. 
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Si tú tienes muchas ganas

Oyeron los pasos de alguien acercarse. Llevaban al menos quince minutos

escondidas  en  una  horquilla  entre  dos  frondosos  arbustos.  El  sol  había

desplegado ya sin pudor su luz sobre el horizonte, los pájaros se movían en

las  ramas  de  los  árboles,  cantaban  interrumpiendo  el  silencio  que  las

envolvía. 

Aimi  estaba  muerta  de  miedo,  pero  permanecía  callada,  ella  también, 

aunque trataba de fingir que no era así para tranquilizar a la niña. 

Llevaban  un  buen  rato  allí,  agazapadas,  en  línea  con  el  puente.  Eve  había

creído  que  esta  era  la  mejor  opción,  esconderse  en  un  lugar  desde  el  que

tuviese la mayor visibilidad. 

Con  un  poco  de  suerte,  su  perseguidor  no  las  vería,  cruzaría  el  puente  y

continuaría buscándolas al otro lado. 

Pero la suerte no debía estar de su lado. Fudo pasó a un par de metros de

dónde estaban escondidas, se detuvo ante la pasarela colgante de madera y la

contempló un instante, como si dudase cruzarla. 

Eve  rogaba  ansiosa  que  lo  hiciese,  que  se  alejase  de  ellas,  que  les

permitiese volver sobre sus pasos, regresar al vehículo y salir huyendo de allí

a toda velocidad. 

—¿Dónde te has metido,  zorrita? El señor ha dicho que os lleve de vuelta

por  las  buenas  o  por  las  malas…  de  ti  depende  —proclamó  en  voz  alta, 

girándose sobre sí mismo, oteando todo el derredor. 

La respiración de Aimi comenzó a alterarse, nerviosa, aterrorizada. 

—Tranquila, tranquila, aquí no puede vernos. 

Pero sí que podría verlas. Y debió oírlas, porque dio un paso atrás y disparó

a un matorral. Estaban perdidas. 

—¿Sales,  maldita  puta,  o  tengo  de  vaciar  el  cargador?  —preguntó.  Si  no

cruzaba el puente estaban perdidas. 

Sin embargo, el plan que había trazado funcionó, justo en aquel momento

el tipo vio en mitad del puente el pequeño bolsito de Aimi, ese que Eve había

abandonado como si se les hubiese caído, y echó a correr hacia el otro lado

como  un  poseso.  Eve  sabía  que  solo  tendrían  una  oportunidad.  Si  él  no

tuviese  el  arma  en  la  mano,  ni  siquiera  dudaría  en  atacarle,  ya  se  había

enfrentado  a  él  en  una  ocasión  y  había  salido  mal  parado,  pero  si  algo  le

pasaba dejaría a Aimi a merced de aquel desgraciado o sola en aquel parque

natural. 

—Ahora es el momento —susurró en el oído a la pequeña y salieron de su

escondite  a  toda  velocidad  rumbo  a  la  caseta  de  vigilancia  con  intención  de

huir de aquel monstruo en el todoterreno. 

Corrieron  entre  la  maleza  sorteando  las  ramas  y  las  plantas  que  les

coartaban el paso, hasta que, sin aliento, llegaron de nuevo a la vivienda de

madera  por  cuya  ventana  habían  escapado.  Rodearon  la  propiedad  hasta

alcanzar  la  entrada  principal,  Eve  le  tapó  los  ojos  a  Aimi  tratando  de  evitar

que viese a Wattana y a su compañero tirados en el suelo en mitad de un gran

charco de sangre. Pero Aimi vio la entrada de la casa de madera y se soltó de

su mano. 

—Mi muñeca, mi muñeca… —dijo corriendo hacia el interior. 

—¡Aimi,  ven  aquí!  —la  llamó,  pero  esta  ya  había  entrado  en  la  vivienda. 

Eve miró hacia el todoterreno, debían subir a él cuanto antes y desaparecer, 

ella había dejado las llaves puestas así que…

Las ruedas. 

Miró las cuatro ruedas. Estaban vacías. 

Ese desgraciado había disparado a las cuatro ruedas. Quizá esos fuesen los

disparos que oyó tras la muerte del segundo guarda. 

«Joder, ¡joder!», clamó desesperada. 

Fue  hacia  el  turismo  en  el  que  había  llegado  Fudo,  que  permanecía

detenido en mitad de la carretera. 

Quizá  tuviese  suerte  y  se  hubiese  dejado  las  llaves  puestas.  Tiró  de  la

manilla  y  recibió  la  peor  de  las  respuestas.  Saltó  la  alarma  con  un  sonido

estridente y los cuatro intermitentes comenzaron a parpadear. 

Estaban perdidas. 

Aimi acudió a la puerta con su muñeca en la mano y se cubrió el rostro al

ver la escena que había ante ella, provocando que su juguete cayera al suelo

junto a la entrada. 

Eve  corrió  a  su  lado  y  la  obligó  a  meterse  dentro.  No  sabía  de  cuánto

tiempo disponían para esconderse, cuánto tardaría Fudo en regresar sobre sus

pasos en su busca, pero no sería demasiado. 

—Escúchame,  Aimi,  tienes  que  esconderte  dentro  de  la  casa  y  no  saldrás

hasta que te llame o hasta que llegue la policía. 

—No. —Comenzó a llorar—. Tengo miedo… No me dejes sola, por favor. 

—Escúchame,  Aimi,  tienes  que  ser  muy  valiente.  Como  lo  ha  sido  mamá

hoy,  como  lo  ha  sido  Malai,  porque  las  mujeres  tenemos  que  ser  muy

valientes.  ¿Lo  entiendes?  —La  pequeña  asintió  entre  hipidos—.  No  voy  a

dejarte  sola.  Vas  a  esperarme  ahí  escondida.  Y  yo  voy  a  venir  a  buscarte

cuando todo haya acabado, ¿vale, preciosa? 

Aimi asintió entre lágrimas y dejó que Eve la condujese de la mano hasta el

dormitorio de los guardas, llorando sin cesar. 

Era  una  habitación  minúscula,  desordenada,  con  la  cama  deshecha  y  un

millón  de  trastos  amontonados  sobre  una  silla  de  plástico,  desde  revistas

hasta cajas de cartón. 

—Escóndete debajo de la cama —le pidió, y Aimi se arrodilló en el suelo

de madera y miró bajo esta, nunca le habían gustado los lugares pequeños y

oscuros,  pero  aun  así  se  armó  de  valor.  Se  tumbó  en  el  suelo,  tratando  de

contener el llanto y se deslizó poco a poco debajo de la cama. 

Había muchas pelusas, demasiadas, y comenzó a picarle la nariz. 

Eve  se  agachó  y  la  miró,  dedicándole  una  sonrisa  con  la  que  pretendía

tranquilizarla. 

—Todo va a salir bien, te lo prometo —le dijo antes de marcharse. 

Había  una  pelota  pequeña  en  el  suelo,  casi  al  principio  de  la  cama  y  una

alfombra vieja que olía a pies. 

Aimi  estaba  atemorizada,  pero  controlaba  el  llanto.  Pensaba  en  su  madre, 

en cuánto la echaba de menos, en si estaría bien, en si su padre… No, él no

era  su  padre.  Mamá  se  lo  había  dicho,  su  papá  era  un  hombre  bueno  que

había subido al cielo. 

Oía la alarma, fuera, sonando sin cesar. 

Todo  tenía  que  salir  bien.  Eve  lo  había  dicho  y  mamá  le  había  asegurado

que podía confiar en Eve. 

Agarró  el  crucifijo  de  mamá  entre  las  manos  y  lo  acarició  repitiendo  la

oración ella le había enseñado: «Ave, o Maria, piena di grazia…». 

Entonces  oyó  alguien  correr,  respirar  con  fuerza  fuera,  muy  cerca  de  la

ventana. Y una especie de chasquido que hizo que el coche se callase. 

Aimi supo que Fudo había llegado. Fudo era malo, muy malo. Él la llevaba

a rastras a la habitación cuando papá la castigaba y la echaba al suelo de un

empujón. No ese no era papá, no era su papá. Era Masuyo, solo Masuyo. Se

repitió. 

—¿Dónde estáis, zorras? —le oyó gritar. 

Y entonces oyó el estruendo de un disparo. 

Y otro más. 

Ella conocía el sonido de los disparos. Masuyo jugaba a disparar a latas en

el patio cuando había bebido alcohol. Y sonaba así, exactamente así. 

Eve gritó. Era su voz, estaba segura. 

Otro disparo más. 

Y después silencio. 

Un silencio interminable. 

Ella odiaba el silencio. 

El silencio dolía. 

Mamá siempre guardaba silencio cuando Masuyo estaba enfadado. 

Aimi miró la puerta entreabierta de la habitación. 

«Que esté a salvo, que esté a salvo», se repitió muy asustada. 

Oyó crujir la madera bajo el peso de unos pasos, alguien se acercaba por el

pasillo. 

Cerró  los  ojos  y  se  tapó  los  oídos,  comenzó  a  cantar  en  el  interior  de  su

cabeza la canción que mamá le cantaba antes de dormir. 

«Si tú tienes muchas ganas de aplaudir, si tú tienes muchas ganas de

aplaudir, si tú tienes la razón y no hay oposición, no te quedes con

las ganas de aplaudir…». 

Sintió un nuevo crujido del suelo a su lado y la presencia de alguien que se

agachaba. 

—Sal preciosa, ya estamos a salvo —dijo Eve. Estaba pálida y una gota de

sangre cayó al suelo a sus pies. 

Aimi  salió  veloz  de  su  escondite  y  la  miró.  La  habían  herido  en  el  muslo

izquierdo, el pantalón estaba roto con un desgarro que permitía ver la herida. 

Los  brazos  estaban  manchados  de  salpicaduras  rojizas,  pero  en  sus  labios

había una sonrisa. 

Aimi la abrazó. 

—¿Estás bien? 

—Se acabó, estamos a salvo. 

—Tienes sangre. 

—Es solo un rasguño —dijo sentándose en la cama, agotada. 

La creía. Al fin estaban a salvo. 

Aimi se sentó a su lado y la abrazó. 

Minutos después oyeron como un helicóptero descendía sobre la carretera. 

Eve  se  puso  alerta  y,  cojeando,  se  aproximó  a  la  ventana,  miró  por  esta  y

comprobó que el aparato aterrizaba. Después regresó a la cama y se abrazó a

Aimi. 
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No me olvides

Dominic llegó junto con Halcón hasta el lugar indicado por el personal de

la  embajada,  un  tranquilo  parque  natural  a  escasos  kilómetros  de  dónde  se

encontraban. Jamás imaginó que cupiese la posibilidad de encontrarse con un

espectáculo semejante. 

«Están bien, están a salvo». Le había transmitido el SEAL. 

Pero también sabía que Konoe había enviado a alguien en su busca gracias

a  un  dispositivo  de  seguimiento  que  había  escondido  en  una  muñeca  de  la

pequeña. 

Ya desde el aire, identificaron un cuerpo tirado en mitad de la vía. 

—¿Pero  qué  cojones…?  —masculló  Halcón,  atónito.  A  medida  que  el

helicóptero  descendía,  aproximándose  a  la  garita  de  acceso,  ambos

descubrieron que no solo había un cadáver. 

—Dijiste  que  estaban  bien  —le  reclamó  tirándose  del  aparato  en  cuanto

tocó el suelo. 

Echó  a  correr  hacia  los  cadáveres,  todos  hombres,  dos  de  ellos  eran

guardias  del  parque,  el  tercero  en  cambio,  abatido  junto  a  la  entrada  de  una

pequeña  casa  de  madera  que  había  en  el  lado  izquierdo  de  la  carretera, 

parecía uno de los hombres de Konoe. 

—¡Eve! ¡Eve! ¡¿Dónde estáis?! —comenzó a gritar. Vio entonces la puerta

de la casa de madera abierta y cogió su pistola. Halcón, arma en mano, oteó

todo el derredor. 

—¡Estamos aquí! —la oyó llamarle desde el interior y echó a correr hacia

allí. 

Cuando las descubrió a ambas en el interior de aquel pequeño dormitorio, 

sintió tanto dolor como alivio. 

Eve estaba herida, tenía el pantalón rasgado y manchado de sangre y la cara

amoratada e hinchada, con un pequeño corte en la mejilla. 

La pequeña Aimi, en cambio, parecía intacta. Era una niña preciosa que le

miró con los ojos verdes muy abiertos. 

—Tranquilo,  estamos  bien,  estamos  a  salvo  —le  dijo  Eve  nada  más

atravesar el umbral, debía haber leído la alarma en su mirada—. ¿Qué haces

aquí? ¿Cómo has podido llegar tan rápido? 

Dominic  se  arrodilló  en  el  suelo  junto  a  ambas,  las  abrazó  y  rompió  a

llorar. Eve se quedó en silencio, se sostuvo de su cuello y también ella liberó

las lágrimas que la atenazaban, esas que llevaba clavadas en la garganta y que

no  había  derramado  para  no  preocupar  a  la  niña.  Y  le  sostuvo  pegado  a  su

piel, sintiendo cómo se rompía entre sus brazos. 

—¿Estáis  bien?  ¿De  verdad?  —preguntó  Dominic  apartándose  de  su  piel

para mirarlas a los ojos. 

—De verdad, lo de la pierna es solo un rasguño y Aimi está sana y salva. 

¿A  que  sí?  —La  pequeña  asintió  con  una  sonrisa  contenida—.  Aimi,  te

presento a tu tío Dominic. 

—Encantada  de  conocerle.  —Una  respuesta  demasiado  formal  dada  la

situación, que les provocó una sonrisa entre las lágrimas de felicidad. 

—Lo mismo digo. No sé si mamá te lo habrá dicho, Aimi, pero te pareces

muchísimo a tu abuela. 

—¿A  mi  abuela?  Mamá  me  ha  dicho  que  voy  a  conocerla  muy  pronto  —

respondió con los ojos brillantes de emoción. 

—Claro que sí. 

—Dominic,  tienes  que  ir  a  rescatarlas,  tengo  que  explicarte  dónde  están. 

Puedo  llevarte,  recuerdo  cada…  —dijo  Eve,  atropellada.  Este  negó  con  la

cabeza  al  mismo  tiempo  que  Halcón  se  asomaba  a  la  puerta  vestido  con  su

uniforme  de  camuflaje.  Eve  le  dedicó  una  larga  mirada  de  la  cabeza  a  los

pies. 

—¿Todo bien? —preguntó a Dominic. 

—Todo bien —respondió este. 

—¿Quién es? —preguntó Eve. 

—Es un marine de tu país. 

—Soy un  SEAL, señora —recalcó este, sin camuflar su orgullo—. Veo que

tiene una herida en la pierna, soy paramédico; si me lo permite, le echaré un

vistazo. 

—No es nada, no hace falta, gracias. ¿Qué hace un SEAL aquí? —preguntó

atónita. 

—Hemos venido a rescatarla, señora. 

—¿A mí? ¿Y a las demás? 

—Charlene  está  bien,  a  salvo.  Es  lo  que  iba  a  explicarte,  ha  habido  una

operación de rescate esta misma mañana, pero cuando llegamos ya os habíais

marchado. Supimos que Aimi tenía un dispositivo de seguimiento, al parecer

en una muñeca, y que los hombres de Konoe vendrían a buscaros. 

—Un  dispositivo  de  seguimiento  en  la  muñeca,  menudo…  —se  contuvo

ante la niña—, retorcido. ¿Y están todos bien? —Dominic apretó los labios. 

Estaban  bien,  al  menos  todas  las  personas  importantes  para  él,  pero

desconocía si Eve conocía a Malai, o al matón que las había ayudado, Kenji, 

creía  recordar  que  le  había  llamado  Charlie—.  Hablemos  de  ello  en  cuanto

lleguemos a la base. 

—¿Nos vamos con mamá? —preguntó Aimi feliz. 

—Sí,  cariño,  nos  vamos  con  mamá  —respondió  Eve  acurrucando  sus

pequeñas manitas entre las suyas. 

Cuando  el  helicóptero  aterrizó  en  mitad  del  campamento  militar

improvisado en una zona despejada de vegetación cercana al parque natural

de Phou Xiang Thong, en Laos, próximo a la frontera con Tailandia, levantó

una gran polvareda. 

Durante el vuelo, el paramédico había revisado las heridas de Eve y había

comprobado que carecían de importancia. 

En  cuanto  bajaron  del  aparato,  Halcón  los  guió  hasta  una  de  las  amplias

tiendas de campaña utilizadas como habitaciones de reposo. Habían montado

una  decena  de  ellas,  cada  una  con  una  función  determinada,  algunas  como

cuarto de descanso, otras como sala de operaciones, incluso una cocina y un

hospital de campaña, todo estaba listo para atender a las rescatadas. 

Charlene  acudió  a  su  encuentro,  había  oído  el  aterrizaje  del  helicóptero  y

no podía aguantar un minuto más para reencontrarse con su pequeña y con la

mujer que la había sacado de aquel horror. En sus brazos llevaba a Kattó, al

que  había  recuperado  antes  de  abandonar  la  mansión,  consciente  de  que  su

pequeña no soportaría perder a nadie más. El perrito se agitó ante la llegada

de su joven dueña y comenzó a ladrar. 

Aimi  corrió  a  los  brazos  de  su  madre  que  la  recibió  entre  lágrimas  en  un

largo abrazo. Kattó se revolvió entre los brazos de ambas, feliz. 

—¿Ves  cómo  no  te  mentía  cuando  te  prometí  que  volveríamos  a  estar

juntas? 

—Yo sé que mamá siempre dice la verdad, pero tenía miedo. 

—Pues  ya  no  tendrás  más  miedo,  cariño,  nunca  más,  te  lo  prometo. 

Gracias,  gracias,  Eve,  por  proteger  a  mi  niña  —dijo  tratando  de  contener  la

emoción. Ella asintió con una sonrisa deteniéndose de pie junto a ellas. 

—Es  una  niña  estupenda  —respondió  mirando  en  derredor,  buscando  a

alguien—. ¿Dónde está Malai? —La alarma en los ojos de Charlene fue toda

la respuesta que necesitó. No podía creerlo. No podía ser cierto. Pobrecilla. 

—¿Dónde  está  Malai,  mamá?  —preguntó  la  pequeña  con  su  perrito  en

brazos, mirando en todas direcciones. 

—Cariño, pasemos dentro un momento, tengo que contarte algo…

—¡No! —protestó apartándose de ella, como si supiese lo que iba a decirle

—. ¿Dónde está Malai, mamá? ¡Quiero ver a Malai! ¡Ella es mi amiga! 

Charlene rompió a llorar de nuevo, Eve se arrepintió de haber preguntado

por la joven ante Aimi. 

—Creo  que  será  mejor  que  las  dejemos  a  solas  —propuso  Dominic, 

ofreciéndole  la  mano  a  Eve  para  caminar.  Ella  la  miró  antes  de  tomarla, 

estrechó sus dedos con afecto y comenzaron a caminar hacia la siguiente de

las tiendas—. Tenemos que hablar. 

—¿Es algo de mi hermano? ¿Está bien? 

—Sí,  tranquila,  está  bien.  Cuando  les  conté  que  te  habían  secuestrado  me

convertí en su persona más odiada del mundo. 

—No lo creo —respondió con una sonrisa. 

—Ya les he informado de que estás a salvo. 

—¿Cuándo? 

—Hice  que  los  llamasen  en  cuanto  supe  que  estabas  en  el  parque  natural. 

Ellos no saben nada de lo que sucedió allí. 

—Mejor así. No quiero preocuparles —aseguró encogiéndose de hombros, 

deteniéndose ante la entrada a la siguiente tienda—. ¿De qué quieres hablar? 

—De  esto  —dijo  posando  una  mano  en  su  cintura,  después  la  otra, 

despacio y la atrajo hacia sí. 

Cuando  sus  labios  se  encontraron,  Eve  sintió  como  si  una  explosión  de

mariposas, de mariposas azules, verdes, rojas y de todos los colores, hubiese

estallado  en  su  estómago.  Se  aferró  a  su  boca,  deleitándose  con  el

chisporroteo nervioso de sus lenguas al encontrarse y enredó los brazos en su

cuello. 

—He  sentido  más  miedo  que  en  toda  mi  vida  cuando  supe  que  te  había

perdido, que te habías esfumado en la nada —afirmó Dominic apartándose de

sus labios un instante para poder mirarla, para poder aceptar que era real, que

la había recuperado. 

—Fue Jana. 

—Lo sé. Habría sido capaz de matarla cuando lo descubrí. Nunca antes me

había  sentido  así,  Genevieve,  nunca  —dijo  taladrándola  con  su  mirada

azabache. 

—¿Por qué? 

—¿Cómo que por qué? 

—¿Por qué te sentías así? 

—¿Es que no lo entiendes? 

Pero, antes de  que dijese una  sola palabra más,  un carabinero  uniformado

se  detuvo  a  su  lado  y  carraspeó  para  hacerse  notar,  pues  no  parecían

dispuestos a apartar el uno los ojos del otro. 

—Buenos días, mi capitán. Señora —los saludó cuadrándose ante ellos. 

—Dígame. 

—El  teniente  coronel  Ferreti  desea  que  me  acompañe  para  verle  en  su

tienda en este momento, mi capitán. 

—¿Justo ahora?, ¿eso te ha dicho? 

—Sus  palabras  han  sido:  «Le  quiero  aquí  ahora  mismo»,  mi  capitán  —

repitió el carabinero. 

—Ve con él, voy a tumbarme un rato a descansar —dijo Eve tirando de la

tela de la tienda y provocando que cediese y les mostrase el interior. Estaba

vacía, era toda suya. 

—Regresaré  enseguida,  te  lo  prometo,  y  hablaremos.  —Ella  asintió—. 

Vamos. 

Dominic  ya  estaba  preparado  para  la  bronca  que  se  le  caería  encima.  Y

aguantó  estoico  el  chaparrón,  los  gritos  de  su  superior  y  las  amenazas  de

expulsarle  del  cuerpo  por  haber  desobedecido  la  orden  directa  de  no

intervenir  en  la  misión.  Mientras  el  otro  le  miraba  con  los  ojos  fuera  de  las

órbitas y escupía al hablar, exaltado, él permaneció estoico, sentado, sin decir

una sola palabra. 

Cuando el teniente coronel terminó su discurso, sus únicas palabras fueron:

«He actuado conforme a lo que me pedía mi sentido de la responsabilidad. A

pesar  de  ello  mi  cargo  está  a  su  disposición,  haga  con  él  lo  que  crea

oportuno». 

A  él  no  le  importaba  si  habían  creado  un  conflicto  diplomático  con

Tailandia  por  retener  a  Jana,  con  Estados  Unidos  por  infiltrarse  entre  los

suyos, o con la China popular. Ya se encargarían los gobiernos de lamerse el

culo  los  unos  a  los  otros  y  solucionar  con  dinero  y  negocios  sucios  lo  que

creyesen conveniente. 

El  mundo  funcionaba  así,  siempre  lo  había  hecho,  y  él  jamás  dudaría  en

volver a sacar los pies del tiesto por su familia, lo haría una y mil veces. 

Si  decidían  expulsarle  del  Arma  de  los  Carabineros,  tenía  dos  manos

fuertes con las que luchar para salir adelante. 

Lo más importante era su familia. 

Que  Charlene  y  esa  pequeña  estuviesen  de  vuelta  en  casa,  en  La  Spezia

cuanto  antes,  sanas  y  a  salvo;  rodeadas  de  todos  quienes  nunca  la  habían

olvidado a pesar de los años, que amarían a esa niña como jamás ninguna otra

fue amada. 

Que pareciese que a su teniente coronel estaba a punto de darle un ictus le

importaba  bien  poco.  Al  final  de  su  perorata  le  informó  que  a  mediodía  los

trasladarían a él, a su hermana y a su sobrina hasta un hotel en Laos en el que

permanecerían  hasta  que  obtuviesen  el  pasaporte  de  urgencia  para  Aimi  y

volasen de regreso a Italia. 

Dominic le escuchó, le dijo lo que pensaba y después se levantó de la silla

plegable de aquella sala de control improvisada y recorrió de vuelta el camino

hacia la tienda en la que había dejado a Eve. 

Al llegar se encontró con Halcón abandonándola. 

—Estaba buscándote —le dijo. 

—¿Para qué? 

—Parkur  quiere  hablar  contigo  —afirmó  marcando  un  número  en  el

teléfono móvil que llevaba en la mano, entregándoselo. 

—¿Ahora? 

—Ahora. 

—¿Diga? —respondió la voz del SEAL al otro lado. 

—Soy Lomazzi. 

—Halcón me ha contado lo sucedido en el parque natural. 

—Por suerte todo ha terminado bien. 

—Me alegro de que haya salido bien y estéis sanos y salvos. 

—Creía  que  ibas  a  sermonearme  por  mi  comportamiento  insurrecto  —

admitió Lomazzi. 

—No  puedo  culparte  por  algo  que  hice  yo  mismo,  sería  muy  hipócrita. 

También te digo que la cara de tu embajador era digna de ser vista, ha estado

a punto de un infarto en más de una ocasión. No paraba de repetir que ibas a

provocar un conflicto diplomático —confesó en tono jocoso provocándole la

risa. 

—Como si eso me importase lo más mínimo. Ya las tengo conmigo, ahora

que se encarguen ellos de solucionarlo. Gracias, Parker. 

—No tienes por qué darlas. Ahora queda lo más difícil, empezar de nuevo. 

—Lo conseguiremos, Charlene es muy fuerte y Aimi, también, buscaremos

ayuda, estarán en casa, a salvo, todo se solucionará. 

—¿Y  con  Eve?  —Silencio,  no  sabía  qué  decir—.  Sé  que  eres  un  tipo

reservado y que probablemente yo sea la última persona en el mundo con la

que te apetecería hablar de esto, pero creo que deberías ser muy cauto. Si esa

mujer te importa de verdad, deberías luchar por ella, por entregarle la mejor

versión del capullo de Dominic Lomazzi. 

—Pero qué entrometidos sois los yanquis —respondió este con una sonrisa

—. Muchas gracias por la ayuda, en serio, salúdame a la familia. 

—Lo haré —respondió Parkur afectuoso—. Cuídate. Y cuídalas. 

Devolvió  el  teléfono  a  Halcón  que  se  había  mantenido  estoico  a  un  lado

para permitirle cierta intimidad. 

—Espero que no volvamos a vernos,  Espagueti. 

—Yo también. 

—Al menos vistiendo el uniforme —añadió ofreciéndole la mano. Dominic

la estrechó con una sonrisa. 

El SEAL se marchó alejándose a grandes zancadas de la tienda en la que le

aguardaba Eve. 

Dominic  tiró  de  la  tela  impermeable  exterior  lo  suficiente  como  para

asomar  la  cabeza,  la  cremallera  interior  permanecía  abierta  y  pudo  verla

sentada en una de las dos camas individuales que ocupaban la casi totalidad

del espacio. 

—¿Puedo pasar? 

—¿Tienes  que  preguntarlo?  —fue  su  respuesta,  poniéndose  de  pie  para

recibirle. 

Dominic caminó hasta ella y la besó, apretándose contra su cuerpo con una

fiereza casi salvaje. Se dejó llevar por la pasión, por el deseo contenido que

sentía,  y  paladeó  cada  instante  de  ese  beso,  del  roce  sedoso  de  sus  labios  y

eléctrico de su lengua cálida. 

—Gracias,  gracias  —susurró  él  sobre  sus  labios—.  Gracias  por  haber

luchado tanto, gracias por estar a salvo. —Eve comenzó a llorar, percibió el

sabor  salado  de  sus  lágrimas  en  sus  labios—.  No  llores,  la  pesadilla  acabó. 

He sentido tanto miedo, tanto…

—Sabía  que  encontrarías  el  modo  de  llegar  hasta  nosotras,  estaba

convencida —respondió mirándole con ojos vidriosos. 

La  abrazó  y  la  subió  a  su  cuerpo,  sosteniéndola  por  las  nalgas  contra  sus

caderas. Volvió a besarla, buscando ansioso el calor de su boca, sintió cómo

se  excitaba,  cómo  su  cuerpo  reaccionaba  ante  el  contacto  de  su  piel.  La

deseaba, la adoraba. 

Buscó la fuerza de voluntad necesaria para detenerse, para apartarse de su

piel, no quería incomodarla, acababa de vivir una situación traumática, él era

un bruto, ¿cómo podía pensar en…? 

—Hazme  el  amor  —pidió  Eve  sacándose  la  camiseta  por  la  cabeza, 

quedándose inmóvil, en sostén, ante él. Dominic contempló su piel morena, 

las dulces curvas de sus hombros, la adorable prominencia de sus senos, sus

ojos ansiosos. 

—¿Estás  segura?  —preguntó  dando  varios  pasos  atrás  sin  perder  el

contacto  visual  y  cerró  la  cremallera  interior  de  la  tienda  de  campaña  y  la

enganchó  en  la  parte  inferior  para  que  nadie  pudiese  sorprenderlos—. 

Podemos esperar. No hay prisa. 

—No quiero esperar,  necesito que me beses, que me acaricies, liberar toda

esta tensión. Necesito que me hagas el amor —pidió. 

Caminó hasta ella y posó una mano en su cintura mientras le acariciaba el

dorso de la nariz con la suya, una caricia que concluyó sobre sus labios. 

—Eres preciosa. Eres perfecta, al menos para mí —apuntilló anticipándose

a su reproche. 

—Y tú el italiano más loco y ardiente que he conocido. 

—¿Has  conocido  a  muchos  italianos  ardientes?  —le  preguntó  en  tono

jocoso. 

—Alguno que otro —rio sobre su boca—. Pero ninguno como tú. 

Aquellas palabras terminaron de encenderle, devoró su boca como si de un

delicioso  pastel  se  tratase,  sosteniendo  sus  caderas  contra  su  cuerpo.  E

hicieron  el  amor,  sin  prisas,  sin  pausas,  con  delicadeza,  bebiendo  cada  uno

del otro como si el mundo fuese a acabarse aquella misma tarde. 

Después  permanecieron  apretados  en  una  de  las  dos  camas  individuales, 

disfrutando del contacto de la piel desnuda del otro. 

—El SEAL me ha dicho que nos marchamos esta misma tarde —dijo Eve

de  improviso,  paseando  un  dedo  en  sentido  ascendente  por  su  esternón.  Así

que aquella era su urgencia por hacerle el amor, se marchaba. 

—¿Esta tarde? 

—Sí. Volaré con ellos de regreso a casa en su avión militar. Si no lo hago, 

tendría que pasar semanas antes de poder marcharme de Laos, por el papeleo. 

—Nosotros  tendremos  que  quedarnos  varios  días  en  el  país,  según  me  ha

explicado  mi  superior,  hasta  solucionar  la  documentación  de  Aimi  y  poder

regresar a casa —dijo atrapando su dedo, llevándolo a sus labios y besándolo. 

—Es  lo  que  tiene  provenir  de  dos  países  tan  distintos.  Cada  uno  funciona

de un modo —sugirió Eve enarcando una ceja. 

—Creo  que  nos  hemos  entendido  muy  bien,  incluso  diría  más  que  bien. 

Sobre todo esta última hora —bromeó haciéndola reír. Eve se mordió el labio

inferior  con  cierta  ansiedad,  cómo  si  desease  preguntarle  algo,  pero  no  se

atreviese—. ¿Qué? 

—¿Qué harás ahora? Cuando regreses a casa, cuando vuelvas a la rutina. 

—No  lo  sé.  Creo  que  me  expulsarán  de  la  Interpol,  espero  que  no  de  los

 carabinieri, pero tampoco me importa demasiado. Lo único que me importa

en este momento es la recuperación de Charlene y Aimi, que tengan la vida

que merecen. 

—Eres muy grande, Dominic. 

—Gracias, tú lo sabes mejor que nadie —bromeó haciéndola reír de nuevo. 

Le costaba aceptar cumplidos. 

—Tonto.  Tienes  un  gran  corazón,  aquí  dentro  —afirmó  posando  la  mano

en su pecho. 

—Quiero seguir con esto, Eve. Sea lo que sea, no quiero que se termine, no

quiero  que  acabe  aquí.  Quiero  que  continuemos  viéndonos,  necesito  tenerte

en mi vida —aseguró acariciándole la punta de la nariz con el dedo. 

—Yo también, Dominic. 

Esa misma noche, Eve partió hacia los Estados Unidos, a reunirse con su

familia, dejando atrás toda aquella pesadilla vivida las últimas dos semanas. 

Regresaba a la civilización, a la vida real, a un mundo en el que la mujer era

algo más que un mero objeto sexual. 

«No me olvides, por favor», le había pedido Dominic mientras la besaba en

los  labios  durante  su  despedida,  antes  de  subir  al  helicóptero  que  debía

llevarlos hasta la base militar desde la que partiría su vuelo. 

¿Cómo podría olvidarle después de todo lo que habían vivido juntos? 

¿Cómo,  cuando  se  habían  confesado  el  uno  al  otro  que  querían  seguir

alimentando el fuego que había surgido entre ambos? 
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Temamos juntos

 Seis meses después. 

Casi anochecía cuando dobló la esquina de la Sexta Avenida en dirección a

Bryant  Park.  Había  sido  un  día  largo  en  el  instituto,  los  alumnos  estaban

ansiosos  ante  la  cercanía  de  las  vacaciones  de  invierno  y  alborotaban  algo

más que de costumbre. Pero Eve adoraba su trabajo como profesora y esto no

hacía  más  que  motivarla  para  buscar  nuevas  formas  de  llamar  su  atención

sobre  los  poetas  clásicos  norteamericanos,  el  tema  que  tocaban  en  ese

momento. 

Había  ideado  un  concurso  de  cartas  de  amor  con  versos  de  Emily

Dickinson, Mary Frye e incluso había aceptado que tomasen fragmentos del

siempre  polémico  Charles  Bukowski.  El  concurso,  cuyo  premio  era  una

merienda  en  el  Dunkin’  Donuts  de  Brighton  Beach  que  correría  de  su

bolsillo, había culminado ese día, el día de San Valentín, con un gran éxito y

se  sentía  orgullosa  por  ello.  Ella  habría  preferido  invitarlos  a  un  batido  de

fruta natural en The Butcher’s Daughter, pero la propuesta no había tenido el

mismo éxito. 

Después de las clases, fue a comer a casa de su padre, como cada viernes, 

conversaron un rato sobre temas banales y se marchó a su cita diaria con Joe. 

Cada día le recogía en su apartamento de Coney Island, a dos manzanas del

suyo, e iban juntos hasta el gimnasio para entrenar. 

Joe  se  encontraba  muy  recuperado  de  sus  lesiones  con  la  fisioterapia  que

había realizado en el hospital y con los ejercicios con los que cada día su  kru

Ginka le machacaba en el gimnasio. Ya casi no cojeaba. 

También  había  mejorado  su  humor.  Pasó  un  par  de  meses  bastante

decepcionado, incluso triste, tras descubrir que Charlene nunca había sentido

nada  por  él  en  realidad,  aunque  lo  aceptó  y  entendió  que  él  fue  su  «clavo

ardiendo». No podía culparla por ello. 

A esta decepción se unió la noticia de que no podría volver a competir de

modo profesional jamás, por las graves lesiones en su pierna derecha. 

Sin embargo, aquella tarde le había encontrado especialmente optimista al

hablar de sus progresos en las patadas altas. 

—¿Quieres  que  cojamos  un  taxi  para  volver  a  casa?  —Le  preguntó  como

cada  día  al  terminar  el  entrenamiento.  Si  Joe  se  encontraba  con  fuerzas, 

regresaban en metro; si no era así, lo hacían en taxi. 

—Hoy tendrás que volver a casa sola, hermanita. 

—¿Y eso? 

—Vienen  a  recogerme  —respondió  mirando  hacia  la  avenida  repleta  de

vehículos que subían y bajaban. Eve enarcó una ceja llena de dudas. 

—¿Quién? 

—Madeleine. 

—¿Y  quién  es  Madeleine?  —La  sonrisa  plena  en  sus  labios  y  su  aire

misterioso  la  hicieron  saber  que  no  era  una  simple  amiga—.  ¿Dónde  la  has

conocido? Pero si no has salido apenas desde que volvimos. 

—No hace falta salir a buscar el amor, a veces es él quien viene a buscarte

a ti —respondió burlón—. Madeleine es mi médica de rehabilitación, hemos

pasado muchas horas juntos en el hospital trabajando por la recuperación de

mi pierna y, bueno… Hace cosa de un mes me armé de valor y la invité a un

café. A ese café le siguió una cena… y un desayuno. 

—Pero bueno, ¡qué calladito te lo tenías! 

—Ahí viene —dijo levantando la mano para saludar a alguien. Una joven

detuvo  su  turismo  a  escasos  metros  y  Joe  caminó  hacia  este.  La  mujer  la

saludó con la mano. Eve la conocía, claro que la conocía, de las consultas, de

cada  día  que  le  había  acompañado  para  sus…  sesiones.  Eve  le  devolvió  el

saludo. Sonrió. Parecía una buena persona. 

Se  sintió  muy  aliviada  al  saber  la  relación  de  Joe  con  Madeleine;  saliese

bien  o  mal,  significaba  que  su  hermano  había  pasado  página  y  eso  la  hacía

feliz. 

¿Y ella, cuándo pasaría página? 

Volvió a casa, se duchó con el tiempo justo y se puso unos vaqueros, una

camiseta  y  el  abrigo,  dejándose  el  cabello  suelto  sobre  los  hombros,  lo

llevaba algo más largo que en verano y solía anudárselo en una coleta. 

Se  miró  en  el  espejo  mientras  se  cepillaba  el  pelo.  No  estaba  tan  mal. 

Incluso se veía guapa. 

Tenía una cita. La primera desde que regresó de Tailandia. 

Y no se trataba de un hombre. 

Los hombres eran todos unos cerdos. 

Sobre todo los italianos. 

Menos los de su familia, por supuesto. 

Apretó  los  labios  con  rabia  y  sintió  cómo  se  le  humedecían  los  ojos  al

pensar en  él. 

Menuda decepción. 

Seis meses, habían transcurrido seis meses desde que se despidieron en un

campamento de Laos sin que volviese a saber nada de él. 

¿Cómo podría haberlo imaginado? Si, cuando le dijo adiós, sintió como si

el  mundo  fuese  acabar  en  ese  preciso  momento.  Si  creía  que  él  sentía  lo

mismo por ella y no se había molestado en hacerle saber lo contrario. Incluso

le había pedido: «No me olvides, por favor». 

Había dado vueltas a aquella frase del derecho y del revés. 

¿Es que acaso  tenía intención de  desaparecer tras aquella  despedida y  por

eso le pedía que no le olvidase? 

¿Y  por  qué  desear  que  alguien  no  te  olvide  si  te  importa  tan  poco  como

para no volver a dar señales de vida? 

Pues no le había olvidado, podía darse por satisfecho allá donde estuviese

el muy idiota. 

Aunque para idiota estaba ella misma, que al principio contuvo los deseos

de ponerse en contacto con él, esperando alguna reacción por su parte, hasta

que,  transcurrida  una  semana  de  su  regreso  a  Estados  Unidos,  decidió

llamarle. Fue entonces cuando le saltó el contestador de su teléfono. Le dejó

un  mensaje  en  el  que  le  decía  que  le  echaba  de  menos  y  deseaba  volver  a

verlo, pero no obtuvo respuesta. 

Se  negó  a  pensar  mal  de  él.  Volvió  a  llamarle  pasados  unos  días,  pero

volvió a aparecerle el maldito contestador. 

Y ahí comenzó a pensar que algo malo le había sucedido. 

La angustia la llevó a llamar a la Interpol y tratar de preguntar por él. Pero

la  agencia  se  negó  en  rotundo  a  darle  la  menor  información,  ni  siquiera  si

estaba vivo o muerto. Maldita protección de datos. 

Un  par  de  semanas  más  tarde,  comprobando  su  estado  en  el  servicio  de

mensajería  instantánea,  vio  que  estaba  en  línea  y  le  llamó.  No  recibió

respuesta,  aunque  el  terminal  tuviese  línea.  Le  envió  un  par  de  mensajes, 

preguntándole  cómo  estaba,  cómo  estaban  su  hermana  y  su  sobrina.  Pudo

comprobar que los había visto y sin embargo no contestó. 

Eso la decepcionó de tal modo que le escribió un par de improperios, a los

que tampoco respondió y, después de esto, borró su número para no volver a

tener la tentación de escribirle de nuevo. 

No  le  había  pasado  nada  malo.  Dominic  había  seguido  adelante  y  ella  no

debía aparecer en sus planes de futuro. 

Tener esa certeza la dañó de un modo que jamás podría haber imaginado. 

¿Cómo podía haber sido tan torpe de interpretar que sentía algo real por ella? 

Dominic había disfrutado del tiempo que pasaron juntos y después aplicado

el «si te he visto no me acuerdo». 

También ella debía hacerlo. 

Pero  dolía  pensar  que,  después  de  todo  lo  que  compartieron,  ni  siquiera

desease  mantener  una  amistad.  Que  todo  eso  de  volver  a  verse  en  Nueva

York, de llevarle a comer al Burguer Joint, no fuese más que palabrería. 

Quizá fuese mejor así, no sabía si sería capaz de mirarle con los ojos de una

amiga, porque lo que había despertado en su interior era mucho más intenso

que una amistad. Le quería. O le había querido, porque en ese momento tenía

el corazón repleto de tiritas. 

Pero justo cuando había decidido aceptarlo, tomar todo ese rencor, toda esa

decepción  y  tirarlos  por  la  ventana,  hacía  cosa  de  un  par  de  semanas,  había

recibido  varias  llamadas  de  un  número  desconocido.  Ella  nunca  respondía

llamadas de alguien que no estuviese entre sus contactos. Sin embargo, en esa

ocasión algo le dijo que debía aceptarla. 

Cuando descolgó y oyó su voz, sintió que el mundo temblaba bajo sus pies. 

Incluso tuvo que sostenerse con el lavabo del aseo de profesores, en el que

se encontraba, porque creyó que las piernas le fallarían. 

—Hola,  Eve.  ¿Cómo  estás?  Me  gustaría  hablar  contigo  y  darte  una

explicación…

—¿Una  explicación?  ¡¿Una  explicación  vas  a  darme,  ahora?!  —gritó, 

perdiendo el control. 

—Lo siento, escúchame, yo…

—¿Qué  ha  pasado?  ¿Te  has  aburrido  ya  de  tus  amiguitas  y  quieres  que

volvamos  a  vernos?  Puedes  meterte  tu  explicación  por  donde  yo  te  diga, 

imbécil. —Y estrelló el aparato contra el suelo. 

El  ataque  de  rabia  le  costó  trescientos  dólares,  el  precio  de  una  nueva

pantalla  para  su  teléfono,  y  varios  minutos  encerrada  en  el  aseo  para

calmarse, contener las lágrimas y recomponerse. 

El teléfono, aún con la pantalla hecha añicos, volvió a sonar y a sonar, pero

su  orgullo  le  impidió  descolgarlo.  Ante  su  insistencia,  lo  bloqueó  y  trató  de

olvidarse de que la había llamado. 

¿Pero cómo podía tener la cara tan dura? Reaparecer sin más después de no

haber sido capaz de contestar sus mensajes…

Maldito fuera Dominic Lomazzi. 

¿Para qué la había llamado? 

Después  de  casi  seis  meses  sin  dar  señales  de  vida,  sin  preocuparse  de  si

estaba  bien  o  mal,  sin  importarle  una  mierda  qué  había  sido  de  ella  o  de  su

hermano… Y ahora pretendía darle una explicación? 

Que se fuese al infierno. 

No quería sus explicaciones. 

Y sin embargo no podía dormir desde que había recibido aquella llamada. 

No podía comer. 

Sentía un nudo en la garganta. 

Recordaba las mariposas que había notado en el estómago al oír su voz y se

odiaba a sí misma por sentirse así por un capullo que la había rechazado con

su indiferencia. 

No  debía  pensar  más  en  él,  se  dijo  mientras  subía  al  vagón  de  metro  que

debía llevarla hasta la estación de Bryant Park. 

Tenía una cita con Julia Parker. 

No  habían  vuelto  a  verse  desde  la  reunión  en  la  que  esta  le  presentó  a

Dominic  y  marcharon  a  Tailandia  para  buscar  a  Joe,  pues  ella  no  había

regresado  a  Nueva  York  desde  entonces.  Pero  sí  que  habían  mantenido

contacto telefónico. Julia le contó que había sido su marido el responsable de

la operación de los SEALs que las habían rescatado, algo que Eve ignoraba

por  completo.  Pero  esa  era  toda  la  información  que  poseía  de  lo  sucedido, 

pues  era  información  confidencial  para  su  esposo.  Sin  embargo,  nadie  le

prohibía  desahogarse  en  largas  y  largas  horas  de  conversación  con  la  mujer

que se había convertido en una amiga a lo largo de aquellos meses. 

Julia había sorteado el tema de Dominic cuando Eve le había preguntado si

sabía  algo  de  él  y  le  respondió  que  no  habían  vuelto  a  tener  contacto  desde

que los presentó. 

Aquella mujer le parecía una gran persona, se había preocupado por ella y

por su hermano a lo largo de aquellos meses. Ahora por fin iban a reunirse, 

porque  había  regresado  a  la  ciudad  para  un  congreso,  y  estaba  ansiosa  por

verla. 

Cuando  enfiló  la  entrada  principal  de  la  biblioteca  y  la  vio,  se  abalanzó  a

sus  brazos.  Estaba  muy  guapa,  vestida  con  un  abrigo  de  lana  gris  y  unos

pantalones  azul  marino,  con  el  cabello  recogido  en  un  rodete  alto.  El  más

puro reflejo de la feminidad. 

—¿Cómo estás? —le preguntó Julia. 

—Bien, muy bien. Muy contenta de verte —respondió Eve afectuosa. 

—Yo también. Tienes muy buen aspecto. 

—Gracias. Tú también. 

—¿Cómo está tu hermano? 

—Mucho mejor, hoy me he enterado que incluso está saliendo con alguien. 

—Eso es genial. Con semejante motivación se recuperará mucho antes —

bromeó. 

—¿Y tus niños, y tu marido? 

—Están  bien.  Los  niños  creciendo,  Candy  está  hecha  una  mujercita  y

Brandon  es  un  trasto,  da  mucho  ruido,  aunque  ni  la  mitad  que  su  padre  —

ambas echaron a reír—. Bueno, ¿qué tal si vamos a tomar un café? 

—Claro. ¿Cómo ha ido el congreso? —Se pusieron en marcha rumbo a una

cafetería. 

—Pues  muy  interesante,  aunque  un  poco  largo.  Mañana  regreso  para

Alabama. En cuanto llegue al hotel, me pasaré la noche durmiendo como un

bebé.  De  vez  en  cuando  una  mujer  necesita  dormir  sola,  sin  niños,  y  sin

marido. 

—Yo no puedo envidiarlo. Es el modo en el que duermo cada noche y no

me importaría probar otro —respondió sombría. 

—Quizá eso esté a punto de cambiar. 

—No  lo  creo.  No  tengo  suerte  en  el  amor  —añadió  cuando  alcanzaron  la

cafetería Maison Kayser. 

—Quizá solo tienes que darle una oportunidad. 

—Se la he dado, Julia. De veras —dijo detenida justo junto a la entrada. 

—Quizá  hay  amores  que  merecen  una   segunda  oportunidad  —respondió

enigmática, ella no logró entenderla hasta que le indicó en un gesto hacia el

interior de la cafetería y pudo verle. 

Dominic  permanecía  de  pie,  dentro,  con  ambas  manos  en  los  bolsillos  de

un largo abrigo oscuro y expresión de inquietud. El corazón le dio un vuelco

al  verle  allí,  de  pie,  observándola  en  la  media  distancia  con  sus  profundos

ojos negros. Estaba mucho más atractivo de como lo recordaba, su memoria

no  le  había  hecho  la  menor  justicia.  Eve  miró  a  Julia  buscando  una

explicación. 

—Escúchale. 

—No pienso hacerlo —protestó dispuesta a marcharse, mirándole de reojo. 

—Escucha  sus  motivos  y,  si  aun  así  no  quieres  volver  a  verle,  no  seré  yo

quien le ayude a ponerse en contacto contigo de nuevo. Te lo prometo. 

—No  tengo  nada  que  oír,  él  desapareció  y  no  se  merece  que  escuche

nada… —afirmó Eve echando a correr por la acera. 

No pensaba escucharle. 

Julia no debía haber accedido a reunirlos. 

¿Había venido hasta Nueva York solo por verla? 

Cruzó la calle, se adentró en el parque y comenzó a caminar en dirección a

la parada de metro limpiándose las lágrimas con las manos, cuando sintió que

alguien la alcanzaba, corriendo a toda velocidad, y la agarraba del codo. 

—Eve, por favor, escúchame. Dame solo un par de minutos. 

—¡Déjame! —se soltó de un tirón. Pero fue incapaz de mirarle a los ojos. 

Dominic se situó ante ella, como una muralla, impidiéndole el paso. 

—Solo te pido que me escuches. Si lo haces, me marcharé y no volverás a

saber nada más de mí si es lo que deseas. 

—Es lo que deseo. ¡Sí, eso es lo que deseo! —le gritó mirándole a los ojos

por  primera  vez.  Esos  dos  inmensos  grafitos  rodeados  de  larguísimas

pestañas. La memoria no había hecho justicia a su belleza masculina. 

—¿Sucede  algo,  señorita?  —le  preguntó  uno  de  los  policías  que  hacían

guardia  en  el  parque,  que  se  había  acercado  al  verlos  discutir.  Eve  miró  a

Dominic. Si le decía que estaba molestándola, no tendría que oírle. ¿Era eso

lo que quería? ¿Quedarse con la duda del motivo de su ausencia? Eso era lo

que le pedía su orgullo, pero ¿qué necesitaba su corazón? 

—Nada,  agente,  no  sucede  nada.  Muchas  gracias  —respondió  y  este  se

alejó despacio. El alivio en los ojos de Dominic fue más que evidente. 

—¿Podemos sentarnos? —sugirió, ofreciéndole un banco vacío del parque. 

—Tienes  cinco  minutos  —fue  su  respuesta.  Tomó  asiento,  él  hizo  lo

propio. Se frotaba las manos nervioso. 

—Siento haber estado tan apartado…

— Desaparecido. 

—Desaparecido.  Lo  sé.  ¿Crees  que  no  ha  sido  difícil  para  mí  pasar  estos

meses sin saber nada de ti? 

—¿Difícil? 

—Sí,  difícil.  Muy  difícil.  Cada  día  me  preguntaba  cómo  estarías,  si

volverías a aceptarme, si era lo suficientemente bueno para ti. 

—¿Qué? 

—Estoy, estaba, muy jodido de aquí —respondió tocándose la sien—. Ya

sabía  que  lo  estaba,  pero  no  podía  imaginarme  hasta  qué  punto  hasta  que

intenté dejar de beber porque tú me lo pediste —afirmó apartando la mirada, 

le avergonzaba hablar de aquello—. Tú tenías razón, tenía un problema, una

enfermedad que me acompañará el resto de mi vida. Soy alcohólico, Eve —

confesó mirándola a los ojos, mostrándole su interior desnudo, su fragilidad. 

Él  siempre  tan  fuerte,  capaz  de  todo,  un  hombre  de  acero,  que  se  mostraba

débil,  herido  ante  ella—.  No  quería  admitirlo,  resultaba  demasiado  duro

aceptarlo.  Tomando  la  cantidad  justa  era  capaz  de  funcionar  y  evitar  que  el

resto del mundo lo supiese, pero poco a poco iba consumiéndome y estaba a

un  paso  de  perder  el  control.  Sin  embargo,  tú  te  diste  cuenta.  Tú  me  hiciste

reaccionar —reveló apoyando ambos codos en las rodillas, con la cabeza baja

—. No voy a mentirte, continué bebiendo a escondidas para poder funcionar

hasta  que  acabó  la  misión.  Ya  había  intentado  dejarlo  una  vez  y  no  podía

permitirme  un  síndrome  de  abstinencia  en  ese  momento.  Lo  siento,  siento

haberte engañado —lamentó tomándose un segundo antes de proseguir y ser

capaz  de  volver  a  mirarla  a  los  ojos—.  Llevo  seis  meses  sobrio,  Eve.  Inicié

una terapia con un sicólogo, con un terapeuta y me uní a un grupo de apoyo. 

Después  de  lo  que  había  sucedido,  no  te  merecías  pasar  por  todo  eso

conmigo. 

—Pero yo te habría apoyado. 

—No quería que vieses esa parte de mí, me avergüenza, ¿tan difícil es de

entender? —Eve lo sintió frágil, como una mariposa en sus manos. 

—Podrías habérmelo dicho. 

—No quería, no quiero hablar con nadie de esto. Ni siquiera mi familia lo

sabe. Solo mi mejor amigo de la infancia, Francesco, fue a él a quien dejé al

cuidado  de  mi  teléfono  los  dos  meses  que  pasé  encerrado  en  una  clínica  de

rehabilitación. Quería recuperarme antes de volver a verte, poder mirarte a la

cara  sintiéndome  orgulloso  de  mí  mismo,  sin  esa  vergüenza,  sin  esa

culpabilidad. 

—No  debes  sentirte  culpable  —afirmó  Eve  cogiendo  sus  manos.  Estaban

heladas,  entrelazaron  los  dedos.  Comenzaba  a  hacer  frío  sentados  en  aquel

banco del parque—. Es una enfermedad, has pasado por mucho…

—Mi  vida  ha  sido  un  caos,  toda  mi  existencia  desde  que  Charlie

despareció, desde que me marché de casa. He dejado pasar los días, los años, 

con  la  única  motivación  de  encontrarla.  No  he  dependido  de  nadie,  nunca, 

solo de mí mismo. Aprendí a no encariñarme con demasiada gente porque la

gente  se  marcha,  desaparece,  muere,  o  la  matan  ante  tus  narices…  y  se  te

rompe  el  corazón.  —Cuánto  dolor,  cuánto  sufrimiento,  había  cargado  en

solitario a su espalda, en silencio, durante años para evitar dañar con su pesar

a  quienes  le  rodeaban—.  Pero  en  estos  meses  en  los  que  he  estado  en

tratamiento, no he dejado de pensar en ti ni un solo día. Mi mayor motivación

para recuperarme era poder ofrecerte la mejor versión de mí mismo, Eve —

confesó  con  la  voz  temblando  de  emoción,  taladrándola  con  su  mirada

azabache; en sus ojos titilaban un millar de lágrimas no derramadas. 

—¿Por qué? 

—Porque  estoy  enamorado  de  ti.  —Genevieve  sintió  cómo  el  corazón  le

subía  hasta  la  garganta  y  le  apretaba  en  la  respiración  como  un  nudo  ante

aquella  confesión  tan  descarnada—.  Porque  me  he  dado  cuenta  de  que  la

mejor  versión  de  mí  mismo  está  tu  lado,  porque  nunca,  jamás  en  toda  mi

vida,  me  he  sentido  con  nadie  como  me  siento  cuando  estoy  contigo.  Y

necesito, por encima de todo, necesito saber si tú sientes lo mismo por mí. 

Eve sostuvo sus manos con fuerza, con el corazón latiéndole con energía en

el  pecho,  golpeándole  en  las  costillas  como  si  fuese  a  escapar  en  cualquier

momento. 

—Yo… Tengo miedo. Tengo miedo a sufrir. 

—También  yo.  Me  aterroriza  no  volver  a  sentir  con  nadie  lo  que  siento

contigo, recaer en la bebida, pero sobre todo, lo que más me asusta, es no ser

lo suficientemente bueno para ti. Si sientes lo mismo, temamos juntos, Eve. 

—Pero tú vives en Italia y yo no puedo marcharme de Nueva York, no así

como así. 

—Pediré  el  traslado.  Buscaré  un  nuevo  trabajo,  viviré  bajo  tu  ventana  o

bajo  un  puente  de  Central  Park.  No  me  importa.  Si  algo  me  ha  enseñado  la

vida  a  lo  largo  de  estos  años,  es  que  las  cosas  malas  llegan  solas,  pero  las

buenas hay que atraparlas antes de que se esfumen entre los dedos —advirtió

tirando de ella hasta sí, posando el rostro en su cuello. La besó en la base de

la  garganta,  y  sintió  cómo  se  estremecía  al  contacto  de  sus  labios.  Ella  se

inclinó  y  le  besó.  Y  ambos  sintieron  cómo  el  universo  se  detenía,  se  abría

bajo  sus  pies  y  les  ofrecía  la  oportunidad  de  ser  felices.  Eve  le  abrazó, 

acurrucándole,  antes  de  que  se  apartase  para  mirarla  a  los  ojos—. 

Intentémoslo,  aquí,  en  Italia,  o  en  Alaska.  Donde  quieras,  como  quieras. 

Ahora sé que mi hogar siempre estará donde tú estés. 

Epílogo

 Magome, Prefectura de Gifu, Japón, 

 cinco años más tarde. 

Las  maletas  pesaban,  habían  cargado  los   trolleys  demasiado,  y  subir  el

camino  empedrado  tirando  de  ellos  estaba  resultando  toda  una  prueba  de

resistencia. 

—Vamos, mamá, date prisa —la urgió su hija varios metros por encima de

ella. Quizá su maleta llevase la mitad del peso, pensó. No, no era así, era su

cuerpo el que tenía la mitad de años, asumió con una sonrisa. 

Charlene nunca había visitado aquel pequeño pueblo del interior de Japón

y, sin embargo, desde que posó un pie al bajar del taxi, se sintió en paz. Una

paz  inexplicable  la  envolvió  y  fue  como  si  Ryu  la  tomase  de  la  mano  y  le

dijese: «Al fin estamos en casa, mi amor». 

Aimi reía acariciando un gato oscuro que había saltado desde un tejado y se

le  había  acercado,  le  tocaba  la  barriga  y  este  ronroneaba.  Había  tanta

serenidad en su mirada, se parecía tanto a su padre…

Apretó los labios  conteniendo la emoción.  Le había hecho  una promesa y

estaba  a  punto  de  cumplirla.  Al  final  de  aquella  calle  empinada  había  dos

ancianos que estaban deseando conocer a su nieta, al último esbozo de vida

que quedaba de su adorado único hijo. 

Dos ancianos que las recibirían con los brazos abiertos, a los que, cuando

Charlene  inició  la  difícil  empresa  de  ponerse  en  contacto  con  ellos  y

revelarles quién era y qué había sido de Ryu, no dudaron un solo instante, al

oírla hablar de su hijo perdido, que le había conocido. 

Habían  transcurrido  cinco  años  hasta  que  pudieron  acudir  a  visitarlos  por

primera  vez  y  verse  cara  a  cara,  abrazarse  y  compartir  el  dolor,  pero  sobre

todo la felicidad. 

Su teléfono móvil comenzó a sonar, descolgó con una sonrisa. 

—¿Qué te pasa  hermanito? 

—¿Habéis llegado, ya? ¿Estáis bien? Si ves algo que no os guste u os hace

sentir incómodas, hay un vuelo que parte desde Osaka a Roma a las diez de la

noche. 

—No vamos a volver esta noche, Dominic, quítatelo de la cabeza. Magome

es un pueblo precioso, tendrías que verlo, con casitas de madera a lo largo de

la ladera de la montaña…

—¿Aimi está contenta? 

—Muy contenta, deseando conocer a sus abuelos. 

—Déjales caer que su tío trabaja en la Interpol —sugirió haciéndola reír. 

—Dominic,  por  favor.  No  me  hagas  lamentar  que  Yakumi  hablase  en  tu

nombre para salvar tu culo cuando tu jefe quería expulsarte de la agencia —

rio. 

—Malvada. 

—Deja ya tranquilas a tu hermana y a tu sobrina, déjalas disfrutar del viaje. 

¡Un beso muy grande, chicas, pasadlo genial! —oyó decir por detrás a Eve en

voz alta. 

—Tío Dominic, ¿cómo está Kattó? —preguntó Aimi, adoraba a su perrito. 

Charlene  recordó  cómo  tuvo  que  pedir  ayuda  a  los  carabineros  para  que  le

permitiesen  introducirlo  en  Italia  sin  cartilla  de  vacunación  ni  documento

alguno, porque esta se negaba a marcharse sin él. 

—Está bien, lo estoy cuidando mucho. 

—Miente, lo estoy cuidando yo —dijo Eve. 

—Me quedo más tranquila de que lo cuides tú —proclamó Aimi entre risas. 

—Esto no puede ser, vivo rodeado de mujeres y siempre estoy en minoría

—proclamó divertido. 

Cuánto  bien  le  había  hecho  a  Dominic  conocer  a  Genevieve,  pensó

Charlene. Cuánto a sí misma y a su hija. Le debían tanto…

Después  de  su  regreso  de  Tailandia,  Charlene  imaginó  que  algo  habría

pasado, ya que su hermano había estado asistiendo al médico con demasiada

frecuencia.  Según  él  acudía  al  traumatólogo,  pero  por  fuera  no  le  percibía

heridas,  y  mucho  debían  haber  cambiado  las  cosas  si  un  traumatólogo  te

aconsejaba mantenerte alejado del teléfono y de tu familia durante dos meses

para recuperarte en una clínica. Aun así, respetó su silencio, su secretismo, y

poco  a  poco  comenzó  a  percibir  cómo  cambiaba  desde  su  regreso,  cómo  se

abría, cómo volvía a reconocer en él al hermano al que tanto había extrañado. 

Cuando este le dijo que se mudaba a vivir a Nueva York, tuvo muy clara su

motivación. 

Al cabo de los meses, en una visita a Italia, su hermano y Eve los reunieron

a ella, a sus padres y a Aimi en casa de la abuela para decirles que Eve había

conseguido  plaza  como  profesora  en  un  instituto  privado  en  Génova  y  se

mudaban a la propiedad familiar a las afueras de la ciudad. 

No había más que mirar a Dominic para saber de su felicidad. La sonrisa de

su  hermano  resplandecía  y  lo  mismo  podía  decir  de  Eve,  que  se  había

adaptado  a  la  vida  en  el  campo  con  una  facilidad  asombrosa,  más  aun

tratándose de alguien que había crecido en Nueva York. 

Parecía como si en la casa de campo hubiesen encontrado el lugar perfecto

para ambos, para dar rienda suelta a su amor. Y, aunque ninguno de los dos

había dicho nada aún al respecto, por sus comentarios y miradas cómplices, 

se palpaba en el ambiente un inminente aumento de la familia. 

Charlene seguía viviendo en casa de sus padres con Aimi, había sido tanto

el  tiempo  separados  que  ni  en  dos  vidas  sentiría  que  sería  suficiente  para

recuperarlo. 

También había tenido la oportunidad de disculparse con Joe durante una de

sus visitas a su hermana. Saber que la había perdonado e incluso rehecho su

vida fue liberador. Así como lo fue saber que, junto con Konoe, había caído

la  mayor  parte  de  la  red  de  la  Yakuza  en  Tailandia  y  que,  gracias  a  su

testimonio, aquel maldito prostíbulo de Roppongi en el que acabó tantos años

atrás había sido cerrado por la Interpol y las chicas rescatadas de las garras de

esos  monstruos.  Ahora  sí  podía  cerrar  ese  capítulo  que  había  ocupado

demasiados años de su existencia. 

Solo  le  restaba  una  cosa  para  sentirse  completamente  en  paz,  al  fin:

reunirse con los padres de Ryu y permitirles que conociesen a su nieta. 

Aquella misma noche, compartieron una suculenta cena con el matrimonio

de ancianos, Midori y Akiyama, que se habían quedado sorprendidos ante el

parecido, cada vez mayor, de Aimi con su adorado Ryu. Ambos les hablaron

de  la  feliz  infancia  de  su  hijo  en  aquellas  montañas,  de  su  afición  por  la

lectura  y  la  pesca,  y  prometieron  mostrarles  cada  mágico  rincón  de  aquel

lugar. 

Después,  mientras  Aimi,  una  adolescente  preciosa  e  inteligente,  hablaba

con  su  abuela  Midori  de  cómo  era  su  vida  en  La  Spezia,  de  su  adorado  tío

Dominic,  su  tía  Eve  y  sus  abuelos  italianos,  Charlene  salió  al  porche. 

Observó el valle, las luces disgregadas a lo largo de la ladera de la montaña y

concentradas  en  el  centro  del  pueblo.  Una  brisa  fresca  le  agitó  el  cabello, 

como si recibiese el cariño de alguien que no estaba allí. Tuvo un momento

de recuerdo para Malai, a la que agradeció su ayuda y su cariño, la imaginó

galopando  entre  las  nubes  convertida  en  un  hermoso  corcel  blanco.  Y,  por

supuesto, para su adorado Ryu, sin cuyo amor y el fruto de este jamás habría

sobrevivido. Sabía que, desde donde quisiera que estuviese, las protegía y las

cuidaba. 

Allí, en aquel lugar, en la casa en la que había crecido, casi podía percibir

su  presencia,  como  un  chisporroteo  eléctrico  que  le  erizaba  la  piel  a  cada

instante. 

Oyó cómo se abría la puerta. Se limpió las lágrimas con las mangas de la

camiseta  y  se  giró,  contemplando  a  Akiyama,  que  caminaba  hasta  ella, 

apoyada en la balaustrada del porche. 

—Aimi es una chica maravillosa. 

—Gracias. Ella es así, siempre ha sido muy madura para su edad. 

—No  debes  quitarte  mérito.  Un  jarrón  perfecto  nunca  ha  salido  de  las

manos  de  un  mal  artesano  —aseguró  el  anciano  con  una  mirada  cargada  de

dulzura—. Puedo ver a mi hijo en ella. 

—Lo sé, yo también. 

—En sus gestos, en su forma de expresarse, en la curva de su mentón. Y en

lo más importante, en su corazón. Ahora sé que Ryu supo elegir muy bien la

mujer  a  la  que  lo  entregaba.  —Charlene  no  pudo  evitar  que  sus  ojos  se

empañasen  de  nuevo  y  las  lágrimas  recorriesen  sus  mejillas,  incendiándolas

con su calor. 

—Su  hijo  ha  sido  el  hombre  más  íntegro  al  que  he  conocido  en  toda  mi

vida y el único al que he amado. 

—Pero eres una mujer muy joven. No deberías cerrar las puertas al amor. 

Los  hijos  crecen  y  vuelan  lejos,  a  veces  para  no  volver.  Él  lo  entendería  —

aseguró mirándola con ternura infinita. 

—Lo sé. No están cerradas, Akiyama. Es solo que en este momento en mi

corazón  solo  hay  espacio  para  Aimi,  mi  única  preocupación  es  su  felicidad. 

Después, solo Dios sabe qué sucederá. 

Charlene perdió la vista de nuevo en el horizonte, más allá de las casitas de

madera,  mucho  más  allá  de  las  montañas,  y  sonrió  con  dolor  recordando  la

primera noche en la que ella y Ryu habían hecho el amor. Recordó la dulzura

de sus besos, sus caricias suaves y tibias, y el brillo de su mirada cristalina. 

Pero  también  cómo  no  había  podido  evitar  sentirse  culpable  después, 

culpable de que su amor pudiese atarle a aquel lugar…

—Tienes que marcharte, Ryu. Él te matará si descubre que te amo. Tienes

que recuperar tu vida lejos de aquí y olvidarte de mí para siempre —le había

pedido con el corazón latiendo apresurado, acurrucada entre sus brazos en el

lecho. 

Entonces Ryu, mirándola a los ojos con su sonrisa franca, había posado un

dedo sobre sus labios y le había susurrado al oído:

—No  me  pidas  que  te  olvide,  porque  una  vida  entera  no  me  bastaría  para

olvidar  ni  siquiera  un  beso.  Te  amo,  Charlie.  Y  cuando  mi  cuerpo  se  haya

convertido en polvo, desde allá donde esté, te seguiré amando. 

FIN
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